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ACTO  UMCO. 

— *«a>».     - 

La  escena  se  figura  en  Madrid,  y  en  una  sala  in- 
terior de  la  casa  que  habita  el  embajador.  Mesa 
con  recado  de  escribir  á  un  lado  del  teatro., 
en  el  fondo  un  anafre  con  lumbre ,  y  otra  mt 

ESCENA  PRIMERA.  ,     \\ 

EL    MAYORDOMO,    ¡       ,  UJ) 

ívVW 

Jesús,  Jesús  que'  liorna!  EstoSio  esi/viyríL 
y  desde  que  ai  amo  le   han  dackjlla^di- 

-  chosa  embajada,  ni  se  come,  ni  se  duer- 
me, ni  se  hace  nada  á  derechas  en  esta 
casa..yTuc£Q  todos  quieren  ascender  y 
subir  como  la  espuma:  no  hay  lacayo 
que  ya  no  pretenda  ser  correo  de  gabine- 
te ,  ni  pinche  de  cocina  que  no  aspire  á 
ser  ayuda  de  cámara....  Hasta  Ja  nodriza 
que  fue  de  la  señorita  trata  de  convertir- 
se ahora  en  doncella  de  labor.  Ahora  fi- 
gúrese usted  si  es  poco  ambiciosa  la  tal 
culiparda,  y  si....  pues  no  digo  nada  con 

Uos  empeños  y  las  recomendaciones  esler- 
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ñas  para  las  plazas  de  nueva  creación, 
Solo  para  la  de  volante  hemos  recibido 
setenta  y  dos  esquelas  de  otras  tantas 
condesas  y  duquesas./TlIola !  y  gracias  á 


Dios  que  ya  no  nos  quedan  sino  dos  va- 
cantes que  proveer,  porque  si  no  estába- 
mos divertidos  /ello  es  cierto  que  son  las 


mas  interesantes;  como  que  se  trata  nada 
menos  que  de  recibir  un  secretario  para 
su  escelencia ,  y  un  gefe  para  la  cocina; 
pero  al  fin  y  al  cabo  no  pasan  de  dos, 
y  de....  con  todo,  bueno  será  no  precipi- 
tar negocio  tan  arduo,  no  sea  que  vaya- 
mos á  comprometer  el  éxito  de  nuestra 
embajada  ,  y....  cáspita  si  podemos  com- 
prometerlo: con  una  mala  elección...  pues 
10  se  necesita  mas  para....  una  mala  elcc- 
ion,  chí^í)  i  ploma  ticos  conozco*yo,  y  aun 
congresistas,  que  deben  toda  su  reculación 
matinal  al  secretario,  y  todo  su  cre'dito 
vespertino  al  cocinero;  con  que.... 

ESCENA  II. 

EL  VIZCONDE,  Y  DICHO. 

Vizconde.   Que'  diablos....  para  mí  siempre 
está  visible.  Se  puede  hablar  con  el  señor 
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embajador? 

Mayordomo.  No  señor:  su  cscelencía  está  en 
este  momento  ocupado  en  su  despacho,  y 
es  imposible.... 

Vizconde.  Ocupado!  eso  es  diferente.  Un  se- 
ñorón ocupado!  lástima  seria  por  cierto 
distraerle. 

Mayordomo.  Con  todo,  si  fuere  tal  la  ¡Ur- 
gencia.... 

Vizconde.  No,  no;  volvere. Dígale  usted  que 
ha  estado' á  verle  el  vizconde  de  la  Mina. 

Mayordomo.  Como!  Usía  es  el  vizconde  de 
la  Mina?  aquel  á  quien  mi  amo  debe 
tantos  favores ,  tantos.... 

Vizconde.  El  mismo  que  viste  y  calza...  Ara- 
bo de  llegar  á  Madrid,  y  tengo  que  ha- 
blarle sobre  un  asunto  muy  importante. 
Cuándo  emprende  su  viaje  ? 

Mayordomo.  Mañana  por  la  mañana:  ya 
tenemos  á  la  puerta  la  silla  de  pesia  en 
que  ha  de  ir  con  su  hija. 

Vizconde.  §u  hija  le  acompaña!  Vamos,  es 
preciso  no  perder  tiempo ;  y  quién  es  el 
apoderado  ó  mayordomo  de  esta  casa? 

Mayordomo.  Un  servidor  de  usía. 

Vizconde.  Bravísimo!  Entonces  usted  me 
podrá  hacer  un  favor.. .. 


Mayordomo.  Cuanto  este  de  mi  parte... 

Vizconde.  Y  si  se  presenta  un  joven  de  bas- 
tante buena  figura  solicitando  que  se  le 
reciba  como  secretario.... 

Mayordomo.  [Aparte)  Vaya  otra  recomen- 
dación. 

Vizconde.  Para  ir  con  usted.... 

Mayordomo.  Ya  estoy ;  usia  se  interesa  por 
él,  y  quisiera  que  se  le  recibiese. 

Vizconde.  Que  disparate!  no  por  cierto,  al 
contrario.».. 

Mayordomo.  Pues,  señor,  eso  es  mas  fácil. 

Vizconde.  Lo  que  quiero  es  que  lo  detengan 
ustedes,  y  que  no  le  suelten  basta  que 
yo  bable  con  el  embajador:  á  que  bora 
suele  almorzar? 

Mayordomo.  A  las  diez  se  le  entra  el  cbo- 
colate,  y.... 

Vizconde.  Cbocolate!  no  en  mis  dias.  Dígale 
usted  que  vendré'  á  almorzar  con  él,  pero 
que  ya  sabe  que  soy  algo  glotón,  y  que.... 
á  proposito  de  almuerzo,  qué  tal  cocine- 
ro tienen  ustedes? 

Mayordomo.  Aun  no  bemós  recibido.... 
Vizconde.  Y   se  esta'n  ustedes  con   esa  ca- 
ebaza?  Embajador  sin  cocinero!  no  vi  en 
mi  vida  semejante  descuido....  pero  abora 
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que  me  acuerdo,  conozco  uno   que  me 

sirvió  hace  algún  tiempo,  y  á  quien  des- 
pedí por  una  bagatela,  que  podía  conve- 
nir á  ustedes  y  es  escelente....  sí,  con  efec- 
to, escelente;  vamos,  no  hay  remedio,  lo 
haré  buscar.... 

Mayordomo.  Pero.... 

Vizconde.  Y  si  se  le  encuentra....  Con  que 
hasta  luego.  (Aparte)  Mi  hijo  secretario! 
kVaya,  no  me  faltaba  otra  cosa. 

ESCE3NA  III. 

MAYORDOMO. 

Bien  decía  yo  que  al  fin  había  de  haber  su 
empeño  al  canto.  INunca  le  dejan  á  uno 
escoger  á  su  gusto  ni....  no,  pues  en  cuan- 
to al  secretario,  juro  que  lo  ha  de  ser,  y 
que....  pero  silencio ,  que  viene  la  señori- 
ta. Lo  que  ha  madrugado! 

ESCENA   IV. 

DONA    LUISA    Y  DICHO. 

Luisa.  Me  alegro  encontrarte  solo. 
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Mayordomo.  Pues  en  qud  puedo  servir  á 
usted,  señorita? 

Luisa.  Quisiera  preguntarte  si  se  ha  reci- 
bido ya  secretario. 

Mayordomo.  {Aparte.  Esta  es  otra  que 
mejor  baila.)  Todavía  no,  pero  son  tan- 
tos los  empeños.... 

Luisa.  Es  que  á  mí  me  babían  recomen- 
dado mucho  un  joven.... 

Mayordomo.  Calle  usted:  un  joven?  Si  se- 
rá uno  de  quien  me  acaba  de  hablar  el 
vizconde  de  la  Mina? 

Luisa.  Ay  Dios  mió!....  Quie'n  le  habrá  di- 
cho?.... Sí,  oreo  que  le  conoce,  y  que.... 
quizá  no  le  gustará  al  vizconde  que.... 

Mayordomo.  Como  que  ha  encargado  que 
en  lugar  de  recibirle  le.... 

Luisa.  3No  hagas  tal,  antes  bien  es  indis- 
pensable que  le  recibas,  y  que....  es  tan 
buen  muchacho  y  tan  amable,  y....  ape- 
nas tiene  veinte  y  dos  años,  y  sabe.... 

Mayordomo.  Veinte  y  dos  años!  poca  edad 
es  esa  para.... 

Luisa.  Treinta  y  dos,  treinta  y  dos  quise 
decir....  te  parece  aun  poca? 

Mayordomo.  INo  señora ;  pero  qué  le  conoce 
usted? 
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Luisa.  rSo  por  cierto:  me  han  dado  sin  em- 
bargo tan  buenos  informes  que ...  pinta 
festones  ,  canta  en  italiano,  baila  la  ga- 
bota  ;  ya  ves  que  no  puede  menos  de  ser 
buen  secretario  y  de  gustar  á  papá. 

Mayordomo.  Cierto. 

Luisa.  Asi  le  agradecería  infinito  que  le 
recibieras. 

Mayordomo.  Bien  ,  primero  es  usted  que  el 
vizconde.  Con  todo,  si  tarda  en  presen- 
tarse.... nos  urge  tanto  tomar  quien  nos 
lea  y  nos  escriba. 

Luisa.  Ko  tardará  ;  ya  debiera  haber  ve- 
nido. 

Mayordomo.  Y  como  se  llama  ? 

Luisa.  Se  llama....  {Aparte.  Válgame  Dios! 
Qué  nombre  tomará  Alfonso  ?)  Se  llama... 
Se  me  ha  olvidado  ;  pero  con  las  seña* 
que  has  oído  te  será  fácil.... 

Mayordomo.  Bien  está  \  bien  ;  descuide 
usted. 

Luisa.  A  Dios ,  á  Dios  ;  y  no  le  se  vaya  el 
santo  al  cielo. 


ESCENA  V. 

EL  MAYORDOMO  y  despUCS  UN  LACAYO. 

Mayordomo.  Cuando  digo  lo  que  digo  Líen 
estudiado  lo  tengo.  Pero ,  señor,  quie'n 
será  este  candidato  por  quien  la  señorita 
se  interesa  tanto  y  el  vizconde  tan  poco?... 
Ciertamente  que.... 

Lacayo.  Don  Francisco,   don  Francisco. 

Mayordomo.  Que  , hay  de  nuevo? 

Lacayo.  Su  escelencia  llama  á  usted. 

Mayordomo.  Voy  al  punto....  Ah,  se  me  ol- 
vidaba ya....  el  dichoso  secretario....  Mira  , 
si  viene  un  joven  y  pregunta  por  mí,  di- 
le  que  se  espere  y  avísame  al  instante. 

*  Lacayo.  Está  muy  bien. 
oces  dentro.  Don  Francisco,  don  Francisco. 

Mayordomo.  Allá  voy....  allá  voy,  no  se  pue- 
de estar  á  un  tiempo  en  muchas  partes. 

ESCENA  VI. 

ROPA  VIEJA    y  el  LACAYO. 

Ropavieja.  Repito  que  es  asunto  muy  inte- 
resan! e....  Que  hable  primero  con  el  por- 
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tero?  lindo  :  ese  será  el  modo  de  no  ha- 
Llar  luego  con  ninguno....  Hola  ,  mu- 
cha  magnificencia    es    esta  ;     acerté    en 


ponerme^!  vestido  bordaje   libreas   con 
,t  TgáTon  de  orfllx  Asturianos  á  la  inglesa  y 
*Jjrnn  ippdias  de  goda  j/h  ion  haya  el  prende- 
ro que  presidid  á  mi  tocador....  Lien  haya 

mil  veces. 
Lacayo.  Caballero  ,    busca  usted  á  nuestro 

mayordomo? 
Iiopavieja.  Caballero,    <íh ,   qué  tal  ;    luego 

dicen  que  el  hábito  no  hace   al    monge.... 

Sí ,  quisiera  hablarle  dos  palabras.... 
Lacayo.    Pues    tenga   usted  la  bondad    de 

sentarse  un  momento. 
Hopavieja.  INo  tengo  inconveniente. 
Lacayo.  Que  yo  iré  á  llamarle. 
Ropavicja.  Muchas  gracias.  (Vase  el  lacayo.) 

ESCENA  VIL 


ROPA  VIEJA. 

Qué  atentos  ,  qué  finos  son  estos  lacayos 
con  los^esliSSSjá^sJJa?...  Cáspita  si  ven- 
go de  chaqueta....  Amigo  Ropavicja,  ya 
estás  en  camparía,  y  ya  venciste  la  prime- 


/> 
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ra  dificultad  ,  que  era  subir  la  escalera: 
ahora  íáta.. .  atrevimiento  es  sin  embargo 
el  mío,  querer  tomar  por  asalto  la  plaza 
de  primer  gefe  de  cocina  de  todo  un  em- 
bajador ,  d  lo  que  es  lo  mismo  venir 
con  mis  manos  lavadas  y  sin  recomenda- 
ción alguna  á  solicitarla  ;  pero  corno  de- 
cía el  confesor  de  mi  madre  ,  audaces 
fortuna  juhat ;  ademas  cuando  uno  cono- 
ce interiormente  lo  que  vale ,  y  cuando 
se  ve  uno  en  la  calle  y  sin  haber  almor- 
zado.... entonces  hay  cierta  intrepidez 
que....  toma,  la  que  acompaña  siempre  al 
verdadero  mérito:  luego  es  preciso  confe- 
sar que  estas  casas  de  grandes  y  embaja- 
dores son  tan  tentadoras  ,  tan  poco  arit- 
méticas ,  que  el  que  llega  á  meter  la  ca- 
beza en  alguna  de  ellas  puede  estar  segu- 
ro de  sacar  con  el  tiempo  el  bolsillo  bien 
repleto:  dígalo  yo  cuando  estuve  en  la 
dei  vizconde  de  ia  Mina  ;  aquella  sí  que 
era  casa  :  jamas  se  tomaba  cuentas  á  na- 
die.... Casa,  en  íin,  de  hombre  solo,  pues 
aunque  era  viudo  y  tenia  un  hijo ,  este 
estaba  en  su  regimiento,  y  nunca  supimos 
de  qué  color  era.... ;  pero  de  qué  me  sirve 
tan  triste  recuerdo !  á  qué  traer  á  la  me- 
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moría  mis  pasadas  glorias  cuando  me  veo 
h u millad o,  desnudo,  hambri entoj^yTDb 
perversidad  del  siglo!  yo  hambriento;  yo, 
que  ne  procurado  mas  de  tres  indigestio- 
nes á  otros  tantos  canónigos  inapetentes, 
y  que  he  colocado  en  la  cima  del  Parnaso 
á  dos  docenasdcpoct3s!,[/'"Yo hambrien- 
to! cuidado  que  no  lo  hubiera  creído  ni 
lo  creería  ahora  si  mis  tripas  no  me  lo 
demostraran  hasta  la  evidencia. 

ESCENA  VIII. 

EL    MAYORDOMO    Y    DICHO. 


Mayordomo.  Perdone  usted  que  le  haya  he- 
cho esperar. 

Ropavieja.Ro  hay  de  que',  señor  ,  no  hay 
de  qué. 

Mayordomo.  Son  tales  y  tantas  mis  ocupa- 
ciones.... Como  se  llama  usted? 

Ropavieja.  Antonio  Ropa  vieja. 

Mayordomo.  Ropavieja  !  Raro  apellido. 

Hopavieja.  Lo  herede  de  mi  padre.... 

Mayordomo.  Ya.... 

Ropavieja.  Que  tuvo  gracia  particular  para... 

Mayordomo.  Y  de  dónde  sale  usted  ? 
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Ropavieja.  No  hace  mucho  que  entré  en 
casa  del  vizconde  de  la  Mina ,  y  que.... 

Mayordomo.  Vamos,  es  el  mismo...  Con 
efecto  ,  me  acaba  de  hablar  de  usted  y..., 

Ropavieja.  De  mí?  pues  no  habrá  sido  muy 
ventajosamente. 

Mayordomo.  Cierto...  Sabia  no  sé  por  don- 
de que  debia  usted  venir  á  pretender,  y 
me  ha  pedido  que  de  ningún  modo  le  re- 
ciba.... Dá  la  casualidad  que  es  el  mayor 
amigo  de  mi  amo. 

Ropavieja.  Otro  estomago  ingrato;  como  ha 
de  ser  :  ya  veo  que  he  llegado  tarde. 

Mayordomo.  Dichosamente  dona  Luisita,  la 
señorita  de  casa ,  se  interesa  en  vuestro 
favor. 

Ropavieja.  Dona  Luisita !  Ignoro  á  fe'  mía 
como....  Ah ,  sí,  me  habrá  visto  sin  duda 
en  casa  del  vizconde  ,  si  es  que  ha  ido 
allí  alguna  vez  á  comer. 

Mayordomo.  Puede....  Ello  es  que  le  ha  re- 
comendado á  usted  de  tal  modo ,  que  yo 
no  he  podido  resistir.... 

Ropavieja.  Hola,  este  es  otro  cantar. 

Mayordomo.  Y  solo  por  complacerla ;  en 
fin....  dése  usted  ya  por  recibido. 

Ropavieja.  Qué  fortuua! 
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Mayordomo.  Por  ahora  trabajará  usted  en 
este  cuarto. 

Ropavieja.  (Aparte)  Aquí!  y  no  hay  sí- 
quiera  una  hornilla. 

Mayordomo.  En  cuanto  al  sueldo... 

Ropavieja.  (Aparte.  Sueldo!  estilo  de  em- 
bajador.... yo  hubiera  dicho  salario.)  Con 
que  en  cuanto  al  sueldo.... 

Mayordomo.  Siempre  será  de  unos  dos  mil 

*     reales  mensuales  cuando  menos. 

Ropavieja.  Que'  dice  usted  !  dos  mil  reales; 
(Aparte)  Cáspita  y  que  casa  tan  rumbosa. 

Mayordomo.  Ademas  comerá  usted  en  la 
mesa  de  su  escelencia. 

Ropavieja.  Yo  !...  pues  es  capricho  bastante 
raro  y....  lo  que  es  trinchar  he  visto  en 
algunas  casas  ;  pero  lo  que  es  comer.... 
por  otra  parte,  qué  figura  quiere  us- 
ted que  yo  haga  sentado  en  la  mis- 
ma mesa  de  su  escelencia?  de  que'  le  he 
de  hablar? 

Mayordomo.  Toma  ,  de  cualquier  tontería  : 
nada  es  mas  fácil  que  tener  á  estos  seño- 
res con  la  boca  abierta. 

Ropavieja.  Oiga  usted ,  lo  que  es  hacerle 
abrir  la  boca,  eso  corre  por  mi  cuenta; 
pero... 
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Mayordomo.  También  se  le  vestirá  á  usted. 

Ropavieja.  Bueno  ,    aunque  ese  renglón  es 

,  de  corta  entidad,  porque  no  soy  ningún 
rompe-galas ;  y  si  no  fuera  por  las  man- 
chas. 

Mayordomo.  En  fin  ,  estará  usted  perfecta- 
mente tratado  y  servido,  y  cuando  llegue- 
mos á  nuestro  deslino  se  cuidará  de  que 
se  le  dé  á  usted  un  bonito  despacho,  don- 
de pueda  trabajar  con  toda  comodidad/ 
hasta  tanto  preciso  será  que  sufra  algu- 
nas impertinencias ,  y  que..,,  verbi  gracia: 
ya  dije  á  usted  aníesrque  por  ahora  ten- 
dría que  contentarse  con  esta  pieza  de 
paso,  y....  ahí  en  el  cajón* de  esa  mesa 
encontrará  usted  cuanto  pueda  necesitar 
al  efecto,  plumas,  papel,  tintero,  obleas.... 

Ropavieja.  (Cierto  que  es  batería  de  cocina 
de  nueva  invención.)  Dígame  usted,  señor 
mayordomo ,  y  asi  Dios  le  de'  á  usíed  lo 
que  mas  le  convenga  ;  cuál  es  la  plaza 
que  dona  Luisa  ha  pedido  para  mí  ? 

Mayordomo.  Cuál!  la  de  secretario. 

Ropavieja.  La  de  secretario  !  Con  que  yo 
soy  secretario  ,  eh  ? 

Mayordomo.  Pues  que  no  está  usted  con- 
tento? 
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Ropavieja.  Sí  señor ,  contentísimo  ;  mas  es 
el  caso  que....  á  la  verdad  ,  yo  aspiraba 
á  otra  cosa;  pero  supuesto  que  la  señori- 
ta se  ha   empeñado  en  que  lo  sea.. .  y 
luego  dos  mil  reales  mensuales....  (Apar- 
te) Bien  dicen  que  quien  á  buen  árbol  se 
arrima.... 
Mayordomo.  Ahora  puede  usted  retirarse  á 
su  habitación  :  allí  hallará  usted  el  vesti- 
do nuevo  que  se  le  tiene  preparado,  y  no 
será  malo  que  se  lo  ponga    usted,    para 
que   después    le    presente  yo  á  su  esce- 
lencia. 
Ropavieja,    Verá  usted  que  pronto   me   le 

enjareto.  (Fase.) 
Mayordomo.  Vaya  usted  con  la  Virgen.... 
Oiga  usted  :  por  ahí  no....  suba  usted 
por  la  escalera....  sí,  por  esa....  la  terce- 
ra puerta  á  la  izquierda....  Vaya  que  sí 
le  dejo  ir  donde  quería  se  va  derecho  á 
la  cocina....  Pues,  señor,  me  parece  bas- 
tante bien  nuestro  secretario ,  y  burla 
burlando  ya  no  nos  falta  sino  cocinero 
para  tener  la  familia  completa.  Si  vinie- 
ra el  recomendado  del  vizconde.... 


i8 

ESCENA  IX. 

ALFONSO    Y    DICHO. 

Alfonso.  (Aparte.)  Este  es  sin  duda  el  ma- 
yordomo de  quien  me  hablo  Luisa. 

Mayordomo.  (Aparte)  Que'  querrá  este 
hombre  ? 

Alfonso.  Señor  ,  yo  me  llamo  Martin  ¡  y 
desearía....  si  acaso  no  está  dada  la  pla- 
za,,., la  plaza  vacante. 

Mayordomo.  Ay  ,  amiguito  ,  poco  ha  ma- 
drugado usled  :  tenemos  ya  unp  preten- 
diente á  quien  se  nos  ha  recomendado 
con  mucho  empeño. 

Alfonso.  No  me  falta  á  mí  tampoco  quien 
me  recomiende»  y  si  usted  quisiera  tener 
la  bondad  de  leer  esta  carta  que  me  he 
dado  para  su  escelencia  el  condesito  del 
Remolino... 

Mayordomo.  Quie'n  ?  El  condesito  del  Re- 
molino! Un  caballero  andaluz,  vivaracho, 
decidor,  que  viste  de  majo,   gusta  de  to- 
ros y.... 
Alfonso.  El  mismo  ,  el  mismo. 
Mayordomo.  Poquito  le  quiero   yo....  Vea- 


mos ,    veamos  lo  que  dice  este  señorito. 

Alfonso.  Mil  cosas  lisongeras.  (Aparte.  Co- 
mo que  yo  se  las  he  dictado.) 

Mayordomo.  «Recomiendo  á  usted  el  dador, 
sugeto  del  mayor  mérito  ,  y  á  quien  esti- 
mo particularmente.»  Sabe  usted  que  me 
encuentro  en  un  apuro  que  se  le  doy  al 
mas  pintado....  porque....  ya  se  ve....  si 
sirvo  al  condesito ,  como  desearía  ,  tengo 
que  faltar  á  la  palabra  que  di  al  señor 
vizconde  de  la  Mina. 

Alfonso.  [Aparte)  Mi  padre!...  Qué  dia- 
blos quiere  decir  esto? 

-Mayordomo.  Que  me  acaba  de  hablar  en 
favor  de  otro  ,  y  si.... 

Alfonso.   Y  que',  tendrá   usted   valor    para 

•      desajrar  a^  condesito..;/ que  es  tan  buen 

muchacho  y  que...  Vamos,  haga  usted  un 

y,  *j    esfuerzo  y....  Si  consideraciones  personales 

Li    pudiesen  influir  en  la  elección....  (Le  da 

^uji  bolsillo.) 

Mayordomo.  Como!  (Aparte)  Este  hombre 
pertenece  sin  duda,  á  una  buena  familia, 
porque  los  modales....  Por  último ,  diga 
el  vizconde  lo  que  quiera;  en  materias  tan 
delicadas  como  esta  decide  el  talento  y  no 
el  favor  ;  y  como  su  mérito  de  usted  es 


incontrastable....  por  eso    me    decido  al 
fin  y...   vaya,   se  quedará  usted  en  casa. 

Alfonso.  Cuantas  gracias.... 

Mayordomo.  INo  hago  las  cosas  para  que 
me  las  agradezcan  ;  asi  déjese  usted  de 
gracias  y  sígame,  que  voy  á  llevarle  á  la 
cocina. 

Alfonso.  Nó  se  moleste  usted  ,  no  tengo 
ningún  apetito. 

Mayordomo.  Aquí :  no  se  trata  ahora  del 
apetito  de  usted,  sino  del  de  su  escelencia. 
Se  trata  de  un  almuerzo  regular  y....  con 
que  no  hay  que  asustarse....  tres  cubier- 
tos ,  uno  para  el  amo,  otro  para  su  ami- 
go el  vizconde  ,  y  el  tercero  para  el  nue- 
vo Secretario. 

Alfonso.  Qué  es  lo  que  usted  dice?  para  el 
nuevo  Secretario! 

Mayordomo.  Pues  \  para  un  joven  que^  he- 
mos recibido  como  tal  ,  y  que  nos  sigue 
á  nuestra  embajada. 

Alfonso.  (Aparte.  Dios  mió,  si  me  habré 
descuidado!;  Entonces  cuál  es  mi  destino? 

Mayordomo.  Ahora  salimos  con  esa!...  cuál 
ha  de  ser  ?  el  de  primer  gefe  de  nuestra 
cocina,  el  único  que  estaba  vacante,  y  el 
que  usted  mismo  ha  solicitado. 
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Alfonso.  Sí....  Cierto....  el  mismo  que  yo  he 
solicitado....  pero  ignoraba....  (Aparte.  Y  se 
van  mañana....  y  no  tengo  medio  alguno 
de  avisar  á  Luisa  tan  estraordinario  in- 
cidente!) 

ESCEINA  X, 

LACAYO    Y    DICHOS. 

lacayo.  El  chocolate  para  la  señoril  a. 

Mayordomo.  Al  instante....  Vamos,  amigo 
mío ,  manos  á  la  obra....  y  antes  de  em- 
prender el  almuerzo  de  su  escelencia,  em- 
piezo usted  con  el  chocolate  de  su  hija, 
que  usted  mismo  llevará  á  su  cuarto. 

Alfonso.  Que  yo  llevare !..,  bien ,  no  tengo 
inconveniente...  con  mucho  gusto. 

Mayordomo.  Tú  traerás  de  la  repostería 
una  chocolatera. 

Lacayo.  Su'escelenciá  me  ha  dado  para  us- 
ted este  papel. 

Mayordomo.  Ya  sé  lo  que  es  ,  un  informe 
que  hay  que  cstractar  :  tiempo  tenemos. ... 

Lacayo*  Voy  por  la  chocolatera.    ^tei*HV 

■ 


ESCENA  XI. 
ropavieja  vestido  á  lo  diplomático^ 

EL    MAYORDOMO    Y    ALFONSO. 

Mayordomo.  Hola ,  ya  tenemos  aqui  á 
nuestro  nuevo  secretario. 

Alfonso.  Quien  ?  este  original  ?  (Aparte.) 
Jesús  ,  que  caricatura  !... 

Ropavieja.  (Aparte  al  Mayordomo.)  Pa- 
labra    Quién  es  este  mocito  ? 

Mayordomo.  Es  un  cocinero  que  acabo  de 
recibir. 

Ropavieja.  Ab  !  es  un  cocinero....  pues  es 
estrañ'o  que  yo  no  le  conozca;  y  se  llama.... 

Mayordomo.   Martin... 

Ropavieja.  Martin....  nombre  barto  común, 
y  no  se  como  usted  fia  destino  de  tal  im- 
portancia á  quien  goza  de  tan  poca  repu- 
tación ,  á  un  desconocido. 

Mayordomo.  Me  ba  dicbo  que  tiene  suficien- 
te  mérito   para.... 

Ropavieja.  Lo  creó....  todos  dicen  otro  tan- 
to.... pero  tranquilícese  usted;  lo  exa- 
minaré y  sabremos  á  (qué  atenernos....  Me 
parece  que  no  bace  mucbo  que  el  señor 
ejerce  %Q^Ia  profesión. 
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Alfonso. No  señor  :  hace'  muy  poco  tiempo. 
Ropavieja.  Y  se  puede  saber  donde  hizo  us- 
ted sus  estudios  ?  _^_— __  

Alfonso.  {Aparte.  Malo  Jesto  me  huele  á  un. 
\  interrogatorio  en  regla.)]  Estudie    en   la 


m   \  interrogatorio   en   reg 
Tondaclel  norte. 


y^j\ 


Ropavieja.  Lo  hubiera  adivinado;  creen  ha- 
ber dicho  bastante  cuando  dicen  que  han 
empezado  en  alguna  fonda  conocida;  y  fi- 
gúrese usted,  no  hay  peor  escuela  para  la 
juventud  que  la  cocina  pública ;  allí  se 
vicia  la  mano  y....  Y  no  ha  trabajado 
usted  todavía  en  casa  de  ningún  parti- 
cular ? 

Alfonso.  Sí  seííor....  en  casa  de  un  marques; 
y  también  en  la  de  un  comendador  de 
Malta,  y.... 

Ropavieja.  Eso  es  diferentes/ya  veo  que 
puedo  muy  bien/intormarTe  y....  entonces 
no  está  usted  en  el  caso  de  eludir  un  exa- 
men artísticoj/y~asi  si  usted  no  tiene  in- 
con  veniente  me  tomaré  la  libertaos  de/di  - 
rijirle  algunas  preguntas. 

Alfonso.  (Aparte.)  A  mí  1  pues  estoy  fresco. 

Mayordomo.  (Aparte)  No  parece  rima  el  se- 
cretario :  ya  conocí  yo  que  era  hombre  de 
provecho. 
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Ropavieja.  Nada  le  preguntaré  á  usted  so- 
bre los  fricasés,  croquetas,  costillas  á  la 
papillot  ni  otros  platos  vulgares  que  son 
el  abecedario  del  oficio ;  tampoco  me  de- 
tendré  en  los/rellenos  ni  en  las  chochas  en 


salmi  ,  ni  en  los  timbales  de  macarrones, 
ni  en  los/pasteles  fiambres,   llamados  vul- 


garmente de  peripo,  porque  sobre  todo 
esto  hay  reglas  establecidas  ,  y  la  rutina 
suele  á  veces  producir  iguales  efectos  que 
el  talento.... 

Alfonso.  (Aparte)  Sopla  ,  este  maldito  tie- 
ne una  erudición  gastronómica  espantosa. 

Ropavieja.  Pero  sí  suplicaré  á  usted  que 
me  indique  como  y  de  qué  manera  se 
maneja  para  guisar  los  perdigones  á  la 
provenzale. 

Alfonso.   Los  perdigones   á   la   provenzale? 

Ropavieja.  Pues....  Cuál  es  vuestro  sistema 
particular  en  el  asunto.  Usted  no  puede 
ignorar  que  en  semejantes  casos  queda  el 
campo  abierto  á  las  inovaciones  ,  y  que  el 
genio  suele  lanzarse.... 

Alfonso.  Le  aseguro  á  usted  que  yo....  (Apar- 
te. Maldito  seas.) 

Ropavieja.  (Al  Mayordomo.  Ya  se  turba.... 
y  pensaría  que  me  iba  á  engañar....   no 


pues  se  equivoca  de  medio  á  medio.)  De- 
searía saber  si  usted  cuece  primero  el 
perdigón  separadamente  ,  o  si  le  cuece 
usted  desde  luego  con  las  truflas. 

Alfonso.  Yo....  de  ambos  modos. 

Ropavieja,  Está  usted  endemoniado!  Con 
que  será  lo  mismo....  Dígole  á  usted  que 
no  lo  entiende ,  y  que  no  se  transije  con 
esa  facilidad  en  punto  tan  arduo. 

Alfonso.  Es  que  yo.... 

Ropavieja.  INo  seríor,  y  sepa  usted  para 
cuando  llegue  el  caso  que  nosotros  toma- 
mos.... digo,  que  se  toma  una  trulla  de 
una  dimensión...  asi....  poco  mas  o  me- 
nos.... la  mayor  que  se  consiga  encon- 
trar: se  la  limpia  y  ahueca  debidamen- 
te, se  coloca  en  ella  el  perdigón  bien  en- 
vuelto en  una  doble  lonja  de  tocino  algo 
magro ,  se  humedece  este  con  esencia  de 
anchoas....  algunos  suelen  usar  la  de  sar- 
dinas;  pero  es  un  error,  un  error  de  los 
mas  groseros  que  se  pueden  cometer  en 
cocina;  luego  se  pone  la  susodicha  trufla 
en  una  salsa  espesa  con  bastante  tue'tano 
de  vaca ,  para  evitar  que  se  seque  dema- 
siado: se  cuece  á  fuego  lento,  se  la  daco- 
lor  en  el  horno  y....   se  sirve  caliente:  Tal 
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es  el  modo  de  guisar  los  perdigones  á  la 
pro  vénzale. 

Alfonso.  Yo  convengo  en  que  todavía....  pe- 
ro yo  me  atengo  á  la  práctica ,  y....  como 
dijo  el  otro,  cuando  se  trata  de  física  cu- 
linar  y  esperi  mental....  (Aparte.  Veamos 
si  le  hago  callar  á  fuerza  de  palabrotas.) 

Ropavieja.  Ahora  no  se  trata  de  física ,  si- 
no de  cocina  ;  y  repito  que....  (Aparte 
al  mayordomo^ aya  ,  lo  dicho  dicho;  este 
hombre  nosabe  una  jota ,  y  me  temo  que 
nos  va  á  dejar  sin  comer.) 

Mayordomo.  Pronto   saldremos  de  la  duda. 

Ropavieja.  Que'  atrevimiento!  que'  horror  ! 
asi....  asi....  se  dan  en  el  dia  los  empleos. 

Mayordomo.  Con  todo;  no  perdamos  tiem- 
po: es  preciso  que  Martin  prepare  el  cho- 
colate de  la  señorita ,  y....  En  cuanto  á 
usted,  podrá  entretenerse  en  estractar  es- 
te informe  que  su  cscelencia  espera. 

Ropavieja.  Estractar !  ya....  esto  es  un  in- 
forme. 

Mayordomo.  Cabalmente,  y  si  usted  lo  des- 
pacha antes  del  ¡desayuno,  tanto  mejor: 
de  este  modo  conocerá  su  cscelencia  lo  que 
vale  y....  Con  que  sic'ntese  usted  aquí/ 
Martin  fallí  tiene  usted  chocolate    y  de- 
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mas....  Ea....  señores  ,  la  de  Antón  peru- 
lero ,  cada  cual  atienda  á  su  juego. 

ESCENA  XII. 

rop avieja  sentado  y  alfonso  puesto  al 
anafre. 

Ropavieja.  3No  hay  remedio  ,  tengo  que  es- 
tractar  un  informe.  Sí ,  bien  claro  lo  dice 
el  mismo  papel....  in....  for....  me....  pues... 
informe  dice.  Oh ,  lo  que  es  leer    no  me 
cuesta  tanto  ,  pero  escribir. .. 
Alfonso.  (Teniendo  en  una  mano  la  chocola- 
tera y  en  la  otra  el  chocotate.)  Y   como 
se  hará  este  bendito  chocolate?  me  parece 
haber  oido  decir  que  primero  se  ralla,  y 
que....   pues  señor,  echemos   el   pecho   al 
agua  y  rallemos. 
Ropavieja.  Lástima  es  que  se  tenga  que  sa- 
ber  escribir  para  ser  secretario ,  porque 
si  no  fuera  por  eso....    Que'    diablos  hace 
aquel  hombre  ?  creo  que  ralla  el  chocola- 
te.... INo  es  eso  ,  seiíor ,  no  es  eso:   asi  se 
hacia  antes;  pero  ahora  á  la  italiana  en 
pedacitos. 
AlfonsorM\{  gracias. 
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Ropavieja.  Con  todo ,  puesto  que  se  firmar 
y  que  se'  formar  casi  todas  las  letras.... 
con  un  poco  de  osadía  pudiera....  En  tres 
ó  cuatro  pedazos:  basta....  no  mas....  Cás- 
pita  ,  que  pluma  tan  delgada  ,  ni  la 
pata  de  una  mosca  ,  y  yo  que  nunca  salí 

4¿|  de  palotes.  Qué  torpe  es  el  maldito  ,  qué 
torpe....  No  va  bien  asi....  tampoco  aho- 
ra...-  (Levantándose.)  Si  digo  que  no  sa- 
be donde  tiene  la  mano  derecha....  Lo  ve 
usted  ?  lo  ve  usted?  se  bate  basta  que  le- 
vanta espuma  y....  esto  se  llama  á  la  ita- 
liana. ' 

Alfonso.  Comprendo  perfectamente  lo  que 
usted  dice  ;  pero.... 

Ropavieja.  Vaya  ,  tendré'  al  fin  que  bacer 
yo  su  chocolate....  mire  usted  ,  vaya  usted 
allí  y  concluya  lo  que  be  empezado. 

Alfonso.  Bien  ;  pero  si  no  hay  todavía 
nada. 

Ropavieja.  No  bay  todavía  nada?  pues  en- 
tonces empie'celo  usted...  ojalá  me  sucedie- 
ra á  mí  otro  tanto,  y  no  que  me  veo  obli- 
gado á  enmendar  lo  que  ya  está  echado  á 
perder. 

Alfonso.    Es  este  informe  ? 

Ropavieja,   Sí   señor ,    ese   informe  ;    vióse 
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nunca  cabeza  mas  dura  ?   cuidado  que  si 

no  es  por  mí  quedaba  lucido. 

ESCENA  XIII. 

AlfotsSo  escribiendo  ,  rop avieja  haciendo 
chocolate  y  el  vizconde  asomado  á  la 
puerta  que  está  en  el  foro. 

IcQnde. Las  once  :  rara  vez  dejo  de  ser 
puntual  cuando  se  trata  de  comer ;  pero 
no  es  aquel  mi  hijo!  Sí,  e'l  es,  y  ya  en 
ejercicio  de  su  nuevo  empleo,  según  las 
senas  :  ay,  señor  secretario,  que  poco  le 
va  á  usted  á  durar  la  conveniencia. 

Ropav ie 'ja.  Saben  ustedes  que  es  mas  difícil 
de  lo  que  parece  batir  una  jicara  de  cho- 
colate ?  Oh  que'  bien  dijo  no  se'  quien 
cuando  dijo  aquello  de  que  no  hay  ene- 
migo despreciable. 

Alfonso.  Con  qué  facilidad  corre  mi  plu- 
ma !  jamas  hice  cosa  que  me  costase 
menos. 

Vizconde.  Corramos  á  denunciar  á  mi  ami- 
go semejante  superchería. 

.     ! 
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ESCENA  XIV. 

ROPA  VIEJA    Y    ALFONSO. 

Ropavieja.  Creo  que  me  he  escedido  á  mi 
mismo.  Concluyóse.  Y  usted  en  qué  al- 
tura se  encuentra? 

Alfonso.  En  el  último  renglón  :  era  una 
bagatela....  se  hace  jugando. 

Ropavieja.  No  «diré'  yo  otro  tanto;  y  sino 
véame  usted  sudar  mas  que  ün  capuchi- 
no por.  agosto* 

Alfonso.  Tome  usted  su  informe! 

Ropavieja.  Y  usted  su  chocolate....  Espere 
usted:  eso  no  se  lleva  asi;  el  pan  tostado, 
el  vaso  de  agua  ,  la  bandeja.... 

Alfonso   Que  importuno! 

Ropavieja.  Y  "la  servilleta  debajo  del  brazo 
derecho  con  cierta;  gracia.... 

Alfonso.  Bien,  bien  ;  Dios  quiera  qué  Lui- 
sa no  suelte  la  carcajada  cuando  me  Vea. 

ESCENA    XV. 

EL  MAYORDOMO  Y  DICHOS. 

Mayordomo.  Está  ya  ese  chocolate  ? 
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Alfonso,  Ahora  mismo  voy  á  llevarlo.  {Fase.) 
Ropavieja.  Pío  corra  usted:  Jesús,  que  loco; 
lo  va  á  verter. 

ESCENA  XVI. 

EL    MAYORDOMO    Y    ROPAVIEJA. 

Mayordomo.    Concluyó  usted  su  trabajo? 

Ropavieja.  Sí  sefior  ,  era  una  bagatela  que 
se  hace  jugando. 

Mayordomo.  Me  alegro  infinito ,  asi  lo  po- 
drá examinar  su  escelencia  y.....  pero  aquí 
viene  con  su  amigo  el  vizconde  de  la  Mina: 
buena  ocasión  para  que  yo  le  presente  á 
usted. 

Ropavieja.  No,  no;  vale  mas  que  lo  dejemos 
para    luego.   El  tal  vizconde  es  bastante 

.  yivo  de  genio  y  temo  alguna  viveza  de 
las  suyas. 

Mayordomo,  Como  usted  guste. 

Ropavieja.  Esperaré  pues  á  que  se  vaya  en 
alguna  pieza  inmediata. 
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ESCENA  XVIÍ. 

EL  EMBAJADOR,  EL  VIZCONDE  y  EL  MAYORDOMO 

un  poco  retirado. 

Vizconde.  Repito  que  no  me  he  equivocado, 
y  aunque  estaba  vuelto  de  espaldas  lo  re- 
conocí al  punto. 

Embajador.  Entonces  cuál  será  la  causa  de 
su  disfraz? 

Vizconde.  Puedes  acaso  dudarlo?  Hace  un 
mea  que  salió  de  Valencia,  donde  estaba 
con  su  regimiento  de  guarnición. 

Embajador.  Y  en  donde  sin  duda  habrá 
conocido  á  mi  hija,  que  ha  pasado  allí  una 
temporada  en  casa  de  una  de  sus  tias. 

Vizconde.  Pues;  alli  se  habrán  también  ena- 
morado sin  nuestro  consentimiento  ,  y 
Dios  sabe  lo  que  se  habrán  prometido. 

Embajador.  Y  supiste  pronto  la  fuga  de 
tu  hijo? 

Vizconde.  A  correo  tirado ;  pero  si,  buscar  un 
calavera  en  Madrid,  es  lo  mismo  que  un 
estudiante  en  Salamanca. 

Embajador.  Cierto. 

Vizconde.  Hola,  y  gracias  á  que  el  condesito 
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del  Remolino  me  avisó  anoche  que  le  ha- 
bía dado  una  carta  de  recomendación 
para  que  le  recibieses  como  tu  secretario, 
porque  de  lo  contrario  me  parece  que  os 
hubierais  ido  á  vuestra  embajada,  y  yo 
me  hubiera  quedado  con  la  gana  de  sa- 
ltar su  paradero  hasta  el  dia  del  juicio. 

Embajador.  Que'  muchachada  !   Francisco. 

Mayordomo.  Señor. 

Embajador.  Ha  venido  ya  el  nuevo  secre- 
tario ? 

Mayordomo.  Sí  señor  ,  y  ya  ha  estractado 
el  informe  que  vuescelencia  me  envió  al 
efecto. 

Embajador.  Venga....  es  esta  su  letra? 

Vizconde.  La  misma. 

Embajador.  Y  porqué  le  has  recibido? 

Mayordomo.  Si  he  de  decir  la  verdad  á 
vuescelencia,  la  señorita  me  lo  recomendó 
tanto  y  con  tal  empeño  ,  que... 

Embajador.  Mi  hija  !  bien  ,  hiciste  perfec- 
tamente; has  oido,  amigo  mió  ,  mi  hija 
fue  quien  se  lo  recomendó. 

Vizconde.  Y  bien  qué  haremos  ahora  ? 

Embajador.  Que  sé  yo..,,  esta  aventura'  me 
trastorna  cierto  proyecto... 

Vizconde.  Y  á  mí  también. 

3 


Embajador.  El  chasco  por  otra  parle  es  tan 
pesado,    que  casi  casi  deberíamos  enta- 
darnos. 
Vizconde.  Pues  bien,  enfadémonos. 
Embajador.  Pero  ellos  se  quieren ;  luego  su 
edad  es  tan  proporcionada....  y  á  la  nues- 
tra   que    cosa   nos  puede   suceder  m^Wor 
que  establecer  á  nuestros  hijos  de  un^fco- 
do  que  á  la  verdad  no  tiene  nada  de  ir- 
regular? 
Vizconde.  Eso  quiere  decir  en  piala  que.... 
Embajador.   Que  podemos  dar  principio    a 
mi  embajada  firmando  un  tratado  de  paz 
y  casándolos  inmediatamente. 
Vizconde.  Enhorabuena  ,  por  mí  no  se  des- 
compone ningún  tratado. 
Embajador.    Esto   es   si   tu  hijo  me  acó- 

moda.... 
Vizconde.  Por  supuesto. 
Embajador.  Francisco  ? 
Mayordomo.  Señor. 
Embajador.  Y   mi  secretario,   cómo  no  se 

me   presenta  ? 
Mayordomo.    Esperaba,  á  que  se  marchase 
el  señor  vizconde;   porque   según   me   ha 
dicho  teme  encontrarse  con  su  señoría. 
Vizconde.    Lo    creo,  pero  no  se   escapará 
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sin  su  correspondiente  reprimenda. 
Embajador.    Esa    corre    por   mi    cuenta.... 

para  lo  cual  hazme    el    gusto  de  irte  un 

momento  al  jardín,  y  de  dar  en  el  media 

docena  de  paseos. 
Vizconde.  Estás   loco!    enviarme  á  pasear, 

cuando  tengo  un  apetito.... 
Embajador.  Francisco   cuidará    de    que    el 

desayuno  sea  opíparo. 
Vizconde.  Y  ya  que  es  tan  tardío  que  no  se 

acabe  á  lo  menos  hasta  la  hora  de  comer.... 

Qué  dicha,  amigo  mío,  qué  dicha  reunir 

asi  dos  familias  en  una,    y   dos   festines 

también  en  uno! 

ESCENA  XVIII. 

EL    EMBAJADOR    Y    EL    MAYORDOMO. 

Embajador.  Francisco,  búscame  á  ese  joven 
y  traémele  al  momento.  (Mientras  el 
mayordomo  entra  á  buscar  á  Ilopavie- 
ja^  el  embajador  examina  el  informe.) 
Hola  ,  boni(a  letra....  estilo  bastante  cor- 
recto ,  claridad  ,  concisión....  muy  bien.... 
á  fe  mia....  desde  luego  digo  que  mi  fu- 
turo yerno  es  un  joven  que  promete  in- 
finito. 
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ESCENA  XIX. 

EMBAJADOR,    MAYORDOMO    Y    ROPA  VIEJA. 

Mayordomo.    Aquí  está  su  escelencia.    (A 

Ropavieja  y  se  va) 
ll(.j:ar!cja.  Señor  escelentísímo. 
Embajador.  Buenos  días:   bien  hace  en  te- 
ner    tálenlo,    porque  lo   que  es  la  figura 
no  es    nada  recomendable.  {Aparte.  ]No  sé 
corno  .  mi   hija   ha  podido  enamorarse  de 
este.... 
Ropaviej*.  [Aparte.  Mucho  me  mira ;  y  con 
que  desve  r  güenza!  verdad  es  que  es  rico,  y 
estos  señor6.?  tienen  licencia  para  todo.) 
Embajador.  He  leido  vuestro  estrado  y  me 

ha  parecido  bastante  ¿/en. 
Ropavieja.  Sin  embargo  ,     para    el   trabajo 
que    me    ha    costado....  puedo  asegurar  á 
vuescelencia   que  lo  he  cscr1  to  sin  saber 
como. 
Embajador.  Tanto  mejor;  eso  índica  cierta 
.  facilidad:  también  encuentro  algunas  ideas 
algo  atrevidas  y  que  están  en  contradic- 
ción con  las  mias. 
Ropavieja.  Ay  señor  !  pues  habrá   sido  sin 
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querer. ...  (Aparte.  Apostemos  á  qué  aquel 

maldito  ha  hecho  alguna  torpeza....) 

Ernba/ado".  Y  que  importa?  soy  acaso  in- 
falib'e?  al  contrario  ,  me  complace  hallar 
á  veces  quien  me  contradiga  y  dispute 
conmigo.  Veamos  como  defiende  usted  su 
opinión. 

Ropavieía.  Mí  opinión ...  sí  no  tengo  nin- 
guna. 

Embajador.  Imposible. 

Iiopasieja.  TSo  señor,  ninguna:  conozco,  sí 
infinitos  que  tienen  tres  o  cuatro;  pero  yo 
por  no  andar  mudando.... 

Enibajador.  Vamos,  confiese  usted  que  no 
aprueba  la  distinción  que  hay  sobre  el 
derecho  público. 

Ropav/f'ja.  Re pi lo. i-u»> 

Embajador.  Cree  usted  por  ventura  que  se- 
mejante asunto  corresponde  mas  bien  al 
derecho  civil  ? 

Ropavíe/a.  Pues. 

Embajador.   Vaya,  francamente. 

Rop'aOieja:  Ya  que  vuescelencia  me  obliga 
y  que  es  preciso  decir  algo,  diré  que  con 
efecto  creo  que  corresponde  al  civil. 

Embajador,  Bravísimo,  asi  me  gusta  a'  raí 
la  gente,   y   me  atrevo  á  pronosticar  que 
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al  cabo  nos  entenderemos  perfectamente. 
Ropavieja.  Lo  dudo ,  porque  hasta  ahora.... 
pero  todo  quiere  empezar....  (Aparte.  Si 
no  me  equívoco  este  embajador  tiene  tra- 
zas de  ser  muy  campechano.) 

ESCENA  XX. 

EL  MAYORDOMO  Y  DICHOS. 

(El mayordomo  hace  señas  á  Ropavieja.) 

Ropavieja.  Que  me  querrá  decir  el  mayor- 
domo con  su  pantomima  ?  Qué  ?...  una 
carta  ;  y  bien  démela  usted,  puedo  acaso 
leerla  desde  aqui. 

Mayordomo.  Que'  majadero! 

Embajador.  Una  carta  !  Francisco  ,  qué 
significa  esto?  quien  la  ha  escrito?  para 
quie'n  es?  responde. 

Mayordomo.  Señor  ,  perdone  vuescelcncia, 
la  señorita.». 

Embajador.  Y  bien. 

Mayordomo.  Me  ba  encargado  que  entregue 
este  billete  sin  que  nadie  lo  vea  al  señor 
sáwr  secretario    y.... 

Embajador,  Como!  y  usted  se  atreve.... 

Ropavieja.    Que' ,    señor ,  si   no  puede  ser 
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para  mí:  ese  hombre  se  equivoca,  y.... 
(J parte.  Maldito  sea  el  cartero.) 

Embajador.  No  se  equivoca  ,  no  señor.  Le 
parece  á  usted  que  ignoro  que  es  mi  hija 
quien  le  recomendó  á  Francisco? 

Ropavieja.  No  lo  niego;  pero.... 

Embajador.  Y  que  ama  á  usted? 

Ropavieja.  Oh  lo  que  es  eso  puedo  asegu- 
rar á  vueseelencia.... 

Embajador.  Y  si  todavía  lo  dudara,  ella 
misma    lo    confirma  en  su   carta. 

Ropavieja,  Dios  mío  !  que  hice  yo  á  este 
demonio  de  muger  para  que  asi  me  per- 


siga ? 


Embajador.  No  sé  como  contengo  mi  có- 
lera. 

Ropavieja,  Señor.. .  vaya....  á  buen  librar 
me  eoje  y  me.... 

Embajador.  Quisiera  saber  antes  de  todo 
si  es  usted  digno  de  mi  aprecio  :  re- 
nunciaría usted  á  su  amor  y  á  los  dere- 
chos que  juzgue  tener  á  la  mano  de  mi 
hija? 

Ropavieja.  Sí  señor  que  renuncio,  y  si  fue- 
se posible  lo  otorgaré  ante  escribano. 
(Poní endose  de  rodillas.)  Perdóneme  vues- 
celencia que  la  señorita  haya  tenido   tan 
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mal    pensamiento,    por  la  Virgen  de  los 
Desamparados.... 
Embajador.  Levántese  usted,   Luisa  es  ya 

suya.... 
Ropavieja.  Como,  que  escucho !  este  emba- 
jador se  ha  propuesto  hacerme  perder  Ja 
chaveta....    Y    qué,    vuescelencia  se  dig- 
naría?... 
Embajador.  Solo  pongo  una  condición:  us- 
ted es  todavía  mi  secretario  y  quiero  que 
me  escriba  una  carta....  la  de  un  hijo  ar- 
repentido y  respetuoso  que  intenta  recon- 
ciliarse con  su  padre....   Supongo  que  me 
entiende    usted. 
Ropavieja.  El  diablo  me  lleve  si.... 
Embajador.  Pues  quiero  que  usted  me  en- 
tienda. 
Ropavieja.  Entonces....  Si   vuescelencia   lo 
quiere  absolutamente....  pero  á  las  altu- 
ras en  que  los  dos  nos  hallamos  estoy  ca- 
si tentado  de  confesar  á  vuescelencia  que 
no  se'  si  podre'.... 
Embajador.  Tranquilícese  usted  ;   yo  mis- 
mo se  la  dictare'  y  usted  la  escribirá.   Sí- 
game usted  á  mi  despacho.  (Fase.) 
Ropavieja.  Usted  la  escribirá ,  usted  la  es- 
cribirá... eso  pronto  se  dice;  mas  del  dicho 


al  hecho....  con  tocio ,  el  suegro  está  mas 
blando  que  un  guante  ,  y  no  creo  que  se 
ha  de  llamar  andana  por  una  carta  maso 
menos. 

ESCENA  XXI. 

MAYORDOMO  J  dcspUCS    ALFONSO. 

Mayordomo.  Cosa  mas  rara....  Quien  me 
diría  que  yo  había  de  ser  sin  pensarlo  el 
casamentero  de  la  señorita  ?  Hola,  señor 
gefe,  bien  venido :  que'  se  ha  hecho  usted 
de  bueno  en  este  rato.  ? 

Alfonso.  Caramba,  tengo  un  eoraje....  des- 
pués de  llevar  el  chocolate  hasta  la  ante- 
cámara de  la  señorita  i  encontrar  allí  una 
especie  de  dueña  que  me  lo  quita  de  las 
manos  y  no  me  deja  entrar  y.... 

Mayordomo.  Toma  ;  pues  no  fallaba  mas 
que  lo  dejasen  á  usted  entrar  en  la  alco- 
ba.... pero  tratemos  ahora  de  lo  que  le 
interesa  á  usted  mas  :  sabe  usted  que  se 
le  presenta  una  ocasión  bien  favorable 
para  acreditarse  y  ganar  dinero  ?...  hoy 
comida,  mañana  boda  ,  yjuego....  vamos, 
no  se  quejará  usted  de  la  casa. 


Alfonso*  Qué  dice  usted?  mariana  boda! 

Mayordomo.  Como  usted  lo  oye.  La  señorita 
se  casa  mañana  con  aquel  joven  secreta- 
rio que  le  examinó  á  usted,  y  que  es.... 

Alfonso.  Qué  es?  acabe  usted. 

Mayordomo.  Tan  secretario  como  usted  y 
como  yo....  Sepa  usted  que  es  un  amante 
disfrazado. 

Alfonso.  Y  babre'  sido  cbasqueado  basta  el 
punto  de.. .  pero  protesto  que  me  venga- 
re ,  sí...,  me  vengaré  aunque  espusiera 
mil  vidas  que  tuviera.  (Fase  precipitado 
y  al  salir  se  encuentra  con  el  vizconde.) 

ESCENA  XXLI. 

DICHOS  Y  EL  VIZCONDE. 

Alfonso.  Qué  veo  !  mi  padre! 

Vizconde.  Ca!la;,  mi  bijo! 

Mayordomo.  TWstro  cocinero  bijo  de  un 
vizconde  ?  esto  '  da  mucho  bonor  á  la 
casa. 

Alfonso.  Ah,  padre  mío  !  si  es  cierto  que 
usted  me  quiere-,  si  le  interesa  mi  dieba 
aplaque  usted  su  colera  y  ayúdeme  con 
su  influjo  á  recobrar  mi  tesoro. 
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Vizconde.  Picaron :  no  pienses  escapar  sin 
tu  merecido  ;  y  aunque  el  embajador  te 
disculpe  y  te  perdone,  yo  no,  porque  ni 
puedo  olvidar  tu  calaverada,  ni  tampoco 
este  condenado  desayuno  que  espero  ha- 
ce dos  horas. 

Alfonso.  Será  cierto  lo  que  acabo  de  oír!... 
El  embajador  me  disculpa  y  me  per- 
dona. 

Vizconde,  Sí  señor,  y  también  consiente  en 
que.... 

ESCENA  XXIII. 

DONA  LUISA,  EMBAJADOR  Y  DICHOS. 

Embajador.  Al  contrario  ,  amigo  mío ,  le- 
jos de  consentir  me  opongo  abiertamente 
á  que  se  efectué  nuestro  tratado. 

Vizconde.  Esta  es  otra  que  bien  baila;  pues 
no   fuiste  tú  quien,... 

Embajador.  Sí  por  cierto  ;  pero  acue'rdate 
que  puse  por  condición  que  habia  de  con- 
venirme el  novio,  y  después  de  lo  que  he 
oido  y  de  lo  que  me  ha  dicho.... 

Alfonso.   De  lo  que  yo  he  dicho? 

Embajador.  Y  puede  dar  gracias  á  que  es 
hijo  tuyo,  que  sino  le  hubiera  hecho  ar- 


rojar  por  el  balcón ;    á  pesar  de  lodo  no 
he  podido  menos  de  mandar  que  le  cier- 
ren para  siempre  la  puerta  de  mi  casa. 
Vizconde.  A  mi  hijo!  pues  mírale. 
Embajador.  Quic'n;  esle  caballero? 
Luisa.  No  hay  duda,  papá,   esle  es  mi  Al- 
fonso. 

.Embajador.  Entonces  quien  es  un  hombre 
con  quien  acabo  de  hablar  ?...  un  tonto.... 
un  impertinente  que  ni  sabe  siquiera  fir- 
mar su  nombre,  y  que  me  ha  tenido  los 
discursos  mas  eslravaganfcs, 

Alfonso.  Será  quizá  el  caballero  de  esta 
mañana  ,  que  según  me  dijo  el  mayordo- 
mo era  un  amante  disfrazado. 

Embajador.  Imposible...  aquello  no  tiene 
traza  de  haber  amado  en  su  vida. 

Vizconde.  Apostemos  á  que  es  algún  aven- 
turero. 

Alfonso.  O  algún  intrigante  que  trataba  sin 
•  duda    de    sorprender  los  secretos  del  es- 
tado.... 

Embajador.  Dice  bien,  tratemos  de  arres- 
tarle. 

Alfonso.  Corramos  todos  en  su  busca. 

Todos.  Corramos. 

Vizconde.   Un  momento:  seria  de  dictamen 
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que  no  se  empezasen  las  pesquisas  hasta 
que  nos  hubiésemos  desayunado;  porque 
esto,  amigos  mios,  pasa  ya  de  castaño  os- 
curo.... Francisco ,  haz  que  nos  den  de  al- 
morzar al  instante  ;  pero  que  es  eso? 
por  que'  pones  esa  cara  tan  afligida? 

Mayordomo.  Este  caballero  podrá  responder 
por  mí  :  lo  recibí  como  cocinero,  y  como 
tal  es  el  único  que  ha  estado  encargado 
de  vuestro  desayuno. 

Vizconde.  Perdido  soy....  y  tú  ,  mal  hijo,  tú 
has  tenido  el  alma  tan  negra  que....  pudis- 
te casi  hacerme  morir  de  pena  con  tu  au- 
sencia'y  de  hambre  con  tu  presencia.  Bah! 
eres  dos  veces  parricida.  (Ruido  en  el  foro) 

Embajador.  Que  bulla  es  esta? 

ESCENA  ULTIMA. 

dichos,  ropavieja  y  muchos  criados  que 
traen  una  mesa  ricamente  adornada  y  cu- 
bierta, ropavieja  con  gorro  blanco,  rnan- 
dil,  cuchillo  etc.  Sale  el  último  de JLados.^-, 
llevando  un  plato  en  la  mano  con  la  ma- 
yor gravedad. 

Embajador.  Que  miro!  no  es  este  el  tunan- 
te de  quien  estábamos  hablando? 
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Mayordomo.  Nuestro  nuevo  secretario. 

Vizconde.  Mi  antiguo  cocinero ! 

llopavieja.  El  mismo,  usía  solo  es  el  que 
ha  acertado. 

Vizconde.  (Levantando  el  bastón.)  Insolen- 
te, y  eres  tú  la  causa  de  todo  el  alboro- 
to; te  aseguro.... 

Ropa-vieja.  (Con  frialdad.)  Descargue  usía 
pero  pruebe  antes  este  plato. 

Vizconde.  Que\  un  bisteb!  mi   plato  favorito. 

Ropavieja.  Cabalmente.  Yo  conocí ,  señor 
excelentísimo,  que  aquella  desventurada 
carta  me  iba  á  arruinaren  el  concepto 
de  vuescelencia ,  y  bien  sabe  vuescelencia 
lo  que  resistí  escribirla JCómo  ha  de  ser: 
sin  duda  lo  había  asi  marcado  con  el  de- 
do gordo  allá  arriba  el  que  todo  lo  pue- 
de :  paciencia...1/He  querido  sin  embargo 
antes  de  separarme  de  vuescelencia  ma- 
nifestarle que  «yo  soy  enteramente  indig- 
no de  su  aprecio,  y  que  si  soy  un  tonto  en 
su  despacho,  puedo  ser  un  hombre  de 
f^fr^/'^gnerí [t^en  bajando  algunos  escalones;  vol- 
ví por  lo  tanto  á  mis  hornillas  ,  que 
nunca  debí  abandonar;  vi.  dispuse,  sa- 
zone' ,  y  presento  en  fin  á  vuestro  pala- 
dar conocedor  esta  débil  muestra  de  mis 
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profundos  conocimientos  en  cocina./í'  para 
ser  juzgado  en  su  vista  y  no  de  otro  mo- 
do ;  porque <  como  asegura  un  sa'bio ,  al 
hombre  se  le  conoce  por  sus  acciones  y 
al  cocinero  por  sus  salsas- 

Vizconde.  Y  este  las  hace  escelentes,  yo  soy 
buen  testigo  de!...  era  mi  cocinero  y  ha- 
biéndole despedido  en  un  momento  de 
mal  humor  ,  trataba  ahora  de  colocarlo 
en  tu  casa. 

Ropavieja.  Con  el  propio  objeto  vine  yo  es- 
ta mañana. 

Embajador.  (Riendo.)  Y  era  ese  el  empleo 
que  solicitabas? 

Vizconde.  (Sentándose  á  la  mesa.)  Concé- 
deselo, amigo  mió,  no  te  arrepentirás,  yo 
te  lo  juro....  Ropavieja ,  encárgate  del 
festín  de  boda.  Señores  ,  que  se  enfria; 
vamos  nos  sentaremos  á  la  mesa:  Alfon- 
so, Luisita,  venid,  poneos  á  mi  lado. 
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Valencia :  imprenta  cíe  José  Gimcno* 


PERSONAS. 


MoNTRICHARD. 

Dervil. 

Pavaret. 

Lasosay. 

Flisport. 

Benson. 

Andrés. 

Constanza. 

Justina. 

Magdalena. 


La  escena  es  en  Fogni  de  Francia. 


Calle  ,  a  la  derecha  posada,  al  frents 
casa  de  montrichard  con  campanilla) 

Y  DOS  VENTANAS. 

Flisport  saliendo* 

•JL^tente,  postillón  maldito,  no  sabes  que  las  ca- 
lles de  Fogni  son  estrechas,  y  que  la  diligencia 
no  puede  pasar  por  esta  parte,  pues  hay  peli- 
>.       gro  en  querer  llegar  hasta  la  puerta  de  la  posada? 

Dent.  Just.  Qué  es  eso,  hay  peligro?  Conduc- 
tor, haced  que  se  detenga  el   postillón. 

Dent.  Pav.  Vamos,  amiguito,  despertaos  que  ya 
estamos  en  Fogni. 

Dent.  Laso.  Oh !  que  decís  ?  ya  estamos  en 
Fogni!  que  demontre!  apenas  había  empezado 
á  dormir, 

Dent.  Bens.  Me  parece  que  podemos  bajarnos 
de  aqui. 

Dent.  Derv.  Por  fin  se  despertó!  Señorita,  que- 
réis bajar? 

Dent.  Pav.  No  se  incomode  usted. 

Sale  Bens.  Después  de  mucho  riesgo  y  mucho  en- 
fado ,  á  este  pueblo  ,  por  fin ,  hemos  llegado. 

Flisp.  Oh!  qué  diablos  estáis  diciendo? 

Bens.  Como  soy  cómico ,  me  gusta  estar  siempre 
ensayando  mi  declamación.  Ah  maldito  cabriolé! 
no  volveré  jamas  á  tomar  semejante  puesto  en 
una  diligencia;  tengo  los  huesos  molidos  del 
traqueteo  que  he  llevado. 

Flisp.  Amigo,  vos  lo  quisistes  asi,  sin  considerar 
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el  pequeño  Inconveniente  de  dejar  á  vuestra  es- 
posa dentro   de  la   diligencia,   al  lado  de  un 
hombre  atrevido  y  galán  como  el   abogado. 

Bens.  Vaya  ,  no  creáis  que  tengo  celos  del  a- 
bogado. 

Flisp.  No  lo  creo  ,  no.  Si  estarán  por  ventura  a- 
costados  ya  en  la  posada?  Hola!  Magdalena, 
Luisa,  Pedro?  \llama.~\ 

Bens.  Yo  celoso  ?  disparate  !  cuando  uno  estima 
á  su  muger,  no  tiene  sospechas  de  ella:  espera, 
Justina,  espera »  te  voy  á  dar  la  mano  para  que 
bajes....  no  ,  no  se  tome  usted  esa  molestia, 
señor  abogado. 

Salen  Pavaret  y  Justina. 

Pav.  Usted  quiere  burlarse  de  mi  ?  conozco  tan 
bien  las  Leyes  de  la  cortesía,  como  el  código 
Justiniano.  Feliz  Menelao,  aqui  os  traigo  á 
vuestra   Elena. 

Just.  Benson,  dá  las  gracias  á  este  caballero  ;  es 
imposible  ser  mas  galán,  mas  alegre,  ni  mas 
complaciente  que  él. 

Bens.  Dáselas  tu  misma,  Justina  ;  no  dudo  que  el 
señor  es  alegre  ;  desde  el  cabriolé ,  os  hemos 
oído  reír  á  carcajadas  sueltas. 

Just.  Era  por  la  salada  burla  que  el  abogado  ha- 
cia de  ese  ente  original  y  estrafalario,  que  to- 
mó la  diligencia  en  Villenur  del  Yon  ,  y  que 
se  puso  al  lado  del  capitán. 

Pav.  Y  k  donde  está  el  capitán  ? 

Sale  Derv.  Aqui  estoy  ,  y  que  mil  demonios  car- 
guen con  este  trátame  de  leña  de  Villenur  del 
Yon. 


Pav.  Y  por  qué ,  si  es  un  hombre  celebérrimo, 
que  en  menos  de  una  hora  nos  hace  una  esten- 
sa relación  de  su  familia,  sus  bienes  y  sus  espe- 
ranzas. 
Derv.  Si  ,  y  luego  se  echa  á  dormir  sobre  mi  es- 
palda, sin  que  haya  medio  de  despertarle. 
Flisp.  Saben  ustedes  que  ese  estravagante  viene  á 

tomar  posesión  de  una  herencia  muy  rica? 
Pav.  No  lo  hemos  de  saber,  si  no  ha  cesado  de 
repetirlo? 

Flisp.  Por  vida  de. ...están  sordos  6  muertos  en 
esta  posada? 

Dent.  Voz.  Abre  Magdalena,  que  ha  llegado  la 
diligencia. 

Sale  Magdal.  Buenas  noches ,  caballeros ;  como 
es  que  venís  tan  tarde,  Flisport?  ya  no  os  es- 
peraba. 

Flisp.  Es  qce  hemos  volcado  en  el  camino. 

Magdale.  Jesús !  espero  no  habrá  habido  desgra- 
cia alguna? 

Pav.  No,  por  que  hemos  caido  en  blando,  en  un 
barranco. 

Magdal.  Voy  pues  á  encender  lumbre:  la  había 
apagado  creyendo  no  veníais.  [_Vas?.~\ 

Just.  Pero  á  todo  esto,  donde  está  nuestro  estra* 
ño  compañero  de  viage? 

Dent.  Laso.  Conductor  ,  conductor  ? 

Pav.  No  le  oís  como  grifa  ? 

Flisp.  Allá  voy:   que  pulmones! 

Bens.  Que  diablos  hace  en  la  diligencia? 

Dent.  Laso.  Conductor,   conductor? 

Fhsp.  Espérese  usted  un  poco  :  este  hombre... 

Sale  Las.  He !  demonio ,  por  qué  no  venís  cuan- 
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do  os  llaman?  Dadme  mí  saco,  mi  maleta,  mi 
capote,  pues  yo  me  quedo  en  Fogni. 
JFttsp.  Bueno:  pero  con  mil  santos  dé  usted  tiem- 
po para  removernos. 
Just.  Conductor,   no  olvides  mi  ridículo. 
Pav.  Ni   mi    saco  de   procesos. 
Bens*  Ni  mi  tomo  de  Racine  que  he  dejado  en 
la    diligencia ;    esta    noche   pienso   repasar   el 
papel  de   Agamenón. 
Pav.  Con  qué  de  veras  nos  deja  usted?  Apenas 
hemos  hecho  cuatro  leguas  en  compañía:  á  lo 
menos  tendremos  el  gusto  de  cenar   juntos? 
Laso.  No  es    posible ;   me   está   aguardando    mi 
tio:   cuando  digo  mi  tio  ,  quiero  decir  su  casa, 
pues    el    buen    hombre  ha   muerto. 
Pav.  Vaya  quedes  un  dolor  para  nosotros.  Usted 
toma  la  diligencia  en  Villenur  del  Yon  ^  era 
de  noche,  y  su  conversación  de  usted  nos  dá 
una  idea  favorable  de  su  entendimiento,  y  se 
nos  vá  usted  sin  que  tengamos  el  gusto  de  ver- 
le la  cara. 
Las.  Yo  también  lo  siento ,  pero  no  se  puede  re- 
mediar :  como  les  he  dicho  á  ustedes  ,  vengo  á 
Fogni  para  heredar  y  casarme.  Heredar  de  mi 
tio,  que  juntó  muchas  riquezas  en  la  América: 
casarme  con  la  sobrina  del  médico  Montrichard, 
que  fue  quien  asistió  á  mi  tio  en   los  últimos 
momentos  de  su  vida  ;  con  que  asi  no  puedo 
detenerme,  por  que  dentro  de  tres  dias   tengo 
que  hacer  cortar  una  porción  de  leña  en  el  bos- 
que de  Orleans;  con  que  asi,  voy  á  buscar  á  la 
vieja  ama  de  mi  tio,  que  me  ha  preparado  una 
cama~„  con  que  asi ,  tengo  un  sumo  placer  en 
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haber  viajado  en  tan  buena  compañía  ;  y  crean 
usredes  me  hubiera  alegrado  el  conocerles  á  us- 
tedes las  caras,  sobre  todo,  la  de  esta  señorita 
que  debe  de  ser  muy  hermosa ;  con  que  asi, 
cuando  ustedes  necesiten  leña,  cómprenla  us- 
tedes de  Guillermo  Lasosay  en  Viüenur  del 
Yon.  Con  que  asi,  tengan  ustedes  buenas  no- 
ches. Hola  ,  conductor...  Mis  efectos ,  pronto, 
pronto. 

Salen  Flisport  y  Magdalena. 

Flisp.  Aquí  están. 

Magd.  No  es  de  usted  este  capote? 

Flisp.  Y  este  saquito? 

Magd.  Y  este  para -aguas? 

Las.  Con  que  asi  ,  les  repito  á  ustedes  lo  que 
llevo  dicho,  y  deseo  que  el  cielo  les  mande 
tios  ricos  de  la  América,  por  que  es  muy  a- 
graiable  el  ser   asi   colateral. 

Magd.  Espere  usted  que  le  alumbre. 

Las .  No  es  menester  ;  conozco  bien  el  pueblo, 
y    voy  á   dos    pasos  de   aqui.  (Vase.) 

Derv.  Han  visto  ustedes  jamas  un  majadero  y 
un   hablador   como   este? 

Just.Y  luego  quieren  que  una  tenga  buen  humor; 
hay  justicia  de  Dios  para  que  un  bruto  como 
ese  herede  una  fortuna  tan  considerable? 

Bens.  Mientras  que  nosotros,  gente  lista  y  aguda, 
solo  somos  ricos  en  trampas   y   acreedores. 

Pav.  A  mi  me  pesa  que  nos  haya  dejado:  en  una 
diligencia  se  necesita  un  tonto  y  un  gra- 
cioso: yo  soy  el  gracioso,  y  con  el  señor  Laso- 
say, la  pareja  estaba  completa.  Viva  un  viaje 
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en  diligencia  ;  se  corteja  á  las  damas ,  se  ríe  de 
Jos  tontos,  se  tiene  miedo  de  ladrones,  se  cuen- 
tan  mentiras,   se  canta,   se  juega,  en  fin,  uno 
empieza  el  viage  con  la  impaciencia  de  llegar  al 
término,  y  cuando  se  llega,  se  siente  separarse. 
Dtrv.  Pavaret,  parece  que  estáis  declamando. 
Pav.  Por egemplo:  cuando  subí   á   la  diligencia 
en  París ,   tuve  el  gusto  de  encontrar  en  ella  á 
jt»i  amigo  el  capitán  Dervíl  que  viene  á  Fogni. 
Yo  voy  á  pleitear  á  Brianson,  sobre  la  apela- 
ción de  un  proceso  que  he  ganado ,  y  cuya  de- 
fensa  (entre  paréntesis)  me  ha  llenado  de  glo- 
ria. Hago  conocimiento  con   el  señor  Benson , 
y  su  digna  esposa,  ambos  artistas   dramáticos 
de  mucho  mérito,  que  van  á  representar  á  Gre- 
íJoble.  Qué  placer  para  mi  que  soy  tan  apasio- 
nado a  las  comedias!   y  que  he  representado  al- 
gunas con  mucho  aplauso! 
Jntk  Como!    Señor  abogado,  usted  sabe  repre- 
sentar ? 
Pav^  Si  señora ;  los  papeles  de  gracioso  y    de 
primer  trágico:  en  nuestra  profesión   es  muy 
Útil   saber    representar   para  poder    hablar    en 
público. 

Sai*  Magd,  Caballeros ,  si  ustedes  gustan  pueden 
entrar  :  la  cena  estará  pronta  dentro  de  media 
hora  :  hay  buen  fuego  ,  las  habitaciones  có- 
modas »  y  las  camas  limpias. 

Bcnt;  Vamos,  yo  me  consuelo  en  mis  adversi- 
dades con  la  buena  comida  y  la  literatura :  he 
compuesto  una  tragedia. 

Just.  Soberbia!  Benson,  será  preciso  leerla  al 
señor  abosado. 
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Pav.  Muy   bien:    pero  será   después    de  cenar. 
Bens.   Sí,   para  echaros  á  dormir,  es  verdad? 

Van  se  los  tres. 

Pav.  En  verdad  ,  Dervíl ,   que  no  te  conozco: 

tú  que  estabas  tan  alegre  durante  el  viage,  aho- 
ra no  aciertas  á  desplegar  los  labios ;  desde  que 
nos  ha  dejado  el  tonto  de.  Lasosay  no  dices 
nada  ,  y  lo  que  á  nosotros  nos  divierte  ,  á  tí 
te   entristece. 

Derv.  Es  porque  el  dichoso  Lasosay  ,  y  lo  que 
nos  ha  dicho  ,  no  dan  margen   á   la  alegría. 

Pav.  Pero  hombre,  por  qué  razón? 

Derv.  Pavaret ,  ya  es  tiempo  de  confiarte  la  cau- 
sa  de   mi  viage. 

Pav.  Con  que  hay  secreto....  famoso....  habla. 

JDerv.  Amigo,  estoy  enamorado. 

Pav.  Quien?  tú  enamorado?  un  filósofo? 

Derv.  Sí,  y  es  precisamente  por  riíosotía  que  lo 
estoy.  Sabes  que  cautivado  desde  mi  primera 
juventud  del  arte  militar  ,  he  tenido  siempre 
una   vida  alegre  é  independiente. 

Pav.  Tienes  razón  :  yo  siempre  te  he  conocido 
una  buena  pieza  ;  partidario  acérrimo  del  vino, 
el  juego  y   las   mugeres. 

Derv.  Pues  bien  ,  amigo  mió  ,  todo  can«a  en 
este  mundo:  el  añj  pasado  cuando  fui  á  Pa- 
rís, hice  conocimiento  con  una  joven  hermosa, 
de  escelente  índole  y  de  virtud  conocida :  me 
enamoré  de  veras  ,  y  resolví  casarme. 

Pav.  Casarte?  según  la  pintura  que  me  has  hecho 
debia  juzgar  que  el  himeneo  estaba  concluido. 

Derv,  Hubiera  sido  asi,  y  estuviéramos  casados 
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hnce  un  ano,  sí  mi  futura  no  esperara  ciertos 
bienes  de  un  tío  y  tutor  suyo  que  es  médico 
en  este  pueblo....  Montrichard  (que  asi  se  lla- 
ma) la  había  hecho  venir  á  su  lado  ,  y  yo  la  he 
seguido  provisto  de  buenas  cartas  de  recomen- 
dación para  los  principales  personagesde  Fogni, 
á  fin  desconcertar  con  mi  Constanza  el  medio 
de  pedir  su  mano  ai  doctor. 
Pav.  Pero  hombre,  yo  no  veo  que  relación  tenga 
lo  que  estás  diciendo  con  el  heredero  colateral, 
tratante  de  leña,  ese  mastín  de  Lasosay.... 

Derv.  La  joven  con  quien  este  maldito  viene  á 
casarse,  es  precisamente  mi  querida,  y  el  tu- 
tor á  quien  yo  quiero  dirigirme,  el  médico  que 
ha  despachado  al  otro  mundo  al  rico  tío  de  la 
América.  La  herencia  es  inmensa,  el  tutor  ava- 
ro, y  el  casamiento  está  tratado....  ahora  asóm- 
brate de  mi  mal  humor  contra  ese  Lasosay,  que 
no  hemos  visto  por  ser  de  noche  cuando  entro 
en  la  diligencia,  pero  que  debe  ser  feo  ,  viejo, 
ridículo  y  puerco ,  si  su  figura  y  su  cuerpo 
corresponden  á  sus  discursos  y  entendimiento. 

Pav.  Oh!  si ,  Lasosay  es  no  genio  que  se  anun- 
cia brillantemente  !  y  qué  partido  piensas  tomar? 

Derv.  En  la  diligencia  estuve  temado  de  buscar 
quimera,  y  mandarle  á  vender  leña  á  Vilienur 
del  Yon. 

Pav.  Hablas  como  militarlo  arguyo  como  abo- 
gado: aqui  es  preciso  que  obre  la  astucia,  no  la 
violencia:  que  lástima  que  yo  tenga  que  seguir 
mi  camino  mañana!  Te  serviría  con  mucho  gus- 
to..,, á  qué  hora  parte  la  diligencia  $ 

Derv.  A  las  ocho. 
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Pav.  Poco  tiempo  es  para  completar  la  aventura; 
pero  tal  vez  necesitarás  mis  servicios  esta  mis- 
ma noche.  Dispon  de  tu  amigo,  capitán. 

Derv.  En  efecto:  si  yo  pudiera  ver  á  Constanza, 
ahora  mismo.... 

P.iv.  Seria  un  punto   ganado. 

Derv.  Si  lográsemos  alejar  al  tutor. 

Pav.  Y  por  qué  no  ?  donde  vive?  sabes  tú  ? 

Derv.  Aquella  es  su  casa,  me  la  han  indicado  bien: 
el  doctor  Montrichard  frente  del  parador  de  la 
diligencia.  Las  ventanas  están  cerradas,  segura- 
mente están  acostados  todos:  y  cómo  dispertar 
á  Constanza,  sin  que  se  dispierte  el  doctor  al 
mismo  tiempo? 

Pav.  Y  por  qué  se  ha  de  respetar  el  sueño  del  se- 
ñor Montrichard? 

Derv.  Qué  haces  ?  estás  loco? 

Pav.  Toco  para  que  nos  abran....  no  dices  que 
eltutor  es  médico? 

Derv.  El  diablo  me  lleve  si  te  comprendo. 

Sale  Montrichard  d  la  ventana. 

Mont.  Quien  llama  ? 

Pav.  No  vive  aqui  el  doctor  Montrichard  ?  me 
habré  equivocado  por  desgracia  ? 

Mont.  No  os  habéis  equivocado,  no.,..  Yo  soy 
Montrichard,  qué  me  queréis? 

Pav.  Ay  doctor ,  no  tengo  mas  esperanzas  que 
vos ,  mostrad  compasión  á  un  desventurado 
viajante  que  sabrá  recompensar  vuestros  servi- 
cios. A  mi  muger  la  acaba  de  dar  un  golpe  de 
aplopegia  en  la  posada  que  está  á  la  entrada 
del  pueblo. 
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Moni.  El    caballo  blanco? 

Pav.  Si,  el  caballo   blanco. 

Derv.  Perfectamente. 

Pav.  Un  mozo  d¿  la  posada  quería  venir  á  lla- 
maros ,  pero  en  un  ca^o  como  este,  un  ma- 
rido debe  hacer  las  diligencias  por  sí  mismo. 
En  una  esposa,  en  una  amante  que  idolatro... 
vos  solo  la  podéis  salvar:  no  quiero  andarme 
con  esclamaciones  para  mover  vn^tra  sensi- 
bilidad ;  pero  todas  mis  riquezas  serán  el  pre- 
mio, si  volvéis  una  dulce  esposa  á  los  brazos 
de  un  desconsolado  marido. 

Mmt.  Todas  vuestras  riquezas!..  Andrés?...  no 
hay  necesidad  de  estímulo.,  mi  deber,  la  hu- 
manidad.... Andrés?...  Caballero,  esperad  un 
instante  que  ya  bajo.  Andrés?... 

Dent.  And.  Señor,  déme  usted  tiempo  para  ves- 
tirme. 

Mane,  Quieres  despachar,  maldito. 

Pav.  No  os  detengáis ,  doctor,  por  falta  de  luz, 
pues  yo  traigo  esta  linterna  de  la  posada. 

Moni.  En  tal  caso  no  os  impacientéis:  allá  voy, 

_aI,á  v°y-  {se  entra). 

Fav.  Bravo!  ya  baja. 

Derv.  Y  que  piensas  hacer  con  él  ? 

Pav.  No  sé;  pero  déjalo  por  mi  cuenta:  tu  apro- 
véchate de  su  ausencia,  y  trata  de  hablar  con  tu 
querida  :  no  hay  un   minuto  que  perder. 

Derv.  Pero  como  he  de  poder.... 

Pav.  Al  ruido  de  la  campanilla  ,  y  á  las  voces  del 
doctor ,  ya  se  habrá  despertado:  toca  con  el  oc- 
tavínalguna  cosa  que  ella  conoz;a ;  pero  el  doc- 
tor viene :  silencio. 
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Sale  Mont.  Aquí  estoy  á  vuestras  órdenes:  ese  ton- 
to de  Andrés  están  perverso  ...  no  sabe  cuan 
aprecíable  le  es  el  tiempo  á  un  médico. 

Pav. Vamos  pues;  que  el  caso  es  urgente  ;  gracias 
á  Dios !  desde  que  os  veo  ,  estoy  mas  tranquilo, 
y  vuestro  celo  me  enternece....  necesito' desa- 
hogarme con  el  llanto  ...  mi  pobre  muger  !... 
Ah!...  verdaderamente  es  una  desgracia  el  ser 
sensible  y  amar  como  yo. 

Moni.  Bien  sé  lo  que  es  el  amor....  Andrés,  cui- 
darás de  la  ca<a  en  mi  ausencia. 

T>ent    Andr.   Si  señor. 

Montr.  Yo  también  he  sido  casado...  Andrés,  no 
vayas  ahora  á  dormirte  como  un   tronco. 

Sale  Andr*  No  señor. 

Mont.  Mi  esposa  era  toda  una  muger.  Andrés,  si 
Constanza  se  dispierta  y  pregunta  por  mi,  dila 
que   vuelvo   luego. 

Andr.  Si  señor. 

Mont.  Vamos,  vamos:  con  que  decís  que  es  una 
aplopegia  ? 

Pav.  Si  señor,  una  aplopegia:  ha  venido  como  un 
rayo. 

Mont.  La  persona  es  tal  vez  sanguínea?... 

Pav.  Si  señor,  sanguínea,  y  muy  viva. 

Mont.  Demasiado  gruesa  quizá? 

Pav.  Mucho  :  sobre  todo  después  de  su  último 
parto...  con  que  vamos. 

Mont.  Adonde  vais^  si  tomáis  precisamente  el  ca- 
mino opuesto  al  caballo  blanco. 

Pav  En  efecto,  no  se  lo  que  l  2go.  ..  e!  dolor  me 
ofusca  la  razón:  estínvado  docto*,  guiad  ves  mis- 
hio  el  camino,  que  necesidad  ungo  de  tilo. 
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Mont.  Muy  bien ,  seguidme ,  y  no  tengáis  temor, 
que  yo  respondo  de  la  salud  de  vuestra  espo- 
sa. Andrés  no  te  duermas,  [vase.] 

Pav.  Yo  pongo  toda  mi  confianza  en  vuestro  sa- 
ber :  tenéis  la  reputación  de  no  errar  ninguna 
cura.  Dervil,  aprovecha  la  ocasión,     {aparte.) 

Ancir.  Andrés,  cuidado  no  te  .duermas)  Eso  es 
fácil  de  decir ,  señor  Montrichard,  pero  cuando 
uno  ha  trabajado  todo  el  dia  como  un  negro, 
que  son  las  once  de  la  noche  ,  y  que  es  preciso 
levantarse  á  las  cinco  de  la  mañana ;  me  parece 
que  no  hay  nada  de  estraño  en  que  se  tengan 
ganas  de  dormir. 

Derv.  Alli  veo  luz ;  si  será  el  aposento  de 
:  Constanza? 

Andr.  Empecemos  por  cerrarla  puerta,  y  pongá- 
monos de  centinela.  Si  entrase  en  casa  ,  no 
respondo  de  mi  mismo,  y  es  cierto  que  me 
durmiera,   en   lugar  qué   aquí  al  fresquito.... 

(se  tiende) 

Derv.  Si  ofrezco  dinero  á  este  mozo,  puede  rehu- 
sarlo; si  le  amenazo,  si  le  obligo  á  que  abra,  me 
tendrá  por  un  ladrón,  y  alborotará  el  barrio. 

Andr.  Maldita  es  la  suerte  del  criado  de  un  mé- 
dico.... y  sobre  todo  de  un  médico  como  mi 
amo.  Yo  tengo  que  cuidar  el  caballo  ,  labrar 
el  jardín,  guardar  la  casa,  responder  á  todo 
el  mundo,  y  no  puedo  lograr  un  momento  de 
reposo. 

Derv.  Parece  que  se  duerme;  no  me  queda  otro 
remedio  mas  que  el  que  me  indico  Favaret, 
vamos  á  ver  qué  puedo  hacer  cou   mi  octavín. 


Sale  Constanza  á  la  ventana. 

Const.  Si  me  equivocaré?  Si  será  él?  no  me  atrevo 
á  creerlo...  Sois  vos,  Dervil? 

Derv.  Si ,  mi  querida   Constanza. 

Const.   Vos  en   Fogni? 

Derv.  Acabo  de  llegar  ahora  mismo. 

Const.  No  esperaba  menos. 

Derv  Pues  solo  he  hecho  el  viage  por  vos. 

Const.  Temia  que  me  hubieseis  olvidado. 

Derv.  Y  vengo  á  pediros  al  tutor. 

Cons.  Quiere  que  me  case  con  otro. 

Derv.  Lo  sé:  vuestro  futuro  ha  venido  conmigo 
en  la  diligencia ;  por  esta  razón ,  he  hecho  cuan- 
to era  posible  para  hablaros  esta  misma  noche. 

Cons*  Pero  si  Montrichard  volviese.... 

Derv.  No  temáis  nada;  un  amigo  mió  se  ha  en- 
cargado en  alejarle  de  aqui.  Decidme,  pues,  cual 
es  vuestra  resolución  acerca  de  este  casamiento? 

Cons.  El  oponerme  con  valor:  como  no  recibía  no- 
ticias vuestras,  empezaba  á  inquietarme,  á  estar 
indecisa...  Luego  mi  tio,  tenia  tal  ascendiente 
sobre  mi  que....  pero  vuestra  presencia  me  ani- 
ma, y  estoy  resuelta  á  todo,  antes  de  dejar  de 
seros  fiel. 

Derv.  Adorada  Constanza! 

Const.  Sin  embargo,  tenemos  muchas  dificultades 
que  vencer...  mi  tio  es  muy  terco ,  y  luego  las 
inmensas  riquezas  que  hereda  Lasosay.... 

Sale  Pav.  Pronto,  pronto,  separarse. 

Derv.  Que  se  ha  hecho  el  doctor? 

Pav.  Yo  marchaba  muy  sereno  con  la  linterna 
en  la  mano,  sin  saber  lo  que  hacer,  ni  que  res- 
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ponder  3  las  preguntas  del  doctor ;  llegamos 
á  la  esquina  de  una  antigua  iglesia  ,  cuyas  pa-- 
redes  negras  y  elevadas  aumentaban  la  oscu- 
ridad de  Id  noche  ;  de  repente  apago  la  luz  y 
corro  á  advertiros ;  en  mi  fuga  oia  gritar  .  Jurar , 
maldecir  y  aun  lamentarse  el  pobre  Montri- 
chard  ,  pues  oreo  que  para  ayuda  de  costa  ha 
ido  á  romperse  las  narices  contra  el  viejo  edi- 
ficio. 

Derv.  Un  momento  ,  querida  Constanza.  Apro- 
bad los  medios  que  vernos  á  poner  en  obra  pa- 
ra sustraeros  á  ese  odioso  casamiento. 

Pav.  Si  señorita,  aprobadio  todo:  ahora  retiraos  que 
mañana  será  otro  día:  tu  y  yo,  Capitán,  va- 
mos á  nuestra  posada  á  cenar  con  los  compa- 
ñeros.... aquí  viene  el  pobre  doctor. 

Vanse  los  dos   y  Cons+anza.   Sale   Monirichard. 

Mont.  Pillo!  infamé!  burlarse  de  este  modo  de 
un  hombre  como  yo!...  si  sera  un  ladrón  qne 
ha  querido  aprovecharse  de  mi  ausencia?...  Si 
será  un  amante  de  mi  sobrina  ?  si  habrán  sobor- 
nado al  bruto  de  Andiés  ?...  está  durmiendo... 
despierta,  miserable. 

And.    Eh !   Oh!...  es  usted,  señor  Montrichard! 

Mont.  Si5  yo  soy  ,  picaronazo. 

And.  Como  la  há  encontrado  usted? 

Mont.    Encontrado?  á  quien? 

And    A  la  pobre  muger  de  la  apopíeeía. 

Mont.  Kl  demonio  os  l!eve  á  tí  y  á  ella» 

And.  Pues  que,  se  ha  ido  á  morir  sin  licencia 
de  usted? 

Mont.  Morir!    que  dices  ?  infame...  morir... 

And,  Pete,  señor,  tengo  acaso  yo  la  culpad 
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Mont.  Responde,  dormilón  ;  que  hace  mi  sobrina? 

And.  Yo  que  sé  ;  supongo  que  estará  durmiendo. 

Mont.  Bueno,  que  no  hay  luz.  Andrés,  ha  veni- 
do alguno  mientras  he  estado  fuera? 

Ancír.  Quien  diablos  quiere  usted  que  viniese  á 
estas  horas ! 

Mont.  Responde  :  alma  de  cántaro  ,  ha  entrado 
alguno  en  Casa? 

Andr.  Como  podría  ser  eso,  si  la  puerta  estaba 
cerrada,  y  tengo  la  llave  en  Ja  mano? 

Mont,  Mira  bribón;  si  yo  no  supiera  que  eras 
el  mayor  burro  del  mundo  que  ha  nacido  de 
madre,  sospecharía  que  estabas  de  acuerdo  con 
el  impostar  que  me  ha  burlado. 

And.Yo  señor!.,  me  cree  usted  capaz!.,  no  sé  de  lo 
que  habla  usted    pero  yo  en  todo  soy  inocente. 

Mont.  Calla,  peiafusiran...  una  cosa  por  lo  me- 
nos hay  de  cierro  ,  que  se  trama  costra  mi ,  y 
que  es  preciso  estar  alerta.  Cuando  acabará  de 
Ikgar  ese  bendito  colateral?  ese  sobrino,  ese 
heredero  de  mi  amigo  Üorval?  Paciencia,  ma- 
ñana sin  duda  estará  aquí,  y  yo  trataré  que  se 
apresure  el  matrimonio...  callemos  entretanto 
y  disimulemos  mi  cólera...  Andrés,  ¡J  se  lle- 
ga á  saber  una  palabra  de  esta  aventura,  te  he- 
cho de  casa. 

Andr.  Pero,  Señor,  si  se  llega  á  saber  por  otra 
boca  que  la  mia? 

Mont.  No  importa,  de  todos  modos  te  echaré.  <  v.) 

Andr.  Hay  justicia  de  Dios  para  esto?  vaya  que 
mi  amo  es  terrible!  lo  rrüsmo  me  trata  que  i 
sus  enfermos.  Pobre   Andrés. 

i  IX     DEL     ACTO    PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 

Dervil. 

o  he  cerrado  los  ojos  en  toda  la  noche ;  vaya 
que  soy  desgraciado!  Soio  me  enamoré  de  ve- 
ras una  vez,  y  de  quien  ?  precisamente  de  una 
muger  que  se  ha  de  casar  con  otro.  Luego  ese 
Pavaret  me  abandona  en  el  momento  que  po- 
día serme  mil.  La  diligencia  también  va  á  par- 
tir ,  de  suerte  que  todo  se  reúne  para  no  lograr 
mis  deseos.  Si  Pavaret  por  lo  menos  me  diese 
instrucciones  antes  de  irse  ,  no  hay  duda  que 
un  hombre  resuelto  como  yo  ,  sacaría  partido  de 
las  tramas  de  un  hombre  intrigante  como  él. 

Sale  hlisport.  Por  vid3  de....  estos  malditos  ca- 
ballos no  acaban  de  llegar ,  y  van  á  dar  las  ocho. 

I>erv.  Bueno ;  aprovechémonos  de  este  retardo. 
Con  que  no  han   llegado  todavía? 

Flisp.  No  ,  pardiez. 

Derv.  Decidme :  se  han  levantado  nuestros  com- 
pañeros? 

Flisp.  Es  preciso  que  los  postillones  ó  los  caba- 
llos tengan  la  gota,  o  que  el  coche  haya  volcado 
como  el  nuestro. 

J)erv.  Bierv  puede  ser,   pero  escuchad. 

Flisp.  No  podemos  llegar  á  comer  á  Tonér. 

Derv.  Pero,  por  Dios,  decidme....  el  Abogado  á 
lo  menos 

Flisp.  Malditos  postillones,  malditos  caballos. 

Derv  Que  impertinente  es  el  hombre  con  sus  ca- 
ballo^' 

Flisp.  Oh ,  si !  i  usted  le  es  igual  que  no  vengan, 


por  que  se  queda  en  Fogni ,  pero  los  que  tienen 
que  continuar  el  camino,  no  lo  tomarán  con 
tanta  fiema. 

Derv,  Vamos:  no  adelanté  nada:  ah!  aquí  está 
Pavaret. 

Sale  Pav.  Como  va,  Dervil?  buenos  días,  Flisport. 

Derv.  Estaba  con  suma  impaciencia  por  verte. 

Pav.  Amigo,  dadme  la  enhorabuena:  he  encon- 
trado un  recurso  excelente. 

Derv.  De  veras  ?  tanto  mejor... 

Puv.  Mucho  tiempo  he  tardado  en  dar  con  él.... 
de^de  las  cinco  de  la  mañana  me  he  estado  rom- 
piendo la  cabeza  en  registrar  los  documentos 
que  traigo  en  el  saco. 

Derv    Muy  bien,  pero  veamos  ese  recurso. 

Pav.  Oh!  es  seguro,  y  la  parte  adversa  no  tendrá 
nada  que   replicar. 

Derv.  La   parte   adversa ! 

Pav.  Después  tengo  en  reserva  una  peroración 
admirable....  una  peroración  en  el  género  de 
cicerón  promilone  ..  arrancará  lagrimas,  si,  no 
cabe  duda....  enternecerá  á  los  jueces.  ..   • 

Derv.  Hombre,  que  demonios  estas  diciendo? 

Pav.  Ademas,  que  las  pruebas  son  evidentes. 

Derv.  Pero  maldito  ,  que  tienen  que  ver  esa  pe- 
roración y  esa«>  pruebas  evidentes  con  nuestro 
asunto:  deque  hablas? 

Pav.  Toma!  de  la  causa  que  voy  á  defender  en 
Brianson:  escucha,  escucha  á  lo  menos  la  pe- 
roración. 

Derv.   El  diablo  cargue  contigo  y  la  peroración. 

Sale  Bens.  Arcas  ,  despierta  ;  Agamenón  te  lla- 
ma ,  reconoce  mi  voz.... 
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T)erv.  Este  es  otro ,  que  bien  baila. 

Pav.  Aquí  los    tengo,  escucha  Dervil.... 

Bens.  Luego  este  paso  es  famoso.... 
tu  lloras,  hija  mía....  Cielo  santo!... 
que  serie  de  congojas!  Yo  me  espanto! 

Pav.  No,  jueces;  nunca  cometeréis  semejante 
iniquidad....  tengo  por  garantías  la  profunda  sa- 
biduría del  tribunal ,  y  las  virtudes  individua- 
les de  cada  uno  de  sus  miembros. 

Fltsp.  Por  mas  que  miro,  no  acabo  de  ver  esos 
caballos.    Voto  á  bríos. 

Derv.  Famoso!  el  uno  representa,  otro  declama, 
otro  jura,  y  yo  como  amante  suspiro:  cada 
loco  con  su  tema. 

Bens.  Después  arrancarse  aplausos  en  aquello 
de...  Vete  orgulloso!..  Tu  aegumento  es  vano... 
que  yo  desprecio  tu  furor  insano. 

Pav.  Confiado  en  la  justicia  de 'mi  causa,  y  de 
las  circunstancias  que  militan  en  mi  favor,  ten- 
go el   honor   de  observar  al  tribunal  que.... 

Flisp,  Peste  de  postillones!...  mal  rayo  parta  á 
los  caballos ! 

Bens.  Señor  abogado,  no  le  sería  á  usted  posi- 
ble declamar  en  un  tono  memos  chillón;  y  á 
vos,  conductor,  jurar  menos  fuerte,  pues  me  im- 
piden ustedes  de  calcular  el  efecto  teatral  de  mis 
modulaciones? 

Derv.  Y  á  ustedes  dos,  señores,  les  será  posible 
dejarme  hablar  en  paz  con  mi  amigo?  y  á  r?, 
Pavaret.  de  pensar  que  no  tenemos  un  momemo 
que  perder? 

Bens.  Tiene  usted  que  hablar  \  vaya,  por  qué  no 
lo  dijo  usted  anttís,  que  me  hubiera  ido  á  otra 
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parte  á  repasar  mi  papel...  en  efecto,  lo  puedo 
hacer  muy  bien  en  las  riberas  del  Yon....  conque 
hablen  ustedes  hasta  que  se  les  caiga  la  cam- 
panilla: solo  siento  que  no  me  vean  ustedes  en 
mi  primer  salida  en  Grenoble:  oh!  seré  soberbio 
en  el  papel  de  Agamenón.  ( vase.  ) 

Pav.  Vamos  á  ver  de  que  te  quejas ,  Dervíl?  ca* 
da  uno  se  ocupa  de  su  negocio,  y  cree  que  to- 
dos deben  hacer  lo  mismo....  hay  cosa  mas  na- 
tural? 

JFlisp.  Sobre    que  no  hay  paciencia  para  esto 

voy  á  ver  si  los  atisbo....  es  preciso  que  dur- 
mamos mañana  en  Dijon.  (vase.) 

Derv.  En  fin,  ya  estamos  solos. 

Pav.  Y  yo  enteramente  á  tus  órdenes....  guardo 
mis  papeles :  he  encontrado  el  recurso  que  de- 
seaba,  y  desafio  á  la  parte  contraria. 

Derv.  Oh!  eres  un  excelente  sujeto....  y  te  va 
bien  alabar  tu  amistad  por  una  persona  cuando 
la  olvidas  ? 

Pav.  Amigo  Dervíl ,  no  creo  merecer  ese  dicterio; 
pero  veamos ,  de  que  se  trata  \  tu  causa  es  mu- 
cho mas  sencilla  que  la  que  yo  voy  á  defender 
en  Brianson....  La  sobrina  está  por  ti:  el  tio 
insistirá,  apurará,  jurará,  se  enfadará,  y  luego 
cederá...  estos  son  los   trámites  del   negocio. 

Derv.  No,  no:  que  es  muy  cabezudo:  no  en- 
cuentro otro  medio  ,  mas  que  disgustarle  de  ese 
colateral  Lasosay,  que  no  tiene  otra  ventaja  so- 
bre mí ,  mas  que  su  rica  herencia. 

Pav.  Si  pudiéramos  embrollar  esta  herencia  con 
algún  pleito...  Lejos  4e  mi  los  embrollos  ea 
los  procesos ;  pero  en  materias  de  amor...  Su* 
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pongamos  que  existe  algún  primo  con  derecho 
á  la  herencia.  Que  te  parece? 

T>erv.  La  idea  es  ingeniosa. 

Pav.  Antes  de  todo,  es  preciso  ver  á  ese  La- 
sosay  pues  le  conocemos  sin  conocerle.  Hacía 
tan  obscuro  cuando  subió  á  la  diligencia. .. 

Derv.  Y  será  necesario  también  que  esos  pobres 
caballos  que  tanto  ha  maldecido  Flisport ,  tar- 
dasen todavía  algunos  instantes. 

Sale  MagdaUn.  Si  ustedes  quisieran  almorzar  en 
tanto  queilegan  y  se   disponen  los  caballos.... 

Pav.  Escelente  idea!  si,  sí ,  prepara  un  almuerzo 
espléndido  para  toda  la  compañía,  incluso  el 
conductor:  el  capitán  paga.  Dervil ,  este  ben* 
dito  almuerzo  puede  retardar  la  partida. 

Derv. Tienes  razón.  Si,  Magdalena,  haz  que  pre- 
paren un  sobar bio  almuerzo. 

Ma%.  Yo  habia  adivinado  la  intención  de  ustedes, 
y   le  están  preparando  en  consecuencia. 

Derv.  Y  tú  trata  de  hablar  á  Lascsay ,  y  al  doc- 
tor:   no  te  hablo  de  mi  reconocimiento. 

Pav.  Harto  pagado  estoy  con  que  sepas  que  Cris- 
tofo  Pava ret, conoce  y  practica  la  amistad  (i). 
Dime,  amiguita,  conoces  por  ventuia  un  tal 
Lasosay,  tratante  de  leña  de  Villenur  del  Yon? 

Mag.  Toma  si  le  conozco !  es  aquel  estrafalario 
qCue  vino  á  noche  en  la  diligencia  con  ustedes, 
y  que  sé  va  á  casar  con  la  sobrina  del  doc- 
tor Montrichard....  he!...  pero  allí  viene  él 
mismo. 
Pav.  Quien,  Lasosay? 

i     Vase  Dervil. 


2.3 

Mag.  Seguramente:  y  ha  madrugado  mucho.... 
ya !  cuando  se  trata  de  una  herencia,  y  de  una 
boda,.. 
Pav.  Cierto:  su  facha  no  desmiente  en   nada   su 
discurso  ,  pero  tan  titil  es  que  yo  Je  oiga ,   co- 
mo que  él  no  me  vea,  con  que  mientras  tú  le 
hablas ,   yo  me  esconderé  para  oírle  y  obser- 
varle á   mis   anchuras.  (escóndese.  ) 
Sale  Lis.  Me  parece  que   con  este  traje  ,  bien  me 
puedo   presentar  á  mi   futura....  no  perdamos 
tiempo,  pues  hay  que  ver  á  los  juristas,  para.... 
Pav.   Bueno! 
Mag.  Señor  Lasosay ,  permítame  usted   que   le 

salude. 
Laso.  Buenos  días,  niña:  buenos  días. 
Mag.    Aunque  hacia   muy  obscuro  ayer  noche 
cuando  usted  bajó   de  la   diligencia,  con  todo 
eso  le  conocí:    le  doy  á  usted  la  enhorabuena 
por    hallarse    heredero    colateral....    no  es   asi 
como  se  dice? 
Laso.  Si,   hija  mia,  colateral  de  mi   tio  Geróni- 
mo Dorval. 
Pav,  Gerónimo  Dorval!  muy  bien. 
Mag.  Los  bienes  de  padres  y  madres,  como  uno 
está  cierto  de  tenerlos,  no  causan  ninguna  sor- 
presa;  pero  los  de  tios  y  tias    es  diferente,  y 
se  parecen   á    un  terno  de    lotería.  Servidora, 
Señor  Lasosay.  (vase.) 

Laso.    Vean  ustedes   como  todo   el    mundo  me 
hace  acatamiento  después  de  la  muerte  de  mi  tio. 
Pav.  Cosa  natural ! 

Laso.    En  Villenur  del  Yon,  con  todo  eso  que 
no  soy  un  tonto,  habia  personas  que  de»pre« 
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ciaban  mf  conversación  :  ahora  me  buscan  ,  me 
saludan  ,  me  agasajan:  con  que  asi,  á  quién  debo 
yo  mis  gracias,  mis  amigos,  y  mi  suerte  con 
las  niñas  i  á  la  herencia:  con  que  asi,  no  soy 
engañado  por  estas  lisonjas:  con  que  asi,  voy 
á  visitar  al  doctor  y  á  mi  futura.  {llama.) 
Sile  Andr.  £s  usted  quién  ha  llamado? 
Laso.    Si ,   buen   hombre;  deseo   ver  al  doctor 

Montrichard. 
Andr.  Espérese  usted  un  momento,  que  se  está 
a  abando  de  vestir  para  ir  á  visitar  sus  enfer- 
mos. El  señor  Montrichard  es  un  médico  muy 
hábil...  no  tengo  duda  que  le  sacará  á  usted  de 
peligro  ..  pero  no  se  quede  usted  asi  parado ; 
el  aire  es  muy  mal  sano  para  un  enfermo. 
Laso.  Enfermo!  si  estoy  enteramente  bueno. 
Andr.  Entonces  me  equivoqué;  ya  se  vé,  como 
Je  ?í  á  usted  flaco,  pálido,  y  á  la  puerta  de 
un  médico  ♦  no  era  estraño. 
Laso.  Vete,  buen  hombre,  y  dile    á  tu  amo  que 
Ja  persona  que  le  busca  es  Guillermo  Lasosay 
que    llegó,  ayer. 
Andr.  Cómo!  uíted  es  el  señor  Lasosay  ?  el  que 
viene  á  recoger  la  herencia  del  señor  DorvaH. . 
válgame   Dios!   que  bruto  he  sido!   le  pido  á 
usted  mil  perdones  por  mi  falta  de  atención... 
tenga   usted  la  bondad  de  entrar...  yo  corro  á 
anudarle  á  usted.. 
Sale  Mont  Es  el  señor  Lasosay !  gracias  á  Dios 

que  habéis  llegado. 
Laso.  No  puede  usted  imaginarse  cuan  agradecido 
estoy  á  la  acogida  que  me  hace  el  señor  Mon- 
írichíjrd. 
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Mottt.  Yo  iba  á  salir,  y... 

Laso.  No  quiero  detener  á  usted:  solo  venia  ádaríe 
los  buenos  días  y  las  gracias,  por  las  penas  que 
se  ha  tomado  usted  con  mi  tío. 

Mjftt.  Cierto,  hice  cuanto  pude:  pero  como  nues- 
tros días  están  contados  ...  mas  hablando  de 
otra  co^a :  á  que  altura  estamos  con  respecto 
á  la  herencia  ? 

Las.  Perfectamente :  llegué  ayer ,  esta  mañana 
estoy  con  el  egecutor  testamentario:  esta  tar- 
de tomo  posesión  de  los  bienes ,  mañana  llevo 
á  mi   muger  á  Villenur  del  Yon. 

Moni.  Me  gusta  esa  actividad  :  con  que  absolu- 
tamente sois  el  heredero  de  todo  cuanto  ha 
dejado  mi  amigo   Dorval  ? 

Las.  Único  heredero :  mi  tío  no  tenia  mas  que  un 
hermano,  esto  es,  mi  padre;  en  cuanto  á  hi- 
jos, este  tenia  once  ,  pero  los  he  enterrado  á 
todos. 

Mont.  Pues  amigo,  ha  sido  una  ganga  para  vos 
que  vuestro    tío  haya  permanecido  soltero. 

Las.  Ya  se  ve  ;  lo  que  haya  podido  hacer  en  la 
América,  no  sabemos;  con  que  asi,  todo¿  sus 
bienes  me  pertenecen. 

Pav.    Hola! 

Las.  Le  confieso  á  usted  de  veras ,  que  hasta  que 
regresó  á  España,  no  tenia  mucha  confianza  en 
la  herencia ;  pues  juzgaba  con  razón  que  mi  tio 
podía  tener  hijos..  .  qué  se  yo....  lo  cierto  es, 
quo  oí  hablar  de  ciertos  amores  que  tuvo  con 
una  española. 

Pav.  Muy  bien,  no  neces'to  saber  mas.     (v.zse.) 

Las»  Oh!  mi  tio  era  una  buena  pieza!  en  un  ca- 
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jon  que  tenia  arrinconado,  he  encontrado  ana 
correspondencia  encera ;  con  que  asi ,  cómo  es- 
tá mi  futura?  cree  usted  ,  doctor,  que  este  casa- 
miento sea  de  su  gusto? 

Mont.  Pues  no  lo  ha  de  ser!  comparando  sus  gra« 
cias  con  vuestras  riquezas? 

Las.  Oh!  usted  me  confunde,  señor  de  Montri- 
chard. 

Mon.  Sois  muy  amable ,  señor  de  Lasosay. 

Las.  Soy  un   pobre    diablo. 

Mont.  Con  que  tenéis  un  establecimiento,  eh? 

Las.  De  leña,  en  Villenur  del  Yon. 

Mont.  Muchos  bienes? 

Las.  Digo,  toda  la  herencia  de  mi  tío. 

Mont.  Bien  podéis  conocer  que  todo  esto  lo  digo 
sin  que  el  interés  tenga  parteen  ello. 

Las,  Óhí  se  entiende!  ni  usted  ni  yo  seguimos 
miras  sórdidas  en  lo  que  hacemos :  con  que  asi, 
la  sobrina  hereda  cuanto  usted  tiene  S 

Mont.  Todo ,  todo. 

Las.  Y  por  su  parte ,  sus  padres  la  habrán  dejado 
alguna  cosa? 

Mont.  Un  capital  bastante  regular. 

Las.  Que  usted  como  buen  tutor.... 

Mont.  He  conservado ,  y  estoy  pronto  á  dar 
cuenta  de  él. 

Las.  Yo  no  pienso  en  el  interés....  qué,  nada  de 
eso....  solo  la  posesión  de  Constanza.... 

Mont.  Lo  creo:  sois  lo  mismo  que  yo....  voime 
pues  á  visitar   mis  enfermos. 

Las.  Y  yo  á  visitar  al  escribano. 

Moni.  Pero  volvereis  á  almorzar  conmigo? 

Las.  No  faltaré. 
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Mont.  Esto  se  llama  tratar  los  asuntos  con  delica- 
deza.... 

Las.  Entre  dos  hombres  fríos  y  desinteresa  * 
dos.  (  vanse.  ) 

Sale  Pav.  Muy  bien,  señor  de  Lasosay,  fino  y 
desinteresado  Colateral  \  con  que  os  corre  prisa 
heredar,  por  que  no  sabéis  lo  que  vuestro  lio 
ha  podido  hacer  en  América*  me  alegro.  Yo 
no  he  tenido  el  honor  de  conocer  á  ese  tío; 
pero  sin  embargo,  os  diré  lo  que  ha  hecho,  ó  á 
lo  menos,  lo  que  ha  podido  hacer. 

Sale  Derv.  Pavaret,  los  caballos  han  llegado  por 
fin;  mientras  los  dos  conductores  renuevan  su 
amistad  en  la  taberna,  he  corrido  á  advertirte.... 

Pav.  Pues  yo  ya  tengo  todo  el  plan  de  ataque  for- 
mado en  mi  cabeza.  Montrichard  solo  da  fu 
sobrina  á  Lasosay  á  causa  de  sus  riquezas;  y 
Lasosay  solo  hereda  como  colateral  ;  adema% 
el  temor  de  que  aparezca  algún  heredero  di- 
recto, es  el  que  le  estimula  á  acelerar  el  asunto. 
Lasosay  no  nos  conoce  ni  á  ti ,  ni  á  mi ,  por 
la  obscuridad  que  hacia  cuando  estábamos  jun- 
tos en  el  coche. 

Derv.  Poco  á  poco,  amigo  :  tu  me  hablas  de  co- 
lateral, y  de  heredero  directo  ;  no  me  vayas  á 
meter  en  algún  negocio    escabroso. 

Pav.  Que?  ru  temes  los  pleitos  en  compañía  de 
un  abogado  de  mi  clase?  eso  es  lo  mismo  que 
si  temiese  yo  á  los    ladrones  en  la  tuya. 

Derv.  Mas,  cómo  pones  en  obra  tu  plan,  si  la 
diligencia  va  á  partir? 

Pav.  Eso  es  lo  peor:  sin  embargo,  se  podrá  re- 
mediar: el  cómico  y  su  inuger ,  no  tienen  prisa, 
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y  Flisportel  conductor  es  un  zoquete  borrachon 
é  interesado,  que  podríamos  ganar  á  fuerza  de 
vino   y  de  dinero. 

Sale  Just.  En  verdad,  caballeros,  que  son  us- 
tedes muy  galanes  ;  pues  dejan  á  una  muger 
so!a  en  la  posada ,  entregada  á  sus  reflexiones. 

P.w.  Señorita,  perdonad  si.».. 

Just.  Y  mi  marido,  donde  está? 

Pav  En  las  riberas  del  Yon,  pensando  en  su  tra- 
gedia. 

Just.  Pero  cuándo  partimos?  Jamás  la  diligencia 
ha  tenido  este  nombre  con  menos  razón. 

Derv,  Señorita  ,  permitid  que  me  felicite  por  este 
retardo,  pues  me  proporciona  el  singular  pla- 
cer de    veros  algunos  instantes  mas. 

Just.  Señor    capitán,  sois  muy  cortés. 

Sale  Bens.  Mi  muger  con  ellos!  no  lo  digo!  si 
estaba    cierto. 

Pav.  Vamos,  señor  Agamenón,  no  vayáis  á  te- 
ner celos  ahora,  como  un  viejo  tutor  de  co- 
medias. 

Bens.  Saldremos  hoy  de  este  pueblo? 

Derv  Vaya,  qué  demuestran  ustedes  todos  unas 
ganas  de  partir... 

Pav  Como  ,  señor  B*nson!  no  tendríais  gusto  en 
observar  en  este   pueblo  y  sus  alrededores?... 

Just.    Que!  si  el  sitio  es  de  los  mas  tristes  que 

he  conocido  en  mi  vida. 
Pav.    Al  contrario,  es  delicioso;  deteneos  en  él 
una  hora  mas,  y  veréis  como  cambiáis  de  dic- 
tamen. 
Sale    Fíisport.  Señores,  prepararse,  que  dentro 
de  un  cuarto  de  hora  vamos  á  marchar. 
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Derv.  A  lo  menos,  Flisport,  almorzareis  antes  de 
dejar  á  Fogni? 

Flisp.  Se  enuende, 

Pav.  El  capitán  para  despedirse  de  nosotros  bá 
preparado  un  almuerzo  esquí  sito]  esperó  con- 
ductor, que  n-o  lo  rehusareis. 

Fliip  Señores,  ustedes  me  hacen  mucho  honor, 
no  faltaré-,  no..,  y  haré  mi  deber  con  los  pla- 
tos y  botellas. 

Derv,  Hablando  claramente,  querido  conductor, 
tengo  en  Fogni  cierto  negocio,  y  necesito  á  mi 
amigo  Favaret  por  un  par  de  horas. 

Flisp.  Un  par  de  horas?  que  dice  usted? 

Jtisí.  Para  que  querrá  al  abogado? 

Pav.  Tenéis  algún  paquete  que  entregar  inmedia- 
tamente ,  algún  recado  importante  que  no  tie- 
ne demorad 

Flisp.  Eso  no,  pero.. 

Pav.  Oh  !  pues  entonces  no  hay  inconvenieme: 
si  de  nuestra  detención  se  siguiere  algún  per- 
juicio al  servicio  público,  yo  tendría  esciúpulo 
en  haceros  semejante  proposición  ;  pero  de  'o 
contrario...  ademas  que  el  Señor  Benson  y  mi 
belfa  esposa  desean  pasearse  un  poco  por  el 
pueblo. 

Bens.  Yo  pagarme  por  el  pueblo ! 

Jtist,  Vaya  que  es  original! 

Pav.  Ademas,  ese  almuerzo  que  nos  aguarda,  no 
se  puede  saborear  de  prisa  y  corriendo. 

Flisp.  Pero  cómo  justificarme  por  semejante  de- 
tención delante  de  mis  gefes? 

Pav.  Los  caballos  tatuaron  i  n  venir,,  la  dili- 
gencia volcó.. ,  una  rueda  re  descompone. ..hay 
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mil  arbitrios  para  salir  del  apuro;  pero  de  esto 

trataremos  mejor  en  la  mesa.  Te  caso  con  Cons- 
tanza. Soi«>  mas  bella  que  venus.  Leeré  vuestra 
tragedia.  Tendréis  una  buena  propina.  Vamos 
á  almorzar. 

FIN     DEL    ACTO     SEGUNDO. 

XXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXX  XXXXXXXXXXX  XXX 

ACTO    TERCERO» 

MQNTRICKART    Y    CONSTANZA. 

Mont  ibí,  querida  sobrina,  espero  que  recibirás  al 
señor  Lasosay  con  agrado  y  consideración. 

Cansí  Me  ha  visto  usted  jamas  faltarles  en  lo  mas 
mínimo  a  las  personas  que  vienen  á  vernos? 

Mont.  Entendámonos:  el  señor  Lasosay  viene 
para  ser  tu  marido,  y.... 

Const. Permítame  usted  que  le  interrumpa,estimado 
tio;  después  de  ia  muerte  del  señor  Dorval,  no 
ha  cesado  usted  de  hablarme  de  este  casamiento; 
el  señor  Lasosay  me  disgustaba  antes  que  mu- 
riese su  tio,  y  ahora  á  pesar  de  sus  riquezas, 
me  es,  si  cabe,  menos  agradable:  yo  supongo 
que  usted  desea  mí  felicidad  cuando  quiere  ca- 
sarme, y  yo  siempre  he  pensado  que  esa  feli- 
cidad estriba  mas  bien  en  la  analogía  de  los  carac- 
teres .  que  en  las  riquezas;  asi,  querido  tio, 
aunque  me  juzguéis  loca  é  impertinente,  es- 
toy resueha  a  no  dar  la  mano  al  señor  Lasosay. 

Mont.  Cómo  que  no?  lo  veremos:  vaya,  Constan- 


z&  ,  que  desde  ayer  has  tomado  un  tono  ina- 
guantable. 

Const.  Tiene  ucted  razón;  desde  ayer  me  he  a- 
rianzaJo  mas  en  mis  resoluciones. 

Sale  Andr.  Albricias,  albricias,  que  ha  legado 
el  señor  Lasosay. 

Const.  Jesu>  !  el  majadero  me  ha  asustado. 

Andr. Ah.-ra  mismo  le  he  visto  enriar  por  la  puer- 
ta: y  tr^e  un  ramillete  primoroso  en  !a  mano. 

Mo-nf.  Que  entre,  ( Vate  Andrés.} 

Const.  Dcr*      )      J  amigo  que  no  parecen  ! 

Mont.  Espeto,  señorita  ,  que  no  vayáis  á  desairar- 
me delante  de  este  caballero. 

Const.  No  seiia  mejor  que  me  retirase  á  mi 
cuarto? 

Mont.  No  señora,  de  ningún  modo.  {Sale  Las.) 
Entrad,  amigo  Lasosay,  esta  es  mi  sobrina  y 
vuestra  futura  esposa.  "$ 

Laso.  Señorita,  seguramente  es  una  dicha  para 
mi,  el  poder  (en  virtud  de  mis  riquezas  y  ju- 
ventud; pretender  el  honor  de  ser  vuestro  es- 
poso... con  que  asi,  espero  que  el  amor  y  no  el 
interés  nos  va  á  unir:  con  que  asi,  ya  sabréis 
por  boca  de  vuestro  tio  ,  con  que  objeto  he 
venido  de  Vill^nur  del  Yon  á  Fcgni. 

Mont. Muy  bien, señor  Lasosay:  respót:dele,sobrina. 

Const.  Crea  usted,  tio,  que  sé  apreciar  como  debo 
los  cumplimientos  del  señor  Ln<ocr.y. 

Laso.  Señorita  ,  estoy  traspacado  de  gratitud. 

Cons.  Poco  á  poco  ,  tai  vez  no  me  debe  usted 
tanto  como  lo  que  usted  piensa 

Lato.  Dignaos  admitir  este  ramillete,  símbolo 
espresivo  de.... 


Cotis.  Permitidme  que  lo  rehuse:  conozco  la  es- 
peranza que  usted  ha  formado,  y  ya  he  dicho 
terminantemente  á  mi  tio  hasta  qué  punto  se 
puede  íisr  de  elía.  Espero  que  no  se  me  obli- 
gará á  que  me  esplique  en  términos  mas  cla- 
ros ;  pero  no  puedo  menos  de  repetir ,  que  he 
tomado  mi  resolución ,  y  queeta  es  inalte- 
rable. [  vase.  ] 

Laso.  Escuche  usted,  doctor,  me  parece.... 

Mont.  Que  \ 

Laso.  Que  vuestra  sobrina.... 

Mont.  No  está  muy  de  acuerdo  acerca  de  este 
enlace. 

Lato.  Ciertamente. 

Mont.  Bagatela. 

Laso.  Es  que  yo  no  quiero  bajo  ningún  pre- 
testo.,.. 

Mont.  Yo  la  haré  entrar  en  razón. 

Sale  Andr.  Hay  ahajo  un  sugeto  que  pregunta 
por  el  señor  de  Lasosay. 

Laso.  Me  permite  usted  que  le  reciba? 

Mont.  Esrais  en  vuestra  casa.  (Vase  And.) 

Laso.  Sin  duda  es  algún  deudor  de  mi  tio  que 
viene  á  pagar. 

Sale  Pav.  Perdonen  ustedes  si  les  incomodo;  pero 
yo  tengo  que  hacer  con  el  señor  Lasosay. 

Laso.  Yo  soy  él....  qué  se  ofrece? 

Pav.  Gracias  á  Dios  ;  hacia  un  siglo  que  os  an- 
daba buscando. 

Laso.Vo*  buscándome) 

Pav.  Esto  es  un  modo  de  hablar;  cuando  digo 
nos  ,  quiero  decir  m:  cliente.  Yo  soy  abogado 
para  serviros,  y  el  que  os  busca,  es  un  amigo 


que  me  honra  con  so  confianza,  un  escelente 
sugeto  que  sin  duda  tendréis  gusto  en  conocer. 

Laso.  No  lo  dudo,  pero... 

Pav.  Yo  vengo  de  Rochefort ;  pero  mi  amigo 
viene  de  mucho  mas  lejos. 

Laso.  De  mucho  mas  lejos?... 

■Pav.  Si ,  de  la  América.  El  viaje  ha  sido  largo  y 
peligroso  ,  según  me  ha  dicho  ;  pero  en  fin  ,  to- 
do lo  puede  dar  por  bien  empleado  ,  puesto  que 
ha  llegado,  y  que  tenemos  la  dicha  de  encon- 
traros. 

Las.  Gracias;  pero  ?e  podrá  saber  que  motivos?... 

Pav.  Lo  sabréis  en  un  momenro :  mi  amigo  está 
á  <los  pasos  de  aqui  ,  corro  á  buscarle,  y  ^l 
tendrá  la  satisfacción  de  comunicaros  ei  ob- 
jeto de  su  venida.  Que  p'acer  sentiréis  en  es- 
trechar entre  vuestros  brazos  á  ese  buen  pri- 
mo,  ese  estimable  Dorval....  Voy  pues  á  bus- 
carle: á  la  orden,  caballeros.  (vase. ) 

Mont.  Qué  quiere  decir    todo  esto* 

Laso.  Yo  no  io  entiendo  ;  no  conozco  primo  al- 
guno, sobre   todo  de  el  nombre  de  Dorvaí. 

Mont.  Tiene  el  nombre  de  vuestro  tío...  si  será 
al&un  pariente  que  habrá  dejado  en  la  América.». 

Laso.  Lo  cree  usted? 

Mont.  Y  qué  viene  á  reclamar  parte  de  la  he- 
rencia.... 

Las).  Parte  de  la  herencia!  no  señor,  no  puede 
ser  ;  con  que  asi ,  ese  primo  debe  ser  un  im- 
postor. 

Moni.  Su  amigo  el  abogado  por  lo  menos  tiene 
cara  de  hombre  de  bien.  No  es  preciso  juz- 
gar mal  de  los  hombres  á  primera  vista. 
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Laso.  Convengo  con  usted,   doctor;  pero  con- 
venga   usted   también    conmigo ,    que    si    ese 
forastero    viene    precisamente   á    reclamar    su 
parte  en   la  herencia,   hubiera  hecho  mejor  en 
quedarse  en  América. 
Moni.  Yo  no  me  engaño  en   mis   juicios,  y  el 
abogado  tiene  un  aire  de   candor  y  de  inocen- 
cia ,  que  previene  mucho  á  su  favor. 
Laso.  Pues  yo  no  aguanto  pulgas,  y  si  al  abo- 
gado le  tienta  Judas  en  andarse  con  argumen- 
tos, pobre  de  él....  con  que  asi,  verá  usted  co- 
mo los  hecho  por  la  ventana  á  él  y  al  primo  de 
América. 
Mont.  Moderaos:  Lasosay,  me  alegro  que  la  es- 
cena pase  en  mi  casa,  para  impedir  con  mi  pre- 
sencia cualquier  arrebato  de  vuestra  juventud... 
aqui  viene  ya. 
Laso.  Ahora  veremos... 

Salen   Dtrvil  y  Pavaret. 
Pav.  Entrad,  amigo:  este  es  el  señor  Lasosay. 
Derv.  QueriJo  primo,   permitid  que  os  abrace. 
Laso.    Señor....    querido    primo....  estoy   suma- 
mente contento  de  conoceros. 
Pav.  Cuan  feliz  soy   en  haber  reunido  de  este 
modo  á  dos  parientes  estimables!...  ahí  la  me- 
jor ocupación  de  un  jurista  es  tratar  de  conci- 
liar todos  los  asuntos  contenciosos....  del  mis- 
mo modo  que  un  buen  médico  recibe  las  ben- 
diciones de  una  familia,  cuando  arranca  de  los 
brazos  de  la  muerte  á  la  cabeza  de  ella.  E¿  ver- 
dad ,  señor  de  Montrichard? 
Mont.  Asi  es...  El  abogado  es  un  sugeto  aprecia* 
ble:  me  encanta  el  abogado. 


Derv.  Con  que  el  señor  es  el  famoso  doctor 
Montrichard  ,  y  por  consecuencia  ,  amo  de  esta 
casaS  Perdone  usted  mi  atrevimiento  en  ha- 
berme introducido  tan  sin  cumplimiento;  ]a 
impaciencia  de  ver  á  mi  primo  puede  servirme 
de  disculpa. 

Mont.  Usted  no  la  necesita  conmigo  ,  antes  bien 
me  felicito  de  haberle  conocido  á  usted  con 
este  motivo. 

Laso.  Parece,  querido  primo,  que  es  por  mi 
haber  emprendido   un    viaje    tan    largo? 

Derv.  Por  vos  en  parte:  es  cierto  que  el  gusto 
de  conoceros  aliviaba  las  penas  de  una  borras- 
cosa travesía....  pero  para  colmo  de  desgracias, 
apenas  desembarqué  en  Roche fort,  cuando  su- 
pe la  muerte  del  mejor  de  los  padres. 

Pav.  Oh,  fue  una  desgracia  terrible! 

Laso.  Pero  que  desgracia  es  esa  ? 

Derv.  La  muerte  de  mi  padre  Dorval. 

Laso.  Ah!    ustedes   renuevan  mi  dolor. 

Mont.  Yo  hice  todo  lo  posible  por  salvarle, 

Derv.  Bien  lo  sé:  pero  la  hora  de  mi  buen  padre 
había  llegado,  ciertamente:  si  alguno  podía  e- 
fectuar  su  cura,  era  el  señor  de  Montrichard, 
cuya  reputación  se  extiende  hasta  el  otro  mundo, 

Pav.  Si ,  ha^ta  la  Isla  de  Santo  Domingo. 

Mant.  Señores,  ustedes  me  confunden  con  esos 
elogios. 

Derv.  También  sé  la  molestia  que  se  ha  temado 
mi  primo,  antes  y  después  de  la  muerte  de  mi 
padre...  yo  le  estoy  seguramente  agradecido. 
Pareoe  que  ei  señer  Dorval  no  ha  hecho  tes- 
tamento. 
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Laso.  No  ha  hecho  testamento,  cierto. 

Derv.  Sin  embargo,  yo  sabré  comportarme  como 
se  debe;  y  ni  el  doctor,  ni  vos»  querido 
primo ,  podréis  quejaros  de  mi  generosidad. 

Laso.  Gracias.  =  Qué  diablos  significa  todo  esto? 

Derv.  Os  ha  debido  hablar  de  mí  algunas  veces. 

Laso.  Jamás. 

Derv.  Es  estraordinario:  con  todo  ,  debéis  encon- 
trar alguna  semejanza  entre  sus  facciones  y  las 
mias. 

Laso.  Ninguna. 

Pav.  Que  piensa  usted,  doctor? 

Munt.   Yo  sí  encuentro  alguna  cosa. 

Laso.  Vos  sois,  sin  duda  algún  sobrino  de  Dorval? 

Pav.  Algo  mas  que  eso. 

Laso.  Pues  que? 

Pav.  Su  hijo. 

Las9.  y    Mont.  Su  h'jo? 

Derv.  Si  señores ,  su  hijo. 

Laso.  No  le  dije  á  usted  que  este  debía  de  ser 
algún  impostor. 

Dtfrv  Qué  decís,  querido  primo  ? 

Laso.  Digo  que  probablemente  o.  engañáis  tocante 
á  vuestro  nacimiento,  pues  mi  tío  Dorval  nun- 
ca se  casó. 

Derv.  Fs  muy  cierto. 

Pav    Y  con  *odo  eso,  es  su  hijo. 

Laso    Que  demontres!...  os  chanceáis?... 

Derv.  A  que  traer  a  la  memoria  la  debilidad  de 
mi  madre? 

Pav.  Pobre  señora,  Dorval  la  quería  mucho,  y 
el  a  le  acoraba  á  él —  y  como  la  había  dado 
palabra  de  casamiento... 
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Laso.  Que  diablo!  si  será  aquella  española  que.... 

Derv.  Cuál  fue  la  desesperación  de  mi  padre 
cuando  tuvo  que  pasar  los  mares ,  y  dejarla! 

Pav.  La  pobre  española  murió  de  dolor. 

Laso,  Ah!  Ya  estoy  al  cabo  del  asunto....  como 
mi  tio  fue  un  gran  libertino  en  su  juventud.... 
yo  bien  temia  que  al  fin  habia  de  aparecer  al- 
gún.... pero  esto  no  me  inquieta;  vos  seréis  su 
hijo,  mas  no  su  hijo  legítimo,  con  que  asi,  sois 
lo  que  la  justicia  llama..., 

Pav.  Hijo  natural ,  cierto. 

Laso.  Y  que  regularmente  llamamos....  bastardo: 
con  que  asi ,  me  alegro  veros ,  y  os  prometo  que 
no  tendremos  disputas  sobre  señalaros  alimentos. 

Derv.   Permitid ,  que    no  os   entiendo. 

Laso  Pues  yo  no  hablo  en  griego:  digo,  que  soy 
demasiado  buen  parieme ,  para  dejaros  carecer 
de  asistencias. 

Pav.  Sin  duda  se  olvida  el  señor  Lasocay,  que 
está  hablando  delante  de  un  abogado. 

Laso.  Aquí  no  se   trata  de  abogado. 

Pav.  Un  abogado  que  sabe  su  oficio. 

Laso.  Eso  no  está  todavía  demostrado. 

Pav.  Yo  se  lo  demostraré  á  usted,  señor  Cola- 
teral, por  leyes  espresas,  como  por  la  juris- 
prudencia de  todos  los  tribunales.  Los  hijos  na- 
turales, heredan  á  sus  padres  y  madres:  de  mo- 
do, que  un  bastardo  por  mas  bastardo  que  sea, 
escluye  sobrinos,  sobrinas,  primos,  primas  y 
demás  colaterales,  por  próximos  que  sean; 
con  que  el  señor  es  sobrino,  y  el  señor  hijo  na- 
tural. Partamos  de  un  principio,  y  espliquemos 
las  consecuencias  La  herencia  sobre  U  cual 
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contaba  el  señor,  pertenece   al  señor....  Creo 

que  esto  es  lógica. 
Mont.  I^scelente  lógica. 
Laso.  Y  esta  lógica  ordena  qne  me  despojen  de 

la  herencia?  Es  una  bárbara  lógica. 
Pav.  Para  los  sobrinos ;  pero  para   los  Rijos  esta 

lógica  es  admirable;  á  demás,  es  una  justicia; 

qué  culpa  tienen  los  hijos  de  las  faltas  de  los 

padres? 
Mont.  Arguye  como  un  sabio. 
Laso.  Por  mas  que  arguya,  yo  me   mantengo 

en  que  mi  primo  no  es  hijo  de  su  padre. 
Derv.   Este  hombre   desvarra. 
Laso.  Nodesvarro,  no:  vos  sin  duda  me  juzgáis 

un  imbécil;  pero  sabed,  amiguito»  que  conozco 

un  poco  el  mundo,  y  la  ortografía.   Con  qué 

mugtres  se  casa  uno  en  aquellas  tierras!  con  unas 

mugeres  que  no  lo  son,  con  negras!  con  que 

asi.... 
Pav.  El  temor  de  perder  la   herencia  le   hace 

delirar. 
Derv.  Sentiré  mucho  verme  precisado  á   recurrir 

á  la  justicia....  yo  pensaba  vivir  en  paz  y  en 

concordia  con  mi  querido  primo.... 
Laso.  Yo  no  soy  vuestro  primo. 
Mont.  Paciencia ,  señor  Lasosay  ;  sabed  que   la 

escesiva  cólera,  suele  acarrear  enfermedades; 

pues  la  bilis.... 
Laso.  Qué  tengo  yo  que  ver  con  la  bilis?  Esto  es 

una  infamia:  con   que  asi,  cómo  puede  usted 

creer  á    ese   impostor  ,  señor  Montrichard?.. 

un  hombre  como  usted  de  estudios  y  esperien- 
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Mottt.  Porque  los   señores  no  tienen  trazas  de 

impostores,  y  que  sin  duda  traerán  pruebas  pa- 
ra hacer  bueno  lo  que  aseguran. 

Pav.  Pruebas  incontrastables ,  que  estamos  pron- 
tos á  presentar  en  tiempo  y  lugar. 

Laso.  Pues  ya  que  se  habla  de  pruebas ,  voy  á 
buscar  la  correspondencia  de  mi. tío....  con  que 
asi,  luego  se  pondrá  en  claro  esta  impostura... 
con  que  asi,  yo  no  reconoceré  á  un  hijo,  á  un 
primo,  á  un  bastardo,  á  un  diablo...  mi  casa  es- 
tá dos  pasos,  y  vuelvo  al  momento;  con  que 
asi,  si  hubiera  tal  hijo  en  el  mundo,  mi  buen  tío 
no  dejara  de  habérmelo  dicho,  pues  era  tan 
hablador.  (vase.)    • 

Derv.  Somos  perdidos! 

Pav.  Calla;  yo  hallaré  remedio  para  todo;  veo 
con  dolor,  por  la  cólera  del  señor  Lasosay, 
que  nos  veremos  en  la  precisión  de  fo*mar 
un  pleito,  y  lo  siento,  pues  aborrezco  tanto 
los  pleitos,  como  usted,  doctor,  los  enfermos. 

Mont,  Bien  lo  creo:  ya  se  ve,  la  herencia  es  tan 
considerable,  que  es  muy  natural  se  la  quiera 
guardar, 

Pav.  Ademas,  me  htn  dicho  en  este  pueblo,  que 
esta  herencia  era  tanto  mas  apreciable,  cuanto 
que  proporcionaba  al  señor  Lasosay  la  mano 
de  su  sobrina  de  usted.  Es  esto  cierro ,  doctor? 

Mont.  Si  señor,  por  que  siendo  yo  acreedor  ala 
herencia,   pues  Lasosay  me  debe.... 

Pav.  La  muerte  de  su  tío,  es  evidente....  y 
'  bien  ? 

Derv.  Y  puede  esa  señorita  amar  á  Lasosay? 

Mont.  Creo  que  no :  pues  como  ven  ustedes ,  su 
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figura  no  es  muy  á  propósito  para  inspirar  una 
pasión. 

Pav  A  la  verdad,  para  agradar  ese  Lasosay,  ne- 
cesita todas  las  riquezas ,  en  lugar  que  mi  clien- 
te, sin  un  cuarto  seria  un  buen  partido  para.... 

Mont.  Oh!  los  bienes  no  estarían  nunca  por  demás; 
pero  aqui  tenemos  á  Lasosay. 

Sale  Laso.  Me  parece  que  no  les  he  hecho  espe- 

•  rar  á  ustedes  mucho  tiempo.  Esta  mañana  ha- 
bía estado  ojeando  los  papeles  de  mi  tio  :  con 
que  asi,  no  he  tenido  dificultad  en  hallar  lo  que 
busco.  Vamos  al  caso ,  pues  en  casa  me  aguar- 
dan dos  acreeedores ,  y  como  quiero  dejar  la 
herencia  limpia  de  deudas  á  mi  querido  pri- 
mo.... 

Derv.  Ese  tono  burlón  no  me  anuncia  nada  bueno. 

Pav.  Que  poco  ha   tardado.       {aparte  los  dos.) 

Mont.  Y  bien ,  qué  habéis  encontrado  entre  los 
papeles? 

Laso.  La  prueba  de  que  estos  señores  dicen  la  ver- 
dad :  ahora  estoy  completamente  convencido. 

Pav.  Lo  ve  usted,  doctor. 

Derv.  Si  habremos  acertado  queriéndole  engañar? 

Laso.  Mi  tio  Dorval  amo  en  la  América  á  una  jo- 
ven hermosa. 

Pav    Española,  Dcña.... 

Laso    Fulgencia  de  Velasco. 

Pav.  Fulgencia  de  Velasco....  ese  era  su  nombre. 

Laso.  A  quien  habia  dado  palabra  de  casa- 
miento. 

Pav.  Y  de  quien  tuvo  una  criatura. 

Laso.    Única. 

Derv»  Con  que  de  ese  modo  no  tendremos  pleito. 
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Laso.  Qué,  de  ningún  modo!  si  es  mas  claro  que 
el  sol. 

Moni.  Habéis  encontrado  tal  vez  alguna  carta  que... 

Laso.  He   encontrado  mas  que  eso. 

Pav.  Y   que    es? 

Laso.  La  fe  de  bautismo  de  tal  criatura  ;  con  que 
asi,  le  he   traído  conmigo:    aquí  está. 

Pav.  Lo  que  prueba   hasta  la   evidencia.... 

Laso.  Que   la  criatura  es  una  hija. 

Pav.  y  Derv    Una  hija  ! 

Las.  Si,  si,  una  hija...  lea  usted,  doctor,  lea  usted; 
con  que  asi ,  parece  que  se  han  desconcertado 
estos  señores. 

Derv.  Mira  á  lo  que  me  espones. 

Pav.  Hola!  Caballero,  que  significa  todo  esto?  Co- 
mo se  atreve  usted  á  hacer  que  un  hombre  es- 
timable como  yo  represente  un  papel  tan  ridi- 
culo, delante  de  unos  sugetos  tan  recomenda- 
bles como  estos? 

Derv.  Que?  que?  Pues  hombre,  la  escena  me  gusta. 

Pav.  Obligarme  á  dejar  mi  familia,  mis  clieníes, 
la  Ciudad  de  Rocheíbrt,  donde  soy  querido, 
estimado,  respetado,  para  venir  á  Fogni  ,  á  ser 
burlado,  despreciado,  maltratado,  á  ponerme 
en  ridículo,  en  fin,  delante  de  un  personage 
bajo  todos  aspectos  tan  recomendable  como  el 
señor  Montrichard:  con  todo,  puesto  que  existe 
una  hija  ,  si  queremos  ser  consecuentes ,  el  señor 
Lasosay  no  puede  heredar. 
Laso.  Oh!  eso  queda  por  examinar....  todavía  no 
está  probado  que  esa  hija  vive ,  y  yo  espero 
quelaprovidincia  la  habrá  quitado  de  enmedio; 
con  que  asi,  usted  uo  es  su  procurador....  coa 
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que  así,  este  primo  fingido,  ha  tomado  un 
nombre,  y  unos  títulos  que  no  le  competían: 
con  que  asi,  no  tendrá  ochavo  en  la  herencia; 
con  que  asi,  háganme  ustedes  el  favor  de  mar- 
charse; con  que  asi,  ya  ve  el  señor  abogado 
que  yo  también  entiendo  de  lógica. 
Derv.  Si ,  dejaré  esta  casa,  no  por  que  vos  me  lo 
decís,  sino  por  el  respeto  que  tengo  al  señor 
Montrichard ,   el  tio  de  mi  querida  Constanza. 

Pav.  He!  no  sufra  usted  que  se  vaya  asi;  yo  ten- 
go interés  en  aclarar  este  misterio.  El  demonio 
se  lleve,  si  sé  lo  que  hago. 

Mont.  El  señor  abogado  tiene  razón :  el  caso  me- 
rece que  se  examine. 

Laso.  Pues  bien  ,  examínenlo  ustedes,  que  yo  me 
voy  á  activar  los  pasos  para  tomar  posesión  de 
mi  herencia  ...  volveré  luego....  con  que  asi, 
querido  primo,  usted  no  esperaba  que  debia  ser 
una  prima.  (vase.) 

Mmt.  Responda  usted:  qué  mira  se  ha  llevado  en 
introducirse  en   mi    casa  como  heredero  ? 

Pav.  Si,  responda  usted :  cuales  han  sido  sus  mi- 
ras? responda  usted,  pues  el  señor  doctor  tiene 
derecho  para  hacer  estas  preguntas. 

Derv,  Como  !  Pavaret! 

Pav.  Vamos  responda  usted,  á  pesar  deque  estoy 
cierro  que  el  señor  Montrichard  está  dispuesto 
á  la  indulgencia....  no  que  yo  pretenda  justi- 
ficar lo  que  usted  acaba  de  hacer....  no,  lejos 
de  rní  ..  pero  en  fin,  la  naturaleza,  un  corazón 
sensible.. 

M*nt.  La  naturaleza...  el  amor...  no  entiendo  una 
palabra  de  cuanto  usted  está  diciendo. 
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Pav.  No  entiende  usted?  (ni  yo  tampoco)  pero 
quien  diablos  había  de  imaginar  que  el  bastardo 
del  señor  Dorval  habia  de  ser  una  hija!  Y  á 
todo  esto  la  diligencia  va  á  partir !      (aparte.) 

Mont.  No  sé  qué  pensar  de  estos  hombres,    (ap.) 

Pav.  Que  luz  me  Húmica!  Salimos  del  apuro' 
si  Justina  quiere  ayudarnos,  [ap.)  Señor  Mon- 
trichard,  perdone  usted  si  le  hemos  incomo- 
dado tanto  tiempo.  Después  de  lo  que  ha  pa- 
sado, espero  que  todo  trato  cesará  entre  noso- 
tros... No  me  siga  usted:  sigúeme,  {ap.)  Beso 
á    usted   la  mano.  (  vanse  los  dos.  ) 

Mont.  Pero  señores  podrán  ustedes  esplicarme?... 

Derv.  Yo  no  sé  mas  que  usted ,  porque  con 
todo  estoy....  quede  usted  con  Dios,      (vise.) 

Mont.  Espere  usted  un  poco...  ya  se  fueron,  vaya 
que  la  aventura  es  particular!...  y  lo  peor  es 
que  mis  pobres  enfermos  pagan  por  todo  esto. 

Andr.  He?  no  se  incomode  usted  por  ellos:  al  fin 
Jos  enfermos ,  saben  sufrir  con  paciencia  todo 
lo  que  quieren    los  médicos. 

FIN    DEL    ACTO   TERCERO. 

xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx 
ACTO    CUARTO* 

Lo  INTERIOR    HE    UNA    POSADA. 

Justina,  Pavaret ,  Dervil,  F/itpori. 

Pav.  Tres  cuartos  de  hora,  amigo  Flisport,  no 
pedimos  mas 
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Flisp.  Señores ,  yo  no  quiero  perder  mí  coloca- 
ción por  este  retraso. 

Derv.  Que',  nada  de  eso,  que  coman  los  caballos 
un  poco  mas,  y  está  todo  compuesto  ;  yo  ten- 
dré cuidado  de  regalar  á  los  postillones. 

Just.  Lo  que  á  mi  me  inquieta  es  mi  marido. 

Fíisp.  Oh!  Benson  hace  un  cuarto  de  hora  que 
se  marchó  en  la  inteligencia  que  le  alcanzaremos 
luego 

Pav.  Eso  no  importa:  tanto  mejor  para  él;  está 
bastante  gordo,  y  es  menester  que  baga  egercicio. 

Just.  Felizmente  no  es  celoso  ;  con  que  no  per- 
damos tiempo  en  poner  en  práctica  nuestro  plan, 
señor  abogado. 

Flisp.  Si,  que  no  se  pierda  tiempo...  tres  cuartos 
de  hora  concedo,  ni  un  minuto  mas:  voy  á  ha- 
blar á  los  postillones:  ustedes  me  encontrarán 
en  el  comedor  cuando  hayan  despachado.   (V.) 

Pavaret.  Muy  bien,  muy  bien.  Magdalena  ha 
ido  á  llevar  mi  carta  á  Lasosay  teste  vendrá,  no 
cabe  duda,  pues  mi  epístola  está  llena  de  una 
elocuencia  irresistible. 

Just.  Pero,  señores,  saben  ustedes  que  el  papel  que 
voy  á  representar  no  está  en  mi  cuerda;  yo  ha- 
go el  de  graciosa,  y  me  van  ustedes  á  encajar 
uno  de  dama. 

Pav    El  talento  se  acomoda  á  todas  cosas. 

Sale  Magdaletia.  Caballeros,  atención, que  el  se- 
ñor Lasosay  sigue   mis  pasos. 

Pav.  Supongo,  Magdalena,  que  no  habrás  olvi- 
dado decirle  que  una  gran  señora  ha  llegado  á 
la  posada? 

Magd>  No  tengan  usiede*  cuidado,  que  he  inven- 
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tado  un  cuento  maravilloso:  he  dicho  que  esa 
señora  ha  llegado  en  berlina  con  dos  criados  y 
un  negro.  Mire  usted,  señora,  si  me  debe  estar 
agradecida  por  esta  donación :  el  bueno  de  La- 
sosay ha  tragado  la  pildora,  le  he  enseñado  la 
berlina  de  la  cochera  que  he  dicho  es  la  de  us- 
ted ;  y  en  cuanto  al  negro  ,  felizmente  pasó  por 
allí  el  que  toca  los  platillas  en  el  regimiento, 
y.  se  le  hice  notar  á   Lasosay. 

Just.  Berlina...  lacayos...  criados...  negro...  y  so- 
lo he  venido  en  la  diligencia...  ja...  ja... 

Pav .  Todo  eso  no  les  cuesta  nada  á  los  poetas  y 
actores.... 

Magd.  Ademas  de  esto,  gracias  á  unos  cuantos 
mimos  que  he  hecho  á  Andre's,  le  he  propor- 
cionado á  usted ,  señor  capitán  ,  un  rato  de  con- 
versación con  la  señorita  Constanza. 

Pav.  Vamos ,  Dervíl ,  ánimo .  y  manos  á  la  obra : 
habla  con  Constanza,  y  juntos  los  dos  precipi- 
taos á  los  pies  del  doctor;  habíale  de  tus  bie- 
nes, de  tus  relaciones,  y  tus  esperanzas...  pín- 
tale al  vivo  la  fuerza  de  tu  pasión...  alaba  mu- 
cho su  talento  en  la  medicina,  y  convídale  á 
comer...  vos,  señora,  pronto  á  componerse  ..no 
olvidar  el  medio  luto...  los  aires  de  señora,  y 
la  amable  sonrisa...  tú,  Magdalena,  tienes  que 
empezar  el  ataque  ;  pero  sabes  bien  tu  lección? 

Magd.  Fiaos  de  mí,  pues  he  engañado  á  sugetos 
mas  guapos  que  el  señor  Lasosay.  Que  viene, 
que  viene,  (Vanse.) 

Sale  Lasosay.  Que  diablos  quiere  decir  todo  esto? 
una  gran  señora...  una  berlina...  un  negro...  lo 
que  uno  teme,  siempre  se  le  figura  que  vá  á  su- 
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ceder...  esta  hija  bastarda  de  mi  tio...  esta  carta 
tan  humilde  y  persuasiva  de!  abogado  de  Ro- 
chefort...  este  abogado,  en  fin,  que  quiere  hablar- 
me !...  con  que  asi ,  todo  esto  me  da  en  que  pen- 
sar. 

Magd.  Aquí  está  usted?  voy  pues  á  avisar  al  abo- 
gado. 

Law.  Espera ,  niña.  =  Con  que  asi,  tratemos  de 
hacer  charlar  á  la  criada,     {aparte) 

Magd.  No  me  puedo  detener,  tenemos  tantos 
huéspedes ,  que... 

Laso.  Con  que  ha  llegado  coche  á  la  posada? 

Magd.  Con  seis  caballos. 

Laso.  Y  en  él  venia  una  señora  joven? 

M.igd.  Si  señor,  y  está  de  luto. 

Laso.  Y  no  has  podido  averiguar  el  motivo  de  es- 
te viaje? 

Maqd.  Yo  no  tengo  nada  que  ver  con  los  asuntos 
de  otros ...  con  todo,  he  oído  hablar  de  heren- 
cia,  de  un  primo;  de  la  América,  del  señor 
Üorval  y  de  usted. 

Laso.  De  mí!  ==  Estoy  en  ascuas,     (aparte.) 

Magd.  Luego  qué  debe  una  pensar  de  ese  aboga- 
do que  ha  alborotado  la  calle,  diciendo  que 
un   capitán  se   había  burladodeél? 

Laso.  Cómo  es  eso* 

Magd.  Tenia  un  aire  de  valor  é  indignación 
cuando  pidió  pluma  y  papel...  mi  honor....  mi 
debe,  mi  reputación  ..  esclamaba  á  cada  momen- 
to... pero  á  mí,  como  no  me  interesaba  saber 
de  qué  se  trataba...  aqui  viene  él  mismo,  (vas.) 

Laso.  Qué  demontre !  Si  será  cierto  que  han  en- 
gañado por  fin  á  un  abogado? 
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Sale  Pavaret.  Perdone  usted  la  molestia  que  ie 
causo. 

Laso.  Vamos,  pues,  qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Pav.  Tengo  otra  vez  que  hablarle  á  usted  sobre  el 
asunto  que  me  obligó  á  irle  á  buscar  á  usted 
hasta  la  misma  casa  del  doctor. 

Laso.  Y  qué  hay  de  nuevo  sobre  ese  asunto? 

Pav.  En  primer  luffar,  tengo  motivos  para  creer 
que  el  dicho  primo,  es  un  solemne  picaro... 

Laso.  Que?  no:  es  un  hombre  honrado,  y  usted 
también  io  es  sin  duda 

Pav.  Yo  le  perdono  á  usted  que  dude  de  mí  pro- 
bidad ;  las  apariencias  están  contra  mí:  mas  no 
importa:  cualquiera  humillación  que  yo  sufra, 
esto  no  me  impedirá  cumplir  con  mi  deber.  Si, 
señor  de  Lasosay ,  estoy  pronto  á  defender  y 
proteger  vuestros  intereses...  yo  le  tengo  mu- 
cho en  restablecer  en  Fogni  una  reputación 
que  todo  el  mundo  conoce  y  estima  en  Roche- 
fort. 

Laso.  Lo  creo,  pero  en  fin... 

Pav,  Tengo  actividad ,  y  un  gran  conocimiento 
en  los  negocios  ,  pero  uno  no  puede  estar 
siempre  libre  de  los  impostores  y  picaros. 

Laso.  Con  que  asi,  qué  es  lo  que  usted  tiene  que 
decirme  acerca  de  ese  mi  primo  supuesto,  de 
ese  militar? 

Pav.  Me  acaba  de  confesar  la  verdad:  efectiva- 
mente, viene  de  América...  en  el  mismo  barco 
encontró  una  joven  hermosa  ,  americana  de  na- 
ción ,  que  se  decía  hija  natural  de  Gerónimo 
Dorval ,  y  que  viene  á  España  por  asuntos  de 
la  sucesión:  en  fin,  ella  es  su  prima  de  usted. 


lÁio.  Adelante-  mi  prima!  que  demonio!     (ap.) 
pav.  Pues,  señor,  ese  militar  (sabiendo  que  usted 
ignoraba  no  idamente  el  sexo  del  heredero,  si- 
no hasta  qué  existia  ral  heredero )  apenas  hubo 
desembarcado  en  el  Rochetbrt,  viene  ábuscarme, 
me  expone  el  caso  bajo  los  colores  mas  tavorales, 
me  presema  algunas  cartas  originales,  que  pro- 
bablemente había  sustraido  á  la  americana.  Esta 
por  su  lado  estaba  enferma,  y  no  sabia  lo  que 
iba  delante  ;  yo  tomé  con  ardor  los  intereses  del 
militar:  este  me  trae  con  la  mayor  prontitud  a 
Fooni    temiendo  se  descubriese  su  intriga  antes 
de  tiempo. . .  llegamos  ..  y  el  resto  ya  usted  lo  sa- 
be ..  ahora  cual  haya  sido  la  intención  del  mi- 
litar   yo  no  puedo  atinar...  probablemente  ha  si- 
do una  calaverada...  una  gana  de  hacerle  á  usted 
pasar  un  susto,  ó  quién  sabe,  puede  ser  también 
que  esperase  por  este  medio,  arrancarle  vus- 
ted algún  dinero  :  en  rodos  casos  su  estraña  con- 
ducíanme llenó  de  indignación  ,  y  al  salir  de  ca- 
sa del  señor  Montrichard,  le  ataqué  con  toda 
la  elocuencia  que  tenemos  los  verdaderos  ora- 
dores- el  hombre  se  enternece,  y  echándose  en 
mis  brazos,  me  confiesa  todo  lo  que  acabáis  de 
oir      pero  aoenas  tntrcS  en  esa  posada,  cuando 
llena  una  hermosa  berlina  con  seis  caballos;  una 
joven  vestida  de  luto  sale  de  ella...  e  militar  la 
ve     da  un  arito,  y  echa  á  correr...  le  sigo,  le 
alcanzo ,  y  qué  es  lo  que  me  cuenta?  que  aque- 
lla  señorita  había  sido  la  compañera  de  viage, 
de   cuya  ausencia  había  querido  aprovechar- 
se ..  en  una  palabra,  que  era  la  hija  única  del 
señor  Dorval,  y  por  consiguiente  su  heredera. 
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Laso.  Dios  mío!  qoé  escucho!  Es  posible?  Esta 

hija  cuya  existencia  ignoraba  yo  esta  maña- 
na... vive...  vive...  y  está  aqui...  sí,  no  hay 
que  dudarlo,.,  esa  berlina  ..  lo  que  dijo  Mag- 
dalena... el  negro...  ciertas  espresiones  de  mi 
tio,  que  ahora  recuerdo,  todo,  todo  lo  con- 
firma... con  que  asi  ,  mi  rio,  antes  de  morir, 
me  dijo  que  nadie  sabría  lo  que  iba  á  suceder 
después  de  su   muerte. 

Pav.  Coa  que  elijo  todo  eso...  vaya...  V3ya... 

Laso.Oh !  era  muy  ladino;  pero,  señor,  qué  par- 
tido tomar.... 

Pav.  Reflexione  usted:  sin  duda  conoce  á  algún 
abogado? 

Laso.  No,  ninguno....  ademas,  que  temo  á  los 
pleitos  mas  que  al  diablo. 

Pav.  Y  con  razón:  va!e  mas  prevenirlos. 

Laso.  Sí,  pero  por  qué  medios...  usted  entiende 
estas  cosas...  aconséjeme  usted  ;  estoy  tan  aca- 
lorado que... 

Pav.  Puesto  que  os  merezco  alguna  confianza, 
diré  que  hay  un  medio... 

Laso.  Bendito  seáis:  cual  es? 

Pav.  Pero  ahora  que  me  acuerdo,  no,  no  puede 
ser.  estáis  muy  enamorado  de  la  hija  del  doctor. 

Laso.  Eh  !  Señor,  e>o  no  importa.,  yo  la  q ni 
si,  masen  un  hombre  de  juicio,  h  razón  ve ue 
al  amor...  veamos  ese  medio. 

Piv.  Ademas,  estáis  ya  tan  comprometido  con 
el  señor  Ülofltricbard.... 

Laso.  Oh!  ya  entiendo ,  pensad  qué  casándome 
con    mi  prima  .. 

Pav.  Si,  eso  es  asi,  ;euais  vu-'vtros  derechos* 
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Laso.  Hombre!  Sin  conocerse. 

Pav.  Dos  parientes  hacen  pronto  conocimiento. 
Por  mi  parte,  yo  estoy  seguro  que  vos  ia  agra- 
dareis á  ella...  resta  si  ella  os  agrada  á  vos. 

Laso.  Por  lo  menos  sus  riquezas... 

Pav.  Ya;  pero  su  físico.... 

Laso.  Un  filósofo  solo  mira  la  hermosura  del  alma. 

Pav.  Cierto,  mas  su  carácter.,  su  genio.... 

Laso.  Oh !  yo  tengo  uno  que  se  acomoda  á  todo. 

Pav.  Lo  que  es  habilidades,  la  prima  las  tiene.... 
la  criada  de  esta  posada,  me  dijo  que  lo  pri- 
mero que  preguntó  fue  si  había  piano.  He!  la 
o's    euá  tocando. 

Laso.  Como  I  Su  cuarto  esta  tan  cerca? 

Pav.  Si ,  aquel  es. 

Laso.  No  la  puedo  ver  bien:  tiene  la  cara  vuel- 
ra  hacia  la  ventana:  con  que  asi,  su  talle  es 
muy  airoso. 

Sale  Dervil.   Pavaret? 

Pav.  Vete,  vete. 

Derv.   Solo  dos  palabras. 

Pav.  Habla  bajo. 

Laso.  Si,  hablemos  bajo:  cuidado  no  nos  oiga  la 
prima 

Dcrv.  He  visto  al  doctor. 

Laso.  Ja,  ja,  ja,  ya  se  vuelve  de  este  lado 

JDerv.  No  h3y  modo  de  persuardirle. 

Pav.  .Ya  lo  compondremos. 

Laso.  Tiene  una  fisonomía  muy  interesante. 

Derv.  Me  ha  despedido  sin  quererme  oír. 

Liso.   Con  mucha  gracia  y   cierto  aire  que  en«t 
.'nfa. 

V-T-  alegro  que  lo  juzguéis  así. 
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Derv.  Que  hacemos  ? 

Pav.  Yo  me  encargo  de  todo;  pero  vete. 

Laso.  Con  que  asi,  ahora  toma  un  libro. 

Pav.  Ha  recibido  buena  educación. 

Derv.  Si  pudiese  hacer  que  intercediesen  por  mi 
algunos  sugetos  para  los  que  traigo  recomen- 
dación... 

Pav.  Sí,  pero  vete,  pues  todo  se  pierde  si  lle- 
gan á  descubrirnos.  (yase  Dervil.) 

Las.  Decís  bien,  no,  no  combiene  que  nos  cojan 
escuchando  á  la  puerta. 

Pav.  Con  qué  tiene  fisonomía  interesante? 

Laso.  Y  muchas  riquezas... 

Pav.  No  creo  que  debéis  vacilar  sobre  el  partido 
que  conviene  seguir. 

Laso.  Poco  á  poco;  no  nos  precipitemos;  me  han 
engañado  una  vez;  con  que  asi,  es  bueno  estar 
alerta. 

Pav.  Espero  que  no  sospechareis  de  mi.. 

Laso.  No,  pero  pueden  engañaros:  me  guardaré 
bien  de  dudar  que  no  lo  creo  mi  prima,  mas 
al  mismo  tiempo  no  quiero  perder  la  sobrina 
del  doctor,  sin  tener  pruebas  evidentes...  Ella 
es  mi  prima,  6  no  lo  es...  con  que  asi  quiero 
estar  bien  con  las  dos  mugeres,  para  asegu- 
rarme una.  / 

Pav.  Lástima  que  no  podáis  casaros  con  las  dos. 

Laso.  Pero  puedo  y  debo  seguir,  como  sí  tai 
hubiera  con  la  sobrina  de  Montrichard,  y  so- 
bre todo  guardar  silencio  sobre  la  venida  de 
esta  dichosa  prima...  Supongo  estáis  dispues- 
to á  servirme? 
Pav.  Podéis  dudarlo? 


Laso.  Ved  á  esa  americana;  preparadla  una 
entrevista  conmigo,  y  yo  después  de  haber  jura- 
do constancia  á  la  sobrina  del  doctor  ven- 
are á  terminar  el  asunto:  sobre  todo  chiton,  so- 
bre Montrichard  y  su  pupila. 

Pav.  Es  claro  ;  ó  rodo  se  lo  lleva  la  trampa. 

Laso.  Con  que  asi,  corro  á  casa  de  Montrichard,  y 
creed  firmemente  que  no  tengo  apego  á  las  ri- 
quezas ;  pero  como  estaba  acostumbrado  á  mi- 
rar los  bienes  de  mi  tio  como  mios. 

Pav.  Ya. 

Laso,  Pues  á  Dios  (vase.) 

Sale  Justina.  Se  fué  por  fin  ? 

Pav.SW  pero  vá  á  volver  luego. 

Just.  Qué  tal  hasta  ahora  ? 

Pav.  Perfectamente:  vamos  á  vuestro  coarto,  y 
pensemos  allí  lo  que  hemos  de  decir...  no  olvi- 
déis vuestro  papel:  hija  de  Gerónimo  üorval, 
rico  propietario,  y  de  Doña  Fulgencia  de  Ve- 
lasco,  su  amante:  hablad  mucho  de  vuestras 
fincas,  negros,  plátanos,  cafetales,  vómito  ne- 
gro, dulces  secos,  loros  ,  naufragios,  cocos, 
y  petacas. 

FrN    DEL  ACTO  CUARTO. 
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PAVARhT   Y   LASOS AY. 


Pav.  Hola,  allí  está. 

Laso.  Amig©,  en  buen  tiempo,  fui  en  casa  del 


53 
doctor...  el  descubrimiento  de  esa  fe  de  bautis- 
mo le  inquietaba,  y  ademas  le  han  ido  á  pedif 
á  su  sobrina  por  esposa. 

Pav.  Y  no  os  han  dicho  quien? 

Laso.  Como  me  lo  habían  de  decir ,  sí  creo  que 
todo  ello  es  un  cuento  que  él  ha  inventado. 

Pav.  Tanto  mejor. 

Laso.  He  calmado  sus, recelos,  y  tengo  libertad 
para  firmar  desde  esta  tarde  el  contrato  de  ca- 
samiento  con  Constanza;  con  que  asi,  hablc- 
mo,\  de  mi  prima. 

Pav.   La  he  visto. 

Laso.  Y  bien? 

Pav.  La  he  anunciado  vuestra  visita. 

Laso.  La  habéis  hablado  de  mi  proyecto,  de  mi 
amor,  de.. . 

Pav.  Preveo  muchas  dificultades...  mi  comisión 
era  enteramente  delicada. 

Laso  Con  que  así,  no  la  habéis  dicho  nada  de..., 

Pav.  Cómo  podía  á  la  primera  vista? 

L  iso.  Pero  hombre,  algunas   indirectas... 

Pav.  Sin  embargo,  ha  demostrado  mucho  de5eo  de 
veros. 

Laso.  Vaya,  algo  es  eso. 

Pav.  Parece  que  está  muy  reconocida  á  los  bue- 
nos servicios  que  hicisteis  á  su  padre. 

Liso.  No  hice  mas  que  cumplir  con  mi  deber. 

Pav.  Parece  ta-nbien  que  vuestro  tio  habia  for- 
mado  el  proyecto  de  uniros. 

Laso.   De  veras? 

Pao  Y  se  lo  dijo  varias  veces  á  su  hija  por  su& 
canas. 

Laso»  Y  por  qué  conmigo  guardo  tanto  secreta 
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sobre  el  particular? 

Pav.  Quería  sorprenderos  agradablemente,  y  esto 
es  sin  duda  á  lo  que  aludía  cuando  dijo  que 
después  de  su  muerte  sucederían  cosas  estraor- 
dinarias ;  ademas,  ella  tiene  vuestro  retrato. 

Laso.  Bah! 

Pav.  Si,  pero  lo  ha  dejado  en  Rochefort. 

Laso.  A  mi  no  me  han  retratado  mas  que  una  vez: 
con  que  asi,  era  en  figura  de  cupido  presentando 
un  ramillete  á  mi  tio  el  dia  de  su  santo. 

Pav.  En  figura  de  cupido?... 

Laso.  Si. 

Pav.  Presentando  un  ramillete  á  vuestro  tio? 

Laso    En  efecto. 

Pav.  El  dia  de  su  santo ,  según  creo. 

Laso.  Eso  es. 

Pav.  Pues  ese  es  precisamente  el  retrato  qut 
muestra  prima  tiene. 

Laso,  Qué  mi  prima  tiene? 

Pav.  S\\  pero  que  le  ha  dejado  en  Rochefort:  aquí 
viene  ella. 

Sale  Justina.  Sinforosa? 

Pav.  Sinforosa  es  su  doncella. 

Just.  Mira  loque  hace  Mingo. 

Pav.  Mingo  es  su  negro. 

Laso.  Hacedmeei  favor  de  introducirme. 

Pav.  Ya  voy.  Señorita? 

Jñst.   Qué  manda  usted  3 

Pav.  Aquí  tiene  usted  á  su  primo. 

Just.  Mi  primo  La£0say?eh!  sí,  le  parece  mucho 
el  retrato  que  tengo  suyo  guarnecido  de  bri- 
llantes; pero  que  "por  desgracia  he  dejado  en 
Rochefort:  un  abrazo,  querido  primo. 


*,     ...        ** 

Laso,  Qnerida  prima.  ==  El  principio  es  para 
animarle  á  uno.  \aoarte.) 

Just.  Ya  veo  que  no  me  habian  engañado:  mi  prir 
mo  es  un  abrogante  mozo. 

Pav.  Qué  tal? 

Laso.  Querida  prima  ,  perdonadme  sino  he  ve- 
nido antes  á  ponerme  á  vuestras  órdenes:  los 
pasos  que  he  tenido  que  dar  por  una  heren- 
cia que  os  pertenece  mas  que  á  mí.  =  Por 
desgracia,  (ap.) 

Just.  No  hablemos  de  eso :  tenemos  asuntos  de  la 
mayor  importancia  que  terminar,  asi,  no  debe- 
mos perder  tiempo  ,  y  de  primera  vista  quiero 
poneros  al  corriente  de  mi  carácter:  soy  viva, 
atolondrada,  pero  sensible  y  cariñosa.  Pobre 
padre  mío!  como  le  he  llorado!  Este  buen  pa- 
dre mientras  estuve  en  América,  en  todas  sus 
cartas  no  cesaba  de  hacerme  el  elogio  m3s  gran- 
de de  su  sobrino  Latosay.  A  este  motivo  de- 
béis mi  amistad  y  estimación;  soy  rica,  nú 
persona  regular;  tengo  buena  educación;  sé  el 
italiano,  la  música,  pero  soy  exigente  é  impe- 
riosa... que  queréis*  educada  en  América  desde 
mi  niñez  he  visto  que  me  rodeaban  personas  cu- 
ya única  ocupación  era  adularme...  ya  se  ve, 
mis  vastas  posesiones,  la  multitud  de  esclavos 
negros,  y  el  ser  nieta  de  D.  Antonio  Sebastian 
Alvarez  Velasco,  GoVern  idor  de  la  parte  espa- 
ñola de  Santo  Domingo  ,  y... 

Laso.  Con  que  asi,  no  dudéis  encontrar  mil  ado- 
radores en  este  hemisferio. 

Just,  Los  empero...  los  bienes  de  mi  padre,  jun- 
tos con  ios  de  mi  madre  ,  me.  ponen,  gracias  á 
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Dios ,  en  estado  de  satisfacer  mí  propensión  á 
Ja  beneficencia ;  y  de  hacer  la  felicidad  de  un 
hombre  de  bien...  paes  yo  conoz:o  que  tengo 
mi  corazo  i  muy  tierno. 

Laso.  Que  franqueza  1 

Pav.  Se  conoce  que  la  señorita  es  hija  de  una  ma- 
dre, también  tierna  y  muy  viva. 

Just.  Querido  primo,  vos  contabais  con  la  he- 
rencia de  mi  paire... 

Laso.  No  lo  niego.  Sensible  y  caritativo  como 
vos,  me  hubiera  sido  bien  dulce  tener  los  me- 
dios de  egercer  estas   virtudes. 

Just.  Que  simpatía!  mi  padre  me  lo  habia  repe- 
tido en  sus  cartas,  y... 

Pav.  Ustedes  tienen  que  tratar  asuntos  de  fami- 
lia ,  coa  que  me  retiro. 

Just.  No,  qué  tese  usted;  el  señor  es  mi  primo; 
pero  seria  imprudente  en  mí...  libre  y  dueña 
de  mis  acciones,  de.... 

Laso.  Ademas,  que  vuestra  presencia  nos  es  nece- 
saria... El  señor  es  un  acogido  de  Rochefort, 
hombre  de  mucho  mérito,  y  que  puede  acon- 
sejar... pero  cuáles  son  vuestros  proyectos, 
querida  prima?  sin  duda  pensáis  estableceros 
en  Francia.... 

Just.  Ah!  no  me  interroguéis  sobre  este  parti- 
cular:   ahora,   ahora    masque  nunca  conozco 

la   pérdida  de  mi   padre...  una  jjven...  sola 

sin  padres,...  sin  apoyo.  .  sin  .. 

Pav.  Ya  que  permitís  mi  asistencia  en  vuestra 
conversación.,  permitid  también  que  una  per- 
sona desinteresada  en  todo  esto,  se  ponga  en- 
tre los  dos,  y  hable  por  uno  y  otro;  ese  pa- 


dre,  ese  tío  que  echas  de  menos....  tenia  mi" 
ras  de  uniros  segon  la  prima  ha  dicho.. ...  am- 
bos sois  libres  y  virtuosos ,  sensibles  y  ama" 
bles....  ya  penetro  que  os  amáis...  envano  que" 
reís  disimularlo».,  qué  cosa  mejor  podéis  ha- 
cer que  reunir  con  un  casamiento  vuestros  ma- 
chos deseos  á  la  herencia! 

Just.  Qué  es  lo  que  decís? 

Laso.  Ay  querida  prima?  el  abogado  ha  sido  el 
intérprete  de  mis  sentimientos;  sí,  yo  os  adoro. 

Just.  Pero  que  drecho  tiene  mi  primo  á  mi  ma- 
no   á  la  herencia? 

Pav.  Fundado,  ninguno*...  mas,  esta  herencia, 
aunque  es  inmensa,  no  está  todavía  liquidada... 
hay  una  muititnd  de  acreedores... 

Laso.  Sí,  una  multitud... 

Pav.  Y  qué  podrá  entender  en  este  género  de  ne- 
gocio? una  joven  recienvenida  de  América, 
que  ignora  nuestras  leyes  y  costumbres  ?  en 
lagar  ,  que  el  señor  Lasosay,  hombre  de  talen- 
to y  esperiencia....  lleno  de  conexiones....  esti- 
mado por  su  carácter,  y... 

Just.  Pero  desde  la  primera  entrevista... 

Pav.  Eso  que  le  hace  ,  son  primos  jóvenes  dig- 
nos el  uno  del  otro:  sois  viva:  él  es  vivo:  yo 
soy  vivo;  asi  se  despachan  pronto  los  asuntos. 

Just.  Dejadme  un  momento...  proposiciones  tan 
repentinas,  no  se  pueden  escuchar.,  sin  embar- 
go, yo  no  digo  que  algún  dia...  pero  por  ahora, 
querido  primo,  la  confusión...  el  pudor...  el... 
permitid  que  me  retire...  otra  vez  hablaremos 
de  la  herencia...  señor  abogado,  admitiré  con 
gusto  vuestros  consejos.  (vase.) 
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Pav.  Ella  es  vuestra ,  creedme...  seguidla;  no  la 

dejéis  tiempo  de  respirar;  hasta  que  eonsigait 

una  promesa  formal. 

Laso.  Si,  conozco  que  la  he  seducido,  y  yo  ma 
quedo  con  la  herencia...  con  que  asi ,  silencio 
sobre  mi  comprometimiento  con  la  sobrina  del 
doctor;  con  que  asi,  silencio  con  el  doctor 
acercade  mi  conversación  con  la  prima  ..con  que 
asi,  la  sigo  para  despachar  cuanto  antes,  {vase,) 

Pav.  Eso  es  lo  que  debéis   hacer. 

Sale  Dervil.  He  hecho  que  hablen  al  doctor  por 
mí,  y  he  obtenido  una  entrevista:  sino  fuese 
por  su  comprometimiento  con  Lasosay ,  quizá 
no  me  negara  á  su  sobrina:  he  creído  oportuno 
anunciarle  ^ue  Lasosay  pensaba  en  otro  enlace... 
su  cólera  no  tiene  límites...  y  va  á  venir  con 
su  sobrina  acá  para  ver  si  puede  confundir  ai 
pobre  tratante  de  leña  de    Viüenur  del  Yon. 

Pav.  Perfectamente:  solo  falta  que  Andrés  le  pre- 
ceda anunciando  su  indignación. 

Derv.  Mas  quisiera  saber.... 

Pav.  Vete,  vete,  que  viene  Lasosay  con  la  fin* 
gida  americana  (vase  Dervil.) 

Sale  Lasosay  y  Justina. 

Just.  No  exijáis  mas  de  mí....  os  doy  esperan- 
za ,  y  basta ...  y  aun  demuestro  demasiado  la 
debilidad  de   mi  corazón. 

Laso.  Si,  querida  prima  ,  no  sabéis  hasta  donde 
liega  mi  gozo,  mi  contento,  mi...  con  que  asi, 
permitid  que  os  bese  la  mano 

Pav.  Qae  interesante  es  el  cuaáro  de  un  amor 
casto  y  sentimental  ! 

Jttsl.   A    lo  menos   espero  que  muestro  corazón 
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estará  enteramente  libre. 

Laso.  Si,  enteramente:  queréis  que  lo  jure? 

Sale  Andrés.  Aquí  viene  el  doctor  con  la  sobri- 
na, hecho  una  furia  del  infierno:  sabe  que  se 
ocupa  usted  con  otro  casamiento  con  una  ame- 
ricana ,  y.... 

Laso.  Quieres  callar,  bribón? 

Pav.  Maldito  hablador  ! 

Just.  Que  dice  ese  mozo  ? 

And.  Eh!  que  culpa  tengo  yo?...  se  lo  han  dicho, 
y  su  futura  de  usted  la  señora  Constanza,  no 
lo  puede  llevar  á  bien 

Just.  Que  escucho,  justo  cielo!  es  posible  que 
reciba  este  desengaño  en  el  mismo  instante  en 
que  me  estabais  declarando  vuestro  amor,  y 
que  juráis  que  vuestro  corazón  está  libre. 

Laso.  Escuchad,  prima:  este  mozo  es  un  imbécil, 
que  no  sabe  lo  que  se  dice. 

Just.  Con  que  añadís  la  falsedad  á  la  perfidia  ?  no 
hay  remedio ,  haré  valer  mis  derechos...  y  no 
admitiré  vuestra  mano. 

Laso.  Con  que  asi,  qué  hacemos? 

Pav.  Nada  perdéis  en  declararos  por  la  hermosa 
prima;  mucho  mas,  siendo  cierto  que  no  que- 
réis á  Constanza. 

Laso.  En  efecto,  me  decido;  querida  prima,  es- 
cuchad. 

Just.  No  escucho  nada. 

Laso.  Yo  confieso  mi  falta,  y  me  arrepiento... 
Ignorando  vuestra  venida,  y  aun  vuestra  exis- 
tencia, y  perseguido  por  otro  lado  por  el  doc- 
tor Montrichard,  había  formado  unos  votoNs ,  á 
los  cuales  renuncio  desde  que  tengo  la  dicha  de 
conoceros. 
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Pav.  Así  debe  ser :  y  sí  vuestra  prima  os  ama  ver- 
daderamente, no  debe  negaros  su  indulgencia, 
atendidas  esta  confesión  y  propósito. 

Just.  Cómo  ,  señor  abogado'  un  hombre  de  vues- 
tras circunstancias  y  carácter,  se  pone  á  inter- 
ceder por  un  falso,  un  seductor,  por  un... 

Pav.  Pero,  señora,  si  Lasosay  está  pronto  á  de- 
clarar en  vuesrra  presencia,  y  en  la  del  doctor, 
que  renuncia  la  mano  de  su  sobrina;  qué  po- 
déis alegar  contra  él  ? 

Laso.  Sin  duda:  yo  haré  todo  lo  que  se  requiera 
de  mi...  y  me  precipito  á  vuestros  pies  para 
implorar  el  perdón,  y  aseguraros  de  nuevo  mí 
amor. 

.    Salen  Montrichard^  Constanza ,  DerviL 

Mont.  Qué  veo,  Lasosay  á  los  pies  de  una  muger? 

Const.  Y  bien,  amado  tío,  quiere  usted  todavía 
que  dé  mi  mano  á  un  hombre  tan  falso  como 
ese  ? 

Mont.  Que  significa  todo  esto?  parece,  señor  Lo- 
sosay  que  os  burláis  de  mí?  pues  que  pencáis 
que  la  sobrina  del  doctor  Montrichard  sea  un 
partido  despreciable?  Gracias  á  Dios  ,  que  lo 
que  le  sobran  son  admiradores. 

Laso.  Doctor,  no  os  acaloréis...  pues  como  me 
digisteis  antes ,  la  cólera  acarrea  enfermeda- 
des... es  preciso  tomar  las  cosas  con  cachaza 
para  no  engañarse  en  esta  vida;  con  que  asi, 
yo  he  observado  que  vuestra  sobrina  no  me 
quería  todo  lo  que  yo  merezco;  con  que  asi, 
he  dispuesto  de   mi  persona. 


i6 

Mont  No  sé  quien  pierde  mas!...  acercaos,  ca- 
pitán ,  yo  os  entrego  mi  sobrina. 

Laso.  Eh!  el  doctor  chochea:  como!  podéis  re- 
solveros á  dar  vuestra  sobrina  á  un  hombre  que 
os  ha  jugado  una  pasada  tan  lamosa? 

Mont.  Si  señor,  se  la  doy,  porque  el  capitán  es 
un  hombre  honrado,  á  quien  selo  el  amor  ha- 
bía obligado  á  valerse  de  aquella  estratagema:  á 
demás  de  eso,  tiene  bienes,  y  no  tiene  un  he- 
redero directo. 

Laso.  Ni  yo  tampoco  ahora:  cabaos,  capitán,  y 
con  eso  tendremos,  dos  bodas  á  la  par:  vamos, 
doctor,  tan  amigo  como  siempre,  y  permitid 
que  os  presente  mi  esposa  futura:  mi  prima  de 
América,  que  parece  haber  llegado  á  Fogni  á 
proposito  para  que  nos  casemos. 

Mont.  No  entiendo  lo  que  dice. 

Sale  B  en  son.  Vaya,  señores,  que  yo  no  tenia 
mala  ocupación  en  andarme  rompiendo  los 
pies  por  ce  camino:  á  tí  espoia  debo  culparte 
mas    que  á  rodos. 

Laso.  Cómo  su  esposa!  ese  hombre  está  borracho! 

Pav.  Que  !  ese  es  vuestro  primo,  siendo  cierto 
que  esta  señora  sea  vuestra  prima,  pues  ella  es 
muger  del  señor  Benson  que  estáis  viendo. 

Lato.  El   señor  Benson! 

Just.  Es  mi  marido...  yo  me  Hamo  Justina,  soy 
actriz,  y  voy  al  teatro  de  Grenoble ,  adonde 
estoy  ajustada  de   graciosa.* 

Sale  f ¡¿sport  Señores,  !os  tres  cuartos  de  hora 
se  han  pa-ado  ,  y  vamos  á  partir. 

Pav.  Cuando  pusieis,  conductor. 

Laso,  Una  graciosa,  un  coJídsCtor...  un., 
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Moni.  Ahora  veo  que  la  señora  no  es  heredera. 

Laso,  Hola?  he!  con  que  así.... 

Just.  Miráis  en  el  capitán,  en  el  abogado,  en  mi 
esposo  y  yo ,  vuestros  compañeros  de  viage. 

Laso.  Con  que  así.... 

Derv.  Os  enseñamos  á  que  nunca  digáis  vuestros 
proyectos  en  una  diligencia. 

Bens.  Sobre  todo ,  cuando  es  de  noche. 

Laso.  Con  que  asi... 

Consi.  Solo  perdéis  la  mano  de  una  muger  que  se 
casaba  con  vos  sin  quereros. 

Pav.  Pero  conserváis  la  herencia  que  tanto  queréis. 

Moni.  Hasta  que  parezca  la  verdadera  heredera. 

Laso.  Con  que  asi... 

Todos.  Somos  vuestros  humildes  servidores. 

Laso.  Caballeros,  y  señoras,  yo  lo  soy  vuestro; 
y  ya  que  me  queda  la  herencia,  todo  lo  doy 
por  bien  empleado  :  con  que  asi ,  cuando  ne- 
cesitéis leña  ,  compradla  del  colateral  Gui- 
llermo Lasosay  de  Viilemn  del  Yon. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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COMEDIA  EN  DOS  ACTOS  EN  PROSA. 


P  ERSONAS. 

DON    ELEUTERIO. 
Dt>#A   AGUSTINA. 
DOtfA   MARIQUITA. 
DON    HERMCGENES 

S 

DON   PEDRO. 
DON  ANTONIO. 
DON    SERAPIO. 
PIPI. 

El  teatro  representa  una  ssla  con  mesas  y  sillas ,  aparador 
de  café  en  uno  de  Jos  ángulos  del  foro  :  en  el  fondo  del 
teatro  una  puerta  con  escalera,  que  conduce  á  la  habi- 
tación principal ,  y  otra  puerta  á  un  lado  ,  que  da  p»¿o 
á  la  habitación. 

ACTO    PRIMERO. 

ESCENA     PRIMERA. 

2).  Antonio  sentado  junto  á  una  mesa ,  y  Pipi, 

D.  Ant.  Jtarece  que  se  unde  el  techo  !  Pipi  ? 
Pip.  Señor  ? 

D.  Ant.  Qué  gente  hay  arriba  ,  que  anda  tal 
estrépito  ?  soa  locos  t 
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Pip.  No  sefíor  :  poetas. 

D.  Ant.  Cómo  poetas  ? 

Pip.  Sí  sefíor  :  así  lo  fuera  yo !  no  es  cosa  !  y 
han  tenido  una  gran  comida  ,  mucho  Bur- 
deos,  Pajarete  y  Marasquino  :  uh  ! 

D.  Ant.  Y  con  qué  motivo  se  hace  esa  franca- 
chela ? 

Pip.  Yo  no  sé  :  pero  supongo  que  será  en  ce- 
lebridad de  la  comedia  nueva,  que  se  re- 
presenta esta  tarde  ,  escrita  por  uno  de 
ellos. 

D.  Ant.  Con  que  han  hecho  una  comedia?  ha- 
ya picarillos ! 

Pip.  Pues  qué  no  lo  sabia  usted  ? 

D.  Ant.  No  por  cierto. 

Pip.  Pues  ahí  está  el  anuncio  en  el  diario. 

B.  Ant.  En  efecto  aquí  está  :  Comedia  nueva^ 
intitulada  :  El  gran  cerco  de  Vitna.  No  es 
cosa  I  del  sitio  de  una  ciudad  hacen  una  co- 
media :  si  son  el  diantre  !  ay  amigo  Pipi! 
cuánto  mas  vale  ser  mozo  de  café,  que  poe- 
ta ridiculo  ! 

Pip.  Pues  mire  usted  (  la  verdad  )  yo  me  ale- 
grara  de  saber  hacer  así  alguna  cosa... 

D   Ant.  Gomo  ? 

Pip.  Así  de  versos...  me  gustan  tanto  los  ver- 
sos ! 

D.  Ant.  Oh!  los  buenos  versos  son  muy  esti- 
mables :  pero  hoy  dia  son  tan  pocos  los  que 
saben  hacerlos:  tan  pocos,  tan  pocos... 

Pip.  No  ,  pues  los  de  arriba  bien  se  conoce 
que   son    del    arte.  Válgame   Dios  !  cuántos 
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han   echado  por  aquella   boca  !...   hasta  las 
muger*3». 

D.  Ant.  Oiga  !  también  las  señoras  decían  co- 
plillaa! 

Pip  Vaya  !  allí  hay  una  Doña  Agustina  ,  que 
es  muger  del  autor  de  la  comedia...  qué  !  si 
u>ted  viera  !  unas  décimas  compone  de  re- 
petente... No  es  así  la  otra  ,  que  en  toda  la 
mes*  no  ha  hecho  mas  que  retozar  con  aquel 
D.  H  imágenes,  y  tirarle  miguitas  de  pan 
al  peluquín. 

D.  Ant.  D.  Hermdgenes  está  arriba  !...  gran 
pedanton  ! 

Pip.  Pues  con  ese  se  ha  estado  jugando :  y  cuan- 
do la  decían  :  Mariquita  ,  una  copla  ,  vaya 
una  copla  ,  se  hacia  la  vergonzosa  ;  y  por 
mas  que  ia  estuvieron  azuzando, á  ver  si  rom- 
pía, nada  :  empezó  una  décima,  y  no  la  pu- 
do acabar  ,  porque  decía  que  no  encontraba 
el  consonante  :  pero  Doña  Agustina  ,  su  cu- 
ñada... oh  !  aquella  si...  mire  usted  lo  que 
es...  ya  se  vé  en  teniendo  vena... 

jD.  Ant.  Seguramente.¿Y  quién  es  ese  que  can- 
taba poco  ha  ,  y  dabi  aquellos  gritos  tan 
descompasado?  ? 

Pip,  Oh  !  ese  es  D.  S^rapio. 

D.  Ant.  Pero  qué  es  ?  qué  ocupación  tiene  ? 

Pip.  El  es...  mire  usted...  á  él  le  llaman  D.  Se- 
rapio... 

B.  Ant.  Ah  !  si.  Este  es  aquel  bulle  bulle ,  que 
hace  gestos  a  las  cómicas,  y  las  tira  dulce» 
i  la  silla,  y  va  todos  los  días  á  saber  quien 
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dio  cuchillada  ,  y  desde  que  se  levanta  has- 
ta que  se  acuesta  ,  no  cesa   de  hablar   de  la 
temporada  de  verano  ,  la  chupa  del  sobresa- 
liente ,  y  las  partes  de  por  medio. 
Pip.  Ese  mismo.  Oh  !  ese  es  de  los  apasionados 
finos.  Aquí  se  viene  todas  las  mañanas  á  de- 
sayunar, y  arma  unas  disputas  con  los  pelu- 
queros ,  que  es   un  gusto   oirle  :  luego  se  va 
allá  abajo  al  barrio  de  Jesús :  se  juntan  cua- 
tro amigos ,  hablan  de   comedias ,  altercan, 
ríen  ,   fuman  en  los  portales ;  D.  Serapio   los 
introduce  aquí  y   acullá  ,    ha>ta    que    da  la 
una  :  se  despiden  ,  y  él   va  á  comer   con  el 
apuntador. 

D.  Ant.  Y  ese  D.  Serapio  es  amigo  del  autor 
de  la  comedia  nueva  ? 

Pip.  Toma  !  son  uña  y  carne  :  y  e'l  ha  com- 
puesto el  casamiento  de  Doña  Mariquita,  la 
hermana  del  poeta  con  D.  Hermógenes. 

JO.  Ant.  Qué  me  dices  !  D.  Hermógenes  se 
casa? 

Pip.  Vaya  ,  si  se  casa  !  como  que  parece  que  la 
boda  no  se  ha  hecho  ya,  porque  el  novio  no 
tiene  un  cuarto,  ni  el  poeta  tampoco;  pero 
le  ha  dicho ,  que  con  el  dinero  que  le  den 
por  esta  comedia,  y  lo  que  ganará  en  la  im- 
presión ,  les  pondrá  la  casa  ,  y  pagará  las 
deudas  de  D.  Hermdgenes  ,  que  parece  que 
son  bastantes. 

|>.  Ant,  Si  serán  ,  caspita !  si  serán...  pero ,  y  si 
la  comedia  apesta  ,  y  por  consiguiente,  ni  se 
la  pagan,  ni  se  vende,  ¿qué  harán  entonces? 
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Pip.  Entonces...  ¿qué  sé  yo?...  pero  qué !  no  se- 
ñor :  si  dice  D.  Sera  pió,  que  comedia  mejor 
no  se  ha  visto  en  tablas. 

D.  Ant.  Ah  !  pues  D.  Serapio  lo  dice,  no  hay 
que  temer;  eso  es  dinero  constante  sin  reme- 
dio. Figúrate  tu  si  D.  Serapio  y  el  apunta- 
dor sabrán  muy  bien  donde  les  aprieta  el 
zapato ,  y  cual  comedia  es  buena  ,  y  cual  es 
mala. 

Pip.  Eso  digo  yo :  pero  á  veces...  mire  usted, 
no  hay  paciencia.,  ayer...  qué!...  les  hub/era 
dado  con  un  leño  :  vinieron  ahí  tres  ó  cuatro 
á  beber  ponch,  y  empezaron  á  hablar,  ha- 
blar de  comedias  :  vaya  !  yo  no  me  puedo 
acordar  de  lo  que  decían.  Para  ellos  no  habia 
nada  bueno,  ni  autores,  ni  cómicos,  ni  ves- 
tidos ,  ni  mus/ca,  ni  teatro  :  qué  sé  yo  cuan- 
to digeron  aquellos  malditos  !  y  dale  con  el 
arte,  el  arte,  la  moral  ,  y...  deje  usted  ,  las... 
válgate  Dios,  cdmo  decían?...  las...  las  re- 
glas. ¿Qué  son  las  reglas? 

JD.  Ant  Hombre  ,  difícil  es  esplicártelo.  Re- 
glas son  unas  cosas  que  usan  allá  los  estran- 
geros ,  particularmente  los  franceses. 

Pip.  Pues ,  ya  decia  yo  ,  esto  no  es  cosa  de  mi 
tierra. 

D.  Ant.  Si  tal  :  aquí  también  se  gastan  ;  y  al- 
gunos han  escrito  comedias  con  reglas  :  bien 
que  no  llegaron  á  media  docena  ,  por  mu- 
cho que  se  estire  la  cuenta  ,  las  que  se  han 
compuesto. 

Pip.  Pues  ya  se  vé!...  mire  usted...  reglas!  no 


faltaba  mas...  a  que  no  tiene  reglas  la  come* 
día  de  hoy? 

JD.  Ant.  0¡i !  e*o  yo  te  lo  fio  :  bien  puedes 
apostir  ciento  contra  uno  á  que  no  las  tiene, 

Pip.  Y  las  dornas  que  van  saliendo  continua- 
mente ,  tampoco  las  tendrán,  no  es  verdad? 
usted::: 

J).  Ant.  Tampoco:  ¿para  qué?...  no  faltaba  otra 
cosa  ,  sino  que  para  hacer  una  comedia  se 
gastaran  reglas...  no  señor. 

Pip.  Bien  ,  me  alegro  :  Dios  quiera  que  pegues 
y  luego  verá  usted  cuantas  escribirá  el  au- 
tor... porque,  lo  que  él  dice,  si  yo  me  pudie- 
ra ajustar  con  los  cómicos  á  jornal  ,  enton- 
ces... ya  se  vé!  mire  usted,  con  un  buen  si- 
tuado... 

JD.  Ant.  Cierto.  Qué  simplicidad!  (i) 

Pip.  Entonces  escribiría...  qué  !  todos  los  meses 
sacaría  dos  ó  tres  comedias...  como  es  tan 
hábil. 

J).  Ant.  Con  que  es  muy  hábil ,  eh  ? 

Pip.  Zoma!  poquito  le  quiere  el  segundo  barbaj 
y  si  en  él  consistiera  ,  ya  &e  hubieran  echa- 
do las  cuatro  d  cinco  comedias  que  tiene 
escritas  -9  pero  no  hin  querido  los  otros: 
y...  ya  se  vé'  como  ellos  lo  pagan  ,  en  di- 
ciendo ,  no  nos  ha  gustado  ,  ó  así...  andar  I... 
qué  diantres!  y  luego,  como  ellos  saben  lo 
que  es  bueno..»  mire  usted  si  ellos...  no  es 
verdad  ? 

g""  ■  I.       ■!    ,.l  UN .1!.  ,  I.        j      I       ,      ■  I.,' 

(i)    Aparte, 
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D.  Ant.  Pues  ya. 

Pip.  Pero  deje  usted  ,  que  aunque  es  la  prime- 
ra que  le  representan  ,  me  parece  á  mí  que 
ha  de  dar  golpe. 

D.  Ant.  Con  que  es  la  primera  ? 

Pip.  La  primera  :  si  es  mozo  todavía  :  yo  me 
acuerdo...  habrá  cuatro  ó  cinco  afios  que  es- 
taba de  escribiente  ahí  en  esa  lotería  de  la 
esquina  ,  y  le  iba  muy  ricamente  5  pero  co» 
mo  después  se  hizo  page,  y  el  amo  se  le  mu- 
rió á  lo  mejor,  y  él  se  habia  casado  de  se- 
creto con  la  doncella  ,  y  tenia  ya  dos  cria- 
turas ,  y  después  le  han  nacido  otras  dos  6 
tres  j  viéndose  él  así  sin  oficio  ni  beneficio, 
ni  pariente  ni  habiente ,  ha  cogido  y  se  ha 
hecho  poeta. 

D.  Ant.  Y  ha  hecho  muy  bien. 

Pip.  Pues  ya  se  vé,  lo  que  él  dice  :  si  me  sopla 
la  musa ,  puedo  ganar  un  pedazo  de  pan 
para  mantener  aquellos  angelitos,  y  así  ir 
trampeando  ,  hasta  que  Dios  quiera  abrir 
camino. 

ESCENA     II. 

D.  Pedro  y  dichos. 

D.Ped.  Café.  (1) 
Pip.  Al  instante. 


(1)  D.  Pedro  se  sienta  junto  á  una  mesa 
distante  de  D.  Antonio  :  Pipi  le  servirá  el 
café. 


(10) 

D.  Ant.  No  me  ha  visto. 

Pip.  Con  leche  ? 

D    Ped.  No...  basta. 

Pip.  Quién  es  este?  (i) 

D.  Ant.  Este  es  D.  Pedro  de  Aguilar,  hombre 
muy  rico  ,  generoso  ,  honrado  ,  de  mucho 
talento  ;  pero  de  un  carácter  tan  ingenuo, 
tan  duro,  que  le  hace  intractable  á  cuantos 
no  ?on  sus  amigos. 

Pip.  Le  veo  venir  aquí  algunas  veces ;  pero 
nunca  habla ,  siempre  está  de  mal  humor. 

ESCENA     III. 

2).  Ser apio ,  B.  Eleuterio  (2)  y  dichos. 

D.  Serap.  Pero  ,  hombre  dejarnos  así... 

JD.  Eleut.  Si  se  lo  he  dicho  á  usted  ya  :  la  to- 
nadilla que  han  puesto  á  mi  función  no  va- 
le nada,  la  van  á  silvar  ;  y  quiero  concluir 
esta  mia  ,  para  que  \a  canten  mañana.  ^3) 

D.  Serap.  Mañana  !  con  que  mañana  se  ha  de 
cantar ,  y  aun  no  están  hechas  ni  letra  ni 
m  tísica  ? 

D.  Eleut.  Y  aun  esta  tarde  pudieran  cantarla, 
si  usted   me  apura...   que7  dificultad  !  ocho  ú 

(1)  Al  retirarse  ,  después  de  haber  servido 
el  café  á  D.  Pedro.  (2)  Saldrán  por  la  puerta 
del  foro.  (3)  D.  Eleuterio  se  sienta  junto  á  una 
mesa  inmediata  al  foro  ,  y  saca  de  la  faltri- 
quera papel  y  tintero. 


diei  versos  de  introducción  ,  diciendo  que 
callen  ,  y  atiendan  y  chitito  ;  después  unas 
cuantas  coplillas  del  Mercader  que  hurta, 
el  Peluquero  que  lleva  papeles ,  la  Nifia  que 
está  opilada  ,  el  Cadete  que  se  baldd  en  el 
portal  ,  cuatro  equivoquillos ,  &c.  y  luego  se 
concluye  con  seguidillas  de  la  Tempestad  ,  el 
Canario,  la  Pastorcilia  y  el  Arroyito.  La  mu- 
sica  ya  se  sabe  cual  ha  de  ser  ,  la  que  se  po- 
ne en  todas;  se  añade  ó  se  quita  un  par  de 
gorgoritos,  y  estamos  al  cabo  de  la  calle. 

D.  Serap.   El  diantre  es  usted,  hombre  !  todo 
se  halla  hecho. 

D.  Eleut.  Voy  á  ver  si  la  concluyo :  falta  muy 
poco:  súbase  usted,  (i) 

D.  Serap.  Voy  allá  :  pero... 

D.  Eleut.  Sí ,  sí ,   vayase  usted :    y  si   quieren 
mas  licor  que  lo  suba  ,  el  mozo. 

D.  Serap.  Sí  ,   siempre  será  bueno  que  lleven 
otro  par  de  frasquilios  mas.  Pipi  ? 

Pip.  Señor  ? 

D.  Serap.  Palabra.  (2) 

D.  Ant.  Cómo  va  ,  amigo  D.  Pedro? 

D.  Ped.  Oh ,  señor  D.  Antonio  l  no  habia  repa- 
do  en  usted  :  va  bien. 


(1)  D.  Eleuterio  se  pone  á  escribir.  (2)  Don 
Ser  apio  habla  en  secreto  á  Pipi  ,  y  vuelve  á  irse 
por  la  puerta  del  foro  :  Pipi  alcanza  del  apa* 
rador  unos  frasquilios ,  y  se  va  por  la  misma 
parte. 


(12) 

D.  Ant.   Usted    i   estas  horas   por   aquí  ?  se 

me  hace  estraño.  (i) 
2).  Ped.  En  efecto  lo  es-,   pero  he  comido  ahí 
cerca  :  á  fin   de  mesa   se   armó   una   disputa 
entre  dos    literatos,  que  apenas   saben   leer: 
dijeron  mil  despropósitos ;  me  fastidié  y  me 
vine. 
D.  Ant.  Pues  ,  con  este  genio  tan  raro  que  us- 
ted tiene,  se   ve  precisado  á  vivir  como  un 
hermitaño  en  medio  de  la  corte. 
D.  Ped.   No    por  cierto  :  yo  soy  el  primero  en 
los  espectáculos,  en  los  paseos,  en  las  diver- 
siones   publicas:    tengo    pocos    pero    buenos 
amigos,  y  ellos  hacen  las  delicias  de  mi  vi- 
da  :  alterno  los  placeres  con  el  estudio  :  si  en 
las  concurrencias  particulares  soy  raro  algu- 
nas veces,  siento    serlo ;  p-ro  que'  le    he    de 
hacer?  yo  no  quiero  mentir,  ni   puedo  disi- 
mular; y  pienso  que  el  decir  francamente  la 
verdad  es  la  prenda   mas  digna  de  un  hom- 
bre de   bien. 
D.  Ant.  Sí :  pero  cuando  la  verdad  es  dura  á 

quien  ha  de  oiría,  qué  hace  usted? 
D.  Ped.  Gallo. 
D.  Ant  Y  si  el  silencio  de  usted  le  hace  sospe. 

choso  ? 
D.  Ped.  Me  voy. 

D.  Ant.  No  siempre  puede  uno  dejar  el  pues- 
to :  ¿  y  entonces  ?... 


(i)   D.  Antonio  se  sienta  cerca  de  D.  Pedro, 


03) 
D.  Ped.  Entonces  digo  la  verdad,  (i) 

D.  Ant.  Aquí  mismo  he  oido  hablar  muchas 
veces  de  usted  :  todo  el  mundo  hace  justicia 
á  su  talento  ,  su  instrucción  y  su  probidad; 
pero  no  dejan  de  estrañar  la  aspereza  de  su 
carácter. 

D.  Ped.  Y  por  qué?  ¿porque  no  vengo  á  predi- 
car al  café,  porque  no  vierto  por  la  noche 
lo  que  leí  por  la  mañana ,  porque  no  dispu- 
to, ni  ostento  erudición  ridicula  ,  como  tres 
ó  cuatro  d  diez  que  vienen  aquí  á  perder  el 
dia  ,  y  á  escitar  la  admiración  de  los  ton- 
tos ,  y  la  risa  de  los  hombres  de  juicio?  ¿por 
eso  me  llaman  áspero  y  estrava gante  ?  poco 
me  importa.  Yo  me  hallo  bien  con  la  opi- 
nión que  he  seguido  hasta  aquí,  de  que  en 
un  café  jamas  debe  hablar  en  publico  el  que 
sea  prudente. 

D.  Ant.  Pues  qué  debe  hacer  ? 

D.  Ped.  Tomar  café. 

D.  Ant.  Viva...  pero  hablando  de  otra  cosa» 
¿qué  plan  tiene  usted  para  esta  tarde  ? 

D.  Ped.  A  la  comedia. 

D.  Ant.  Supongo  irá  usted  á  la  pieza  nueva  ? 

D.  Ped.  Qué  han   mudado?  ya  no  voy.  (2) 

D.  Ant.  Pero  porqué  ?  vea  u*ted  sus  rarezas. 

D.  Ped.  Y  usted  me  pregunta  por  qoé  ?  hay 
mas  que  ver  la  lista  de  comedias  nuevas  que 

(1)  Con  entereza.  (2)  Pipi  sale  por  Ja 
puerta  del  foro  con  salvilla  ,  copas  y  frasqui- 
líos  ,  que  dejará  sobre  el  ?nostradon 


(,4->        .  r .  1 

se  representan  cada  ano  ,  para  inferir  los 
motivo»  que  tendré  de  no  ver  la  de  esta 
tarde  ? 

D.  Eleut.  Ola !  parece  que  hablan  de  mi  fun- 
ción, (i) 

D.  Ant.  De  suerte,  que  ó  es  buena  ó  es  nialaí 
si  es  buena  ,  se  admira  y  se  aplaude:  si  por 
el  contrario  está  llena  de  sandeces  ,  se  rie 
uno,  se  pasa  el  rato,  y  tal  vez... 

D.  Ped.  Tal  vez  me  han  dado  impulsos  de  ti- 
rar al  teatro  el  sombrero  ,  el  bastón  y  el 
asiento,  si  hubiera  podido  (2):  á  mí  me  ir- 
rita lo  que  á  usted  le  divierte.  Yo  no  sé  ,  us- 
ted tiene  talento  y  la  instrucción  necesaria 
para  no  equivocarse  en  materias  de  litera- 
tura ;  pero  usted  es  el  protector  nato  de  to- 
das las  ridiculeces ;  al  paso  que  conoce  us- 
ted y  elogia  las  bellezas  de  una  obra  de 
mérito,  no  se  detiene  en  dar  iguales  aplau- 
sos á  lo  mas  mas  disparatado  y  absurdo ,  y 
con  una  rociada  de  pullas,  chufletas  é  ironías 
hace  usted  creer  al  mayor  idiota  que  es  un 
prodigio  de  habilidad.  Ya  se  ve  !  usted  dirá 
que  se  divierte;  pero  amigo.. 

D.  Ant.  Sí  señor,  que  me  divierto...  y  por  otra 
parce:  ¿no  seria  cosa  cruel  ir  repartiendo  por 

(i)  Escuchando  la  conversación  de  D.  An- 
tonio y  D.  Pedro.  (2)  Mientras  D.  Pedro  di* 
ce  esto,  D.  Eíeuterio  guarda  papel  y  tintero,  se 
levanta  ,  y  se  va  acercando  poco  á  poco  hasta 
ponerse  en  medio  de  los  dos. 
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ahí   desengaños    amargos  á  ciertos  hombres, 

cuya  felicidad  estriva  tn   su  propia  ignoran- 
cia ?  ni  cómo  es  posible  persuadirlos  ?... 

D.  Eleut.  No  ,  pues...  (  con  permito  de  ustedes) 
la  función  de  esta  tarde  es  muy  bonita  segu- 
ramente :  bien  puede  usted  ir  á  verla  ,  le 
gustará ,  le  gustará. 

D.  Ant.  Es  este  el  autor  ?  (i) 

Pip.  El  mismo. 

D.  Ant.  Y  de  quién  es  ?  se  sabe?  (a) 

D.  Eleut.  Señor,  es  de  un  sugeto  bien  nacido, 
muy  aplicado,  de  buen  ingenio  ,  que  empie- 
za ahora  la  carrera  cómica  ;  bien  que  el  po- 
brecillo  no  tiene  protección. 

D.  Ped.  Si  esta  es  Ja  primera  pieza  que  da  al 
teatro  ,  aun  no  puede  quejarse  :  si  ella  es  bue- 
na ,  agradará  necesariamente  3  y  un  gobier- 
no ilustrado  como  el  nuestro  ,  que  sabe  cuan- 
to interesan  á  una  nación  los  progresos  de  Ja 
literatura  ,  no  dejará  sin  premio  á  cualquier 
hombre  de  talento ,  que  sobresalga  en  nn 
ge'uero  tan  difícil. 

D.  Eleut.  Todo  eso  va  bien  ;  pero  lo  cierto  es, 
que  el  sugeto  tendrá  que  contentarse  con  sus 
quince  doblones,  que  dara'n  los  cómicos ,  si 
la  comedia  gusta  ,  y  muchas  gracias. 


(1)  D.  Antonio  se  levanta  ,  y  pregunta  esto 
a  Pipi,  que  estará  un  poco  retirado.  (2)  A 
D.  Eleuterio. 


(té) 

D.  Ant.  Quince  ?  pues  yo  creí  que  eran  veinte 
y  cinco,  (i) 

D.  Eleut.  No  señor  :  ahora  en  tiempo  de  ca- 
lor no  se  da  mas  ;  si  fuera  por  el  invierno.., 
entonces... 

D.  Ant.  Calle  !  con  que  en  empezando  i  he- 
lar valen  mas  las  comedias?  lo  mismo  sucede 
con  los  besugos. 

D.  Eleut.  Pues  mire  usted  ,  aun  con  ser  tan 
poco  lo  que  dan,  el  autor  se  ajustaría  de 
buena  gana  para  hacer  por  el  precio  to- 
das las  funciones  que  necesitase  la  com- 
pañía ;  pero  hay  muchas  envidias :  unos  fa- 
vorecen á  este,  otros  á  aquel,  y  se  necesita 
una  tecla  para  mantenerse  en  la  gracia  de 
los  primeros  vocales,  que...  vaya!  luego...  ya 
ge  ve  !  como  son  tantos  i  escribir ,  y  cada 
uno  procura  despachar  su  ge'nero,  entran  los 
empeños ,  las  gratificaciones ,  las  rebajas... 
ahora  mismo  acaba  de  llegar  un  estudiante 
gallego ,  con  unas  alforjas  llenas  de  piezas 
manuscritas,  comedias,  follas,  zarzuelas,  saí- 
netes, ¡que  sé  yo  cuánta  ensalada  trae  allí !  y 


(i)  D.  Antonio  se  pasea  por  el  teatro :  Don 
Eleut erio  unas  veces  le  dirige  la  palabra  ,  y 
otrar  veces  se  vuelve  hacia  D.  Pedro  ;  pero 
viendo  que  este  no  le  contesta  ni  le  mira,  vuel- 
ve á  dirigírsela  á  D.  Antonio ,  parándose  ó  si- 
guiéndole j  lo  cual  formará  un  juego  de  tea- 
tro. 
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nada ,  solicitando  que   los  cárnicos    le  com- 
pren todo  él  surtido,  y  da  cada  obra  á  tres- 
cientos reales  una  con  otra:  ya  se  ve'   ¡juién 
ha    de  peder  competir  con  un    hombre  que 
trabaja  tan  barato  ! 
B.  Ant.  Es  verdad,  amigo  :  ese  estudiante  ga- 
llego hará  malísima  obra  á  los  autores  de  la 
corte. 
B.  Eleut.  Malísima :  ya   ve  usted  como  están 

los  comestibles. 
B.    Ant.  Cierto. 
B.  Eleut.  Lo  que   cuesta  un    mal  vestido  que 

uno  se  haga. 
B.  Ant.  En  efecto. 
B.  Eleut.  El  cuarto. 
D.  Ant.  Oh:  si,    el  cuarto!   los  caseros  son 

crueles. 
B.  Eleut.  Y  si  hay  familia. 
B.  Ant.  No    hay  duda  ,   si    hay    familia  ,   es 

cosa  terrible. 
B.  Eleut.  Vaya  usted  á  competir  con  el  otro, 
que  con  seis   cuartos  de   callos  y  medio  pan 
tiene  el  gasto  hecho. 
D.  Ant.  Y  qué  remedio  ?  ahí  no  hay  mas  sino 
arrimar    el    ombro    al    trabajo  ,    y    escribir 
buenas  piezas,  darlas   muy  baratas;  que  se 
representen  ,  que  aturdan   el  publico  ,  y  ver 
si  se  puede  dar  con  el  gallego  en  tierra.  Bien 
que  la  de  esta  tarde  es  escelente  ;  y  para  mí 
tengo  que... 
B.  Eleut.  La  ha  leido  usted? 
B.  Ant.  No  por  cierto. 


(i8) 
D.  Ped.  La  han  impreso? 
D.  Eleut   Si  señor,  pues  no  se    había  de  im- 
primir ?  ' 
D.  Ped.  Pero  no  estará  publicada. 
B.  Eleut.  Sí  señor. 

D.  Ped.  Mal  hecho:  mientras  no  sufra  el  exa- 
men del  pdblico  en  el  teatro,  está  muy  es- 
puesto ;  y  sobre  todo  es  demasiada  confianza 
en  un  autor  novel. 
D.  Ant.  Qué  !  no  señor:  si  le  digo  á  usted  que 
es  escelente...  y  ddnde  se  vende  ? 
i  D.  Eleut  Se  vende  en  los  puestos  del  Diario, 
en    a  l,brería  de  Pérez  ,  en  la  de  Izquierdo 

S  t £  feGlI'e;,a  ^  Zurita,  y  en  el  pues-' 
to  de  los  cobradores  á  la  entrada  del  coliseo- 
se  vende  también  en  la  tienda  de  vinos  de 
la  calle  del  Pez  ,  en  la  del  herbolario  de  la 
calle  Ancha,  en  la  jabonería  de  la  calle  del 
Lobo,  en  la... 

D.  Ped.  Se  acabará  esta  tarde  esa  relación? 

JJ.  JUeut.  Gomo  el  señor  preguntaba 

D.  Ped.  Pero  no  preguntaba  tantp...  si  no  hay 
paciencia  !  ' 

D-  Ant.  pues  la  he  de  comprar ,  no  tiene  re- 

medio. 
¡  Pip.  Si  yo  tuviera  dos  reales...  voto  va  ' 
D.  Eleut.  Véala  usted  aquí,  (j) 
J>.  Ant.  Oiga  I  es  esta?  á  ver...  y  ha  puesto  Su 
non.pre:  bien.'  así  me  gusta  :  con  eso  la  pos- 

(i)     Saca  del  bolsillo  una  comedia  impresa, 
y  se  la  da  á  D.  Antonio.  *       ' 


ridad  no  se  andará  dando  de  calabazadas 
>r  averiguar  la  gracia  del  autor  (i).  Por 
Eleuterio  Crispin  de  Andorra...  Salen  el 
mperador  Leopoldo  ,  el  Rey  de  Polonia, 
Federico  Senescal  ,  vestidos  de  gala  ,  con 
wmpañamiento  de  Damas  y  Magnates  ,  y 
xa  brigada  de  húsares  á  caballo...  Sober- 
a  entrada  !  Y  dice  el  Emperador: 

Ya  sabéis  ,  vasallos  mios, 

que  habrá  dos  meses  y  medio 

que  el  turco  puso  á  Viena 

con  sus  tropas  el  asedio, 

y  que  para  resistirle 

unimos  nuestros  denuedos, 

dando  nuestros  nobles  brios 

en  repetidos  encuentros 

las  pruebas  mas  relevantes 

de  nuestros  invictos  pechos. 
ué  estilo  tiene  !  Gáspita  !  qué  bien  pone  la 
luma  el  picaro  ! 

Bien  conozco  que  la  falta 

del  necesario  alimento 

ha  uido  tal ,  que  rendidos 

de  la  hambre  á  los  esfuerzos, 

hemos  comido  ratones, 

sapos  y  sucios  insectos. 
stos  insectos  gucios  serán  regularmente  ara*» 
as,  polillas,  moscones,  correderas... 
Eleut.  Sí  señor. 


i)     Lee  D.  Antonio. 


(20) 

D;  Ant.  Estupendo  potage  para  un  vent 

de  Cataluña  ! 
D.  Eleut.  Qué  tal  ?  no  le  parece  á  usted 

la  entrada  ?  (i) 
D.  Ped.  Eht  á  mí... 
D.  Eleut.  Me  alegro  que  le  guste  á  usted 

ro  ,  no  ,   donde    hay  un  paso  muy  fue 

al  principio  del  segundo  acto...  busque 

ted  (i)  ahí...  por  ahí  ha  de  estar,  cuan 

Dama  se  cae  muerta  de  hambre. 
D.  Ant.  Muerta  ? 
D.  Eleut.  Si  señor:  muerta. 
D.  Ant.  Qué  situación  tan  cómica  !  Y  est 

clamaciones   que   hace    aquí  ,  contra   i 

son? 
D.  Eleut.  Contra   el  Vi¿ir,  que  la    tuve 

dias  sin  comer  ,  porque  ella  no  quería  a 

concubina. 
B.  Ant.   Pobrecita  !  ya   se  ve  !  el  Visir 

un  bruto. 
D,  Eleut.  Si  señor. 
D.  u4nt.  Hombre  arrebatado  ,  eh  ? 
D.  Eleut.  Si  señor. 
JD.  Ant.  Lascivo  como  un  mico ,  feots  de 

es  verdad  ? 
D.  Eleut.  Cierto. 
D.  Ant.  Alto,  moreno  ,  un  poco  vizco,  ¡ 

d**s  vigoies. 
D.  Eleut.  Si  señor,  sij  lo  mismo  me  lo  1 

gurado  yo. 

(i)     A  D.  Pedro. 
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tnt  Enorme  animal !  pues  no ,  la  Dama  no 
muerde   la    lengua  ;   no  es   cosa  como  le 
ne  :  oiga  usted  ,  D.  Pedro. 
ed.  No  por  Dios ,  no  lo  lea  usted. 
^ieut.  Es  que  es  uno  de  lds  pedazos  mas 
ribles  de  la  comedia, 
$ed   Con  todo  eso.  (i) 

Íleut.  Lleno  de  fuego. 
ed.  Ya... 

íleut.  Buena  versificación. 
ed.  No  importa. 

íleut.  Que   alborotará  en    el   teatro ,  si   la 
ima  lo  esfuerza. 

*ed.  Hombre  ,  si  he  dicho  que  ya  que... 
tnt.  Pero  ,  á  lo  menos ,  el  final  del  acto  se- 
mdo  es  menester  oirle.  (2) 
Emp.  Y  en  tanto  que  mis  rezelos.,. 
Visir.  Y  mientras  mis  esperanzas.., 
Senesc.  Y  hasta  que  mis  enemigos,., 
Emp.  Averiguo.., 
Visir.  Logre.., 
Senesc.  Caigan... 
Emp.  Rencores,  dadme  favor. 
Visir.  No  me  dejes  tolerancia. 
Senesc.  Denuedo,  asiste  á  mi  brazo. 
Todas.  Para  que  admire  la  patria 

el  mas  generoso  ardid, 

á  la  mas  tremenda  hazaña. 

— 

)  D.  Pedro  manifestará  mucha  impa- 
a  en  todo  este  pasage.  (2)  Lee  D.  Anto- 
y  al  acabar  vuelve  la  comedia  á  D.  EleuU 
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D.  Ped.  Vamos ,  no  hay  quien  pueda  s 
tanto  disparate,  (i) 

D.  Eleut.  Disparates  los  llama  usted  ? 

D.  Ped.  Pues  no  ?  (2) 

P.  Eleut.  Vaya,  que  es  también  demasi 
disparates!  pues  no,  no  los  llaman  disj 
tes  los  hombres  inteligentes  que  han 
la  comedia.  Cierto ,  que  me  ha  choi 
disparates!  y  no  se  ve  otra  cosa  en  el  t( 
todos  los  dias,  y  siempre  gusta,  y  siei 
lo  aplauden  á  rabiar. 

P.  Ped.  Y  esto  se  representa  en  una  N; 
culta  ! 

P.  Eleut.  Cuenta ,  que  me  ha  dejado  con 
la  espresion,  disparates! 

T>.Ped.  Y  estose  imprime,  para  que  los  es1 
geros  se  burlen  de  nosotros  ! 

D.  Eleut.  Llamar  disparates  á  una  especi 
coro  entre  el  Emperador,  el  Visir  y  e 
nescal...  yo  no  sé  que  quieren  estas  gen 
si  hoy  dia  no  se  puede  escribir  nada  ,  1 
que  no  se  muerda  y  censure...  disparí 
cuidado  que... 

Pip.  No  haga  usted  caso  ! 

P.  Eleut.  Yo  no  hago  caso  (3) ;  pero  me 
da  que  hablen  así  :  figúrate  tu  si  la  coi 
cion  puede   ser  mas  natural  ,  ni  mas  i 

(1)  Levantándose  de  la  silla.  (2)  D. 
ionio  observa  á  D.  Eleuterio  y  á  D.  Pedt 
se  ríe  alternativamente  de  entrambos.  (3) 
blando  con  Pipi  hasta  el  fin  de  la  escena. 


(=3)     , 

niosa.  El  Emperador  esta  lleno  de  miedo 
por  un  papel  que  se  ha  encontrado  en  el 
suelo,  sin  firma  ni  sobrescrito,  en  que  se 
trata  de  matarle.  El  Visir  está  rabiando  por 
gozar  la  hermosura  de  Margarita ,  hija  del 
Conde  de  Strambangaum  ,  que  es  el  traidor... 

Pip.  Galle  !    hay    traiJor    también  ?  cdmo  me 
gustan  á  mí  las  com  dias  en  que  hay  traidor! 

D.  Eleut.  Puts ,  como   digo,  el  Visir  está  loco 
de  amores  por  ella  :  el  Senescal,  que  es  hom- 
bre de  bien  ,  si  los    hay  ,  no  las  tiene  todas 
consigo,  porque  sabe  que  el  Conde  anda  tras 
de  quitarle  el  empleo,  y  continuamente  lle- 
va cüismes  al  E ¡operador  contra  él  :  de  mo- 
do ,  que  como  cada   uno  de  estos  tres  perso- 
nages    está   ocupado  en  su  asunto,  habla  de 
ello ,  y  no  hay  cosa  mas  natural, 
(i)  Emp.  Y  en  tanto  que  mis  rezelos... 
Visir.  Y  mientras  mis  esperanzas... 
Senesc.  Y  hasta  que  mis... 
Ah  ,  señor  Hermógenes!  á  qué  buena  ocasión 
llega  usted.  (2) 

ESCENA    IV. 

D.  Hermóneges    y    dichos. 
D.  Herm.  Buenos  tardes ,  señores. 
D.  Ped.  A  la  orden  de  usted. 

»■■'—  ■  ■  ■ ■      11      1        ¡i 

(1)  Lee  D.  Eleuterio.  (2)  Guarda  la  come" 
dia  ,  y  se  encamina  hacia  D.  Hermógtnes ,  que 
sale  por  la  puerta  de  foro. 


(H) 

IV  ¿nt.  F 'lie/simas,  amigo  D.  Hermrjgenes. 
E  tut  D'go  ,  me  parece  que  el  señor  D.  Her- 
o'-t  ne»  será  juez  muy  abonado  pura  de  idir 
3a  cUesti  n  que  se  trata:  todo  el  mundo  sa- 
be *u  instrucción  ,  y  lo  que  ba  trabajado  en 
Jos  p*p  les  periódicos,  las  traducciones  que 
han  hecho  del  trances,  sus  actos  literarios! 
y  sobre  todo  ,  la  escrupulosidad  y  el  rigor 
con  que  censura  las  obras  agtnas;  pues  yo 
quiero  qu*  nos  diga... 

D.  Hsrm.  U&ted  ni**  confunde  con  elogios  que 
no  merezco,  señor  D.  Eltuterio,  usted  solo  es 
acreedor  á  toda  alabanza,  por  haber  llegado 
en  su  edad  juvenil  al  pináculo  del  saber.  Su 
ingenia  de  usted  ,  el  mas  atento  de  nuestros 
días  ,  su  profunda  erudición  ,  su  delicado 
gusto  en  el  arte  rítmica  ,  su.  . 

D.  Eleut.  Vaya  ,  dejemos  eso.  (i) 

D.  Herm.  Su  docilidad,  su  moderación. 

D.  Eleut  Bien  ¿  pero  aquí  se  trata  solamente 
de  saber  si... 

p.  Herm.  Estas  prendas,  si,  que  merecen  admi- 
ración y  encomio. 

D.  Eleut.  Yd  ,  eso  si  ;  pero  díganos  usted  lisa 
y  llanamente,  si  la  comedia  que  hoy  se  va  á 
representar  es  disparatada  ó  no. 


i )      D.  Pedro   se  acerca  á   la  mesa  en  que 
el  diario  ,  y  léele  paru  íí,  volvitn  -o  aigu- 
uas   veces  la   cabeza  á   oir  lo  que  hablan  lo» 
déme** 


(«5) 

D.  Herm.  Disparatada  ?  y  quién  ha  prorumpl- 
do  en  un  aserto  tan?.... 

D.  Eleut.  Eso  no  hace  al  caso  ;  díganos  usted 
lo  que  le  parece  ,  y  nada  mas. 

D.  Herm.  Si  diré ;  pero  antes  de  todo  conviene 
advertir  que  el  Poema  dramático  admite 
dos  géneros  de  fábula.  Sunt  autem  fábula 
alia:  implexa-  Es  doctrina  de  Aristóteles; 
pero  lo  diré  en  gn^go  para  mayor  claridad: 
Et>¿  de  ton  mythun  oi  men  aphi ,  oi  de  pe- 
plegmenoi  Cigar  ai  praxeis... 

D    Eleut.  Hombre  ,  pero  si... 

D.  Ant.  Yo  rebitnto.  (1) 

D.  herm.  Caí  gar  ai  praxis  on  mimeseis  oi... 

D.  Eleut.  Pero... 

D    Herm.  Mythoi  eisin  iparchousin... 

D.  Eleut,  No  :  pero  si  no  es  eso  lo  que  á  usted 
se  le  pregunta. 

D.  Herm.  Ah  ,  si !  ya  estoy  en  la  cuestión  :  bien 
qne  ,  para  la  mejor  inteligencia  convendría 
esplicar  lo  que  los  críticos  entienden  por 
prótasis,  epítasis ,  catástasis,  catástrofe,  pe- 
ripecia y  anagndrisis ,  partes  necesarias  á  to- 
da buena  comedia,  y  que,  según  Escalígero, 
Vossio,  Dacier ,  Marmontel  ,  Castelvetro ,  y 
Daniel  Heimio... 

D.  Eleut.  Bien  ,  todo  eao  es  admirable.  Pero... 

D.  Ped.  Este  hombre  es  loco. 

D.  Herm.  Si  consideramos  el  origen  del  teatro, 

(1)     Siéntase  en  una  silla ,  haciendo  esfuer- 
zos para  contener  la  risa* 


(26) 

hallaremos  que  los  megareos,  los  sículos  y 
los  atenienses. 

D.  Eleut.  Pero  ,  por  amor  de  Dios:  si  no... 

D.  Herm.  Véanse  Jos  dramas  griegos,  y  halla- 
remos que  Anaxipo,  Anaxándrides,  Eupd- 
lis,  Antifanes  ,  Pilipides  ,  Gratino ,  Ora- 
tes ,  Epicrates ,  Menecrates  y  Perecrates... 

D.  Eltut.  Si  le  he  dicho  á  usted  que... 

D.  Herm.  Y  los  mas  celebérrimos  dramaturgos 
de  la  edad  pretérita  ,  todos,  todos  convinie- 
ron nemine  discrepante  en  que  la  prdtasis 
debia  preceder  á  la  catástofre  necesariamen- 
te: es  así  que  la  comedia  del  cerco  de  Vie* 
na... 

D.  Ped.  A  Dios  señores,  (t) 

D.  Ant.  Se  va  usted,  D.  Pedro? 

D.  Ped.  Pues  quién  sino  usted  tendrá  frescu- 
ra para  oir  esto  ? 

D.  Ant.  Pero  si  el  amigo  D.  Hermogenes  nos 
va  á  probar  ,  con  la  autoridad  de  Hipócrates 
y  Martin  Lutero  ,  que  la  pieza  consabida, 
lejos  de  ser  disparatada... 

D.  Herm.  Ese  es  mi  intento:  probar  que  es 
un  acéfalo  insipiente  cualquiera  que  haya 
dicho  que  la  tal  comedia  tiene  disparates ;  y 
yo  aseguro  que  delante  de  mí  ninguno  se 
hubiera  atrevido  á  propalar  tal  aserción. 

D.  Ped.  Pues  )0  delante  de  usted  la  propalo, 
y  le  digo ,  que  ,  por  lo  que  el  señor  ha  leido 

(i)     Se  encamina  hacia  la  puerta:  D.  An» 
ionio  se  levanta  ,  y  procura  detenerle. 


(»r) 

de  ella  ,  y  por  ser  usted  el  que  lo  alaba, 
infiero  que  ha  de  ser  cosa  detestable  :  que  su 
autor  será  un  hombre  sin  principios,  ni  ta- 
lento, y  que  usted  es  un  Erudito  á  la  Vio- 
leta presumido,  y  fastidioso  hasta  no  mas. 
A  Dios ,  señores. 

D.  Eleut.  Pues  i  este  caballero  le  ha  parecido 
muy  bien  lo  que  ha  visto  de  ella...  (i) 

D.  Ped.  A  este  caballero  le  ha  parecido  muy 
mal  5  pero  es  hombre  de  buen  humor  ,  y 
gusta  de  divertirse.  A  mí  me  compadece  en 
estremo  la  suerte  de  estos  escritores  ,  que 
entontecen  el  vulgo  con  obras  tan  desatina- 
das y  monstruosas  ,  dictadas ,  mas  que  por 
el  ingenio  ,  por  la  necesidad  ó  la  presunción. 
Yo  no  conozco  al  autor  de  esa  comedia,  ni 
se  quién  es  ;  pero  si  ustedes  (como  parece  ) 
son  amigos  suyos  ,  díganle  en  caridad  ,  que 
se  deje  de  escribir  tales  desvarios  ,  que  aun 
está  á  tiempo,  puesto  que  es  la  primera  obra 
que  publica  :  que  no  le  engañe  el  mal  ejem- 
plo de  los  que  deliran  á  destajo:  que  no  se 
envanezca  con  los  aplausos  equívocos  de  una 
multitud  ignorante :  que  aprecie  un  desen- 
gaño que  le  puede  ser  muy  útil :  que  siga 
otra  carrera  ,  en  que  por  medio  de  un  traba- 
jo honesto,  podrá  socorrer  sus  necesidades, 
y  asistir  á  su  familia  ,  si  la  tiene.  Díganle 
ustedes  que  el  teatro  español  tiene  de  sobra 
autores  chanflones,    que    le    abastezcan   de 

*"  .— . —  m  | 

(i)    Señalando  á  D.  Antonio. 
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mamarrachos  ;  que   lo   que   necesita   es  una 

reforma  fundamental  en  todas  sus  partes  ;  y 
que  mientras  esta  no  se  verifique ,  los  bue- 
nos ingenios  que  tiene  la  nación  ,  6  no  harán 
nada  ,  ó  harán  lo  que  únicamente  baste  pa- 
ra manifestar  que  saben  escribir  con  acier-^ 
to  ,  y  que  no  quieren  escribir. 

D.  Herm.  Bien  dice  Séneca  en  su  epístola  diez 
y  ocho  ,  que... 

D.  Ped.  Séneca  dice  en  todas  sus  epístolas,  que 
usted  es  un  pedanton  ridículo ,  á  quien  yo 
no  puedo  aguantar.  A  Dios,  señores. 

ESCENA     V. 

JD.  Antonio ,  D.  Eleuterio  y  D.  Hermógenes. 

D.  Herm.Yo  pedanton!  (i)yo,  que  he  com- 
puesto siete  prolusiones  greco-latinas  sobre 
los  puntos  mas  delicados  del  derecho  ! 

D.  Eleut.  Lo  que  él  entenderá  de  comedias, 
cuando  dice  que  la  conclusión  del  segundo 
acto  es  mala  ! 

D.  Herm.  El  será  el  pedanton. 

D.  Eleut.  Hablar  así  de  una  pieza  que  ha  de 
durar  ,  lo  menos ,  quince  dias ! 

D.  Herm.  Yo   estoy  graduado  en  leyes,  y  soy 


(i)  Encarándose  hacia  la  puerta  por  don- 
de se  fué  D.  Pedro  :  D.  Eleuterio  se  pasea  por 
el  teatro. 
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opositor  á  cátedras,  y  soy  académico,  y  ao 

he  querido  ser  Dómine  de  Pioz. 

D.  Ant.  Nadie  pone  duda  en  el  mérito  de  us- 
ted ,  señor  D.  Hermdgenes ,  nadie  5  pero  es- 
to ya  se  acabo,  y  no  es  cosa  de  acalorarse. 

D.  Eleut.  Pues  la  comedia  ha  de  gustar,  mal 
que  le  pese. 

D.  Ant.  Sí ,  señor  ,  gustará...  voy  á  ver  si  It 
alcanzo,  y  velis  nolis  he  de  hacer  que  la  vea 
para  castigarle. 

D.  Eleut.  Buen  pensamiento  :  si ,  vaya  usted. 

D.  Ant.  En  mi  vida  he  visto  locos  mas  lo- 
cos. (1)  Hasta  la  vuelta  ,  caballeros. 

ESCENA    VI. 

D.  Hermdgenes  y  D.  Eleuterio. 

D.  Eleut.  Llamar  detestable  á  la  comedia!  va- 
ya ,  que  estos  hombres  gastan  un  lenguage, 
que  da  gozo  oirle  ! 

D.  Herm.  Aquila  non  capit  muscas ,  D.  Eleu- 
terio :  quiero  decir ,  que  no  haga  usted  caso. 
A  la  sombra  del  mérito  crece  la  envidia.  A 
mí  me  sucede  lo  mismo...  ya  ve  usted  si  yo 
sé  algo... 

D.  Eleut.  Oh ! 

D.  Herm.  Digo  ,  me  parece  que  (  sin  vanidad) 
pocos  habrá  que... 


(1)     Aparte. 


(30) 
D.  Eleut.  Ninguno:  vamos,  tan  completo  como 

usted ,  ninguno. 
D.  Herm.  Que    reúnan   el  ingenio  á  la  erudi- 
ción ,  la  aplicación  al  gusto  ,  del   modo  que 
yo  (  sin  alabarme)  he  llegado  á  reunirlos:  eh? 
D.  Eleut.  Vaya,  de  eso  no  hay  que  hablar;  es 

mas  claro  que  el  sol  que  nos  alumbra. 
D.  Herm.  Pues  bien  :  á  pesar  de  eso,  hay  quien 
me  Dama   pedante,    casquivano,   y    animal 
cuadrúpedo.  Ayer  sin  ir  mas  lejos,  me  lo  di- 
jeron en   la  Puerta  del  Sol  delante  de   cua- 
renta d  cincuenta  personas. 
D.  Eleut.  Picardía !  y  usted  que  hizo  ? 
D.  Herm.  Lo  que  debe  hacer  un  gran  filósofo: 
callé ,  tomé  un  polvo ,  y  me  fui  á  oir  misa 
á  la  Soledad. 
D.  Eleut.  Envidia  todo ,  envidia...  vamos  ar- 
riba? 
D.  Herm.  Esto  lo  digo  para  que  usted  se  ani- 
me,  y  le  aseguro  que  los  aplausos  que...  pe- 
ro, dígame  usted:  ¿ni   siquiera  una  onza   de 
oro  le  han  querido  adelantará  usted  á  cuen- 
ta de  los  qumce  doblones  de  la  comedia? 
D,  Eleut.  Nada ,  ni  un  ochavo  :  ya  sabe  usted 
'las  dificultades  que  ha  habido  para  que  esa 
gente  ¡a  reciba...  por  último,  hemos  queda- 
do en  que  no  han  de  darme  nada,  hasta  ver 
si  la  pieza  gusta  ó  no. 
D.  Herm.  Oh,  corvas  almas !  y  precisamente  en 
la  ocasión   mas   crítica    para  mí !    Bien   dice 
Titio  Livio  ,  que  cuando... 
D.  Eleut.  Pues  qué  hay  de  nuevo  ? 


D.  Herm.  Ese  bruto  de  mi  casero...  el  hombre 
mas  ignorante  que  conozco...  por  ano  y  me- 
dio que  Je  debo  de  alquileres  me  amenaza, 
nie  pierde  el  respeto... 
D.  Eleut.  No  hay  que  afligirse  :  mañana  o 
esotro  es  regular  que  me  den  el  dinero  ,  pa- 
garemos a  ese  bribón  3  y  si  tiene  usted  aliua 
pico  en  Ja  hostería ,  también  se...  * 

BBerm.  Sí,  aun  hay  un  piquillo...  cosa  cor- 

13  ... 

D.  Eleut.  Pues  bien  ,  con  la  impresión  lo  me- 
nos ganare  cuatro  mi]  reales. 

D.  Herm.  Sí  lo  menos:  se  vende  toda  secura- 
mente,  (i)  ° 

D.  Eleut.  Pues  con  ese  dinero  saldremos  de 
apuros:  se  adornará  el  cuarto  nuevo:  una» 
sillas,  una  cama  y  algún  otro  chisme:  se 
casa  usted:  Mariquita,  por  otra  parte,  es 
aplicada  ,  hacendosilla  ,  y  moy  m*  :'ug. 
tedes  estarán  en  mi  casa  continuamente  :  yo 
iré  dando  las  otras  cuatro  comedias,  que  pe- 
gándola de  hoy,  las  recibirán  los  cómicos  con 
palio  :  p.llo  ese  dinero ,  las  imprimo ,  se  ven- 
den: entre  t     ,0  >a  tendr¿a)  h 

otras en  el  telar...  vaya,  no  hay  que  ,emer: 
y  .obre  todo,  usted  saldrá  colocado  de  hoy 
>  mañana,  una  intendencia  ,  una  toga  ,  una 
embajada,  que  se  yo...  ello  es  que  el  mini,! 
tro  le  estima  á  usted*,  no  es  verd,d  ? 
D.  Herm.  Tres  visitas  le  hago  cada  dia. 

(i)     Fute  Pipi  pot  ia  puería  d<¡  y^ 


(32) 
D    Eleut.  Si,  apretarle,  apretarle...  subamt* 

arriba,  que  las  mugeres  ya  estaran... 
D.  Herm.  Diez  y  siete  memoriales  le  He  «ure- 

gado  la  semana  ultima. 
D.  Eleut.  Y  qué  dice? 

D.  Herm.  En  uno  de  ellos  puse  por  lema  aquel 
celebérrimo  dicho  del  poeta: 
Palhda   mors  aqno  pulsat  pede  pauperum 
tabernas  regumque  turres. 
D.  Eleut.  Y  que  dice  ? 
D.  to.  Que  bien,  que   ya  está  enterado  de 

mi  solicitud. 
D.  Eleut.  Pues:  no  le  digo  á  usted:  vamos:  eso 

está  conseguido. 
D.  JSV*.  Mucho  lo  deseo  ,  P«»  q«e  »  "!" 
consorcio  apetecido  acompañe  la  Mu.dadde 
tener  que  comer  :  puesto  que  ,  «HM  C«w« 
&  Bacho  friatt  Venus:  y  entonces  oh  .  en- 
tonces !  con  un  kuHl  empleo  y  la  blanca  ma- 
no de  Mariquita ,  ninguna  cosa  me  qu<-da 
que  apetecer  ,  sino  que  el  cielo  me  conceda 
numerosa  y  masculina  sucesión,  (i) 


(,)     Vánse  por  la  puerta  del  foro. 


(33) 

ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA     PRIMERA. 

Do/za  Agustina  ,  Z>o«a  Mariquita ,    D.   &?ra- 
pio,D.  Hermógenes,  y  D.  Eleuterio.  (i) 

D.  Serap.  El  trueque  de  los  puñales,  créame 
usted,  es  de  lo  mejor  que  se  ha  visto. 

D.  Eleut.  Y  el  sueno  del  Emperador  ? 

Dona  Agust.  Y  la  oración  que  hace  el  Visir  i 
sus  ídolos  ?  ^ 

Doña  Mariq.  Pero  á  mí  me  parece  que  no  es 
regular  que  el  Emperador  se  durmiera  pre- 
cisamente en  la  ocasión  mas... 

D.  Herm.  Señora  ,  el  sueño  es  natural  en  el 
hombre ,  y  no  hay  dificultad  en  que  un  Em- 
perador se  duerma  j  porque  los  vapores  hú- 
medos que  suben  al  cerebro... 

Doña  Agust.  Pero  usted  hace  caso  de  ella  :  qué 
tontería  !  si  no  sabe  lo  que  se  dice....  y  á 
todo  eso,  que'  hora  tenemos? 

D.  Serap.    Serán...   deje    usted  ,    podrán    ser 

ahora... 
2).  Herm.  Aquí  está  mi  relox  (2)  ,  que  es  pun- 
tualísimo. Tres  y  media  cabales. 

(i)     Saldrán  por  la  puerta  del  foro.  (2)  Sa- 
ca el  relox. 
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Dona  Jgust.  Oh  !  pues  aun  tenemos  tiempo: 
sentémonos,  una  vtz  que  no  hay  gente,   (i) 

D  Serap.  Qué  gente  ha  de  haber?.,  si  fuera 
en  otro  cualquier  di*...  pero  hoy  todo  el 
mundo  va  á  la  comedia. 

Doña  Jgust.  Estará  lleno  ,  lleno. 

D.  Serap.  Habrá  hombre  que  dará  esta  tarde 
dos  medallas  por  un  asiento  de  luneta. 

D.  Eleut.  Y*  se  ve,  comedia  nueva,  autor 
nuevo  ,  y...  ,    , 

Dona  Jgust.  Y  que  ya  todo  el  mundo  la  habrá 
leido,  y  sabe  lo  que  es...  vaya  no  cabra  un 
alfiler:  aunque  fuera  el  coliseo  siete  veces 
mas  grande...  . 

D.  Serap.  Hoy  los  chorizos  se  mueren  de  trio 
y  de  miedo...  ayer  noche  apostaba  yo  al  ma- 
rido de  la  graciosa  seis  onzas  de  oro  ,  á  que 
no  tienen  esta  tarde  en  su  corral  cien  reales 
de  entrada. 

D.  Eleut.  Con  qué  la  apuesta  se  hizo  en  electo, 

eh  ?  , 

D.  Serap.  No  señor ,  porque  yo  no  tenia  ea  el 
bolsillo  mas  que  dos  reales  y  unos  cuartos- 
pero  como  les  hice  rabiar...  y  qué!... 

D.  Eleut.  Soy  con  ustedes  :  voy  aquí  á  la  li- 
brería ,  vuelvo. 

Doña  Jgust.  A  qué  ? 

D  Eleut.  No  te  )p  he  dicho?  si  encargué  que 
me  trajesen  ahí  la  razón  de  lo  que  va  ven- 
dido ,  para  que... 

(i)     Siéntanse  todos  ,  menos  D.  Ekuterio. 
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Dona  Agust.  Si ,  es  verdad  ,  vutlve  presto. 

D.  Eleut.  Al  instante.  (  Vase.  ) 

Doña  Mariq.  Qué  inquietud  !  qué  ir  y  venir  l 
no  para   este  hombre! 

Doña  Agust.  Todo  se  necesita  ,  hija  :  y  si  no 
fuera  por  su  buena  inteligencia  ,  y  lo  que  él 
ha  mirado  y  revuelto,  se  hubiera  quedado 
con  sü  comedia  escrita  y  su  trabajo  perdido. 
aDofia  Mariq.  Y  ¿quién  sabe  lo  que  sucederá 
todavía,  hermana?  lo  cierto  es,  que  yo  estoy 
en  brasas :  porqtre  ,  vaya  !  si  la  silvan ,  yo 
no  sé  lo  que  será  de  mí. 

Doña  Agust.  Pero  por  qué  la  han  de  silvar, 
ignorante?  qué  tonta  eres,  y  qué  falta  de 
comprensión  ? 

Doña  Mariq.  Pues,  siempre  me  está  usted  di- 
ciendo esto:  vaya  que  algunas  veces  me..* 
ay  ,  D.  Hermdgenes  !  no  sabe  usted  que  ga- 
nas tengo  de  ver  estas  cosas  concluidas  ,  y 
poderme  ir  á  comer  un  pedazo  de  pan 
con  quietud  á  mi  casa  ,  sin  tener  que  sufrir 
tales  sinrazones. 

D.  Herm.  No  el  padaso  de  pan  ,  sino  ese  her- 
moso pedazo  de  cielo  me  tiene  á  mi  impa- 
ciente ,  hasta  que  se  verifique  el  suspirado 
consorcio. 

Doña  Mariq.  Suspirado  ,  si  ,  suspirado  !  quién 
le  creyera  á  usted  ! 

D.  Herm.  Pues  ¿quién  ama  tan  de  veras  como 
yo?  ¿  cuándo  ,  ni  Píramo  ,  ni  Leandro,  ni 
Marco  Antonio  ,  ni  Orlando  furioso  ,  ni 
Agatdcles  ,  ni    los   Ptolomeos    Egipcios  ,  ni 
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todos  los  Seducidas  de    Asiría    sintieron  ja 
mas  un  amor  comparable  al  mió? 
Doña  Jgu,t    Discreta    hipérbole  .'  Wva  ,  viva 

respóndele  ,  bruto. 
Doña  Marte.  Qué   he   de   responder  ,  señora 

si  no  Je  he  entendido  una  palabra. 
Doña   Agust.  Me  desespera  i 
Dona  Mariq.  Pues  digo  bien  :  qué  se  y9  amen 
son   esas  gentes  de  quien  está    hablando?  I 
yo  no  sé  quien  son.  Mire  u  ted ,  para  decir- 
me  :  Mariquita  ,   yo  estoy  deseando  que  nos 
casemos  :  así  que  su  hermano  de  usted  coía 
esos  cuartos  ,  verá  usted  como  todo  se  dispo- 
ne :  porque   la  quiero  á  usted  mucho  ,  y   es 
usted  muy  guapa    muchacha,   y  tiene   usted 
unos  ojos  muy  peregrinos,  y...   qué   se  yo?.., 
asi :  las  cosas  que  dicen  los  hombres. 
Dona  Jgust.   Si  ,    Jos   hombres  ignorantes  que 
no    tienen    crianza,    ni    tahnto,    ni   saben 
latín. 

Dona  Mariq.  Pues,  latín  r  maldito  sea  su  la- 
tín: cuando  le  pregunto  cualquiera  friolera 
casi  siempre  me  mponde  en  latín  ;  y  para 
decir  que  se  quiere  casar  conmigo,  me  cita 
tantos  libros  y  tantos  autores.,  mire  u<t  d 
que  entenderán  los  autores  de  eso,  ni  que  les 
importará  á  ellos  que  nosotros  nos  casemos 
o  no. 

Doña  4gmt.  Qué  ignorancia  /.,.  vaya,  D.  Her- 
mogenes,  lo  que  Je  he  duho  á  usted:  es 
menester  que  usted  se  dedique  á  instruirla, 
y  descortezarla  j  porque,  la  verdad  ,  esa  es- 
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tupidez  me  avergüenza.  Yo  ,  bien  sabe  Dios, 

que  no  he  podido  mas  :  ya  se  ve  ,  ocupada 
continuamente  en  ayudar  á  mi  marido  en 
sus  obras  ,  en  corregírselas  ,  como  usted  ha- 
brá visto  muchas  veces  ;  en  sugerirle  espe- 
pecies,  á  fin  de  que  salga  con  la  debida  per- 
fección ,  no  ht-  tenido  tiempo  para  empren- 
der su  enseñanza.  Por  otra  parte  ,  es  increíble 
Bo  que  aquellas  criaturas  me  molestan:  el 
[uno  que  llora  ,  el  otro  quiere  mamar  ,  el 
otro  que  está  puerco,  el  otro  que  se  cayó 
de  la  silla  ,  me  tienen  continuamente  afana- 
da :  vaya!  yo  lo  he  dicho  mil  veces,  para 
las  mugeres  instruidas  es  un  tormento  la  fe- 
cundidad. 

pña  Mariq.   Tormento!  vaya   hermana,  que 
usted  essiaguJir  en  todas  sus  cosas!  pues  yo, 
si  me  caso,  bien  sabe  Dios  que... 
ma   Agust.  Calla,   majadera  ,  que  vas  á  de- 
cir un  disparate. 

Herm.  Yo  la  instruiré  en  las  ciencias  abs- 
tractas;  la  ensañaré  la  prosodia  ;  haré  que 
Copie  á  ratos  perdidos  el  Arte  Magna  de  Rai- 
mundo Lulio,  y  que  me  recite  de  memoria 
todos  los  martes  dos  ó  tres  hojas  del  Diccio- 
nario de  Rubiños  ,  después  aprenderá  los  lo- 
garitmos, y  algo  de  la  estática  ,  y  después... 
na  Mariq.  Después  me  dará  un  tabardillo 
pintado  ,  y  me  llevará  Dios.  Se  habrá  visto 
tal  empeño  !...  no  señor  :  si  soy  ignorante, 
3uen  provecho  me  haga  :  yo  sé  escribir  y 
justar  una  cuenta  3  sé  guisar ,  sé  aplanchar, 
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sé  cos*r  ,  y  echar  un  remiendo  con  curiosi 

dad  ;  sé  cuidar  de  una  casa  ;  yo  cuidaré  d 

la  mia  ,  y  de  mi   marido  y  de  mis   hijos,  ; 

yo  me  I03  criare7...   pues  ,  señor  ,  no  sé  baí 

tantf  ?...  quí   por  fuerza    he  de   ser  doctor 

Marisabidilla,  y  que  he  de  aprender  la  gn 

marica,  y  que  he  de  hacer  comedias...  pa> 

qué?  para    perder  el  juicio?   qué,    permii 

Dios  si  no  parece  casa    de  locos  la   nuestr 

desde  que  mi  hermano  ha  dado  en  esas  m 

rías,  siempre    disputando    marido  y  mug» 

sobre  si  la  escena  es  lar¿a  ó  corta;  siernpi 

contando  las  Ittras   por  los  dedos,  para    s 

ber  si  los  versos  están   cabales   ó   no;    si 

lance  a   obscuras   ha  de  ser   antes   de  la  b 

talla,  ó  después  del   veneno;  y   manotean! 

continuamente    gazetas   y    mercuii>s,   pa 

buscar  nombres  bien  estr¿>  vacantes ,  que  cf 

todos  acaban  en  of  y  en   gruf.   para   rebir 

con    ellos  sus  relaciones  ;  y  riitretanto  ni 

barre  el  cuarto,  ni  lae  medias  se  cosen  , 

la  ropa    se  lava  ,  y  lo  que  es   peor  ,    ni 

come  ,  ni  cena.  Qué   le  parece   á   usted  q 

comimos  el  domingo  pasado  ,  D.  S^/apio.' 

D.   Serap.   Yo ,    señora  ,   cómo  quiere    ust 

que?  .. 
J)ona  Mariq.  Pues,  lléveme  Dios,  si  todo 
banquete  no  se  redujo  á  una  libra  de  pej 
nos,  bien  amarillos  y  bien  gordos,  que  di 
pré  á  la  puerta  ,  y  media  rosca  que  sobró  I 
dia  antericr,  y  éramos  seis  bocas  á  conf 
que  el   mas  desganado  se  hubiera  engullí 
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un  cabrito  y  media   hornada,  sin  levantarse 

del  asiento. 

Dofía  Agust.  Esa  es  su  canción  :  siempre  que- 
jándose de  que  no  come,  y  trabaja  mucho- 
méhos  como  yo,  y  mas  trabajo  en  media  ho- 
ra qoe  me  ponga  á  corregir  alguna  escena,  ó 
i  arreglar  la  ilusión  de  una  catástrofe,  que 
til  cosiendo  y  fregando  ,  d  ocupada  en  otros 
ministerios  viles  y  mecánicos. 

D.  Herm..  Si  ,  Mariquita  ,  si ,  en  eso  tiene  ra- 
zón mi  señora  Doña  Agustina  :  hay  gran 
diferencia  de  un  trabajo  á  otro  ¡  y  los  eápe- 
rimentos  cotidianos  nos  enseñan  ,  que  toda 
müger  que  es  literata,  y  sabe  hacer  versos, 

ipsofacto  ,  se   halla  exonerada   de  las  ob  i- 
¿aciones  domésticas.  Yo  lo  probé  en  una  di- 
sertación que  leí  á  la  academia  de  los  Cino- 
céfalos :  allí  hice  ver    que  los  versos   se  ha- 
cen con  la  glándula   pineal ,  y   los  calzonci- 
llos con  los  tres  dedos    llamados  pollex  ,  ín- 
dex é  infamis:   que   es  decir,  que    para   lo 
primero  se    necesita  toda  la  argucia  del  in- 
genio ,  cuando    para  lo   segundo  basta   solo 
la  costumbre  de  la  mano;  y   concluí  á  satis- 
facción  de   todo   mi   auditorio  ,  que   es  mas 
difícil  hacer  un  soneto  ,  que  pegar  un  hom- 
brillo :  y  que  mas  elogio  merece  la   muger 
que   sepa  componer  décimas   y    redondilla?, 
que  la  que  solo  es  buena  para  hacer  un  pis- 
to con  tomate,  un  ajo  de  pollo  ,  6  un  carne- 
ro verde. 
Dona  Mariq.  Aun  por  eso   en   mi  casa  no  se 
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gastan  pistos ,  ni  carneros  verdes ,  ni  po- 
llos, ni  ajo*;  ya  se  ve!  en  comiendo  versos 
no  se  necesita  cocina. 
S.fftrm.  Bien  está  :  sea  lo  que  usted  quiera, 
/dolo  lawj  pero  si  hasta  ahora  se  ha  pade- 
udo  alguna  estreches  auguHam  pauperiem, 
que  dijo  el  Prof.no,  de  hoy  en  adelante  será 
otra  cosa. 

Doña  Mariq.  Y  qu¿   dice    el  Profano  ,  que  no 

silvar^n  esta  tarde  la  comedia? 
D.  Herm.  No,  señorada  aplaudirán. 
JJ.  berap.  Durará    un  mes,   y    los   cómicos  se 

cansaran  de  representarla. 
Doña  Mariq.  No:  pues  no  decían  eso   ayer  los 
que  encontramos  en  la  botillería:  se  acuerda 
usted,    hermana?   y   aquel   mas  alto,  á   fe 
que  no  se  mordía  la  lengua. 
P>  Serap.  Alto?  (,)  «no  alto,  eh  ?  ya    le  co- 
nozco:  picaron !  vicioso!  uno   de  capa,   que 
me  tiene  un  chirlo  en   las  narices  .bribón  í 
ese  es  un  oficial  de  guarnicionero ,  muy  apa- 
sionadode    la    otra    compañía :  alborotador ! 
que  él  fue  el  que  tuvo  Ja  culpa  de  que   sil- 
varan  la  comedia   de  El  monstruo  mas  es- 
pantable del  Ponto  de  Calidonia  ,  que  la  hi- 
zo un   sastre,  pariente   de    un    vecino   mió; 
pero  yo  le  aseguro  al.  . 
Doña  Mariq.  Qué  tonterías  está  usted  ahí  di- 
ciendo !  Si  no  es  ese  de  quien  yo  hablo. 


(i)     Se  Uvanta, 
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D.  Serap.  Si  uno  alto,  mala  traza  ,  con  una 
señal  que  le  coge... 

Doña  Mariq.  Si  no  es  ese. 

^-  Serap.  Mayor  gatallon...  y  qué  ma]a  vida 
dio  a  su  niuger !  pobrecita  !  lo  mismo  la  tra- 
taba que  á  un  perro. 

Dona  Mariq.  Pero  si  no  es  ese  ,  dale  :  á  qué 
viene  cansarse  ?  Este  era  un  caballero  muy 
decente,  que  no  tiene  ni  capa,  ni  chirlo,  ni 
se  parece  en  nada  al  que  usted  nos   pinta. 

D.  ierap  Ya;  pero  voy  al  decir  :  mas  ganas 
tengo  de  pillar  al  tal  guarnicionero...  no  irá 
esta  tarde  al  patio;  que  si  fuera  ,  eh  !. .  pe- 
ro el  otro  dia  ,  qué  cosas  le  digimos  allí  en 
la  plazuela  de  San  Juan  !  Empeñado  en  que 
la  otra   comp.il/,  es   la   mejor  ,  que  no  hay 

'Tu      iV,"   W:  *»■**"    "«ed«   porque 
es  todo  ello,  porque  los  domingos  por  la  no- 
che van  el  y  otros  de    su    pelo   á  casa  de    la 
Kamirez,  y  allí  se  están  retozando  en  el  re- 
cibimiento con  Ja  criada  :  después  les  saca  un 
poro  de  queso  tí  unos  pimientos.en  vinagre, 
<5  asi;  y  luego  se  van  á  palmotear  como  de- 
sesperados á  las  barandillas  y  al   degollade- 
ro... pero  no  hay  remedio,  ya  esta mo¡  preve- 
nidos los  apasionados  de  acá,   y  á  la  prime- 
ra comedia  que  echen  en  el  otro  corral ,  zas 
sin  rem,s,on,á  silvidos  se  ha  de  hund  r  la' 

cana  .  a    va* 


casa ,  a  ver. 


(0  Vuelve  d  sentarse. 
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Doña  Mariq.  Y  si  ellos  nos  ganasen  por  la  ma- 
no ,  y  hacen  con  la  de  hoy  otro  tanto? 

Doña  Agust.  Si  :  te  parecerá  que  tu  hermano 
es  lerdo,  y  que  ha  trabajado  poco  estos  dias, 
para  que  no  le  suceda  nn  chasco.  El  se  ha 
hecho  ya  amigo  de  los  principales  apasiona- 
dos del  otro  corral  :  ha  estado  con  ellos ,  les 
ha  recomendado  la  comedia,  y  les  ha  pro- 
metido que  la  primera  que  proponga  será 
para  su  compañía.  Ademas  de  eso,  la  dama 
de  allá  le  quiere  mucho  :  él  va  todos  los  dias 
á  su  casa,  á  ver  si  se  le  ofrece  algo  ;  j  cual- 
quiera cosa  que  allí  ocurra  ,  nadie  la  hace 
sino  mi  marido:  D.  Eleuterio ,  traiga  usted 
un  par  de  libras  de  manteca  :  D.  Eleuterio, 
eche  usted  un  poco  de  alpiste  á  ese  canario: 
D.  Eleuterio  ,  dé  usted  una  vuelta  por  la 
cocina,  y  vea  usted  si  empieza  á  espumar 
aquel  puchero  ;  y  el,  ya  se  ve ,  lo  hace  todo 
con  un  agrado,  que  no  hay  mas  que  pedir: 
porque  en  fin  ,  el  que  necesita  es  preciso 
que...  y  por  otra  parte,  como  él  ,  bendito 
sea  Dios ,  tiene  tal  gracia  para  cualquier 
cosa,  y  es  tan  servicial  con  todo  el  mun- 
do... qué  !  silvar  !...  no  ,  hija,  no  hay  que  te- 
mer:  á  buenas  aldabas  se  ha  agarrado  él  pa- 
ra que  le  sil  ven  ! 

D.  Herm.  Y  sobre  todo  el  sobresaliente  mérito 
del  drama  bastaria  á  imponer  taciturnidad 
y  admiración  á  la  turba  mas  gárrula,  mas 
desenfrenada  é  insipiente. 

Doña  Agust.   Pues,  ya  se  ve  ->    figúrese   usted 
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una  comedia  heroica  ,  como  esta  ,  con  mas 
de  nueve  lances,  que  tiene  un  desafío  á  caba 
lio  por  el  patio,  tres  batallas,  dos  tempes- 
tades, un  entierro,  una  función  de  máscara, 
un  incendio  de  ciudad,  un  puente  roto,  dos 
ejercicios  de  fuego  ,  un  ajusticiado  :  figdrese 
usted  si  esto  ba  de  gustar  precisamente. 

D.  Serap.  Toma,  si  gustará. 

D.  Herm.  Aturdirá. 

D.  Serap.  Se  desplomará  Madrid  por  ir  á  verla. 

Doña  Mariq.  Y  á  mí  me  parece  que  unas  co- 
medias así ,  debian  representarse  en  la  plaza 
de  los  toros. 

ESCENA     II. 

D.  Eleuterio  y    dichos. 

Doña  Agust.  Y  bien  ,  ¿que'  dice  el  librero?  ¿se 
despachan  muchas  ? 

JD.  Eleut.  Hasta  ahora... 

Doña  Agust.  Deja  ,  me  parece  que  voy  i  acer- 
tar :  habrá  vendido...  ¿cuándo  se  pusieron 
los  carteles  ? 

D.  Eleut.  Ayer  por  la  mañana  :  tres  ó  cuatro 
hice  poner  en  cada  esquina. 

D.  Serap.  Ah  !  y  cuide  usted  (i)  que  les  pon- 
gan  buen  engrudo  ,  porque  si  no... 

D.  Eleut.  Si,  que  no  estoy  ya  en  todo;   como 


(i)     Fuelve  á  levantarse. 
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que  yo  mismo  lo  hice  con  esa  mira ,  y  lle- 
va una  buena  parte  de  coia. 

Doña  Agust.  £1  diario  y  la  gazeta  la  han 
anunciado  ya  :  ¿es  verdad  ? 

D.  Herm.  En  términos  precisos. 

Doña  Agust.  Pues  irán  vendidos...  quinientos 
ejemplares. 

D.  Serap.  ¡  Qu¿  friolera  !  y  mas  de  ochocientos 
también. 

Z>.  Agust.  ¿  He  acertado  ? 

D.  Strap.  ¿  Es  verdad  que  pasan  de  ochocien- 
tos í 

D.  Eleut.  No,  señor,  no  es  verdad:  la  ver- 
dad es  ,  que  hasta  ahora  ,  según  me  aca- 
ban de  decir,  no  se  han  despacho  mas 
tres  ejemplares;  y  esto  me  da  malísima  es- 
pina. 

D.  Serap.  ¿Tres  no  mas?  harto  poco  es. 
Doña    Agust.    Por    vida    mia  ,    que  es    bien 
poco. 

D'J.Ierm'  Distingo  :  poco,  absolutamente  ha- 
blando ,  niego;  respectivamente  ,  concedo: 
porque  nada  hay  que  sea  poco  ,  ni  mucho 
per  se  ,  sino  relativamente  ;  y  así,  si  los 
tres  ejemplares  vendidos  constituyen  una 
cantidad  tercia,  con  relación  á  nueve,  y 
bajo  este  respecto,  los  dichos  tres  ejemplares 
se  llaman  poco  ;  también  estos  mismos  tres 
ejemplares  ,  relativamente  á  uno,  componen 
una  triplicada  cantidad,  á  la  cual  podemos 
llamar  mucho  ,  por  la  diferencia  que  va  de 
uno  á  tres;  de  donde  concluyo  ,  que  no  es 


poco  lo  que  se   ha  vendido,  y  que   „  ,,,, 
de  mstruccion  sostener  lo  contrario  *'" 

f^Z^V 1>Ú   «  Púdose  ¿habla, 

y   dos  son   veinte         ^ í'/  qUe  dos 
UI   -nodo  de  saca/rL/p^raí^Í0 

tía  aT;rrn:assqueseharend^ 

Dn,  „     '  4  seran  mas  que  tres  ? 

.  -&/*«/.  Es  verdad      v  *„ 

P-e  no  pasarÍdde'sefsara,°d0e,Íffl- 
Dona  Mana.  ¡  Pue3  api,    „  , 

rabana,  i:,,:!1    nra'(c,uando  ■*•■ 

U.  «¿r/rc.  No  as/,  hermf»«.a  ir     •      . 

«*    usted  .l'í^^-'í'  deSPer" 
«tra  loz  derrama  P  '    ^ue  una  / 

escribir  dispute".        e™an°  nece,idad   *> 
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ESCENA    III- 

D.   Antonio  y   dichos. 


n   Ant.  A  la  drden  de  ustedes ,  señores. 
B  ÍLu^l  cortan  presto?  ¿no  dijo  us- 
ted que  iría  á  ver  la  comedia  .' 
B   Ant.  Ea  efecto  he  ido...  allí  queda  D.  Pe- 

DáTEleut.  Aquel  caballero  de  tan  mal  humor? 

líos  :  no  hay  asiento  en  nmguna  parte. 
Dona  Aaust.  Si  lo  dije. 

D.  Eleut.  Pues  no    no  es  cosa        q     |  ^ 

DotV-  Si,  puede  usted  venir  con  tod, 

r:rnd;yP:r:air.en:mSpe:aba  la  primer 
tonadilla  ;  con  qae...  , 

50¿re  e/  mostrador. 
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D.  Serap.  La  tonadilla  ?  (i) 

Doña  Mariq.  Qué  dice  usted  ? 

D.  Eleut.  La  tonadilla? 

Doña  Agu.  Pues  cómo  han  empezado  tan  presto? 

D.  Ant.  No ,  señora  :  han  empezado  á  la  hora 

regular. 
Doña  Agust.  No  puede  ser:  si  ahora  serán... 
D.  Herm.  Yo  lo  diré  (2):  las  tres  y  media  en 

punto. 
Doña  Mariq.  Hombre  ,  qué  tres  y  media  !  su 

relox  de    usted    está    siempre  en  las   tres  y 

media. 
Doña  Agust.  A  ver...  (3)  si  está  parado. 
D.  Herm.  Es  verdad  :   esto  consiste  en  que  la 

elasticidad    del  muelle  espiral.. 
Doña  Mariq.  Consiste  en  que  está    parado,  y 

nos   ha   hecho  usted  perder  la   mitad  de  la 

comedia...  vamos,  hermana. 
Doña  Agust.  Vamos. 
D.  Eleut.  Cuidado,  que  es  cosa  particular! 

Voto  va  sanes !  la  casualidad  de... 
Doña  Mariq.  Vamos  pronto:  y  mi  abanico? 
D.  Serap.  Aquí  está. 

D.  Ant.  Llegarán  ustedes  al  segundo  acto. 
Doña  Mariq. Vaya,  que  este  D.  Hermdgenes!... 
Doña  Agust.  Quede  usted  con  Dios ,  caballero. 
Doña  Mariq.  Vamos  aprisa. 
D.  Ant.  Vayan  ustedes  con  Dios. 
D.  Serap.  A  bien  que  cerca  estamos. 

(1)     Se  levantan   todos.  (2)   Saca  el  relox. 
(3)  Mirando  el  relox  D.  Hermógenes. 
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D   Eleut.  Cierto  que  ha  sido  chuto  «tamo» 

así  riarios  pn 


así  fiados  en... 
pona  Marín.  Fiados  en   el  maldilo  rtlox  de 
-U.  liermógenes. 

ESCENA    IV. 

D.    Antonio  y   Pipi. 

D.  AnU  Con  que  estas  dos  son  Ja  hermana  y  la 

muger  del  autor  de  la  la  comedia  ? 
Pip.  Si ,  señor. 
V.  Ant    Q*é  paso  llevan  l  ya  se  vé,  se  fiaron 

del  relox  de  D.  Hermo'genes ! 
Pip.  Pues  yo  no    sé  que  será  ¡    pero  desde  la 

ventana   de  arriba  se  ve  salir  mucha   gente 

del  coliseo. 

V.Ant.  Serán  del  patio ,  que  estarán  sofoca- 
dos :  cuando  yo  me  vine  quedaban  dando 
voces  para  que  les  abriesen  las  puertas:  el 
calor  es  muy  grande,  y  por  otra  parte,  me- 
ter cuatro  donde  no  caben  mas  que  dos  ,  es 
un  despropósito;  pero  lo  que  importa  es  co, 
Drar  á  la  puerta  ,  y  mas  que  rebienten  den- 
tro, 

ÉSÓÉNA    V. 

t).    Pedro  y  dichos, 

D.  Ant  Calle!  ya  está  usted   por  acá?  pues  y 
la  comedia  en  qué  estado  <?ueda  ? 
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D.  Ped.  Hombre,  (i)  no  hable  usted  de  come- 
dia !  que  no  he  tenido  rato  peor,  muchos 
meses  ha. 

D.  Ant.  Pero  qué  ha  sido  ello?  (2) 

D.  Ped.  Qué  ha  de  ser?  que  he  tenido  que  su- 
frir ,  gracias  á  la  recomendación  de  ustea\ 
casi  todo  el  primer  acto ,  y  por  añadidura 
una  tonadilla  insípida  y  desvergonzada  ,  co- 
mo es  costumbre:  hallé  la  ocasión  de  escapar, 
y  la  aproveché. 

D.  Ant.  Y  qué  tenemos  en  cuanto  al  mérito 
de  la  pieza  ? 

D.  Ped.  Que  cosa  peor  no  se  ha  visto  en  el  tea- 
tro, desde  que  las  Musas  de  guardilla  le  abas- 
tecen. En  fin,  ya  salí...  y  sobre  todo  ,  me  ten- 
go la  culpa  de  haber  cedido  á  la  importuni- 
dad de  usted...  Si  tengo  hecho  propósito  fir- 
me de  no  ir  jamas  á  ver  esas  tonterías:  á  mí 
no  me  divierten;  al  contrario,  me  llenan 
de...  de...  No  señor ,  á  mí  mas  me  gusta 
cualquiera  de  nuestras  comedias  antiguas, 
por  malas  que  sean.  Esta'n  desarregladas, 
tienen  disparates;  pero  aquellos  disparates* 
y  aquel  desarreglo  son  hijos  del  ingenio,  y 
no  de  la  estupidez:  tienen  defectos  enormes, 
es  verdad  ;  pero  entre  estos  defectos  se  hallan 
cosas  que,  por  vida  mia  ,  tal  vez  suspenden, 
y  conmueven  al  espectador,  en  términos  de 
hacerle  olvidar  6  disculpar  quantos  desacier- 

(1)     Siéntase.  (2)  D.  Antonio  se  sienta  jun* 
to  á  í).    Pedro. 
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tos  han  precedido.  Ahora  compare  usted 
nuestros  autores  adocenados  de  hoy  día  con 
los  antiguos,  y  dígame  usted»  si  no  valen 
mas  Calderón,  Solis  ,  Rojas,  Moreto  cuan- 
do deliran  que  estos  otros  cuando  hablan 
en  raz'  n. 

D.  Anl.Li  cosa  están  clara  ,  Sr.  D.  Pedro,  que 
no  hay  nada  que  oponer  á  ella  ;  pero  dígame 
usted,  el  pueblo,  el  pobre  pueblo,  sufre 
con  paciencia  ese  espantable  comedión? 

2).  Ptd.  No  tanto  como  el  autor  quisiera,  por 
que  algunas  vecas  se  ha  levantado  en  el  pa- 
tio una  mareta  sorda,  que  traia  visos  de 
tempestad  :  en  íin  ,  se  acabó  el  acto  muy 
oportunamente  -9  pero  no  me  atreveré  á  pro- 
nosticar el  éxito  de  la  tal  pieza  ;  porque 
aunque  el  público  está  ya  muy  acostumbra- 
do á  oir  disparates  \  tan  ganafales  como  los 
de  hoy  jamas  se  han  viltó. 

D.  Ant.  Qué  dice  usted  ? 

D.  Ped.  Es  increíble.  Allí  no  hay  mas  que  un 
hacinamiento  confuso  de  especies,  una  acción 
informe  ,  lances  inverisímiles  ,  episodios  inco- 
nexos ,  carecteres,  mal  espresados  ó  mal  esco- 
gidos: en  vez  de  artitício,  embrollo:  en  vez  de 
situaciones  cómicas,  mamarachadas  de  linter- 
na mágica...  y  el  estilo!  cuando  debe  ser  no- 
ble y  afectuoso,  es  obscuro ,  campanudo  y 
hueco:  cuando  debe  ser  sencillo  y  gracioso, es 
chavacanoy  frió.  La  moral,  ñola  busque  us- 
ted ,  ni  en  la  fábnla  ,  ni  en  los  caracteres: 
allí  no    hay   otra  moral  que  la  que  impor- 
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tunamente  se  vierte  en  unas  largas  misiones 
que  no  son  otra  cosa  los  soliloquios  de  que  está 
llena  la  tal  comedia  3  pero  qué  moral !  ya  se 
ve !  qué  moral  ha  de  enseñar  el  poeta  que  no 
haya  estudiado  el  corazón  del  hombre  $  que 
no  haya  observado  de  que  manera  influyen 
en  él  carácter  particular  de  cada  individuo  el 
temperamento  ,  la  edad  ,  la  educación  ,  el  in- 
terés ,  la  legislación  ,  las  preocupaciones  y  cos- 
tumbres publicas?  Si  ignora  esto,  y  carece 
al  mismo  tiempo  de  aquella  sensibilidad  con 
que  un  buen  poeta  sabe  revestirse  de  los 
mismos  afectos  que  finge ,  é  identificarse  con 
los  caracteres  que  copia  de  la  naturaleza  ,  qué 
doctrina  moral ,  ni  qué  ilusión  deberá  espe  - 
rarse  ? 

D.  Ant.  En  efecto,  es  así:  y  aun  por  eso, 
cuando  el  teatro  debiera  ser  la  escuela  de 
las  costumbres  ,  y  el  templo  del  buen  gusto, 
es  entre  nosotros  la  escuela  del  error,  y  el  al- 
macén de  las  estravagancias. 

D.  Pe4.  Pero  ,  no  es  fatalidad  ,  que  después  de 
tanto  como  se  ha  escrito  por  los  hombres  mas 
doctos  de  la  Nación  ,  sobre  los  vicios  del  tea- 
tro y  necesidad  de  su  reforma  ,  y  á  vista  de  los 
progresos  que  ha  hecho  en  Europa  la  poesía 
dramática,  todavía  se  han  de  ver  en  nuestra 
escena  espectáculos  tan  infelices?  Qué  pensa- 
rán de  nuestra  cultura  los  estrangeros  que 
vean  la  comedia  de  esta  tarde  ?  qué  dirán 
cuando,  vean  las  que  se  imprimen  continua- 
mente ? 
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D.  Ant.  Di  :an  lo  que  quieran ,  amigo  Don 
Pedro  ni  uste<i,  ni  yo  podemos  remediar* 
lo.   El  cierto,   que   nuestro   teatro  es- 

tá en  el  mayor  abandono  ;  ni  hay  hom- 
bre de  buen  corazón  que  lo  ignore  :  su 
reforma  es  urgente  y  fácil :  nuestros  mejo- 
res ingenios  no  solo  han  declamado  contra  él, 
sino  que  han  dado  ejemplos  ,  ya  en  ia  carrera 
cómica  ,  y  ya  en  la  trágica  ,  del  modo  con  que 
se  debería  escribir:  el  publico  ha  reconocido 
el  mérito  de  estas  obras ¿  pero  el  teatro  sigue, 
como  siempre  ,  en  un  estado  lastimoso.  Y  qué 
haremos  ?  reir  d  rabiar...  no  hay  otra  alterna- 
tiva :  pues  yo  mas  quiera  reir,  que  impacien- 
tarme. 

D.  Ped.  Yo  no  ,  porque  no  tengo  serenidad  para 
eso.  Los  progresos  de  la  literatura,  señor  Don 
Antonio ,  interesan  mucho  al  poder  ,  á  la  glo- 
ria y  á  la  conservación  de  los  imperios,  el 
Teatro  influye  inmediatamente  en  ia  cultura 
nacional;  el  nuestro  está  perdido,  y  yo  soy 
muy  español. 

D.  Ant.  Con  todo  :  cuando  se   ve   que...   pero, 
qué  novedad  es  esta  ? 

ESCENA    VI. 

D,   Serapio,  después   D.    Hermógenes    y 
dichos. 

D.   Serop.    Pipi  ?  muchacho  ?  corriendo  ,    por 
Dios,  un  poco  de  agua. 
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D.  An.  Qué  ha  sucedido  ?  (  i  ) 

D.  Serap.  No  te  pares  en  enjuagatorios,  aprisa. 

Pip.  Voy ,  voy  allá. 

D.  Serap.  Despáchate. 

Pip.    Por    vida   del    hombre !   (  2  )  por  qué  no 
mira  usted  ? 

D.  Herm.  No  hay  alguno  de  ustedes  que  tenga 
por  ahi  un  poco  de  agua  de  melisa,  elíxir 
odontálgico,  alkali  volátil,  éter  vitriólico  ,  6 
cualquiera  quinta  esencia,  que  pueda  servir 
para  entonar  el  sistema  nervioso  de  una  dama 
exánime  ? 

D.  Ant.  Yo  no  ,  no  traigo. 

D.  Ped.  Pero  qué  ha  sido  ?  es  accidente  ? 

ESCENA     VIL 

[%)Doñ<x  Agustina,  Dona  Mariquita  D.  Eleu» 
terio,  D.  Ser  apio,  y  dichos, 

D.  Eleut.  Si ,  es  mucho  mejor  hacer  lo  que  di- 
ce D.  Serapio. 
■  ■  1  ■■  .i.  ■■ 

(1)  Se  levantan  D.  Pedro  y  D.  Antonio. 
(2)  Pipi  va  detras  de  D.  Serapio  con  un  vaso 
de  agua  :  al  llegar  á  la  puerta  tropieza  con 
D.  Hermó genes  ,  que  sale  apresurado,  le  atro- 
pella  ,  y  deja  caer  el  vaso  y  el  plato,  (3)  Do- 
ña Agustina  saldrá  muy  acongojada  ,  y  soste- 
nida por  D.  Serapio  y  D.  Eleuterio  :  la  sientan 
en  una  silla:  Pipi  traerá  otro  vaso  de  agua ,  y 
ella  bebe  un  poco. 
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D.  Serap.  Pues  ya  se  ve  :  anda  Pipi ,  en  tu  ca- 
ma podrá  descansar  esta  señora  ,  y... 

Pip.  Qjé  !  si  está  en  un  camaranchón  ,  que... 

D.  Eleuí.  No  importa. 

Pip.  La  cama  !  la  cama  es  un  gergon  de  arpi- 
llera ,  y... 

D.  Serap.  Qué  quiere  decir  eso  ? 

Pip.  Y  hude  todo  aquello,  que... 

D.  Eleut.  No  importa  nada :  allí  estará  un 
rato  ,  y  vere'mos  si  es  cosa  de  llamar  á  un  san- 
grador. 

Pip.  Yo ,  bien :  si  ustedes... 

Doña.  Agust.  No,  no  es  menester. 

Doña  Mariq.  Se  siente  usted  mejor,  hermana? 

D   Eleut.  Te  vas  aliviando? 

D.  Ant.  Alguna  cosa. 

D.  Serap.  Ya  se   ve,  el  laisce  no  es  para  menos! 

D.  Ant.  Pero  se  podrá  saber  qué  especie  de  in- 
sulto ha  sido  este? 

Z).  Eleut.  Qne  ha  de  ser,  señor  !  qué  ha  de  ser! 
que  hay  gente  envidiosa  y  mal  intencionada, 
quc.vaya!  no  me  hable  usted  de  eso,  por  poco 
que...  picarones!  cuándo  han  visto  ellos  come- 
dia mejor  ? 

D.  Ped.  No  acabo  de  comprender... 

Doña  Mariq.  Señor,  la  cosa  es  bien  sencilla :  el 
Señor  es  hermano  mió,  marido  de  esta  seño- 
ra, y  autor  de  esta  maldita  comedia  que  han 
echado  hoy:  hemos  ido  á  verla:  cuando  lle- 
gamos estaba  ya  en  el  segundo  acto:  allí  ha- 
bía una  tempestad,  y  luego  un  consejo  de 
(fjerra,  y  luego  un  baile,  y  después  un  en- 
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fierro  ;  en  fin,  ello  es  que  al  cabo  de  esta  tre- 
molina salia  la  dama  con  un  chiquillo  de  la 
mano,  y  ella  y  el  chico  rabiabín  de  ham- 
bre; el  muchacho  decia:  madre,  déme  usted 
pan;  /  la  madre  invocaba  á  Dv  morgogon  y 
al  Gincfibero...  Pues,  señor,  al  llegar  noso- 
tros se  empezaba  este  lance  de  madre  é  hijo: 
el  patio  estaba  tremendo:  qué:  oleadas,  qué 
toser,  que  estornudos,  qué  bostezar,  qué  ruido 
confuso  por  todas  partes  ! ...  Pues,  señor,  co- 
mo digo,  salióla  Dama  ,  y  apenas  hubo  di- 
cho que  no  había  comido  en  seis  dias,  y  apé 
ñas  el  chico  empezó  i  pedirla  pan,  y  ella  á 
decirle  quj  no  tenia;  cuando, para  servir  á  u?- 
ted ,  la  gente,  que  á  la  cuenta  estaba  ya  osti- 
gada  de  la  tempestad  :  del  consejo  guerra  ,  del 
bayle  y  del  entierro,  comenzó  de  nuevo  á  al- 
borotarse: el  ruido  se  aumenta- suenan  bra- 
midos por  un  lado  y  otro;  y  comienza  tal  des- 
carga de  palmadas  huecas,  y  tal  golpeo  en  los 
bancos  y  barandillas,  que  no  parecía  sino  que 
toda  la  casa  se  venia  al  suelo:  corrieron  el  te- 
lón ,  abrieron  las  puertas  ,  salid  renegando  to- 
da la  gente;  á  mi  hermana  se  la  oprimid  el 
corazón  de  manera ,  que...  en  fin,  ya  está  me- 
jor, que  es  lo  principal.  Aquello  no  ha  sido 
«i  oído  ni  visto...  en  un  instante:  entrar  en 
el  paleo,  y  suceder  lo  que  acabo  de  contar,  to- 
ba sido  á  un  tiempo.  Válgame  Dios!  en  lo 
que  han  venido  á  parar  tantos  proyectos!  Bien 
decia  yo,  que  era  imposible  que...  (i) 

( i )     Se  sienta. 
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J)  Eleut.  Y  qué  no  h*  de  haber    justicia  para 
esto!...  D    H^riiiógenes,  amigo  D.  Hírmdge- 
nes.  listel  bien  sabe  lo  que  es  la  pieza  :  infor- 
m    usted  ¿  esto*  señares  (  i  )  :  tome    usted,  lé- 
ales usted  todo  el  segando  acto  ;    y  que    me 
digan  si  uní    muger  que    no  ha    comido   en 
»tíi^  Jias  tiene  razón  de  morirse  ,  y  si  es  mal 
parecido,  que  un  chico  de  cuatro  años  pida 
pao  á  sa  madre:  lea  usted,  lea  usted  >  y  me 
digan  ¿i  hay  conciencia,  ni  ley  de  Dios  para 
haberme  asesinado  de  esta  manera. 
X>.  Herm.  Yo,  por  ahora,  amigo  D.  Eleuterio,no 
puedo   encargarme   de  la  lectura  del   drama: 
estoy  de  prisa  (2)5  nos  veremos  otro  día ,  y..» 
D.  Eleut.  Se  va  usted  ? 
Doña  M^riq   Nos  deja  usted  así  ? 
D.  Herm.  Si  en  algo  pudiera  contribuir  con  mi 
presencia  al  alivio  de  ustedes,  no  me   move- 
ria  de  aquí ;  pero... 
X>  ¡ña  Mariq.  No  se  vaya  usted. 
I).  Herm.  Me  es  muy  doloroso  asistir  á  tan  acer- 
bo espectáculo:  tengo  que  hacer:  en  cuanto  á 
la  comedia,  nada  hay  que  decir;  murid,  y  es 
imposible  que  resucite:  bien  que  yo  estoy  es- 
cribiendo ahora  una  Apología  del  teatro,  y  la 
citaré  con  elogio:  diré  que  hay  otras  peores: 
diré  que  si  no  guarda  reglas,  ni  conexión  ,  con- 
siste en  que  el  Autor  era  un  grande  hombre: 
callaré  sus  defectos... 

t» ■    ■  '  ° 

(1)     Saca   la  comedia  y   la  dá  á  D.  Her- 
mógenes.  (2)  Deja  la  comedia  sobre  una  mesa. 
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D.  Eleut.  Qué  defectos? 

D.  Herm.  Algunos  que  tiene. 

D.  Ped.  Pues  no  decia  usted  eso  poco  tiempo  ha. 

R.  Herm,  Fué  para  animarle... 

D.  Ped.  Y  para  engañarle  y  perderle  :  si  usted 
conocía  que  era  mala,  porqué  no  se  lo  decia? 
por  qué,  en  vez  de  aconsejarle  que  dejara  de 
escxibir  chapucerías  ,  ponderaba  usted  el  in- 
genio del  autor  ,  y  le  persuadía  que  era  as- 
édente una  obra  tan  ridicula  y  despreciable? 

D.  Herm.  Porque  el  señor  carece  de  cirterio  y 
sindéresis  para  comprehender  la  solidez  de 
mis  raciocinios  ,  si  por  ellos  intentara  persua- 
dirle que  la  comedia  es  mala. 

Doña  Agust.  Con  qué  es  nula? 

D.  Herm.   Malísima. 

D.  Eleut.  Qué  dice  usted  ? 

Doña  Agust.  Usted  se  chancea,  Sr.  D.  Hermd- 
genes:  no  puede  ser  otra  cosa. 

D.  Ped.  No  señora,  no  se  chancea  :  en  eso  dice 
la  verdad  ;  la  comedia  es  detestable. 

Doña  Agust.  Poco  á  poco  con  eso  ,  caballero; 
que  una  cosa  es  que  el  señor  lo  diga  por  ga  - 
de  fiesta  ,y  otra  que  usted  nos  lo  venga  i  re- 
petir de  ese  modo:  usted  será  de  los  eruditos 
que  de  todo  blasfeman ,  y  ñadí  les  parece 
bien  sino  lo  que  ellos  hacen;  pero... 

JD.  Ped.  Si  usted  (1)  es  marido  de  esa  se- 
ñora, hágala  usted  callar,  porque  aunque 
no  puede  ofenderme  cuanto  diga  ,  es  cosa  ri- 

(1)     A  D.  Electerio, 
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dfcula  que  se  meta  á  hablar  de  materias  que 
no  entiende. 

Doña  Agust.  No  entiendo  ?  quién  le  ha  dicha 
á  usted  que...  f  i) 

D.  Eleut.  Por  Dios ,  Agustina  ,  no  te  desazo- 
nes :  ya  ves  como  estás...  Válgame  Dios  ,  pe- 
ñor  !...  pero ,  amigo ,  no  sé  que  pensar  de 
usted.  (í) 

D.  Herm.  Piense  usted  lo  que  quiera  :  yo  pien- 
so de  su  obra  lo  que  ha  pensado  el  público  -9 
pero  soy  su  amigo  de  usted,  y  aunque  vati- 
ciné el  éxito  infausto  que  ha  tenido,  no  qui- 
se anticiparle  á  usted  una  pesadumbre;  por- 
que, como  dice  Platón  y  el  abate  Llampillas... 

D.  Eleut.  Digan  lo  que  quieran:  lo  que  yo 
digo  es,  que  usted  me  ha  engañado  como  á 
un  chino.  Si  yo  me  aconsejaba  con  usted  ;  si 
usted  ha  visto  la  obra  lance  por  lance  ,  y 
verso  por  verso  j  si  nsted  me  ha  exortado  á 
concluir  las  otras  que  tengo  manuscritaa  ;  si 
usted  me  ha  llenado  de  elogios  y  de  esperan- 
zas ;  si  me  ha  hecho  usted  creer  que  yo  era 
un  grande  hombre ;  como  me  dice  usted 
ahora  eso  ?  como  ha  tenido  usted  corazón 
para  esponerme  á  los  silvidos ,  al  palmoteo 
y  á  la  zumba  de  esta  tarde? 

D.  Herm.  Usted  es  pacato  y  pusilánime  en  de- 
masía 5  por  qué  no  le  anima  á  usted  el  ejem- 
pío  ¿no  ve  usted  esos  autores  que  componen 

(i)     Se  levanta  colérica  ,  y  D.  Eleut erio  la 
hace  sentar»  (2)  A  D.  Hermógenes. 
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para  el   teatro  ,  con  cuánta  imper  turbabili- 

dad  toleran  los  vaivenes  de  la  fortuna?  Es- 
criben ,  los  silvan  ,  y  vuelven  á  escribir; 
vuelven  á  silvarlos  ,  y  vuelven  á  escribir... 
¡  oh  ,  almas  grandes,  para  quienes  los  chi- 
flidos  son  arrullos,  y  las  maldiciones  ala- 
banzas ! 

Doña  Mariq,  Y  qué  quiere  usted  decir  con 
eso?  (i)  ya  no  tengo  paciencia  para  callar 
mas...  qué  quiere  usted  decir?  que  mi  pobre 
hermano  vuelva  otra  vez... 

D.  Htrm.  Lo  que  quiero  decir  es,  que  estoy  de 
prisa  y  me  voy. 

Doña  Agust.  Vaya  usted  con  Dios ,  y  haga  us- 
ted cuenta  que  no  nos  ha  conocido...  picar- 
día!... no  sé  como  no  me  tiro  á  él...  (2)  vaya- 
se usted. 

D.  Herm.  Gente  ignorante  ! 

Doña  Agust.  Vayase  usted. 

D.  Eleut.  Picaron  ! 

D.  Herm,  Galla  infeliz. 


(1)  Se  levanta  con  impaciencia.  (2)  Se  le- 
vanta muy  enojada  ,  encaminándose  hacia  Dun 
Hermógenes:  D.  Serapio  la  contiene. 
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ESCENA    VIII. 

Los  mismos ,  menos  D.  Hermó genes. 

D.  Eleut.  Ingrato!  embustero  !  (i)  después  de 
lo  que  hemos  hecho  por  él ! 

Doña  Mariq.  Ya  ve  usted ,  hermana  ,  lo  que 
ha  venido  á  resultar...  si  lo  dije;  si  me  lo  da- 
ba el  corazón.  Mire  usted  qué  hombre  !  des- 
pués de  haberme  traído  en  palabras  tanto 
tiempo;  y,  lo  que  es  peor,  haber  perdido 
por  él  la  conveniencia  de  casarme  con  el  bo- 
ticario ,  que  á  lo  menos  es  hombre  de  bien, 
y  no  sabe  latin  ,  ni  se  mete  en  citar  autores, 
como  ese  bribón.  Pobre  de  mí!  con  diez  y  seis 
años  que  tengo,  y  todavía  estoy  sin  colocar, 
por  el  maldito  empeño  de  ustedes  ,  de  que 
me  habia  de  casar  con  un  erudito  que  su- 
piera mucho:  mire  usted  lo  que  sabe  el  re- 
negado (  Dios  me  perdone),  quitarme  mi 
acomodo,  engañará  mi  hermano,  y  hartar- 
nos de  pesadumbres. 

D.  Ant.  No  se  desconsuele  usted,  señorita  que 
todo  se  compondrá:  usted  tiene  mérito  ,y  no 
la  faltarán  proposiciones  mueho  mejores  que 
las  qne  ha  perdido. 

Doria  Agust.  Es  menester  que  tengas  un  poco 
de  paciencia  ,  Mariquita. 

fc  ,  ,,        i   ..  '         '  '  ' 

(i)     Se  sienta,  haciendo  ademanes  de  aba^ 

timiento  y  dolor. 
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D.  Elwt.  La  paciencia  la  necesito  yo  (i)  que 
que  estoy  desesperado  de  ver  lo  que  me  su- 
cede. 

Doña  Agust.  Pero,  hombre,  que  no  has  de  re- 
flexionar?... 

D.  Eleut.  Calla,  muger,  calla  por  Dios;  que 
tu  también... 

D.  Serap.  No  señor,  el  mal  ha  estado  en  que 
nosotros  no  lo  advertimos  con  tiempo  ¡  pero 
yo  le  aseguro  al  guarnicionero  y  i  sus  cama- 
radas,  que  si  llegamos  á  pillarlos,  solfeo  de 
mojicones  como  el  que  han  de  llevar,  no  le.., 
la  comedia  es  buena,  señor  ,  créame  usted  á 
mí  ^  la  comedia  es  buena.  Ahí  no  ha  habido 
mas  sino  que  los  de  allá  se  han  unido,  y... 

D.  Eleut.  Yo  ya  estoy  en  que  la  comedia  no 
es  tan  mala  ,  y  que  hay  muchos  partidos; 
pero  lo  que  á  mí  me... 

D.  Ped.  Todavía  está  usted  en  esa  equivoca- 
ción ,  señor  D.  Eleuterio  ? 

D.  Ant.  Déjele  usted.  (2) 

D.  Ped.  No  quiero  dejarle  :  me  da  compasión: 
y  sobre  todo ,  es  demasiada  necedad  ,  des- 
pués de  lo  que  ha  sucedido,  que  todavía  esté 
creyendo  el  señor  que  su  obra  es  buena. 
Porqué  ha  de  serlo?  qué  motivos  tiene  us- 
ted para  acertar?  qué  ha  estudiado  usted? 
quién  le  ha  enseñado  el  arte  ?  qué  modelos 
se  ha  propuesto  para  la  imitación  ?  No  ve 
usted  en  todas  las  facultades  hay   un  método 

(1)     Se  levanta  con  viveza.  (2)  A  D.  Pedro. 
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de  enseñanza:  unas  reglas  que  seguir  y  ob- 
servar ;  que  á  ellas  debe  acompañar  una 
aplicación  constante  y  laboriosa  ,  y  que  sin 
estas  circunstancias  unidas  al  talento ,  nunca 
se  formarán  grandes  artífices,  porque  nadie 
sabe  sin  aprender  ?  pues  por  ddnde  usted, 
que  carece  de  tales  requisitos,  presume  que 
habrá  podido  hacer  algo  bueno?  Qué  ?  no 
hay  mas  sino  meterse  á  escribir,  y  salga  lo 
que  salga  ,  y  en  ocho  días  zurcir  un  embro- 
llo ,  ponerle  en  malos  versos ,  darle  al  tea- 
tro ,  y  ya  soy  autor  ?  Qué  no  hay  mas  que 
escribir  comedias?  Si  han  de  ser  como  la  de 
usted  )  ó  como  las  demás  que  se  le  parecen; 
poco  talento,  poco  estudio  y  poco  tiempo 
son  necesarios  ;  pero  si  han  de  ser  buenas 
(  créame  usted  ),  se  necesita  toda  la  vida  de 
un  hombre  ,  un  ingenio  muy  sobresalien- 
te, un  estudio  infatigable,  observación  conti- 
nua, sensibilidad,  juicio  esquisito  ,  y  todavía 
no  hay  seguridad  de  llegar  á  la  perfec- 
ción. 

D.  Eleut.  Bien  está  ,  señor ;  será  todo  que  us- 
ted dice  j  pero  ahora  no  se  trata  de  eso  :  si 
me  desespero  y  me  confundo  es  por  ver  que 
todo  se  me  descompone  j  que  he  perdido  mi 
tiempo  ;  que  la  comedia  no  vale  un  cuarto; 
que  he  gastado  en  la  impresión  lo  que  no  te- 
nia,  y...     • 

X).  Ant.  No  ,  la  impresión  con  el  tiempo  se 
venderá. 

D.  Ped.  No  se  venderá  t  no  señor ;  el   público 
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po  compra   en  la  librtría  las  piezas  que  sil- 
van  en  el  teatro  ;  no  se  venderá. 

2).  Eleut.  Pues ,  vea  usted  ,  no  se  venderá  5  y 
pierdo  ese  dinero  5  y  por  otra  parte...  vál- 
game Dios  !...  Yo  ,  señor  ,  seré  lo  que  uste- 
des quieran  :  seré  mal  poeta  :  seré  un  zo- 
penco... pero  soy  hombre  de  bien.  Ese  pica- 
ron de  D.  Hermdgenes  (1)  me  ha  estafado 
cuanto  tenia  para  pagar  sus  trampas  y  sus 
embrollos,  me  ha  metilo  en  nuevos  gastos, 
y  me  deja  imposibilitado  de  cumplir  ,  como 
es  regular  ,  cun  los  muchos  acreedores  que 
tengo. 

D.  Pcd.  Pero  ahí  no  hay  mas  que  hacerles  una 
obligación  de  irlos  pagando  poco  a  poco,  se- 
gún el  empleo  ó  facultad  que  usted  tenga; 
y  arreglándose  á  una  buena  economía... 

D-nía  Agust.  Qué  empleo,  ni  qué  facultad, 
señor :  ¿i  el  pobrecito  no  tiene  ninguna. 

I)    Ped.  Ninguna  ? 

D.  Eleut.  No  señor ,  yo  estuve  en  esa  lotería 
de  ahí  arriba  ;  después  me  puse  á  servir  á 
un  caballero  indiano j  pero  se  murió,  lo  dejé 
todo  ,  y  me  metí  a  escribir  comedias,  por- 
que ese  D.  Hermdgenes  me  engatusó ,  y... 

Doña  Mariq,  Maldito  sea  él. 

D.  Eleut.  Y  si  fuere  decir,  estoy  solo,  anda 
con  Dios  j  pero  casado  ,  y  con  una  herma- 
na, y  con  aquellas  criaturas. 

D.  Ant.  Cuántas  tiene  usted  ? 

(1)     Dirá  esto  con  mucho  sentimiento. 
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D.  Eleut.  Cuatro  ,  señor  •,  que  el  mayor  no  pa- 
sa de  cinco  anos. 

X).  Ped.  Hijos  tiene  ?  qué  lástima  !  (i) 

D.  Eleut.  Pues  si  no  fuera  por  eso... 

D,  Ped  Infeliz  !  Yo.  amigo,  ignoraba  que  del 
éxito  de  la  obra  de  usted  pendiera  la  suerte 
de  esa  pobre  familia.  Yo  también  be  tenjdo 
hijos  ,  ya  no  los  tengo  j  pero  sé  lo  que  es  un 
corazón  de  un  padre...  dígame  usted  :  sabe 
usted  contar  ?  escribe  usted  bien  ? 

D.  Eleut.  Si ,  señor;  lo  que  es  así  cosa  de  cuen- 
tas ,  me  parece  que  sé  bastante.  £n  casa  de 
mi  amo...  porque  yo,  señor,  he  sido  page... 
allí ,  como  digo,  no  había  mas  mayordomo 
que  yo :  yo  era  el  que  gobernaba  la  casa, 
como  ,  ya  se  ve ,  estos  señores  no  entienden 
de  eso ,  y  siempre  me  porté  como  todo  el 
mundo  sabe  \  eso  sí,  lo  que  es  honradez,  y... 
vaya  !  ninguno  ha  tenido  que... 

D.  Ped.  Lo  creo  muy  bien. 

D.  Eleut.  En  cuanto  á  escribir  ,  yo  aprendí  en 
los  Esculapios,  y  luego  me  he  soltado  bas- 
tante ,  y  sé  alguna  cosa  de  ortografía...  aquí 
tengo  (2),  vea  usted:  ello  está  escrito  algo 
de  prisa ,  porque  esta  es  una  tonadilla  que  se 
habia  de  Cantar  mañana...  ay  Dios  mió! 

D.  Ped.  Me  gusta  la  letra,  me  gusta. 

D.  Ekut.  Si  señor  :  tiene  su  introduccioncitaj 


(1)     Aparte >>  con  ternura.  (2)  Saca  del  bol- 
sillo un  papel ,  y  se  le  da  á  D.  Pedro. 
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luego  entran   las  cobulías   satíricas   con.su 
estrivillo,   y    concluye    con    las... 

D,  Ped.  No  hablo  de  eso,  hombre,  no  hablo 
de  eso:  quiero  decir  que  la  forma  de  la  le- 
tra es  muy  buena;  la  tonadilla  ya  se  co- 
noce que  es  prima  hermana  de  la  Comedia. 

D.  Eleut.  Ya. 

D,  Ped,  Es  menester  que  se  deje  usted  de 
esas    tonterías. 

D,  Eleut,  Ya  lo  veo,  Señor;  pero  si  parece 
que  el  enemigo.... 

D,  Ped.  Es  menester  olvidar  absolutamente 
esos  devaneos:  esta  es  una  condición  pre- 
cisa que  ecsijo  de  usted.  Yo  soy  rico,  muy 
rico;  y  no  acompaño  con  lágrimas  estériles 
las  desgracias  de  mis  semejantes.  La  mala 
fortuna  á  que  le  han  reducido  á  usted  sus 
desvarios,  necesita  mas  que  consuelos  y  re- 
flecsiones,  socorros  efectivos  y  prontos.  Ma- 
ñana quedarán  pagadas  por  mi  todas  las  deu- 
das que  usted  tenga. 

D,  Eleut,  Señor,  qué  dice  usted? 

Doña  Agust,  De  veras,  Señor?...  válgame  Dios! 

Doña  Mar.  De  veras? 

D,  Ped.  Quiero  hacer  mas.  Yo  tengo  bastan- 
tes haciendas  cerca  de  Madrid:  acabo  de  co- 
locar á  un  mozo  de  mérito  que  entendía  en 
el  gobierno  de  ellas:  usted,  si  quiere,  po- 
drá irse  instruyendo  al  lado  de  mi  Mayor- 
domo, que  es  hombre  honradísimo;  y  desde 
mañana  puede  usted  contar  con  una  fortuna 
proporcionada  á  sus  necesidades.  Esta  Seño- 
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ra  deberá  contribuir  por  su  parte  á  hacer 
feliz  eí  nuevo  destino  que  á  usted  propongo: 
si  cuida  de  su  casa,  si  cria  bien  á  sus  hijos, 
si  desempeña  como  debe  los  oficios  de  esposa 
y  madre,  conocerá  cuanto  hay  que  saber,  y 
cuanto  conviene  á  una  muger  de  su  estado 
y  sus  obligaciones.  Usted,  Señorita,  no  ha 
perdido  nada  en  no  casarse  con  ei  pedanton 
de  Don  Hermdgenes ;  porque  según  se  ha 
visto,  es  un  malvado  que  la  hubiera  hecho 
infeliz:  y  si  usted  disimula  un  poco  las  ga- 
nas de  casarse ,  no  dudo  que  hallará  muy 
presto  algún  hombre  de  bien  que  la  quiera. 
En  una  palabra,  yo  haré  en  favor  de  uste- 
des todo  el  bien  que  pueda;  no  hay  que  du- 
darlo: ademas  yo  tengo  muy  buenos  amigos 
en  la  Corte,  y...  créanme  ustedes,  soy  algo 
áspero  en  mi  carácter;  pero  tengo  el  cora- 
zón muy  compasivo. 

Doña  Mariq.  Qu?  bondad!  (i) 

D.  Eleut.  Qué  generoso! 

Z>.  Ped.  Esto  es  ser  justo:  el  que  socorre  la 
pobreza  desvalida,  evitando  á  un  infeliz 
la  desesperación  y  los  delitos,  cumple  con 
su  obligación,  no  hace  rnas. 

D.  Eleut,  Yo  no  sé  como  he  de  pagar  á  usted 
tantos  beneficios. 


(i)  D,  Eleut  erio,  su  muger  y  Doña  Mari- 
quita quieren  arrodillarse ;  él  lo  estorva,  y 
Iqs  abraza» 
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D.  Ped.  Si  usted  me  los  agradece,  ya  me  los 
paga. 

D.  Eleut,  Perdone  usted,  Señor,  las  locuras 
que  he  dicho,  y  el  mal  modo... 

Doña  Agust.  Hemos  sido  muy  imprudente!. 

D.  Ped.  No  hablemos  de  eso. 

D.  Ant.  Ah ,  D.  Pedro!  qué  lección  me  ha  da- 
do usted  esta  tarde! 

D.  Ped.  Usted  se  burla:  cualquiera  hubiera  he- 
cho lo  mismo  en  iguales  circunstancias. 

D.  Ant.  Su  carácter  de  usted  me  confunde. 

D.  Ped.  Eh!  los  genios  sera'n  diferentes,  pero 
somos  muy  amigos,  no  es  verdad? 

D.  Ant.  Quién  no  querrá  ser  amigo  de  usted? 

D.  Serap.  Vaya,  vaya!  yo  estoy  loco  de  con- 
tento. 

D.  Ped.  Mas  lo  estoy  yo:  porque  no  hay  pla- 
cer comparable  al  que  resulta  de  una  acción 
virtuosa.  Recoja  usted  esa  Comedia  (i);  no 
se  quede  por  ahí  perdida,  y  sirva  de  pasa- 
tiempo á  la  gente  burlona  que  llegue  á  verla. 

D.  Eleut.  Mal  haya  la  Comedia  (2),  amen,  r 
mi  docilidad  y  mi  tontería:  mañana  así  que 
amanezca,  hago  una  hoguera  con  todo  cuan- 
to tengo  impreso  y  manuscrito,  y  no  ha  de 
quedar  en  mi  casa  un  verso. 

Doña  Mariq.  Yo  encenderé  la  pajuela. 

Doña  Agust.  Y  yo  aventaré  las  cenizas. 


(1)     Al  ver  la  Comedia   que   dejó  sobre  la 
mesa  D.  Hermógenes.  (2)  Haciéndola  pedazos. 
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D.  Ped,  Así  debe  ser:  usted,  amigo,  ha  viví* 
do  engañado;  su  amor  propio,  la  necesidad, 
el  ejemplo,  y  la  falta  de  instrucción,  le  han 
hecho  escribir  despropósitos  :  el  Publico  le 
ha  dado  á  usted  una  lección  muy  dura  ;  pero 
muy  lítii  .  puesto  que  por  ella  se  desengaña. 
Ojalá  los  que  hoy  tiranizan  y  corrompen  el 
Teatro ,  por  el  maldito  furor  de  ser  Auto- 
res f  ya  que  desatinan  como  usted  ,  le  imi- 
taran en  desengañarse. 


FIN. 


EL  CONDE  DE  OLSBACH. 

COMEDIA 

EN    CINCO    ACTOS, 

EN     PROSA, 

DEL   TEATRO  ALEMÁN,  ARREGLADA  AL  TEATRO 
ESPAÑOL. 
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MADRID 

KN  LA  OFICINA  DE  D.  BENITO  GARCÍA,    y  COMPAÑÍA. 
AÑO     DE     l8oi. 

Se  hallara  en  las  Librerías  de  Quiroga,  calle 
de  las  Carretas  y  de  la  Concepción  Gerónima. 


ACTORES. 

El  Conde  de  OlsbacH)  Señor  Manuel  Gar- 
cía Parra. 

La   Condesa,  su  madre  j  Señora  Manuela 
C  armón  a. 

Julia,    hermana    del    Conde  ¿    Señora    Rosa 
García. 

Monsieur  Vernin,  Capitán  reformado  ¿  Señor 
Antonio  Ponce. 

Monsieur  Stornfels,  Coronel  reformado,  Se- 
ñor Antonio  Pinto. 

Madama   Orlehim,   su  hija,    Señora    Rita 

Luna. 

Madama  W andel  ,  Señora  María  Rivera. 
Catalina,  su  sobrina,  Señora  Joaquina  Ar- 

TEAQA. 
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Kulpel,  Mayordomo  del  Conde,  Señor  José 9 
Oros. 

Carlos,  criado  anciano  del  Conde,  Sr.  Fran- 
cisco Baca. 

Felipe  ,  otro  criado  del  Conde ,  Señor  Alex an- 
dró Agujrre. 

Varios  domésticos  ,  que  no  hablan. 

La  Scena  pasa ,  parte  en  la  casa  del  Conde  de 
Ohbach ,  y  parte  en  la  de  Madama  WandeL 
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ACTO     PRIMERO. 

£1  teatro  representa  un  salón,  magníficamente 
adornado  ,  en  la  casa  del  Conde  de  Olsbach. 

SCENA    PRIMERA. 

Carlos ,  ocupado  en  hacer  una  maleta ,  Felipe 
y  otros  criados* 

A  Felipe. 

Cari.  Toma,  guarda  este  uniforme:  creo  que  el 
amo  no  le  necesitará. 

Felip.  i  Es  cierto  que  ha  hecho  su  dimisión  ? 

Cari.  Sí,  muy  cierto.  ¡No  sé,  á  la  verdad,  que* 
es  lo  que  se  le  ha  metido  en  la  cabeza !  Le  des- 
conozco desde  que  ha  venido  del  exército.  Yo 
creo  que  ha  perdido  el  juicio:  hoy  es  su  cumple 
años,  y  quiere  marchar  á  sus  estados.  ¿Qué  ire- 
mos á  hacer  allí?...  ^á  coger  páxaros? 

Felip.  Yo  creo  que  el  amo  tiene  algún  gran  pesar: 
porque  he  notado  que  se  hace  violencia  para 
mostrarse  alegre.  Ayer  tarde  le  sorprendí  llo- 
rando, y  hablando  consigo  mismo  ,  creyendo 
¿3 
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que  estaba  solo.  No  pude  comprehender  nada 
de  lo  que  decia  \  solo  vi  que  tenia  un  papel  en 
la  mano,  y  en  él  fixados  tristemente  los  ojos:  un 
momento  después  los  levantó  al  cielo  suspiran- 
do;  profirió  algunas  palabras  interrumpidas  de 
suspiros ,  entre  las  quales  solo  pude  percibir  es- 
tas: ¡ Desgraciad 'a  Emilia\...  las  llamas,..  Se 
arrojo  al  punto  sobre  un  sofá ,  y  lloro  amarga- 
mente. En  esto  entra  la  Condesa ,  y  ( ¿  lo  cree- 
rás?) al  instante  se  reportó,  y  la  recibió  con 
semblante  sereno:  qualquiera  hubiera  dicho  que 
no  le  habia  pasado  nada. 
Cari.  A  no  ser  que  se  le  haya  muerto  algún  ami- 
go. Porque  sino ,  ¿  para  qué  esos  vestidos  de  lu- 
to que  ha  metido  en  la  maleta? 
Felij?.  Preciso  es  que  sea  eso. 
Acaba  de  hacer  la  maleta ,  mete  en  ella  Carlos 

algún  libro ,  y  dicey 
Cari.  Ya  está  concluido  esto. 

La  cierra ,  se  guarda  la  llave ,  y  dice 
á  los  criados.. 
Vamos ;  llevad  esta  maleta ,   y  ponedla  en  el 
coche.  A  Felipe., 

Tú  di  al  cochero  que  esté  pronto ;  yo  no  sé  á 
qué  hora  marchará  el  amo. 
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SC  EN  A    II. 

Los  mismos  y  KulpeL 
Kulp.  Felipe,  trae  mi  desayuno ,  ojie  está  en  la 
antecámara. 

Vase  Felipe. 
Buenos  días,  Carlos. 

Pone  una  mesa  ,  y  coloca  las  sillas. 
Cari.  Buenos  dias,  señor  Kulpel... 
Kulp.  ¿Está  ya  visible  el  amo? 
Cari.  Todavía  no. 
Kulp.  ¿Quándo   marcháis? 
Cari.  No  lo  sé, 
Kulp.  ¿Y  dónde  vais? 
Cari.  Lo  ignoro. 

Kulp.  ¿No  ha  dicho  nada  ayer  tarde  el  amo? 
Cdrl.  Nada. 

Kulp.  ¿De  quién  podrá  ser  aquella  carta  que  re- 
cibió ? 
Cdrl.  No  sé. 

Luego  que  ha  arreglado  las  sillas ,  quiere  irse. 
Kulp.  ¿Me  avisará  vnu  luego  que  se  levante  el 

amo? 
Cdrl.  Sí  señor*  Vase. 

A4 
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SCENA      IIL 

Kulpel  y  Felipe,  que  trae  una  botella,  vasos, 
y  un  flato  con  cosas  de  fasta. 

Va  d  sentarse  en  un  camapé ,  en  el  forido 

de  un  salón. 

Kulp.  Acércame  la  mesa,  Felipe. 
Tone  Felipe  la  botella  y  los  platos  en  una  mesa, 
y  la  arrima  al  canapé  donde  esta  sentado 
Kulpel. 
Mirando  la  botella. 
¿Este  vino  es  del   bueno? 
Feíip.   Qué  sé  yo. 

Tose, 
Kulp.   Yo  creía  que  lo  habías  probado. 
Fclip.  No  me  gusta  probar.  Quando  tengo  á  mí 
lado  una  botella,  no  le  perdono  gota;  esta  es  una 
falta  que  yo  suelo  tener. 
Tose. 
Knlp.  Si  tienes  sed...  vé  á  mi  quarto,  y  hallarás 

en  cierta  parte  una  botella. 
Fclip.  No  tengo  sed ,  señor  Kulpel.       Vase. 
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S  C  E  N  A      IV. 

Kulpel  solo. 

XuIjj.  Este  bestia  es  hombre  de  bien. 

Bebe ,  y  recorre  algunos  papeles. 
Trescientos  y  cincuenta  escudos  del  arrenda- 
dor: por  los  ganados  muertos  ciento  y  cincuen- 
ta :  de  los  reparos  de  la  quinta  quinientos  escu- 
dos. Si  esto  pasa ,  estoy  contento. 

Tose. 
Y  esto  sin  contar  las  ganancias  de  la  cocina: 
aunque  este  maldito  cocinero  no  dexa  ganar  co- 
sa de  provecho,  todavía  es  hombre  de  bien... 

Bebe. 
Sobre  las  demás  oficinas  he  atrapado  unos  cin- 
cuenta escudos...  ¡Brabo!  Con  esto  mi  contin- 
\  gente  asciende  este  mes  á  quinientos  escudos, 
que  son  cincuenta  mas  que  el  anterior.  ¡Muy 
bien !...  Esta  adeala ,  junta  con  fáS  anteriores, 
forma  una  suma  decente...  Solo  hubiera  querido 
que  durase  la  guerra  cinco  6  seis  meses  mas: 
pero  justamente  se  ha  hecho  la  paz  quando  yo 
empezaba  á  hacer  mi  negocio...  Yo  creo  que 
esto  es  obra  del  diabio,  que  en  todo  se  mezcla. 
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¿Pero  ya  qué  se  ha  de  hacer?...  Lo  mejor  seri 
pillar  quanto  se  pueda,  y  luego  escapar...  Sin 
embargo,  quisiera  que  antes  se  marchase  el 
Conde. 

S  C  E  N  A     V. 

Kulpel ,  "Felipe ,  que  introduce  d  Madama 
WandeL 

JFelijp,  Hay  le  tiene  vm,  Vase. 

Abarte, 

Kulf,  ¡O!  la  posadera  de  mi  hermosa  viuda. 
En  voz  alta, 
¿Qué  me  quiere  vm, ,  mi  amiga  Madama  Wandel? 
Valbuciendo* 

Mad.  Señor ,  perdone  vm.  por  la  libertad  que  me 
he  tomado.  No  puede  vm,  imaginarse  el  trabajo 
que  me  ha  costado  llegar  hasta  aquí.  Luego  que 
pregunté  por  vm,,  se  empezaron  á  mofar  los 
criados:  ¿lo.  querrá  vm,  creer?.,.  Me  han  dicho, 
que  solo  era  vm.  el  mayordomo  del  Conde. 

Xulf.  Esos  idiotas  hablan  según  comprehenden. 
Me  llaman  mayordomo  porque,  como  soy  ínti- 
mo amigo  del  Conde,  le  ayudo  á  cuidar  del 
manejo  de  su  casa...  ¡Y  bien!  ¿qué  tiene  vm. 


que  decirme,  Madama  Wandel?  ¿cómo  va  por 


casa? 


Mad.  Como  Dios  quiere.  La  pobre  señora  está 

enferma, 
Kulp.  ¡Enferma! 

Mad.  ¡  Ah!  sí  señor.  Está  con  una  inquietud  mor- 
tal, Su  padre  no  ha  ido  á  casa  esta  noche. 
Kidp.  *, No  ha  ido  á  casa  esta  noche! 
Mad.  Nos  tememos  que  le  haya  sucedido  alguna 
desgracia, 

Bebí* 
Kulp.  ¡Alguna  desgracia! 

Mad.  ¡Pobre  señora!...  Me  ha  causado  mucha 
compasión...  Yo  soy  muy  sensible;  no  puedo 
ver  padecer  a  nadie :  con  el  mayor  gusto  partiría 
con  ella  quanto  tuviese... 

Sollozando» 
l  Querrá  vm.  creer ,  que  se  ha  visto  ya  precisa- 
da á  vender  su  ropa? 
Kulp.  ¡Su  ropa!. 

Mad.  Sí ,  señor ;  y  como  sé  la  intimidad  que  vm. 

tiene  con  el  señor  Conde ,  he  venido  á  suplicarle 

que  le  habléis  en  favor  de  estas  pobres  gentes. 

Tose. 

c  Kulp.  Y  dígame  vm. ,  Madama  Wandel ;  ¿  en  qué 
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estado  estoy  yo  con  la  hermosa  afligida? 

Mad.  i  Quién  pregunta  eso  ?  Hace  gran  aprecio  de 
usted. 

Kulp.  Bueno,  bueno:  yo  también  cuidaré  de  ella. 

Mad.  El  cielo  recompensará  á  vm...  ¡Mis  faculta- 
des son  tan  cortas!...  Señor  Kulpel ,  confieso  á 
vm.  que  estoy  temiendo  no  le  haya  sucedido  al- 
gun  azar  al  Coronel ;  jamas  se  ausenta  de  noche. 
Dios  quiera  que  no  haya  muerto.  Su  amable  hija 
moriría  de  pena. 

Kidp.  Tranquilícese  vm. ,  Madama  Wandel ,  todo 
irá  bien.  Vuelva  vm.  á  casa ,  haga  presentes  á 
Madama  mis  respetos ,  y  dígale  que  tendré  luego 
el  honor  de  hacerla  una  visita. 

Mad,  No  dexaré  de  hacerlo :  pero  sobre  todo  en- 
cargo á  vm.  no  la  diga  que  le  he  hablado  de  ella. 
Ya  la  conoce  vm.  ;  tiene  todas  las  mas  bellas 
qualidades ;  pero  es  tan  rara  como  su  padre.  Son 
pobres  ,  pero  no  recibirán  socorro  alguno  de 
nadie. 
Kulp.  Eso  queda  de  mí  euenta...  Escuche  vm. ,  Ma- 
dama Wandel :  quando  venga  vm.  otra  vez ,  pre« 
gunte  lisa  y  llanamente  por  Monsieur  Kulpel, 
porque  aunque  tengo  otros  dictados ,  no  soy  or- 
gulloso ,  ni  quiero  prevalerme  de  mis  títulos  de 


nobleza:  ¿entiende  vm.,  Madama  Wandel? 

Mad,  Basta,  señor  Kulpel.  Es  vm.  el  verdadero 
retrato  de  Madama  Orlehim ;  es  seguramente  tan 
poco  vana  como  vm. 

Kulp.  Recomiendo  á  vm.,  sobre  todo,  mis  intereses 
con  ella  :  yo  sabré  mostrarme  agradecido...  A 
Dios ,  Madama  Wandel ;  iré  allá  al  mediodía  in- 
defectiblemente. 

Mad,  Muy  bien ,  señor  Kulpel ;  doy  á  vm.  gracias 
por  sus  favores.  Vase. 

SC EN A    VI 

Kulpel  solo. 

Kidp,  Esto  se  compondrá ;  sí ,  se  compondrá.  Ma- 
dama Orlehim  está  falta  de  todo ,  y  Kulpel  tie- 
ne dinero...  Pero  aquel  maldito  Coronel ,  su  pa- 
dre... A  bien  que  la  necesidad  le  domeñará. 

SCENA    VIL 

Monsieur  Vtrnhi ,   Kulpel  y  Felipe, 

A  Felipe, 
Vern.  Diga  vm.  al  senos  Conde ,  que  estoy  aquí. 
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Felip.  Voy  al  punto ,  señor  Capitán. 

A  Monsieur  Vernin. 

Kulp.  Aun  no  se  ha  levantado  el  señor  Conde. 

Apura  la  botella. 

Toma ,  Felipe  ,  quítala. 

Quita  Felipe  la  mesa  ,  con  quanto  hay  en  ella, 

y  la  pone  en  su  lugar. 

S  C  E  N  A     VIH. 

El  Conde  de  Olsbach  ,  Carlos  y  los  anteriores. 
El  Conde  ,  con  semblante  afligido  y  leyendo  tina 
carta ,  sin  mirar  á  nadie.  Kulpel ,  al  ver  al  Con- 
de se  levanta  con  prontitud ,  y  se  acerca  d  él 
respe  tuo samante. 
A  Felipe. 

Cari.  Vé  á  decir  al  cochero,  que  el  amo  hará  to- 
davía algunas  visitas  antes  de  marchar.  Vase  Fel. 
Siempre  fixos  los  ojos  en  la  carta. 

Cond.  ¡Kulpel  ! 

Kulp.  j  Señor ! 

Cond.  ¿No  basta  que  yo  proporcioné  á  todos  los 
que  me  sirven  medios  de  aumentar  su  fortuna 
honradamente  ,  sino  que  también  me  han  de  en- 
gañar ? 


Kulf.  ¿Engañar,  señor  Conde? 

Cond.  El  administrador  de  la  hacienda  de  Bensheím 
ha  vendido  en  secreto  todas  las  rescs. 

Kulf.  i  $erá  posible  ? 

Cond.  Y  ha  partido  con  vm.  el  importe  de  ellas, 
para  empeñarle  á  que  me  diga  que  han  muerto 
todas  de  peste. 

Kulf.  ¿Conmigo? 

Cond.  En  las  últimas  cuentas  hallo  además  un  error 
de  cien  luises. 

Kulf.  ¿Un  error? 

Cond.JLn  la  cuenta  de  los  frutos  que  ha  rendido  la 
hacienda  de  Pliser  he  hallado  asimismo  una  equi- 
vocación contra  mí. 

Kulf,  ¿Una  equivocación? 

Cond.  No  quiero  tener  un  picaro  al  frente  de  mis 
negocios.  Mi  secretario  le  ajustará  á  vm.  la  cuen- 
ta, y  le  pagará  sus  salarios.  Vayase  vm.  al  punto 
de  mi  casa. 

Kulf.  ¡Pero,  señor! 

Cond.  No  mas  réplicas :  vayase  vm.      Vase  Kulf, 
Vé  el  Conde  d  Monsieur  Vernin  y  le  dice: 
jAy,  amigo  mió!  perdonadme...    ¿Por  qué  no 
habéis  entrado  á  mi  gabinete  % 


A  los  Criados. 
Traed  sillas. 
Vern.  No  mas  ceremonias,  Conde...  ¿Mas  por  qué 

no  hacéis  que  os  dé  cuentas  ese  bribón? 
Cond.  Ya  le  echo  de  mí  casa ;  harto  castigado  queda. 
Vern,  Pero  debe  restituiros... 
Cond.  Todo  está  ya  arreglado....  ¡Carlos! 
Sale  Carlos. 
Di  al  Barón ,  que  le  espero  luego  en  mi  quarto, 
que  tenemos  que  hablar. 

A  los  demás  Criados. 
Dexadnos  solos.         Vanse  tod$s. 

S  C  E  N  A     IX. 

El  Conde  y  Monsieur  Vernin. 

Cond.  ¡  Ay  amigo!...  ¡Ya  no  existe!... 
Vern.  ¿Estáis  cierto  de  eso? 
Cond.  Leed  esa  carta. 

Después  de  leerla. 
Vern.  En  efecto,  parece  cierta  vuestra  desgracia... 

j  Quánto  os  compadezco ! 
Cond.  Toda  mi  firmeza  me  abandona...  No  puedo 

soportar  un  golpe  tan  terrible. 
Vern.  ¿Qué  habéis  resuelto  hacer? 


Cond.  Marcharme. 

Verm  ¿Ya  donde? 

Cond.  A  mi  hacienda  de  Eensheim, 

Vertí,  g  Y  quándo  ? 

Cond.  Hoy  al  mediodía. 

Vsrn.  ¿Hoy  \ 

Cond.  Quanto  antes  sera  mejor...  ;  Ay  amigo  mió! 
Mi  desgraciado  matrimonio  es  un  secreto  para  to- 
do el  mundo  ;  solo  vos  le  sabéis.  Hasta  aquí  fia- 
bia  vivido   algún  tanto  tranquilo  ,   porque   aun 
conservaba  algún  resto  de  esperanza;  mas  ú  pre- 
sente ,  que  me  veo  reducido  á  tal  extremo  ,  no 
podré  ya  ocultar  mi  pena  por  mas  tiempo.  Mi 
madre,  mi  hermana,  mis  conocidos  ,  todos  pro- 
curarán investigar  la  causa  de  ny  aflicción.  La  so- 
ledad es  el  único  medio  de  substraerse  á  sus  ave- 
riguaciones, y  moderar  mi  pena...  ¡Pero  que  di- 
go moderar!  ¡Ah!  ¿podré  esperarlo? 
Vern.  ¡Conde!  ¿qué  se  ha  hecho  esa  razón  tan  ilus- 
trada j,  esa  firmeza  de  sabio?  ¿Abjuráis  de  aquella 
moral  filosófica  ,  que  ha  sido  el  principio  de  to- 
das vuestras  acciones?  ¿Queréis  dexar  el  mundo, 
y  sepultaros  vivo?  ¿Habéis  reflexionado  con  ma- 
durez sobre  vuestra  resolución?  ¡Qué!  ¿podréis 
arrancaros  de  los  brazos  de  una  madre ,  de  uní 
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hermana ,  de  un  amigo  que  os  adoran  ?  ¿  Queréis 
despedazar ,  alejándoos ,  todos  los  corazones  don- 
de reináis?...  ¿Abandonaréis  al  rigor  de  lá  suerte 
á  tantos  infelices  que  esperan  vuestros  beneficios, 
y  bendicen  vuestra  existencia? 

Cond.  Mi  persona  es  la  única  que  alejo  del  mundo; 
mis  bienes  quedan  en  él. 

Vem.  Es  necesario  que  también  quede  vuestra  per- 
sona. La  soledad  no  hará  mas  que  exasperar  vues- 
tra pena,  y  al  fin  vendréis  á  ser  víctima  de  ella.** 
No ,  no  puedo  pensar  en  ello ,  sin  entristecerme... 
Dexad  vuestro  proyecto  ,  Conde  :  el  torbellino 
de  los  negocios  no  dexará  de  distraeros  de  vues- 
tras penas.  En  el  seno  de  vuestra  familia ,  y  en 
los  brazos  de  vuestro  amigo  volveréis  á  hallar  la 
tranquilidad  y  el  consuelo  que  habéis  perdido. 

Cond.  ¿La  tranquilidad?...  ¡Ah!... 

Vern.  ¡Conde,  me  atemorizáis! 

he  mira  algunos  momentos» 
¿  Qué  es  lo  que  va  á  ser  de  vos  ?  ¡  Ese  mirar  es- 
pantado! 

Pensativo)'  la  vistafixa  en  el  suelo  y  perturbada. 

Cond.  ¡Emilia!...  ¡Representaos  á  mi  Emilia!... 
¡Vedla  buscando  auxilio,  con  pasos  trémulos!... 
Quiere  huir,  y  no  puede...  Las  puertas  están  cer- 


radas;  vuelve;  levanta  las  manos  al  cielo,  y  1$ 
suplica  que  la  salve...  Pero  en  vano...  en  vano  vé 
venir  gente  á  socorrerla...  Las  rápidas  llamas  pe- 
netran por  todas  partes...  La  rodean...  y  bien 
presto  la  devoran...  ¡Ah!... 

Cae  en  los  brazos  de  Vemin* 

Vern.  j Cruel  memoria!...  ¡O  amigo  mió!...  Siento 
toda  vuestra  desgracia...  Conozco  todo  el  hor- 
ror de  este  fatal  suceso...  ¡Estoy  bien  distante  de 
exigiros  que  dominéis  á  vuestro  profundo  do- 
lor!.. Después  de  seis  meses  que  os  tiene  lacera- 
do el  corazón  ,  aun  está  vertiendo  sangre  la  lla- 
ga... Pero  probad,  á  lo  menos  ,  si  acaso  será  po- 
sible dar  algunas  treguas  á  vuestra  aflicción. 

Cond.  ¡Ah!...  ¿Puedo  yo  acaso?...  Muchas  veces 
procuro  ahogar  mis  pesares,  aparento  en  ios  ne- 
gocios un  semblante  tranquilo;  y  aun  procuro  tal 
vez  volver  á  mi  antigua  alegría...  Pero,  ¡ó  cruel 
sacrificio!...  ¡ó  inútil  violencia  !...  Bien  presto 
vuelve  la  pena  á  apoderarse  de  mi  corazón  y  des- 
pedazarle ,  y  estas  nuevas  crisis  son  mucho  mas 
violentas. 

Desunes  de  un  momento  de  reflexión. 
Vern.   No  quiera  Dios  que  yo  aumente  vuestros 
tormentos ;  pero  tengo  una  súplica  que  hace- 
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ros...  es  poca  cosa  ,  y  me  la  habéis  de  otorgar. 
Cond.  Disponed  de  mí. 
Vern  ¿Me  dais  vuestra  palabra? 
Cond.  Sí ,  os  la  doy. 
Vern.  Pues  no  os  vayáis  hoy.  Vase. 

SCENA     X. 

El  Conde  solo. 

Cond.  ¿Cómo?...  ¡  Vernin!...  ¡Qué  súplica  tan  ex- 
traña!... ¡Que  no  me  vaya  hoy!...  ¿  Y  por  qué?... 
¿Qué  es  lo  que  intenta?...  Pero  le  he  dado  mi 
palabra;  esfuerza  cumplirla...  ¡Carlos!  ¡Carlos! 
Sale  Carlos. 

Cari.  Aquí  estoy ,  señor. 

Cond.  Ya  no  me  marcho  hoy. 

Cari,  i  Y  para  qué  dia  queda  señalada  la  marcha? 

Cond.  Para  mañana  temprano. 

SCENA    XI. 

Los  mismos  y  Felipe. 

Telif.  Un  criado  del  joven  Conde  de  Bernin  me 
ha  entregado  esta  carta. 
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Tomándola  la  abre  y  lee. 
Cond.  ¿Sin  sobreescrito¿  Es  para  el  Barón, 
Prosigue  leyendo. 
{Cómo!  ¿Intenta  reñir  en  desafio? 

A  Felipe. 
I  Donde  está  el  Barón? 
Felip.  En  el  quarto  de  mi  señora. 
Cond.  Te  encargo,  que  no  le  pierdas  de  vista. 
Felip.  Está  bien ,  señor.  Vase. 

Cond.  Es  fuerza  ir  á  casa  del  Ministro. 
A  Carlos* 
Que  me  pongan  el  coche. 
Cari.  Voy  á  mandarlo  al  instante.         Vase. 

SCENA     XII. 

El  Conde  solo. 
Cond.  ¡Imprudente!...  Desprecia  mi  amistad,  y  vá 
corriendo  á  su  perdición...  ¿Le  abandonaré  á  su 
destino?...  Sería  demasiado  rigor...  Es  un  aturdi- 
do ;  pero  no  es  malvado...  Es  preciso  socorrer- 
le... ¡Qué  desgraciado  soy!...  ¡Ahí  ¡Quán  difícil 
le  es  al  hombre  de  bien  cumplir  con  todas  sus 
obligaciones ,  quando  tiene  el  corazón  lleno  de 
amargura!  Vase. 


(22) 

ACTO  SEGUNDO. 

SCENA       PRIMERA. 

El  Conde  de  Olsbach ,  Carlos  y  Felfa* 

Cond.  Basta,  Felipe:  quédate  aquí, 

Felip,  j Señor!... 

Cond,  ¿Y  bien? 

Felip.  Vuestro  mayordomo  Kulpel  ha  dexado 
doscientos  escudos  guardados  en  un  armario  de 
su  quarto.  Vino  á  recogerlos ;  pero  huyóse  ape- 
nas supo  vuestra  llegada. 

Cond.  Si  vuelve  á  poner  aquí  los  píes ,  que  le  de- 
tengan ,  y  le  lleven  a  la  cárcel...  ¡Insolente!,., 

A  Carlos. 
Carlos, 

CdrL  ¿Señor? 

Cond.  Desde  hoy  serás  mi  mayordomo.  Los  dos- 
cientos escudos,  que  ese  bribón  ha  dexado  en 
su  quarto ,  partirlos  entre  los  dos.  Y  tu ,  Felipe, 
entrarás  en  la  plaza  de  Carlos...  Allí  viene  Ver- 
niri :  dexadnos  solos. 

CdrL  y  Felip.  \  Señor ! 

Cond.  Andad;  basta;  este. ascenso  se  os  debe  de 
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justicia;  portaos,  como  yo  espero,  y  no  me  deis 
mas  gracias. 
Vanse  Carlos  y  Felipe ,  dando  al  Conde  mués- 
tras  de  la  mayor  satisfacción  y  gratitud 
con  sus  ademanes* 

SC  EN  A      II. 

El  Conde  y  Vernin. 

Cond.  i  Ay  amigo  mió!  ¡qué  obligación  tan  gravo- 
sa para  mi  corazón  me  habéis  impuesto ! 

Vern.  No  tanto  como  pensáis...  ¿Me  será  permi- 
tido preguntaros  dónde  estabais  media  hora  hace? 

Cond.  En  casa  del  Ministro,  para  componer  un 
lance  bastante  pesado ,  que  ha  sucedido  con  mi 
pupilo  el  Barón...  Pero  lo  que  hace  á  vuestras 
pretensiones,  todo  está  concluido.  La  corte  se 
acuerda  de  vos  ,  y  siente  no  haber  atendido 
quanto  antes  á  vuestros  servicios. 

Vern,  Mi  querido  amigo,  ^quántos  favores  os  debo! 

Cond.  i  Qué  habláis  de  favores?  ¿No  somos  ami- 
gos?... Pero  dexemos  esto,   y  decidme:  ¿por 
qué  exigís  de  mí  que  no  me  marche  hoy  ? 
Vern..  Ya  lo  sabréis,  amigo;  mas  no  me  instéis  mu- 
cho por  ahora.  Permitidme  ,  sí,  que  repare  una 
B4 
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falta  que  he  cometido  esta  mañana. 

Cond.  ¿Queréis  evitar  el  responderme?...  sea  co- 
mo queráis...   Y  bien,  ¿quál  es  esa  falta? 

Vern.  Se  me  olvido  hablaros  de  un  Oficial  ancia- 
no, de  mucho  mérito,  que  está  retirado  del  ser- 
vicio ,  sin  bienes  y  sin  protección» 

Cond.  ¿Cómo  se  llama? 

Vem.  El  Coronel  Stornfels. 

Cond.   Traed  le  hoy  a  comer. 

Vern.  Con  mucho  gusto,  si  es  que  puedo  moverle 
á  que  venga. 

Cond.  ¿Y  por   qué  no? 

Vem.  La  desgracia  le  ha  hecho  adusto  y  misan- 
tropo.  Aborrece  ,  y  huye  la  sociedad  de  los 
hombres. 

Cond.  Ya  me  conocéis ;  no  saldrá  quejoso  de  mí. 
Hacer  bien  á  los  desgraciados ,  es  el  único  placer 
que  me  queda  ya  en  esta  vida, 

Vem,  ¿El  único?...  Puede  ser...  seguramente  será 
el-  mayor  de  que  podáis  gozar...  ¡Amigo  mió! 
¿  por  qué  estáis  siempre  tan  inquieto  y  tacitur- 
no? ¿Por  qué  ese  tono  tan  triste?  animaos;  yo 
os  lo  ruego. 

Cond.  ¡Ay -amigo!  ¿acaso  puedo? 

Vem.  Sí,  Conde,  sin  duda  podéis.  Evitad  la  solé- 
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dad  tan  dañosa  para  los  corazones  afligidos ,  res- 
tituidos á  la  sociedad ;  entregaos  á  las  ocupacio- 
nes ,  y  renacerá  la  tranquilidad  en  vuestro  cora- 
zón; se  reanimará  vuestra  natural  alegría,  y... 

Cond.  ¿Que  es  loque  decís?...  ¿creéis  que  tengo 
fuerzas  para  todo  eso?  ¡Ay  amigo  mió!  Dentro 
de  poco  tiempo  seré  víctima  de  mi  pena.  Es 
imposible  que  pueda  entrar  la  alegría  en  mi  co- 
razón. No,  Vernin:  ofenderíais  la  memoria  de 
mi  esposa  desgraciada  ,  si  creyeseis  lo  contrario. 

Vem.  No,  amigo  mió...  ¿Mas  por  qué  vuelvo  yo 
á  abrir  de  nuevo  una  llaga  que  está  vertiendo 
sangre  todavía?...  A  Dios,  voy  á  buscar  á  ese 
desgraciado  Coronel.  Necesitáis  tener  con  qué 
distraeros» 

Triste. 

Cond.  ¡Vernin! 

Vem.  ¡Amigo  mió! 

Cond.  ¿Volveré  á  veros  pronto? 

Vem.  Dentro  de  un  momento...  Pero ,  Conde, 
quisiera  veros  tranquilo.  Va  se. 
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SCENA     III. 

El  Conde  solo. 

Cond.  ¡Tranquilo!...  ¡Yo  tranquilo!...  ¡con  la  vio- 
lencia que  padezco!...  ¡con  la  pena  que  me  de- 
vora!... ¡Desgraciado  OIsbach!...  ¡Emilia!  ¡Emi- 
lia mia!...  La  he  perdido,...  y  con  ella  el  repo- 
so, la  felicidad  y  la  alegría!...  ¡Nada  me  queda 
ya,  nada!...  ¡Importuna  grandeza!  ¡Si,  á  lo  me- 
nos ,  pudiese  tu  brillo  hacer  á  mi  alma  alguna 
ilusión!...  Mas  á  todas  partes  me  sigue  esta  pena 
que  me  destroza  el  corazón:  por  todas  partes 
van  preñados  de  lágrimas  mis  ojos...  y  es  forzo- 
so reprimirlas;  sí,  es  forzoso...  ¡Ah!  logre  yo 
siquiera  retirarme  quanto  antes,  para  derramar 
tantas  lágrimas  como  debo  á  mi  Emilia. 

SCENA    IV, 

La  Condesa ,  madre  del  Cande ,  Julia  su  her- 
mana ,  y  el  Conde. 

Julia ,  que  ha  oído  las  últimas  palabras ,  dice: 
Jul.  ¡Tantas  lágrimas  como  debo  á  mi  Emilia!... 


07) 

A  la  Condesa* 
¿Lo  ha  oído  vm. ,  madre? 

£7  Conde  las  vé ,  y  procura  reponerse ;  sale  d  re- 
cibirlas ,  y  besa  la  mano  d  su  madre. 

Condesa.  Buenos  dias ,  hijo  mío.   * 

Jul.  Hermano ,  muy  buenos  dias.  Habrás  adverti- 
do que  hemos  gastado  hoy  mucho  tiempo  en  el 
tocador;  y  es  que  hemos  resuelto  celebrar  tu 
cumple  años. 

Cond.  ¡Vms.  son  tan  buenas! 

Jul.  ¡A  la  verdad  que  este  es  un  cumplido  bien 
miserable ! 
El  Conde  vuelve  la  cabeza  para  enxugarse 

las  lagrimas, 
| Cómo?  ¡nuestro  filósofo  se  enxuga   las  lágri- 
mas!.,. ¡Hermano  mio¡  ¡Pues  que!  ¡en  semejante 
dia  se  ha  de  llorar ! 

Cond.  ¡Ay  hermana! 

Jul.  También  yo  tengo  motivos  para  llorar;  y 
sin  embargo  me  hago  violencia,  y  aun  me  sien- 
to bien  dispuesta  para  incomodar  un  poco  á 
cierto  gran  genio  que  yo  conozco....  veamos: 
empecemos  por  un  corto  interrogatorio...  Madre 
preguntará,  mi  señor  hermano  responderá,  y  yo 
«eré  el  juez.  ¿Dónde  están  los  criados?  ¡Felipe  • 
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Sale  Felipe* 

Felip.  ¿Señorita? 

Jul.  Asientos.  Es  necesario  sentarnos ,  porque  si 
no  y  nos  cansaremos. 

Se  sientan ,  y  vase  Felipe. 
Pregunto,  pues,  en  nombre  de  madre:  ¿por  qué 
el  señor  Conde  se  nos  quiere  marchar  tan  pre^ 
cipitadamente  ? 

Cond.  Por  causa  de  unos  asuntos  que  tengo  pen- 
dientes en  mis  estados ,  y  exigen  necesariamen- 
te mi  presencia. 

Jul.  ¿Qué  asuntos?...  ¿Todas  las  haciendas  no  es- 
tan  arrendadas? 

Condesa.  Hablemos  seriamente ,  hijo  mío :  toda  tu 
conducta  me  parece  extraña.  Antes  eras  la  mis- 
ma alegría;  y  al  cabo  de  tres  semanas  que  has 
llegado  del  exército ,  aun  no  te  he  visto  sonreír. 
•t Siempre  taciturno,  siempre  triste!... 

Cond.  Perdone  vm. ,  madre  mia...  cierta  situación 
en  que  me  veo...  varias  inquietudes... 

Condesa.  ¡Hijo  mió!  Tu  modo  de  hablar  se  ha 
mudado,  igualmente  que  tu  conducta;  una  y 
otro  son  extravagantes...  ¿Y  la  última  no  es  re- 
prehensible?... Reflexíónalo  bien...  Acabas  de 
salvar  la  vida  de  tu  Rey :  has  proporcionado  con 
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íns  negociaciones  una  ventajosa  paz  á  tu  patria: 
el  Rey  en  recompensa  de  tus  servicios  te  da, 
con  el  Estado  de  Olsbach ,  el  título  de  Conde: 
ensalza  tu  familia  á  elevada  esfera:  te  da  uno 
de  los  cargos  mas  importantes  del  exército:  te 
abre  la  carrera  para  llegar  á  la  fortuna  mas  bri- 
llante.,., y  tú,   lejos  de  aprovecharte   de  todas 
estas  ventajas,   apenas   llegas,    quieres  dexarlo 
todo  para  ir  á  sepultarte  en  la  soledad...  ¿Qué 
quieres  que  se  piense  de  tí  ? 
Suspirando. 
Cond.   Si  vm,  supiera...  ¿Y  qué  quiere  vm.  que  yo 

diga?...  Me  tendrán  por  extravagante...  pero... 
Condesa.  Sin  examinar  ahora  si  tu  conducta  es 
justa,  si  la  gratitud  debe  adherirte  cada  vez  mas 
á  tu  Príncipe ,  y  si  tienes  obligaciones  que  cum- 
plir en  orden  á  tu  patria;  solo  quiero  hacerte 
presente  lo  que  debes  á  tu  familia.  Tú  has  he- 
cho su  fortuna ,  y  tú  eres  quien  debes  conser- 
vársela. Por  tí  acaba  de  ser  elevada  á  una  cla- 
se ilustre:  ¿debe  perder  por  causa  tuya  esté 
privilegio?...  Tu  primo  ha  muerto,  y  ya  eres  el 
único  bástago  de  tu  extirpe,  la  qual  se  acabará, 
sino  piensas  en  reproducirla.  Hoy  cumples  treinta 
años...  ya  es  tiempo  de  que  tomes  algún  partido. 
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Jul.  Vamos,  hermano;  decídete  pronto,  6  sino 
descubro  tu  secreto. 

Cond.  ¿Mi  secreto? 

Condesa.  No  te  asustes :  explícate. 

Cond.  j  Ay  madre  mía ! 

Jul.  ¡  Hermano!...  ¿Para  qué  tantos  rodeos?...  Va- 
mos, habla. 

Cond.  ¡  Ah!... 

Sontiéndosc* 

Jul.  ¿Suspiras? 

Condesa.  ¿A  qué  es  guardar  tanto  secreto?....  ¿Es- 
tás acaso  apasionado  ? 

Jul.  j  O  quánto  le  cuesta  al  orgullo  de  un  filosofo 
semejante  confesión!...  Creo,  madre,  que  nos 
costará  bastante  trabajo  el  arrancársela...  Mas... 
paciencia  ,  ( hermano,  paciencia.  No  quiero  ya 
ser  mas  hermana  tuya,  si  desde  hoy  no  te  doy 
una  amable  compañera  para  solemnizar  tu  cum- 
ple años. 

Con  ternura. 

Condesa.  ¡Hijo  mío!... 

Cond.   ¡Mi  querida  y  tierna  madre!... 

Condesa.  Sí,  lo  soy...  >Por  qué,  pues,  rezelas  de- 
positar tus  secretos  en  el  seno  de  una  amiga, 
de  una  madre?...  ¡Lloras!... 
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Cond.  Estas  son  las  primeras  lágrimas  que  veis 
correr  de  mis  ojos...  pero  acaso  ningún  hombre 
ha  derramado  jamas  tantas  en  secreto...  sin  con- 
suelo... sin  esperanza... 

Condesa.  ¡Tú  me  afliges,  hijo  mío!...  ¡Qué!...  ¿no 
hay  remedio  alguno  de  calmar  tu  pena? 

Cond.  No  por  cierto. 

Jul.  \  O !  sí...  disimula :  pero  tií  mismo  te  has  des- 
cubierto... Madre ,  ¿  qué  le  parece  á  vm.  de  aque- 
llas palabras:  tantas  lágrimas  como  debo  á mi 
Emilia  ? 


Quiere  irse* 

^         t     .    .  i  té 


Cond.  ¡Ah  cruel!... 

Deteniéndole, 

Jul.  Un  instante,  hermano:  aun  no  está. acabado 
el  interrogatorio. 

Cond.  ¡  Ah!... 

Condesa.  Espera,  hijo  mió...  A  la  verdad  que  eres 
injusto...  Tú  me  amas  ,  y  te  olvidas  de  que  tie- 
nes una  madre  digna  de  tu  confianza...  mas  po- 
drá ser  que  yo  adivine  la  causa  de  tu  silencio. 
Escáchame :  La  necesidad  de  conservar  nuestra 
familia  y  de  propagar  nuestro  nombre,  debe 
ser  preferible  á  qualquiera  otra  consideración. 
Que  tu  amante  sea  pobre ,  que  sea  de  obscuro 


nacimiento  ,  poco  importa ;  con  tal  que  la  vir- 
tud y  la  honradez  sean  su  patrimonio :  sea  su  re- 
putación sin  tacha,  y  yo  la  reconoceré  gustosa 
por  hija  mia. 

Jul.  Madre  ,  me  parece  que  he  dado  en  ello... 
Vamos ,  hermano :  esa  querida  Emilia  es  ya  tu 
esposa ,  l  no  es  verdad  ? 

Con  acento  dolorido, 

Cond.  ¡Ah!...  ya  no  lo  es. 

Jul.  ¿Como? 

Condesa.  Hijo  mió;  ruégote  por  lo  que  mas  quie- 
res... 

Cond.  ¡Ay  Emilia  mia!...  La  muerte  me  la  arre- 
bató en  el  momento  en  que  acababa  de  ser  mi 
esposa. 

Condesa.  ¡O  Dios!...  ¡hijo  mió!...  Pero  esto  es  un 
enigma  para  mí. 

Cond.  Quiero,  sí,...  debo  descubrirlo  todo...  Es- 
cuchen vms. ,  y  verán  si  es  justo  mi  dolor ,  y 
si  mi  resolución  es  reprehensible...  Poco  antes 
de  concluirse  la  última  campaña,  estuve  de  quar- 
tel  de  invierno,  con  parte  de  mi  regimiento,  en 
una  pequeña  ciudad  que  tomamos  á  los  enemi- 
gos. Allí  fué  donde  conocí  á  mi  Emilia.  Como 
su  padre  servía  en  el  exército  enemigo ,  no  po- 
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díamos  prometernos  verificar  nuestra  unión ,  has- 
ta que  se  concluyese  la  guerra.  Mas  nuestro 
amor ,  nuestra  impaciencia ,  el  temor  de  perder- 
nos, pudieron  mas  que  todas  las  demás  conside- 
raciones ;  y  nos  unimos  secretamente  con  víncu- 
los indisolubles. 

Condesa.  ¿Qué  dices? 

Qond.  Perdone  vid.,  madre  mia:  no  dudaba  yo  de 
vuestro  consentimiento...  El  nacimiento  de  Emi- 
lia ,  su  virtud ,  su  belleza ,  justificaban  mi  elección. 

Condesa.  Prosigue,  hijo  mió. 

Cond.  \hy  madre  mia !  os  vais  á  extremecer...  El 
momento  de  nuestra  unión  fué  el  mas  feliz ,  y  el 
mas  desgraciado  de  mi  vida...  Dióme  ,  y  me  ar- 
rebató el  mas  precioso  tesoro ,  el  mas  grato  para 
mi  corazón,  á  mi  Emilia...  Habia  tendido  la  no- 
che sus  sombras  por  la  haz  de  la  tierra ;  todo 
estaba  en  calma,  y  los  habitantes  gustaban  de 
las  dulzuras  del  tranquilo  sueno...  quando  de 
improviso  acomete  á  la  ciudad  el  enemigo.... 
Desprendíale,  aunque  ya  muy  tarde,  de  los 
brazos  de  mi  esposa...  el  enemigo  ,  el  desorden, 
la  obscuridad,  el  terror  habían  obligado  ya  á 
mi  primo  á  retirarse;  y  su  negligencia  fué  la 
que  nos  acarreó  esta  desgracia.  Logré  reunir  al- 
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gnnos  soldados  valientes,  y  atravesé  por  entre 
la  turba  de  los  enemigos  para  acudir  á  su  socor- 
ro; ¡pero  en  vano!...  Traspasado  de  heridas, 
quedó  muerto  y  tendido  en  el  campo  de  bata- 
lla... Nosotros  nos  salvamos;  pero  algunos  des- 
graciados, queriendo  impedir  que  el  enemigo 
nos  diese  caza,  pusieron  fuego  á  la  ciudad.  ¡Fu- 
nesta precaución!...  Jamas  noche  alguna  fué  mas 
terrible.,.  La  desdichada  Emilia... 

Condesa.  ¡Cielos! 

Cond.  Para  librarla  de  los  atentados  de  esos  mal- 
vados, que  siempre  procuran  aprovecharse  de 
semejantes  turbulencias ,  cerré ,  al  salirme  ,  las 
puertas  de  su  vivienda  con  la  mayor  precau- 
ción... ¡Ah!...  esta  misma  precaución  fué  causa 
de  su  ruina:  toma  cuerpo  el  fuego;  un  terrible 
viento  aumenta  su  actividad...  todo  se  abrasa, 
y...  mi  Emillia...  \6  Dios!...  encerrada...  privada 
de  socorro...  ¡es  también  pasto  de  las  voraces 
llamas!.-. 

Condesa.  ¡Ay  hijo  mió!... 

Jul.  ¡  Terrible  golpe ! 

Cond.  Sí,  sin  duda,  ¡terrible  golpe!  ¡suerte  fu- 
nesta!... ¿Exigirán  vms.  de  mí  todavía  que  ten- 
ga firmeza  ?...  La  tenia  aun :  ¡  alimentaba  en  m¡ 
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pecho  algún  resto  de  esperanza!..,  mas  ayer  he 
recibido  el  golpe  ..mortal...  Tome  vra.;  lea  esa 
funesta  carta* 

Da  d  su  madre  una  carta ,  y  la  he. 
Condesa.  "Señor  Conde;  al  fin  salieron  antes  de 
«ayer  los  enemigos  de  esta  ciudad.  Inmediata- 
«mente  hice ,  conforme  a  vuestras  ordenes ,  Jas 
«mas exactas  pesquisas  i  mas...  con  harto  dolor 
«de  mi  corazón  me  veo  precisado  á  noticiaros.... 
«que  vuestra  pérdida  es  cierta.  La  casa  en  cus 
«vivisteis  fué  enteramente  abrasada..*  fie  hecho 
«cabar  en  sus  ruinas;  y,  para  colmo  de  horror, 
«he  hallado  reliquias  de  cuerpos  abrasados.  El 
«testimonio  de  los  habitadores,  y  las  circuns- 
«tancias  no  dcxan  duda  alguna  en  orden  á  Ja 
«desgraciada  suerte  de  vuestra  esposa.  El  deso'r- 
«den  y  el  repentino  terror  impidieron  que  se  Ja. 
«pudiese  salvar..."  ¡Que  horror,  hijo  mió!...- 
I  Por  qué  has  tenido  la  crueldad  de  ocultar  á  tu 
madre  este  horrible  secreto?... 

Cond.  Perdonad  :  conocía  vuestra  sensibilidad...  y 
además  esperaba  todavía...  ;Aías  al  presente,  to- 
do se  ha  acabado!...  ¡Mi  desgracia  es  cierta!.... 
Yo  esperaba  esta  carta,  mas  no  tan  terrible  no- 
ticia... ¡Of  lumia  mia!...  Permitidme...  el  hor- 

C  2 
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ror  que  me  persigue... 

Quiere  irse. 

Es  preciso... 
Condesa.  ¿A  dónde  vas?...  ¿Qué  será  de  tí  des- 
venturado? 
Cond.  ¡Ay  madre  mia!...  ¡Considerad  quán  nece- 
saria me  es  la  soledad!...  Pronto  volveré  á  vues- 
tra compañía. 

Le   abraza. 
Condesa.  ¡Hijo  mió!...  Siento  todos  tus  pesares; 
los  lloro  contigo...  ¿Qué  te  diría  yo  para  con- 
solarte?... Anda,  acuérdate  de  que  tiene»  una 
madre  que  te  ama  tiernamente. 
Enternecida. 
Jid.  Y  no  te  olvides,  hermano  mió,  de  que  tienes 

también  una  hermana. 
Cond.  ¡Ay  madre  mia!...  ¡Ay  hermana!...     Vase. 

S  C  E  N  A    V. 

La  Condesa  y  Julia. 

Jul.  ¡O  desgraciado  hermano!...  Yo  te  he  opri- 
mido enmedio  de  tu  aflicción. 

Condesa.  ¡Infeliz!...  ¡Quán  digno  es  de  compa- 
sión!... ¿Qué  golpe  éste  para  su  corazón! 
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S  C  E  N  A     VI. 

Zas  mismas  y  Vernin. 

Vernin  entra  precipitadamente ,  y  dice  conforme 
va  atravesando  el  teatro. 

Vern.  Señoras,  estoy  para  servir  á  vms. 
Quiere  entrar  en  la  habitación  del  Conde. 

Condesa.  ¿A  dónde  vais  tan  de  priesa,  Vernin? 

Vern.  Voy  á  hablar  al  Conde. 

Jul.  Mi  pobre  hermano  está  muy  apesadumbrado. 

Vern.  ¿Cómo?  ¿Por  qué? 

Condesa.  No  me  ocultéis  nada,  Vernin:  habladme 
francamente.  Como  íntimo  amigo  que  sois  del 
Conde ,  sin  duda  estáis  informado  de  su  secreto 
matrimonio  con  Emilia. 

Vern.  Es  cierto,  señora;  todo  lo  sabía:  mas  la  pa- 
labra de  honor ,  que  tenia  dada  al  Conde ,  me 
obligaba  a  guardar  silencio,  y... 

Condesa.  No  pretendo  daros  quejas  por  vuestro 
silencio ;  pero  tengo  que  pediros  un  favor.  Ya 
conocéis  su  sensibilidad ,  ayudadnos  á  consolarle: 
sobre  todo,  haced  porque  desista  de  su  resolu- 
ción de  ausentarse. 


Vern.  No  sé  si  podré  conseguirlo :  me  ha  costado 
sumo  trabajo  detenerle  el  solo  dia  de  hoy,  sin 
embargo  de  que  él  mismo  sabía  que  su  presencia 
era  necesaria,  por  mas  de  una  razón, 

Condesa.  ¿Necesaria?...  ¿Cómo? 

Vem.  Fircland,  antiguo  Auditor  de  Guerra,  me 
escribe  que  debe  llegar  de  hoy  á  mañana ,  y  que 
tiene  cosas  de  la  mayor  importancia  que  descu- 
brir al  Conde.  Mas  como  me  ruega  que  no  ma- 
nifieste su  carta,  me  veo  precisado  á  usar  de  va- 
rios pretextos ,  para  retardar  la  marcha  -de  mi 
amigo, 

Jttl.  ¡Ali  señor  Vernin!  ¿  Quién  sabe  si  traerá 
buenas  noticias?  Puede  que  aun  viva  la  esposa 
de  mi  hermano, 

Vern,  ¡Pluguiese  á  Dios!..,  mas  yo  presumo  que 
todas  las  averiguaciones  de  Fircland  son  relati- 
vas á  asuntos  de  estado,  El  Conde  le  tiene  en- 
cargado varias  comisiones  secretas,  y  principal- 
mente que  vele  sobre  la  conducta  de  nuestros 
enemigos  antiguos.  Permítanme  vms.  que  le  va- 
ya a  ver..,  necesitó  de  él  para  un  negocio  que 
no  admite  dilación. 

Condesa.  ¿  Y  quál  es  ? 

Vern.  Le  he  hablado  hoy  á  favor  de  un  desvalido. 
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Es  un  Oficial  reformado ,  que  se  halla  en  la  ma- 
yor miseria :  le  he  encontrado  ayer  por  casuali- 
dad. Como  le  detuve  á  comer  en  mi  compañía, 
se  retiro  á  su  casa  bastante  tarde ;  y  acabo  de 
saber  que  no  ha  entrado  en  ella  esta  noche.  Co- 
mo es  extrangero ,  temo  que  le  haya  sucedido 
alguna  cosa  ;  y  voy  a  pedir  al  Conde  ,  que  haga 
hacer  las  correspondientes  diligencias. 

Condesa.  { Tiene  familia? 

Vern.  Creo  haberle  oído,  que  tiene  un3  hija. 

Condesa.  Vernin ,  traedme  esa  desgraciada. 

Jul.  Sí ,  yo  os  lo  ruego ;  mas  haréis  en  ello  un  ser- 
vicio. Esa  pobre  ¡oven  tendrá  bastantes  disgustos. 

"Vern.  Apenas  halle  á  su  padre ,  le  llevaré  yo  mis- 
mo á  su  casa ;  y  vuestro  convite  les  servirá  ,  sin 
duda,  de  mucho  consuelo,  señoras... 
Al  marcharse. 

Condesa.  Tenéis  razón.  .*  venid ...  yo  os  acompa- 
ñaré... Vernin ,  la  situación  de  mi  hijo  me  hace 
temblar...  haced  todo  lo  posible  por  tranquili- 
zarle. 

Vern.  Haré,  señora,  quanto  este  de  mi  parte. 
Vase  con  la  Condesa. 
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Julia  sola. 
Jul.  ¡Infeliz  hermano  mió!...  ¡Que  no  pueda  yo 
aliviar  tu  pena!...  En  vano  tienes  una  hermana^ 
que  te  ama  tiernamente. 
Vase  á paso  lento ,  y  con  semblante  triste. 

ACTO      TERCERO. 

El  teatro  representa  un  quarto  mal  amueblado^ 
en  casa  de  Madama  WandeL 

SCENA      PRIMERA. 

Madama  Qrlehim  y  Catalina, 

Cosiendo. 

Mad.  Orí.  Me  parece  que  llaman  á  la  puerta. 
Va  acia  la  puerta ,  y  vuelve. 

Qatal.  No  hay  nadie. 

Mad.  Orí.  ¡  Ah!  no  viene...  En  vano  espero. 

Catal.   Mi  querida  señora,  no  llore  vm.  Mi  tía 
traerá  sin  duda  buenas  noticias  que  darle. 

Mad.  Orí.  ¡Plegué  á  Dios! 

Catal.  El  señor  Coronel  habrá  acaso  pasado  la  no- 
che con  alguno  de  sus  amigos. 
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Mad.  Orí.  ¿Alguno  de  sus  amigos?...  Mi  padre  no 
tiene  ninguno...  Hija  mia,mira  si  viene...  tu  tia 
estará  ya  acaso  de  vuelta. 

Cat.  Con  mucho  gusto...  pero  no  se  aflija  vm.  Y  ase. 

Madama  Orlehim  sola. 
Mad.  Orí.  ¡Mi  padre!  ¡mi  esposo!...  ¡Dios  mió!... 
¿Habré  perdido  quanto  amaba  en  este  mundo?... 
Queda  abatida  de  dolor  ,  y  permanece  en  silencio 
algún  rato* 
¡Pronto,  sí,  bien  pronto  te  seguiré,  mi  amado 
Orlehim!...  Sí,  querido  esposo;  ¡presto  llegará 
el  feliz  momento  que  nos  una  para  siempre  I 

SCENA     IL 

Madama  Orlehim ,  Madama  W "andel y  Catalina* 
Saliendo  al  encuentro  de  Madama  Wandel, 

Mad.  Orí.  Y  bien,  Madama  Wandel,  ¿le  ha  en- 
contrado vm.  ? 
Mad.  Wand.  Aun  no  le  he  hallado ,  señora. 
Desmayada ,  cae  en  los  brazos  de  Mad.  VVand. 
Mad.OrL  ¡Todavía  no!... 
Mad.  Wand*  ¡Ay  Dios  mió!...  ¿Qué  tiene  vm?... 
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Vamos,  Catalina....  ¡Señorita!....  ¿Quiere  vm. 
una  taza  de  teé?...  Catalina:  una  silla.  ¡  Mi  pobre 
señorita !... 
Trae  Catalina  una  silla ,  y  Madama  Orlehim 
se  sienta  en  ella. 
Pronto,  una  taza  de  teé. 

Y  ase  Catalina. 

SCENA     III. 
Madama  Orlehim  y  Madama  Wandel. 

Volviendo  en  sí, 

Mad.  Orí.  ;  Que  noche  tan  terrible  la  que  acabo 
de  pasar!...  ¡y  la  otra,  la  otra  para  siempre  cruel, 
que  me  arrebató  a  mi  Orlehim!... 

Mad.  Wand,  ¡Qué  pálida  está  vm!.,.  Tome  vm. 
este  frasquito;  huela  vm.  esta  esencia,  que  es 
buena  para  los  desmayos ,  y  vm.  los  padece  muy 
smenudo...  ¡Dios  mió!...  ¡desde  que  está  vm.  en 
mi  casa ,  no  ha  cesado  de  llorar  un  solo  instan- 
te!... ¿Qué  sería  si  le  hubiese  sucedido  alguna 
desgracia  al  señor  Coronel  ? 

M¿d<  Orí.  ¿Alguna  desgracia?....  No,  Madama 
Wandel,  no...  yo  lo  espero...  No  querrá  Dios 
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que  yo  pierda  á  un  mismo  tiempo  mi  padre  y 
mi  esposo. 

Mad.  Wand.  Perdone  vm. ,  señorita  ,  que  le  diga 
que  es  demasiado  sensible.  Vuestro  padre  vol- 
verá; y  por  lo  que  hace  á  vuestro  ditunto  espo- 
so ,  me  parece  que  ya  va  siendo  tiempo  de  que 
os  consoléis  de  su  pérdida;  va  para  seis  meses 
que  ha  muerto...  Mire  vm.;  yo  he  tenido  tres 
maridos;  soy  sensible,  como  otra  qualquiera; 
pero,  bien  ajustadas  las  cuentas  ,  apenas  he  llo- 
rado tres  dias  por  todos  tres...  Y  además,  la 
muger  de  un  Oñcial  debe  estar  siempre  dispues- 
ta á  semejantes  desgracias. 

Entra  Catalina  con  el  teé. 
\kh\  aquí  tenéis  el  teé:  échalo  presto,  Catalina. 
Lo  echa  ésta  en  una  taza ,  y  se  lo  presenta 
d  Madama  Orlehim. 

Mad.  Wand.  Tómelo  vm. ,  mi  querida  señorita; 
le  hará  mucho  provecho.  \  No  ha  dormido  vm. 
nada  en  toda  la  noche!...  A  la  verdad  no  sé 
cómo  puede  vm.  resistir,  siendo  de  una  comple- 
xión tan  delicada...  vamos,  tómelo  vm. 
Madama  Orlehim  empieza  d  tomar  el  teé. 
Me  alegraré  que  esté  á  su  gusto. 
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Madama  Wandel  toma  también  te'e\  mete  en  la 

boca  un  terrón  de  azúcar  ;  quiere  proseguir  ha 
blando,  aunque  el  azúcar  le  impide  hablar 

expeditamente. 
Le  aseguro  á  vm.,  que  sentiría  mucho  hubiese 
sucedido  algo  al  señor  Coronel:  ¡es  tan  honra- 
do!... Pero  dígame  vm.,  señorita,  ¿por  qué  gru- 
ñe siempre  que  habla?...  No  digamos  que  gruñe; 
pero  siempre  habla  con  un  tono  tan  seco  y  re- 
gañón ;  siempre  tiene  semblante  de  estar  de  mal 
Jiumor ,  y  su  mirar  es  tan  adusto ,  que  á  veces 
me  hace  temblar  de  miedo...  ¿Por  qué  reusa  tan- 
to ver  gente? 

Mad.  Orí.  Aborrece  á  todos  los  hombres.  No  con- 
tentos con  haberle  perdido ,  parece  que  aun  in- 
sultan á  su  desgracia;  le  dexan  perecer  en  la 
mayor  miseria. 

Mad.  Wand.  ¡Pobre  señor  Stornflens!  ¡mucho  le 
compadezco !...  Llora. 

Pero  no  tiene  razón;  no  todos  los  hombres  son 
malos:  yo,  por  exemplo,  soy  una  pobre  ;  mas 
tengo  el  corazón  sensible  y  compasivo. 

Mad.  Orí.  ¡Mi  padre!...  ¡ah!...  ¿dónde  estará? 
i  si  acaso  le  habrán  quitado  el  único  bien  que  le 
restaba,  su  miserable  vida? 
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M¿d.  Wand.  Vahíos  ,  no  llore  vm. ;  todo  se  com- 
pondrá... y  quando  le  haya  sucedido  algo...  en 
fin...  todos  tenemos  que  morir...  y  no  será  el 
primero  que...  ¡La  ciudad  es  tan  grande!...  to- 
dos los  días  sucede  alguna  desgracia...  Mire  vm., 
por  exemplo:  pronto  hará  dos  años  que  liego 
aquí  un  joven  de  Francfort :  era  de  la  mejor  figu- 
ra del  mundo,  y  acababa  de  concluir  sus  estu- 
dios... Pero,  señorita,    vuestro  teé  se  enfria... 
Catalina,  márchate;  no  hay  necesidad  de  que 
nos  escuches... 

V ase  Catalina. 
Esta  muchacha  es  bastante  curiosa...    ¿Querrá 
vm.  un  poco  de  crema? 
Mad.  Orí.  No  señora ,  doy  á  vm.  mil  gracias. 
Mad.  Wand.  Tiene  vm.  razón ,  yo  creo  que  po- 
dría hacerle  daño  después  de  tantas  inquietudes 
como  ha  sufrido...  Pero  vm.  se  apesadumbra  de- 
masiado... Vaya ,  enxúguese  vm.  las  lágrimas... 
Mire  vm. ,  quando  se  llora  mucho  en  la  juven- 
tud ,  en  la  vejez  se  quedan  los  ojos  encarnados... 
Además  ,  vm.  es  joven  todavía,  y  puede  hallar 
muchos  mozos  bizarros  que  la  quieran  por  espo- 
sa... Si  fuera  yo  ,  ¡desdichada  de  mí!        Lleta. 
Yá  empiezo  á  ser  vieja  ,  y  no  tengo  marido ,  ni 
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hijo...  Le  aseguro  á  vm.  que  de  buena  gana  me 
hubiera  casado  la  quarta  vez...  Pero  qué  quiere 
vm.;  no  era  mi  signo...  Pues  como  digo.,  vol- 
viendo al  joven  de  Francfort,  habia  acabado  sus 
estudios,  y... 

Mad.  Orí.  Madama ,  suplico  a  vm.  que  vea  si  vie- 
ne mi  padre...  ya  es  cerca  de  mediodía...  ¡Dios 
mió!...   ¡si  habrá  muerto! 

Mad.  Wand.  ¡O!  no  habrá  muerto,  no...  Pero  es 
necesario  tener  paciencia...  Como  iba  diciendo: 
venia  á  mi  casa  aquel  joven... 

Mad.  Orí.  Por  Dios  déxeme  vm.  sola  un  instante: 
tengo  un  gran  dolor  de  cabeza. 

Mad.  Wand.  ¿Dolor  de  cabeza?...  ¡Mi  pobre  se- 
ñorita !  Tome  vm.  una  taza  de  café  bien  carga- 
da; es  un  remedio  pronto  y  eñcaz...  ¡  Ah!  bien 
sé  yo  lo  que  es  dolor  de  cabeza ,  y  quánto  hace 
padecer:  pero  haga  vm.  lo  que  digo,  y  la  irá 
bien...  ¡Catalina!...  ¿Si  estará  sorda?  ¡Catalina! 

Mad.  Orí.  Madama,  no  lo  tomaré:  suplico  á  vm. 
que  no  me  osti^ue. 

Mad.  Wand.  Dios  me  libre  de  eso...  No  se  enfa- 
de vm.,  mi  querida  señorita...  ¿De  qué  estábamos 
hablando?  ¡Ah!  ya  me  acuerdo...  de  la  historia 
de  nuestro  joven  de  Francfort... 
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Mad.  Orí.  Por  Dios ,  Madama  Wandel... 

Mad.  Wand.  ¡  Ah  !  bien  decía  yo ,  que  tenia  algu- 
na cosa  que  noticiarla...  Sepa  vm.  que  el  señor 
Kulpel  tendrá  el  honor  de  venir  al  mediodía  á 
hacerla  una  visita. 

Mad.  Orí.  ¿También  eso?...  ¿No  estoy  bastante 
oprimida  f 

Mad.  Wand.  ¡Qué!  ¿No  es  un  hombre  muy  ama- 
ble? Quanto  dice,  nos  anuncia  que  está  muy 
bien  con  el  señor  Conde  de  Olsbach...  Puede 
serle  á  vm.  muy  útil ,  y  á  su  señor  padre.  Yo 
quisiera  que  este  respetable  anciano  alcanzase  al- 
gún empleo  con  que  poderse  mantener  honrada- 
mente ,  y  que  vm.  hallase  un  marido  ¡oven  y 
amable. 

SC  EN  A     IV. 

Las  mismas  ,  y  Catalina ,  que  entra  precipita- 
damente. 

Catal.  Gonsuélese  vm. ,  señora;  aquí   está  ya  el 

señor  Coronel. 
Mad.  Orí.  i  Mi  padre  ? 
Catal.  El  mismo...  y  un  extrangero  con  él. 
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S  C  E  N  A       V. 

Las  mismas,  Stornjles y  Vernin. 

Madama  Orlchim,  que  sale  corriendo  d recibir 
á  su  padre,  dice: 

i  Ah  padre  mío ! 

Se  abrazan. 
Estomf.  \  Hija  mía ! 

Mad  Wand.  Servidora  de  vm,,  señor  Capitán..» 
A  Vernin. 
¿Qué  feliz  casualidad  me  proporciona  el  honor 
de  verle  por  mi  casa? 

En  voz  baxa. 
¿No  le  había  yo  dicho  á  vm.  que  de  este  modo 
no  dexaría  de  hacer  conocimiento  con  el  señor 
Coronel? 

En  voz  baxa  d  Madama  Wandel. 
Vern.  Suplico  a  vm.  que  no  me  hable  mas. 
A  Madama  Orlehim. 
Señorita  ,  permítame  vm.  que  le  haga  presentes 
mis  humildes  respetos. 
Síornf.  Es  ya  viuda ,  señor  Capitán  :  se  me  habia 
olvidado  decíroslo. 
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Mad.Wand.  ¿Qué  importa  el  nombre  de  viuda?... 
Esta  señora  es  por  otra  parte  muy  amable  ;  y 
además  no  ha  estado  casada  mas  que  un  día. 
Stomf  Madama,  según  veo,  conoce  vra.  al  señor 

Capitán. 
Mad.  Wand.  Sí ,  señor ,  tengo  ese  honor.  Mi  hijo, 
que  murió  en  la  última  campaña,  era  Cadete  en 
su  compañía....  Pero:  señor  Coronel  ,   ¡si    vra. 
supiese  con  qué  inquietud  nos  ha  tenido  ,  temien- 
do que  le  hubiese  sucedido  alguna  desgrajia! 
Stomf.  A  no  ser  por  tí  ,  hija  mía ,  te  juro  que  hu- 
biera arriesgado  mi  vida  ,  para  vengar  los  ultra- 
ges  que  he  sufrido  en  el  cuerpo  de  guardia... 
Mad.  Orí.  ¿  Cómo ,  padre  mió  ? 
Vern.  Amigo  mió  ;  acordaos  de  lo  que  me  habéis 

prometido. 
Stomf,  Tenéis  razón...  ;Pero  podré  acordarme  ,  sin 
exaltárseme  la  cólera?  He  servido  quarenta  años, 
como  soldado  valiente;  sí,  señor,  quarenta  años, 
y  jamás  ha  osado  nadie  insultarme...  Dos  atolon- 
drados se  desafian,  intento  separarlos:  ?  por  esto 
he  de  ser  arrestado?  ¿he  de  servir  de  objeto  de 
risa  a  una  guardia  insolente  ?  Si  hubiese  tenido 
algún  dinero ,  yo  me  hubiera  librado  de  aquellos 
cauallas...  mas  á  la  verdad,  el  hombre  sin  diaero 

D 
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es  mirado  siempre  como  un  miserable. 
Vertu  ¿Sabéis  quiénes  eran  los  que  se  batian? 
Sturnf.  No  por  cierto ;  la  obscuridad  me  impidió 
conocerlos :  pero  ,  sean  quienes  fueren  ,  son  uno» 
infames;  se  huyeron,  y  me  dexáron  solo. 
Vern.  Voy  á  nombrároslos :  el  uno  es  el  hijo  del 
Ministro  de  Bernau ,  y  el  otro  el  Barón  de  Birk- 
witz  ,  pupilo  del  Conde  de  Olsbach.  Ambos  os 
deben  mucho...  Hablando  de  este  suceso  con  el 
Conde  de  Olsbach,  os  he  hecho  justicia;  y  él  os 
la  hará  con  el  Ministro ,  á  quien  piensa  hablar  en 
vuestro  favor* 
Stornf>  Señor  Capitán;  si  es  que  creo  que  hay  aun 
hombres  honrados  en  el  mundo  ,  vos  sois  quien 
me  precisáis  á  creerlo* 
Vern.  Téngome  por  muy  feliz ,  en  haberos  sacado 
de  un  error  tan  grande. 

En  voz  baxa. 
Mi  estimado  Coronel ,  tengo  una  gracia  que  pe- 
diros. 
Stornf.  Diga  vm.  quál  es. 

Vern.  Todo  hombre  de  bien  puede  estar  falto  de 
dinero...  vos  lo  estáis... 

Se  le  presenta* 
Servios  de  mi  bolsillo. 
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Stornf.  ¡Como,  señor  Capitán!...  no  haré  tal ;  no 
por  cierto...  soy  un  pobre  viejo  soldado  refor- 
mado; no  tengo  un  quarto  siquiera  ,  es  verdad. 
Mas...  en  una  palabra :  os  digo  que  no  lo  haré'... 
si  no  hubiese  otro  remedio,  un  buen  par  de  pis- 
tolas es  dinero  contante  para  un  infeliz  inválido 
como  yo. 

Mad.  Orí.  ¡  Padre  mió !         Asustada* 

Vem.  i  Amigo  mió!  vuestro  modo  de  pensar... 

Stornf.  i  Y  qué  importa  que  haya  un  viejo  ,  como 
yo  ,  demás  ó*  de  menos  en  el  mundo?...  Solo  mi 
hija ,  sí ;  ella  sola  es  la  que  me  interesa  y  me  con- 
tiene. Bastantes  trabajos  ha  pasado  ya...  si  su  se- 
xo hubiese  sido  diferente ,  habría  seguido  mi  vo- 
luntad ,  y  hubiera  sido  un  valiente  soldado ;  aun- 
que acaso  tan  miserable  como  su  padre...  ¡Ahí 
si  no  fuese  por  ella  ,  ya  estarían  acabados  todos 
mis  trabajos. 

Mad.  Wand.  ¡  Ah  señor  Coronel!  El  poco  dinero 
que  hemos  sacado  de  vuestros  vestidos,  no  duro 
mucho;  y  a  no  ser  por  el  señor  Capitán,  que  ha 
socorrivio  algunas  de  vuestras  necesidades... 

Stornf.  ¿Como'? 

Mad.  Orí.  i  El  señor  Capitán  ? 

Vernin  hace  señas  de  que  callé  á  Mad.  Orlehim. 
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Mad.  Wand.  Sí ,  señor...  ya  que  vm.  no  quiere 
cuidar  de  sí ,  es  preciso  que  otros  cuiden.  Yo  sé 
que  el  señor  Capitán  es  generoso  y  compasivo ,  y 
por  eso  le  fui  á  buscar.  Díxele  como  habíais  llega- 
do á  esta  ciudad ,  y  que  vivíais  en  mí  casa ;  que 
erais  un  hombre  de  bien ,  y  un  soldado  valiente, 
pero  polpre...  Al  instante  se  intereso  á  favor  vues- 
tro ,  y  os  ha  querido  conocer :  mas  como  no 
me  atrevía  á  presentárosle,  díxele  que  ibais  siem- 
pre á  pasearos  por  la  tarde  á  la  alameda...  Tantas 
veces  ha  ido  á  ella  ,  que  al  fin  os  ha  encontrado. 

Síornf.  Jamas  me  ha  dicho  vm.  que  la  hubiese  da- 
do dinero  para  mí. 

M+id+  'Wand.  No,  pero... 

Aparte  d  Madama  Wandrf, 

V¿m.  ¡Pero  Madama  Wandel !... 

Mad.  Wand.  No  hay  remedio;  es  preciso  decir 
la  verdad...  Y  además ,  ¿  qué  mérito  tendrá  vm. 
en  hacer  bien,  si  nadie  lo  sabe? 

Mad.  Orí.  ¡  Hombre  generoso ! 

Stomf.  No  ,  señor  Capitán,  eso  no  ha  de  ser:  me 
disgustáis  con  eso...  ¿Como  queréis  que  yo  os 
lo  devuelva?  ¿Cómo?  mirad:  estas  canas  y  una 
docena  de  heridas  son  todo  mi  caudal...  Me  ha- 
béis dicho  que  no  estáis  muy  acomodado;  ¿que- 
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reís  arruinaros  por  mi  causa?...  ¡  O !  esto  me  llena 
de  rubor... 

Se  le  saltan  las  lágrimas. 
¡  Que  un  soldado  viejo ,  como    yo  ,  llore  toda- 
vía!...  ¡Ah!  no  puedo  contener  las  ligrimas!... 
¡  Ahora  es  quando  siento  todo  el  horror  de  mi  si- 
tuación ,  el  peso  de  mi  miseria ! 

Vern.  Sin  mas  detenernos,  vamos  a  casa  del  Comi- 
sario de  Guerra.  Tiene  orden  de  proponer  al  Mi- 
nistro todos  los  Oficiales  de  mérito  que  se  le 
presenten.  Esto  no  debe,  á  la  verdad,  daros  es- 
peranza alguna ,  porque  sois  extrangero :  irías  os 
puede  ser  útil.  Vamos ,  no  omitamos  nada. 

Stornj..  Sí,  vamos  allá. 

Aparte  á  Madama  Wandel. 
Cuidado ,  Madama ,  con  tomar  dinero  alguno. 

A  su  hija. 
No  te  aflijas,  hija  mía.  Tu  anciano  padre  será 
empleado  ,  ó...  sino  ,  una  pistola  acabará  con  su 
triste  suerte.  Vase. 

SCENA  VI. 

Madama  Orlehim  y  Madama  Wandel. 
Mad.  Wand.  ¡Vea  vm.  qué  genio  el  suyo!...  y 
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luego  quiere  que  se  interesen  por  él...  A  fé  mía, 
que  los  Oficiales  de  ahora  son  mucho  mas  ama- 
bles: sino  llevaran  uniformes,  los  tendria  una 
por  petimetres,  mas  bien  que  por  soldados.  Tie- 
nen un  ayre,  un  modo...  á  la  verdad,  da  gusto 
verlos...  Señorita ,  perdone  vm.  si  digo  libremen- 
te lo  que  pienso;  pero  sino  conociera  á  su  se- 
ñor padre ,  no  le  tendria  por  un  Coronel. 

Mad.  Orí.  ¿Que  quiere  vm?...  ese  es  su  carácter; 
y  algunos  hay  que  se  le  parecen, 

Mad.  Wand.  Es  verdad  ;  yo  he  conocido  dos  6 
tres  Oficiales  viejos  como  él...  Al  verlos,  qual- 
quiera  diria,  vé  ahí  un  buen  Alemán..,  pero  á 
mí  me  gustan  los  Oficiales  galanes...  Por  exem- 
plo  ,  el  señor  Vernin...  es  amable, ,  pero  bizarro 
y  valiente.  No  querrá  vm.  creer  lo  bien  que  se 
ha  portado  y  distinguido  en  esta  última  guerra... 
Siento  de  veras  que  no  le  haya  vm,  hecho  me- 
jor acogida;  porque  es  hombre  de  buen  corazón. 

Mad.  Orí.  No  puedo  menos  de  admirar  su  noble 
desinterés ,  su  ardiente  zelo  por  obligar  á  un 
desgraciado  á  quien  jamas  ha  visto ,  cuyo  carác- 
ter adusto  choca  á  todo  el  mundo  ,  y  cuyo  de- 
plorable estado  inspiraría  á  las  almas  menos  sen- 
sibles mas  disgusto  que  compasión :  pero  me  se- 
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ría  muy  doloroso  haber  de  ser  gravosa  á  un  hom- 
bre, cuyas  facultades  no  corresponden  con  su 
generosidad, 

Mad.  Wand.  Sin  embargo,  yo  le  contemplo  bas- 
tante bien  acomodado...  Mas  si  vm.  tiene  algún 
escrúpulo  en  aceptar  favores  suyos,  aun  tene- 
mos otro  recurso...  Dirijámosnos  al  señor  Kulpel. 

Mad.  Orí.  ¿  A  ese?...  mucho  menos...  yo  no  le  co- 
nozco; mas  su  conducta  me  parece  sospechosa: 
paréceme  que  lleva  algún  designio  en  procurar 
introducirse  en  esta  casa. 

Mad.  Wand.  ¿Y  bien?  siempre  que  sus  miras 
sean  honestas,,, 

Mad.  Orí.  Lo  dudo, 

Mad.  Wand.  No  lo  dude  vm. ;  merece  que  se  le 
haga  justicia...  Sepa  vm.  que  he  estado  esta  ma- 
ñana en  su  casa.  No  sabré  ponderar  á  vm.  con 
quánta  bondad  me  ha  recibido...  no  esperaba  él 
mi  visita...  Ayer  quando  dixo  que  vivia  en  casa 
del  Conde  de  Olsbach,  conservé  el  nombre  en 
la  memoria ;  y  esta  madrugada ,  a  fuerza  de  pre- 
guntar, logré  hallarle  al  cabo.  Me  preguntó  mu- 
cho acerca  de  vm.  y  de  su  señor  padre :  tam- 
bién me  preguntó  el  nombre  de  vm. ;  pero  ya 
sabe  vm.  mi  reserva. 
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M.ici.  Orí.  Hizo  vm.  muy  bien ;  no  quiero  ser  co- 
nocida de  nadie,..  Quiero  ,  á  lo  menos ,  tener  el 
consuelo  de  poder  llorar  libremente...  ¿Tampo- 
co habrá  vm.  dicho  nada  á  Monsieur  Vcrnin? 

Mad.  Wand.  Nada,  señorita;  ninguno  logrará  ar- 
rancarme ei  secreto...  Pero  teir^o  los  mavores 
deseos  de  verla  á  vm.  feliz...  El  señor  Orlehiin 
murió:  si  se  presentase  otro  hombre  amable... 

Mad.  Orí.  ¡  Ay  Orlehim  mió ! 

Mad,  Wand.  ;Es  cosa  bien  singular!  En  hablan- 
doos  de  él,  perdéis  el  juicio  :  y  en  verdad  que 
hacéis  mal;  porgue  el  muerto,  muerto  se  está: 
por  mas  que  se  le  llore ,  no  se  le  podrá  resuci- 
tar... Y  además  no  siempre  se  logra  hacer  boda 
con  un  Oficial  General, 

SC  EN  A     VIL 

Las  mismas  y  Vernin* 

Vernin ,  que  entra  sin  ser  visto ,  pone  sobre  una 

mesa,  que  esta  cerca  de  la  puerta ,  un  papel,  con 

dinero  dentro :   después  acercándose 

d  Madama  Orlehim  ,  dice : 

Vern.  Madama,  ¿me  permitirá  vm.  que  la  presente 


en  casa  de  la  Condesa  de  Olsbach?...  es  una 
dama  muy  amable...  tendrá  mucho  gusto  en  re- 
cibiros. 

Mad.  Orí.  Estimo  muy  mucho  el  interés  que  to- 
máis por  mí...  ¿  pero  estoy  acaso  para  poderme 
presentar  delante  de   personas  de  cierta  clase? 

Vern.  Esa  razón  no  debe  deteneros,  tratándose 
de  la  Condesa  de  Olsbach :  además  de  que  es- 
tais  de  luto...  pero  me  voy  á  buscar  á  vuestro 
padre. 

Mad.  Orí.  ¿Pues  dónde  le  habéis  dexado? 

Vern.  Aquí  cerca  en  la  alameda...  ¿Me  permitiréis 
que  os  anuncie  á  la  Condesa? 

Mad.  Orí.  Si  lo  tenéis  por  conveniente  ,  consiento 
en  ello.  Vase  Vemin. 

S  C  E  N  A      VIII. 

Madama  Orlehim  y  Madama  W andel. 

Mad.  Wand.  Me  alegro  que  quiera  vm.  ir  á  ver 
á  la  Condesa:  es  tan  buena,  como  respetable; 
todo  el  mundo  se  hace  lenguas  de  ella.  Aunque 
rica ,  y  de  una  clase  distinguida ,  es  tan  afable, 
que  no  se  desdeñará  de  hablar  al  mas  ínfimo  de 
los  hombres ,  como  si  fuese  su  igual.  Hace  unos 
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seis  meses  que  vive  en  esta  ciudad ,  que  es  des- 
de que  su  hijo   vino  del  exército.  Antes  vivia 
bien  lejos  de  aquí, 

Mad.  Orí.  ¿Con  que  conoce  vm.  esa  casa? 

Mad»  Wa7id,  No,.,  sí ;  la  conozco  desde  esta  ma- 
ñana ,  quando  fui  á  ver  al  señor  Kulpel...  allí 
hice  conocimiento  con  un  criado,  que  me  lo  ha 
contado  todo...  ¡es  buen  muchacho!...  Si  hubie- 
se estado  despacio,  yo  Je  hubiera  rogado  que 
me  contase  mas ;  porque  á  mí  me  gusta  oir  ha- 
blar de  las  gentes  distinguidas...  Pero  ya  se  vé, 
como  la  ciudad  es  tan  grande ,  y  hay  tantas  gen- 
tes de  su  clase...  Ahora,  señorita,  me  parece 
que  debe  vm.  estar  contenta :  yo  apuesto  que  la 
Condesa  ha  de  querer  que  os  quedéis  en  su  com- 
pañía ;  y  en  tal  caso ,  espero  que  no  os  olvida- 
réis de  la  pobre  Wandel. 

Mad.  Orí.  Mi  querida  amiga;  no  todos  son  tan 
buenos  como  vm.  cree. 

Mad.  Wand.  ¡He!...  jamas  cree  vm.  nada...  ;Ah! 
aquí  está  ya  el  señor  Kulpel. 
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SC  EN  A     IX. 

las  mismas  y  KulpeL. 

Ktdp.  Madamas ,  servidor  de  vms. 
Mad.  Orí.  Servidora  de  vm, ,  caballero. 
Mad.  Wand.  Siéntese  vm.  i  aquí  hay  una  silla ,  á 
la  verdad  no  es  digna  de  vm. ;  pero  habrá  de 
perdonar :  soy  una  pobre, 
Ktdp.  Madama,  ¿ha  pasado  vm.  bien  la  noche? 
Mad.  Wand.  No  hemos  cerrado  los  ojos. 
Aparte  d  Madama  Orlehim. 
Vamos ,  señorita ,  alégrese  vm.  un  poco, 
Kidp.  ¿Pues  cómo  ha  sido  eso? 
Mad.  Wand.  Porque  el  padre  de  esta  señorita  no 

ha  entrado  en  toda  la  noche  en  casa, 
Jb^«|Alt]  ¡ya! 
Mid.  Wand.  Temíamos  que  le  hubiese  sucedido 

algún  azar, 
Ktdp.  \  O !  ya  se  vé, 

Mad.  Wand.  Pero  gracias  a  Dios ,  nada  le  ha  su- 
cedido.      Aparte  d  Madama  Orlehim. 
Háblele  vm. ,  señorita. 
Kulp.  ¿Y  donde  está  ahora  el  señor  Coronel? 
Mad.  Orí.  Le  ha  llevado  consigo  el  Capitán  Ver- 
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nin,  para  proporcionarle  alguna  plaza,  si  es  po- 
sible. 
Sorprehendido  al  oir  el  nombre  de  Vernin. 

Kulp,  ¡Cielos!... 

Mad.  Orí.  ¿Qué  os  sucede? 

Kulp.  A  mí  nada...       Aparte  d  Mad.  Wand. 
I  Madama  Wandel ! 

Mad.  Wand.  ¿  Qué  manda  vm. ,  señor  Kulpel  ? 

Kulp.  No  quisiera  que  me  encontrase  aquí  ninguno 
de  fuera  de  casa...  Tengo  cierta  cosa  importante 
que  comunicar  á  Madama. 

Mad.  Wand.  Basta :  voy  á  dar  orden  de  que  no 
dexen  entrar  á  nadie. 

Kulp.  Me  daréis  gusto  en  eso. 

Mad.  Wand.  ¡Catalina!  ¡Catalina.! 

Llega  Catalina)  le  habla  al  oído  Mad.  Wand., 
y  la  vuelve  d  enviar  juera. 

Kulp.  El  señor  Vernin  es,  según  me  parece,  ami- 
go de  esta  casa. 

Mad.  Grl.  Sí ,  señor. 

Kulp.  Es  todavía  Oficial  reformado. 

Mad.  Orí.  En  efecto. 

Kulp.  Es  lástima  que  estos  señores  no  tengan  mu- 
chas facultades...  La  voluntad  es  lo  mejor  que 
tienen. 
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Mád.  Orí.  Basta  para  merecerse  nuestra  estimación 

y  gratitud. 
Kulp.  Es  muy  laudable  vuestro  modo  de  pensar... 
Mas  resta  saber ,  si  con  todo  su  anhelo  por  hacer 
servicios ,  tienen  siempre  buenas  intenciones.... 
Quiero  creer ,  que  el  señor  Vernin  será  hombre 
de  bien. 
jMad.  Orí.  Lo  es,  sí  señor,  lo  es. 
Kulp.  Eso  es  lo  que  digo  ;  convengo  en  ello...  mas 

con  todo... 
Mad.  Orí.  ¡Qué  vil  calumniador! 
Kulp.  Quiero  decir...   que  este  hombre  honrado 
me  ha  ganado  por  la  mano...  Mi  intención  era 
interesarme  por  el  señor  Coronel...  y  quizá  hu- 
biera poduio  lisonjearme  de  haber  logrado  algu- 
na cosa,  por  medio  de  mis  conexiones  las    mas 
distinguidas  en  la  corte...  pero  otra  vez  tratare- 
mos de  esto...  Permitidme  que  pase  á  otra  cosa, 
que  me  interesa  tanto  como  los  adelantamientos 
de  vuestro  señor  padre...  Hablemos  de  vos  mis- 
ma, Madama.  Vm.  es  una  joven  viuda,  y  muy 
amable... 

5c"  arrima  á  ella. 
¿Desearía  vm.  contraer  un  nuevo  enlace? 
Mad.  OrL  No,  señor,  jamas.  * 
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Kulj?.  Es  que  no  faltarían  personas  ricas  y  libres, 
que... 

Mad.  Orí.  Bien  podrá  ser ;  mas  yo  ¡amas  pensaré 
en  eso. 

Kulj?.  Casi...  Tiene  vm.  razón t  el  matrimonio  no 
es  siempre  el  camino  de  la  felicidad...  Acaso  le 
acomodaría  á  vm.  mejor  un  enlace..»  menos  gra- 
voso... 

Mad.  Orí.  ¿Qué  decís? 

Kulj?.  En  tal  caso  entrega  uno  su  corazón  al  objeto 
amado...  goza  en  su  compañía  de  los  placeres' 
de  la  vida ;  divide  con  él  sus  riquezas ,  y  conser- 
va su  libertad. 

Mad.  OrL  Os  entiendo..*  ¿Vuestro  intento  será 
proponerme  un  enlace  semejante? 

Kulj).  Y...  en  tal  caso...  ¿qué  me  diréis? 

Con  indignación. 

Mad.  Orí.  ¡Que  sois-  un  perverso! 

Mad.  Wad.  Sí,  sin  duda...  Deberiais  avergonza- 
ros de  hacer  á  esta  señora  proposiciones  tan  in- 
dignas... Os  tenia  por  hombre  de  bien;  mas  ya 
veo  que  me  he  engañado...  Salga  vin.  de  mi  casa 
al  instante:  hágame  ese  favor.  Mi  Casa,  aunque 
pobre,  es  honrada;  y  está  vm.  muy  equivoca- 
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¿lo  si  ha  creído ,  que  yo  toleraría  en  ella  tan  in- 
fames procederes. 

Aparte. 
Kulp.  Mal  me  ha  salido  esta  tentación:  salgamos 
con  maña  del  mal  paso.    ( 

En  alta  voz. 
Muy  bien ;  estoy  satisfecho.  Ya  veo ,  Madama, 
que  es  vm.  muger  de  honor;  no  podéis  dexar 
de  agradar  á  la  Condesa. 
Mad.  Wand.  ¿  A  qué  Condesa  ? 

Aparte. 
Kulp.  i  Qué  diablos  he  hecho?...  mas  ya  empecé, 
y  es  fuerza  acabar. 

En  alta  voz. 
A  la  Condesa  de  Olsbach. 
Mad.OrL  ¿A  la  Condesa  de  Olsbach? 
Kulp.  Sí,  señora:  es  una  dama  respetable  por  su 

virtud. 
Mad.  Orí.  Yo  no  os  entiendo. 
Kulp.  ¿Pues  qué  no  sabéis...  no  os  ha  hablado  na- 
da Madama  Wandel? 
Mad.  Wand.  ¿Yo?  ¿de  qué? 
Kulp.  De  que  he  hablado  á  la  Condesa  de  Ols- 
bach. 
Mud.  Wand  ¡  Ah!  sí;  es  cierto,  así  es. 
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Kulp.  Encargóme  ayer  tarde ,  que  me  valiese  de 
algún  ardid  para  asegurarme  de  si  vuestro  ca- 
rácter correspondía  al  ventajoso  informe  que  Je 
habian  dado  de  vos;  para,  si  así  fuese,  admiti- 
ros en  su  casa. 
Mad.  Orí.  ¿Habláis  sinceramente? 
Kulp.  La  Condesa  confirmará  quanto  os  digo* 
Mad.  Orí.  Perdonad  ,  caballero,  si  os  he  ofendida 

con  una  injusta  sospecha. 
Kulp.  No  habléis  mas  de  eso:  estoy  muy  satis- 
fecho del  buen  éxito  de   mi  empresa.    Voy   á 
dar  parte  de  todo  á  la  Condesa. 
Mad.  Orí.  Como  queráis...  Suplicóos ,  que  perdo- 
néis mi  error. 
Kulp.  Probablemente  tendré  el  encargo  de  venir 
después  de  córner  para  presentaros  á  la  Condesa. 
Va  delante  de  Kulp  el  para  abrir  la  puerta :  vé- 
sobre  la  mesa  el  papel  que  Vernin  ha  dexado  ,  y 
adviriiendo  que  hay  envuelto  en  él  dinero^ 
dice : 
Mad.Wand.  ¡Ay!...    ¿qué  es  esto?...  Señorita, 
vea  vm.  una  carta...  y  dentro  de  ella  hay  dinero. 
Despidiéndose. 
Kulp.  Madama,  tengo  el  honor  de... 
Mad,  Orí.  Suplico  á  vm.  aguarde  un  momento. 
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Toma  la  carta ,  y  lee  el  sobre. 
| Es  para  mí!         La  abre,  y  lee. 
*rLa  pobreza  no  es  un  vicio  vergonzoso :  mas  á 
5?un  corazón  noble  le  es  muy  duro  confesarla. 
*?Lo  que  me  atrevo  a  ofreceros  es  bien  poca  co- 
9>sa:  dignaos  aceptarlo.  ¡Oxalá  os  conceda  pron- 
j)to  el  cielo  una  fortuna  digna  de  vuestras  vir- 
tudes!" Esta  carta,  este  dinero,  ¿de  dónde 
vienen? 
Mira  atentamente  d  Kulpel  9  y  después  dice 
aparte  d  Madama  Wandel. 
¿Será  esto  de  él?  jde  este  hombre  cuya  fisono- 
mía le  hace  tan  poco  favor?  ¿Será  capaz  de  una 
acción  tan  noble?...  ¿ó  será  acaso?... 

Mad.  Wand.  No,  no;  de  él  es.  Me  dixo  esta  ma- 
ñana ,  que  tenia  intención  de  socorreros. 

Mad.  Orí.  ¿Será  posible?...  ¡Qué  engañoso  es  el 
exterior!...  Sí,  él  es;  ya  no  me  queda  duda:  su 
perplexidad,  su  inquietud  me  confirman... 

Kulp.  Temo  que  llegue  este  Vernin ,  y  me  en- 
cuentre aquí...  Permítame  vm.,  Madama... 

Mad.  Orí.  No...  recibid  primero  las  demostracio- 
nes de  mi  gratitud ,  ¡  hombre  noble  y  generoso ! 

Ktdp.  \0  Madama! 

Mad.  Orí.  No  disimuléis...  y  vuestra  misma  pre- 
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caución...  Al  principio  habéis  explorado  mi  vir- 
tud ,  la  qual  no  es  mas  que  un  deber  que  el  ho- 
nor impone...  Ahora  queréis  recompensarla  con 
una  noble  generosidad;  no,  señor;  no  abusaré 
de  vuestro  buen  corazón :  recoged  vuestro  di- 
nero. 
Jfcuty,  Madama  ,  á  la  verdad... 

S  C  E  N  A     X. 

Los  mismos  y  Stornfels. 

Stomf.  Es  excusado...         TLntrando. 

Siento  que  ese  buen  hombre  se  haya  molesta- 
do tanto  con  aquel  fatuo... 
A  KulfeL 
Servidor  de  vm. 

Mad.  Orí.  Padre  mió,  ¿qué  ha  sucedido? 

Stomf.  Ese  Comisario...  ese  animal...  ¿qué  sé  yo 
lo  que  es?...  Es  necesario  prosternarse  delante 
de  él.  Quisiera  ser  lo  que  antes  he  sido ,  y  tener 
á  mis  ordenes  á  ese  impertinente;  yo  le  haria 
danzar. 

Mad.  Orí.  Sosiégúese  vm.  padre;  aun  tenemos 
amigos. 

Stomf.  Bien  pocos,  hija  mia. 
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Mad.  Orí.  Sí ,  señor ;  y  amigos  que  no  debíamos 
esperar...  Vea  vin.  este  hombre  generoso :  ape- 
nas nos  conoce,  y  ya  nos  colma  de  beneficios... 
Lea  vm.  esta  carta. 

D ] espites  de  haberla  leído. 

Stornf.  Nó ,  señor ,  no ;  no  lo  consentiré. 

Después  de  abrir  el  papel ,  y  contado  el  dinero. 

Mad.  Wand.  ¡  Ah  señor  Coronel !  mirad ,  hay  diez 
escudos. 

Stornf.  Démelos  vm. ,  Madama... 
A  KulpeL 
Tomad  vuestro  dinero. 

Kulp.  ¡Señor!... 

Stornf.  Habéis  hecho  una  acción ,  de  la  qual ,  á  fé 
inia,  solo  es  capaz  Un  hombre  honrado. 

Aparte. 
Aunque  su  fisonomía  no  anuncia  que  sea  hombre 
de  bien. 

Mad.  Wand.  ¡Pero,  señor  Coronel  1 

Stornf.  Sosiégúese  vm.,  Madama...  Tomad,  caba- 
llero... yo  no  acepto  dinero...  Un  vie:o  Oficial 
puede  ser  pobre;  mas  no  debe  recibir  limosnas... 
Tomad. 
Kulp.   Sino  queréis  absolutamente... 
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Coje  el  dinero. 
Mas,  á  la  verdad...  no  sé... 
Stornf.  Caballero ,  yo  no  gasto  ceremonias ;  soy 
demasiado  viejo  para  haceros  cumplidos:  estimo 
vuestro  favor  de  todo  corazón. 

SC  EN  A    XI. 

Los  mismos  y  Vernin. 

Viendo  venir  d  Vernin. 

Kulp.  i  Perdido  soy!... 

Quiere  irse. 
Señor  Coronel,  tengo  el  honor  de  ser... 
Deteniéndole. 
Stornf.  Un  momento,  caballero. 

Viendo  entrar  d  Vernin  le  dice : 
Mucho  me  alegro  de  vuestra  venida. 

En  voz   baxa. 
Mirad  quán  falaz  es  la  fisonomía. 
Señalando  d  Kulpel. 
Yo  hubiera  tenido  á  este  hombre  por  un  pica- 
ro :  pero  no ,  amigo ;  es  un  hombre  respetable. 

A  Kulpel '.,  que  quiere  escabullirse. 
¿Adonde  vais,  caballero? 
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Procurando  ocultarse. 
Kulf.  Tengo  que  despachar  una  diligencia  que  me 

urge...  Permitidme... 
Stornf  Suplicóos ,  que  aguardéis  un  momento. 
A  Vernln. 
Mirad  este  hombre  generoso ;  quiere  partir  con 
nosotros  su  dinero... 

Quiere  irse  Kulpel. 
Esperaos. 

Mirando  d  Kulpel. 
Vern.  Si  no  me  engaño...  vm.  es...  el  antiguo  ma- 
yordomo del  Conde  de  Olsbach. 
Sumamente  confundido. 
Kulp*  ¿Yo,  señor?  ¿yo? 

Stornf.  Os  engañáis.  Es  un  caballero  de  mucha 
consideración  en  la  corte...  Debéis  conocer  la 
familia  de  los  Kulpel. 

Detiene  d  Kulpel ,  que  quiere  irse. 
Deténgase  vm. ,  caballero:  ¡  es  posible !.. 
Kulp.  No,  no...  Mis  ocupaciones...   Pronto  estoy 
de  vuelta. 

Aparte» 
Stornf.  Este  hombre  tiene  ei  diablo  en  el  cuerpo... 
empieza  ya  á  hacérseme  sospechoso... 
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A  Vcrnin. 
Tomad  ,  ved  ahí  la  carta  que  me  ha  escrito. 

Kulf.  Señores,  yo  dexo  á  vms. 
Deteniéndole. 

Vern. No ,  no;  no  nos  dexe  vm...  Aquí  hay  picardía. 

Mad.  Wand.  No  crea  vm.  nada...  Lo  que  hay  es 
esto...  Al  señor  Kulpel  le  tienen  por  el  mayor- 
domo del  Conde  de.  Olsbach ,  porque  se  toma 
el  trabajo  de  encargarse  del  manejo  de  su  casa... 
Y  además  ,  señores ,  yo  sentiría  mucho  de  que 
se  alborotase  en  mi  casa. 

Stomf.  Pierda  vm.  cuidado,  Madama..., 
A  Kul-peL, 
No  se  menee  vm. 

Vern,  Permitidme,  que  vea  esa  carta. 
Después  de  haberla  mirado. 
Como  reusasteis  aceptarlas  ofertas  que  me  tomé 
la  libertad  de  haceros;  busque  un  medio  de  so- 
correros, sin  ofender  vuestra  delicadeza...  Y  por 
eso ,  quando  os  dexé  en  la  alameda ,  me  fui  á 
escribir  esta  carta,  y  después  volví  aquí  con 
ella...  Yo  no  dudo  que  la  Condesa  de  Olsbach 
haga  mucho  mas  por  vos;  mas  al  pronto  necesi- 
tabais esta  bagatela ,  y  jamas  se  hubiera  sabido 
nada ,  sí... 
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Asiendo  d  Kulpel  por  detras. 
Stornf.  ¿Qué  tienes  que  responder  á  esto  ,  infa- 
me? ¿Donde  está  el  dinero? 
Vcrn.   No  intentes  escaparte ,  ó  si  no... 

Viendo  que  Vernin  tiene  asido  d  Kulpel. 
Stornf,  No ,  amigo ,  no  son  necesarios  dos  contra 

uno. 
Suelta  d  Kulpel ,  Vernin ,  creyendo  que  Stornf  el  s 
le  tiene  asido ,  le  suelta  también.  Kulpel  se  apro- 
vecha de  este  momento ,  dexa  caer  el  dinero^ 
y  se  huye. 

Echa  la  mano  d  la  espada ,  y  sigue  d  Kulpel. 

Stornf  \ Picaro!  no  te  irás  impunemente. 
Vern.   Deteneos. 

Sigue  d  su  padre  juntamente  con  Vernin. 
Mad.  Orí.  ¡Ay  cielos!...  ¡Padre  mió! 
Mad.  Wand.  ¡  Serior  Coronel ! 

Al  salir  vé  el  dinero  en  el  suelo ,  recógelo^ 

y  exclama  en  alta  voz. 
Aquí  está,  el  dinero,  señores ,  aquí  está  el  dinero. 
Vase  tras  de  los  demás. 
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ACTO     QUARTO. 

El  teatro  en  este  acto  y  en  el  siguiente  como  en  el 
primero* 

SCENA       PRIMERA. 

Julia  y  Carlos. 

JuL  «¿Qué  hace  el  Conde? 

Cari  Acaba  de  entrar  en  su  gabinete. 

Jul.  Carlos,  estoy  poco  satisfecha  de  tí ;  deberías 
haberme  traído  inmediatamente  á  esa  señora. 

Cari.  Señorita ,  no  pude  entrar  en  su  casa. 

Jul.  ¿Y  por  qué? 

Cari.  Me  salí  de  casa  sin  coche ,  porque  quise  bus- 
car primero  la  suya. 

Jul.  Y  la  hallaste ,  supongo. 

Cari.  Sí,  señora  ;  mas  al  entrar  en  ella  oí  un  gran 
ruido.  Creo  que  nuestro  despedido  mayordomo 
ha  dado  algún  mal  paso  en  la  casa*  Pasó  delante 
de  mí  huyendo  ,  y  desalentado.  Un  militar  an- 
ciano ,  con  la  espada  desenvaynada  ,  el  señor 
Vernin  y  otros  muchos ,  le  perseguían  vivamen- 
te ;  y  esto  es  lo  que  rne  hizo  volver  pies  atrás ,  pa- 
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rá  informaros  de  todo. 

JuL  ¿Cómo?  ¿también  estaba  allí  Vernin? 

Cari  Sí ,  señora  ;  parecía  que  quería  contener  al 
anciano  :  pero  bien  hubiera  podido  dispensarse 
de  ello,  porque  Kulpel  huía  como  un  relámpago. 

JuL  Me  tiene  en  cuidado  esa  pobre  señora...  Mi 
hermano  necesitará  acaso  su  coche  :  pero  luego 
que  mi  madre  vuelva,  toma  el  suyo  ,  y  vé  á bus- 
carla. Me  avisarás  quando  ya  esté  en  casa,  por- 
que quiero  hablarla  á  solas..*  ¿Lo  entiendes? 

Cari.  Sí ,  señora. 
Vd  á  salir  Carlos ;  pero  se  vuelve  pies  atrás, 

y  dice*. 
Aquí  tenéis  ya  al  señor  Vernin ,  y  al  milita 
anciano*  Vase. 

S  C  EN  A    II. 

Julia  ,  Stor uféis  y  Vernin* 

A  Vernin, 
Stornf.  Amigo ,  me  es  insoportable  la  vida.  Un  an- 
ciano como  yo,  de  nadie  es  respetado:  todo  el 
mundo  me  mira  con*  desprecio...  ¿Reparasteis  á 
la  puerta  en  aquellos  insolentes? 
Ve  á  Julia  y  calla* 
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Acercándose  d  Julia. 

Vern.  Señorita,  tengo  el  honor  de  presentaros  al 
señor  Coronel  Stornfels, 

Jul.  ¿Al  mismo  Coronel?... 
Aparte. 
¡Cielos,  qué  aspecto  tiene  de  desdichado! 

En  voz  alta. 
Caballero ,  tengo  mucho  gusto  en  veros. 

Stornf.  Señorita ,  soy  vuestro  humilde  servidor. 
A  Vernin. 
Amigo,  vamonos» 

Jul.  ¡Qué!  ¿ya  queréis  iros? 

Stomf. Señorita ,  permitidme  que  os  diga,  que  vues- 
tros criados  son  muy  insolentes.  ¿Por  qué  reírse 
á  un  anciano  y  bravo  militar  ? 

Jul.  Sosegaos...  yo  haré  que  se  les  reprenda...  Se- 
ñor Vernin,  una  palabra,  si  gustáis,  con  permi- 
so de  ese  caballero. 

En  voz  baxa  d  Vernin. 
Me  parece  que  vuestro  amigo  es  de  un  carácter 
bastante  duro. 

Vern.  Os  ruego  le  perdonéis.  Es  uno  de  estos  mi- 
litares viejos  que  creyendo  que  el  valor  y  la  bue- 
na fé  son  las  únicas  virtudes  ,  se  precia  poco  de 
cortesano:  y  además  los  infortunios... 
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Jul.  Nosotros  le  socorreremos...  Mi  hermano  será 
su  proctector ;  y  yo  me  encargo  de  la  hija.  De- 
cid que  se  tranquilice. 

Vern.  ¿Ha  venido  á  hablaros  mi  criado? 

Jul.  Sí ,  y  también  he  dado  ya  mis  órdenes  á  Car- 
los para  que  vaya  por  ella. 

Hace  una  reverencia  al  Coronel ,  quien  le  corres- 
ponde :  al  irse  dice  d  Vernin. 
También  me  he  acordado  de  vos*     -    ¡ 

Vern.  ¿De  mí?  ¿por  qué? 

Jul.  ¿  Me  lo  preguntáis  ? 

En  tono  afectuoso. 
¿Pues  qué ,  no  soy  amiga  vuestra  ?        Vase» 

SCENA     I II. 

Stomfels  y  Vernin. 

Stornf.  Amigo %  me  gusta  esa  señorita;  es  afable. 

Vern.  Ya  os  he  dicho  que  la  altanería  y  el  despre- 
cio no  habitan  en  esta  casa, 

Stornf.  ¿  Quién  es  ? 

Vern.  Es  la  hermana  del  Conde  :  tiene  el  carácter 
mas  amable  del  mundo.  Su  viveza  exterior  en 
nada  disminuye  sus  buenos  sentimientos ;  es  ge- 
nerosa y  compasiva...  Por. lo  que  hace  al  Conde, 
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«abe  apreciar  el  mérito  ;  y  particularmente  esti- 
ma, mucho  al  militar  valiente  y  honrado. 

Stornf  Tiene  razón  en  eso.  Hay  muy  pocos  que  se 
le  parezcan. 

Vern.  Es  cierto  :  y  pocos  saben  quán  difíciles  son 
de  cumplir  las  obligaciones  de  un  buen  Oficial. 
Mas  el  Conde  las  sabe  bien :  ha  servido  largo 
tiempo ;  y  apenas  hace  tres  semanas  que  ha  vuel- 
to del  exército. 

Stornf  ¿Ha  servido?  ¿Qué  grado  tiene? 

Vern.  De  General. 

Stornf.  i  Quántas  campañas  ha  hecho  ? 

Vern.  Está  sirviendo  desde  que  era  muchacho* 

Stornf.  ¿Es  valiente ? 

Vern.  Muy  valiente. 

Stornf.  Me  alegro  de  oírlo...  también  yo ,  amigo, 
he  servido  desde  mi  juventud  :  también  soy  va- 
liente ;  y  sin  embargo  soy  al  presente  un  infeliz. 

S  C  E  N  A    IV. 

Los  mismos  y  Felipe. 

Vern.  Felipe  :  ¿  se  á  levantado  ya  el  Conde  de  la 

mesa? 
Telijj.  No  sé,  señor. 
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Vem.  Haccdme  el  favor  de  entrarle  recado. 

Felijp.  Con  mucho  gusto.  Vase. 

Stornf.  Si  os  he  de  decir  la  verdad ,  amigo ,  me  es 
muy  incomodo  tener  que  tratar  con  estos  gran- 
des señores... 

Vern.  Ya  os  he  dicho  lo  que  es  el  Conde  :  queda- 
réis prendado  de  él;  es  la  misma  afabilidad.  Ya 
sale, 

SCENA    V. 

"Los  mismos  y  el  Conde  de  Olshach. 

Abrazando  d  Vemin. 

Cond.  \  Amigo  mió ! 

Viendo  al  Coronel. 
¡Ah  Caballero!...  Tomad  asiento...  He  sentido 
mucho  el  lance  que  os  ha  sucedido  esta  noche... 
Pero  después  que  os  han  puesto  en  libertad ,  ¿por 
qué  no  habéis  venido  á  comer  conmigo?  os  he  es- 
tado aguardando. 

Vern.  No  ha  querido  acceder  á  mis  instancias. 

Cond.  ¿Y  por  qué  no?  Me  hubieras  dado  mucho 
gusto. 

Stornf.  Perdonad ,  mi  General. 
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Cond.  Me  haréis  favor  en  no  darme  ese  dictado. 

Stornf.  Pero  sin  embargo  lo  soísj 

Cond.  Lo  era. 

Stornf.  ¿No  lo  sois  ya?...  Yo  he  servido  desde  mi 
juventud  ;  he  hecho  mas  de  quarenta  campañas; 
he  dado  pruebas  de  valor  é  inteligencia;  y  sin 
embargó,  ¿  qué  soy  en  el  dia?  un  viejo,  cubierto 
de  heridas  -9  á  quien  siquiera  se  digna  mirar  na- 
die... Supliaoos  me  perdonéis ,  si  digo  mi  sentir 
libremente. .i  Acostumbrado  á  vivir  en  el  campo 
de  batalla,  ignoro  el  idioma  de  la  corte...  y  ade- 
más, ved  mi  uniforme.. ¿,  me  avergüenzo  de  pre- 
sentarme vestido  de  esta  suerte...  no  quiero  ser- 
vir de  espectáeulo  ridículo. 

Cond.  Delante  de  mí  qualquiera  puede  presentarse 
como  guste  6  como  pueda :  yo  aprecio  al  hombre, 
y  no  al  vestido...  Pero  me  admira  que  hayan  re- 
compensado tan  mal  vuestro  mérito. 

Stornf.  ¿El  mérito?...  ¿Recompensar  el  mérito?... 
Mi  padre ,  al  cabo  de  Veinte  y  cinco  años  de  ser- 
vicio ,  fué  nombrado  General.  En  una  facción 
contra  los  Turcos ,  aunque  con  fuerzas  muy  in- 
feriores á  las  de  éstos  ,  quiso  mas  hacer  frente 
al  enemigo ,  que  entregarse  prisionero ,  confiado 
en  que  acudirían  pronto  otras  tropas  á  su  socor- 
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ro :  pero  fué  muerto  antes ,  con  quantos  le  acom- 
pañaban... iy  qué  sucedió?  A  las  quatro  sema- 
nas después  de  su  muerte ,  ya  estaban  olvidados 
sus  servicios...  Señor  Conde ;  estoy  seguro  de 
que  quince  mil  escudos  me  harían  mas  honor, 
que  mis  quince  heridas:  sí,  desde  luego.  Se  hace 
bien  poco  alto  de  que  un  hombre  sepa  pelear ,  de 
que  tenga  valor.  Hijo  de  un  General  que  ha  ser- 
vido veinte  años,  Coronel  además,  cort  quarenta 
años  de  servicio,  y  cubierto  de  honrosas  heridas; 
me  veo  reducido  á  pedir  limosna...  y  moriré ,  sin 
que  nadie  se   acuerde  de  mí. 

Queriendo  contradecirle, 

Cond.  Permitidme... 

Siornf.  Ai  cabo  de  mis  dias ,  me  veo  precisado  á  an- 
dar arrastrando...  Cada  qual  que  pasa  me  echa 
una  mirada  insultante  ,  y  me  vuelve  las  espal- 
das... jAh!  ¿por  qué  la  bala  que  me  pasó  el 
sombrero ,  no  me  pasaria  la  cabeza  ? 

Le  muestra. 
Así  no  necesitaría  de  nadie. 

Cond.  i  Quái  es  la  causa  de  vuestra  desgracia  ? 

Stornf.  Nada,  señor  Conde;  os  lo  juro:  una  mise- 
ria ,  que  no  merecía  la  pena  de  que  por  ella  se 
reformase  á  un  soldado  valiente,  y  se  le  quita- 
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sen  los  medios  de  subsistir.  Vos  también  habéis 
servido;  juzgad  si  me  han  hecho  justicia...  Ha- 
bían puesto  á  mi  mando  una  división  de  tropas; 
supe  que  el  enemigo  no  estaba  alerta;  le  sorpre- 
hendí  una  noche,  y  le  derroté...  Os  juro  que  no 
se  hubiera  escapado  uno  siquiera,  si  al  huir  no 
hubiesen  puesto  fuego  a  la  ciudad. 
Sorprehendido. 

Zond.  ¡Cielos'...  ¿Y  quién  mandaba  las  tropas  ene- 
migas ? 

Stornf.  Mi  yerno :  era  un  furioso  ,  que  no  tenia  ni 
aun  sentido  común...  Pero  no  quiero  acordarme 
de  esto.  Ya  llevó  el  pago  merecido,  muriendo  en 
su  puesto...  ¿Queréis  creer  que  intentaron  per- 
derme ,  por  haber  acometido  con  buen  éxito, 
una  atrevida  empresa,  sin  haber  tenido  orden  ? 

Cond.  Eso  fué  mucho  rigor. 

Stornf.  Después  me  han  acusado  de  haber  muerto 
al  hijo  del  General , y  de  haber  hablado  libremen- 
te en  el  Consejo  de  Guerra.  La  primera  acusa- 
ción es  falsa;  y  tengo  por  nula  la  segunda...  ¿  No 
es  mortificarse  para  un  viejo  Oficial  ver  que  le 
prefieren  un  niño,  un  aturdido ,  que  á  cada  ins- 
tante vuelve  atrás  la  cabeza ,  por  ver  si  su  es- 
pada le  sigue?  Atacóme  un  día;  me  vi  precisado 
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á  defenderme ;  y  no  es  culpa  mia ,  si  arrebatado 
de  su  colera,  se  dio  muerte  á  sí  mismo,  arroján- 
dose sobre  mi  espada...  En  quanto  á  lo  que  dixe 
del  Consejo  de  Guerra ,  tenia  derecho  para  de- 
cirlo ,  puesto  que  decia  la  verdad. 

Vern.  i  Y  esa  verdad  os  ha  hecho  perder  vuestros 
servicios ,  vuestros  bienes ,  y  vuestro  honor  ? 
Vivamente. 

Stomf.  Os  engañáis  amigo...  yo  siempre  soy  hom- 
bre de  honor. 

Cond.  Dexemos  eso...  ¡Felipe! 
Sale  Felipe. 

Felip.  \  Señor ! 

Cond.  Mi  secretario  sabe  las  órdeRes  que  le  tengo 
dadas:  que  esté  pronto.  Vase  Felipe. 

A  Stornfels. 
En  vuestro  país  puede  suceder  que  no  siempre 
se  observe  justicia,  ni  se  recompense  el  mérito...' 
mas  aquí  hay  la  seguridad  de  que  siempre  será 
apreciado...  He  tenido  proporción  de  hablar  por 
vos  al  Ministro.  ¿Queréis  tomaros  la  pena  de 
pasar  á  su  casa?  Mi  secretario  os  acompañará. 

Vern. Si  me  lo  permitís,  yo  también  le  acompañaré. 

Cond.  Con  mucho  gusto  ;  tanto  mejor.  Mas  si  que- 
réis hablar  al  Ministro,  el  tiempo  urge. 

F 


(82) 

Stornf.  ¿Así  como  estoy? 

Vern.  Sí ,  eso  es  precisamente  lo  qne  os  recomienda. 
Stornf.  ¿Lo  que  me  recomienda?... 
Picado. 
Sí,  experiencia  tengo  de  ello... 
Vern.  No  todos  los  hombres  juzgan  por  el  exterior. 
El  Ministro  es  un  hombre  prudente  ,  ilustrado, 
y  de  buenos  sentimientos. 
Stornf.  Muy  bien:  iré...  Señor  Conde,  os  doy  las 
gracias  por  tantos  favores... 

A  Vernin ,  al  salir. 
A  la  verdad,  amigo,  voy  viendo  que  hay  en  el 
mundo  mas  hombres  de  bien  ,  que  los  que  yo 
creía...  ¿Mas  quien  diablos  ha  de  ir  á  burearlos 
á  esas  grandes  casas?  Vanse. 

SC  EN  A     VI. 

El  Conde  solo  paseándose. 
Cond.  ¡Que  los  Oficiales  valientes  hayan  de  vivir 
en  la  miseria ,  mientras  que  los  cobardes  están 
rebosando  riquezas!  ¡O  fortuna!  ¡fortuna!... 
¡qüán  ciega  eres  en  la  distribución  de  tus  bie- 
nes !...  Este  venerable  anciano  me  ha  interesado 
sobre  manera...  Su  presencia ,  y  la  relación  inge- 
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nua  de  sus  desgracias ,  me  han  distraído  algún 
tanto  de  mis  tristes  pensamientos...  ;  Ah!  (Emi- 
lia!... ;  Emilia!...  tu  imagen  me  ocupará  eterna- 
mente... tu  pérdida...  Ja  espantosa  imagen  de  tu 
muerte... 

Se  detiene ,  y  fixa  tristemente  los  ojos  en  tierra. 

SCENA    VIL 
La  Condesa  y  el  Conde. 

Condesa.  ¡Hijo  mió!...  ¡  El  desgraciado  no  oye!... 

¡  Hijo  mió ! 
Cond.  \  Ah !  ¡  madre !  \  sois  vos  ? 
Condesa.  Acaban  de  traer  esta  carta  de  parte  del 

Ministro* 

El  Conde  la  abre  y  lee. 
¡Qué  aspecto  tan  melancólico!...  ¡qué  seriedad 
tan  terrible !..*  mucho  me  hace  temblar. 
Después  de  haberla  leído. 
Cond.  Me  proponen  un  empleo. 
Condesa.  ¿Un  empleo  militar? 
Cond.  No,  señora:  una  embaxada..»  ¡Felipe! 

Sale  Felipe. 
Felip.  ¡Señor! 

Cond.  Mi  coche»  No  la  aceptaré.         Vase  Felipe, 

F  i 
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Condesa.  ¿  Y  por  qué  no  ? 

Cond.  No  teniendo  valor  en  la  situación  en  que 
me  hallo ,  para  cumplir  las  mas  fáciles  obligacio- 
nes ,  seré  mas  perjudicial  que  útil  ai  Estado ,  en 
un  puesto  tan  importante. 

Condesa,  ¿Y  qué  dirán  si  le  renuncias? 

Cond.  Dirán  que  soy  altanero  ,  que  no  quiero  ha- 
cer ningún  sacrificio  por  el  Estado  ;  que  soy  in- 
digno de  la  bondad  y  las  gracias  con  que  el  Rey 
me  honra...  No  quiero  examinar  lo  que  podrán 
decir.  Puedo  justificarme  ;  y  he  servido  hasta 
aquí  con  honor. 

SCENA     VIII. 

Los  mismos  y  Julia, 

Julia.  ¡  Hermano !  tu  Abogado  te  está  aguardando. 
A  su  madre ,  y  quiere  irse. 

Cond.  Permitidme... 

Condesa.  Viene ,  hijo  mió ,  a  hablarte  sobre  tu  pley- 
to  con  Spilding.  Bien  sé  que  la  justicia  está  de  tu 
parte :  pero  acuérdate  de  su  pobre  familia. 

Cond.  Es  pobre ,  ya  lo  sé :  mas  no  le  debo  sacrifi- 
car mis  derechos.  El  orguMo  es  quien  le  ha  he- 
cho infeliz;  la  necesidad  le  humanará.  Si  gano  el 
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pleyto,  yo  procuraré  que  delnada  carezca.  Vase. 

SCENA    IX. 

La  Condesa  y  Julia. 

Jul.  Paréceme  que  mi  hermano  está  tranquilo. 
Cond.  Quiere  ocultarnos  su  pena...  ¡  Mas  ay !  Quin- 
to mas  tranquilo  parece ,  tanto  mas  le  temo. 

SCENA     X. 

Las  mismas  y  Vernitu 

Vern.  Señoras ,  Fircland  acaba  de  llegar.  Su  criado 
me  ha  dado  ahora  una  noticia...  Si  es  cierta,  so- 
mos dichosos :  si  no  lo  es ,  somos  desdichados. 

Condesa.  ¿Y  qué  noticia  es? 

Vern.  No  puedo  deciros  mas  por  ahora ;  voy  á  es- 
tar con  él  en  persona...  Si  tenéis  ocasión  de  ha- 
blar al  Conde  ,  pronunciad  delante  de  él ,  como 
por  casualidad,  el  apellido  de  Tronsberg...  Voy 
al  in  tantc  á  cerciorarme  del  caso;  volveré  quan- 
to  antes.  Vase. 

Condesa.  ;Vernin!  Llamándole, 

¿Qué  querrá  decir  con  estol 

JuL  Madre  mía,  paréceme  que  lo  adivino...  sin  du- 
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da  es  alguna  buena  noticia  para  mi  hermano, 
puesto   que   debemos  nombrar   el   apellido   de 
Tronsberg..,  Acaso  sera  el  de  Emilia;  quizá  vivi- 
rá todavía, 

Condesa*  \ Pluguiese  al  cielo! 

Jul.  No  lo  dudo ,  madre  mia ;  el  corazón  me  lo  di- 
ce.,. Su  Emilia  está  en  salvo,  no  ha  perecido  en 
el  incendio. 

Condesa.  Tu  esperanza  se  desvanecerá  bien  presto, 
mi  querida  Julia.  Tengo  pruebas  ciertas  de  su 
desgracia... 

Derrama  algunas  lagrimas ,  y  al  cabo  de  algu- 
nos instantes  de  pausa ,  prosigue  con  tono  mas 

tranquilo* 
La  recompensa  que  su  providad  merece  ,  acaso 
no  la  logrará  en  este  mundo...  Ven  ,  hija  mia; 
un  consuelo  infundado  solo  sirve  de  preparar 
nuevo  alimento  á  la  desesperación...  Ven,  haga- 
mos porque  no  se  ausente.  El  tiempo  y  nuestro 
cuidado ,  lograrán  acaso  restituirle  su  antigua 
tranquilidad. 
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ACTO       QUINTO. 

SCENA     PRIMERA. 

ha  Condesa  y  Julia. 

Condesa.  Todas  mis  fatigas  han  sido  inútiles:  sub- 
siste en  su  resolución... 

Con  agitación. 
¿Volveré  á  verle  otra  vez? 

JuL  Sosiégúese  vm. ,  madre  mia.  ¡Situación  cruel ! 
pero  me  alienta  mucho  la  firmeza  de  su  carácter. 

Condesa.  ¿La  firmeza  de  su  carácter?...  ¡  Ah !  ¿po- 
drá eso  deslumhrarle?...  Esa  tranquilidad   apa- 
rente no  es  mas  que  un  velo  que  encubre  la  mas 
terrible  desesperación...  Yo  he  descorrido  este 
velo:  he  querido  estrecharle  para  que  cediese  á 
nuestras  instancias;  pero  me  ha  respondido  que 
su  corazón  está  cruelmente  herido  con  la  pér- 
dida de  Emilia ;  pero  que  puedo  confiar  en  que 
el  tiempo,  la  prudencia  de  mis  consejos,  y  la 
voz  de  la  razón  le  irán  reduciendo  poco  á  poco 
á  mejor  estado;  y  que  solo  me  ruega  le  conce- 
da algunos  dias  para  reponerse   enteramente.... 
Nos  separarnos;  no  le  perdí  de  vista  mientras 

F4      . 
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pude  ..  y  quando  ya  le  pareció  que  estaba  solo... 
i  ó  Dios,  y  lo  que  vi!.,.  Abandonado  á  la  mas 
amarga  pena... 

SC  EN  A    II. 

Zas  mismas  y  Felipe* 
Felip.  ¡Señora! 
Condesa.  ¿Qué  quieres? 
Feli».  Aquí  hay  una  muger,  que  pide  licencia  para 

hablaros! 
Condesa.  ¿Quién  es  esa  muger? 
l'elijp.  Yo  no  la  conozco.  Esta  mañana  la  he  visto 

con  el  mayordomo  Kulpel...  Dice  que  se  llama 

Madama  Wandel ;  y  qUe  tiene  un  asunto  muy 

urgente  que  comunicaros. 
Condesa.  Dila  que  entre.         Vase  Felipe. 

i  Un  asunto  muy  urgente!....  Cada  noticia   me 

asusta,  y  pone  en  nuevo  cuidado. 

SCENA     III. 

La  Condesa ,  Julia  y  Madama  Wandel. 
Madama  Wandel  entra  temblando. 
Condesa.  ¿Qué  queréis,  buena  muger? 
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Mad.  Wand.  Suplicóos ,  señora ,  perdonéis  la  li- 
bertad qne  me  tomo...  Solo  vengo  á  pregunta- 
ros ,  si  sois  vos  quien  ha  enviado  un  coche ,  para 
traer  á  una  señorita  que  está  hospedada  en  mi 
casa. 

Condesa,  ¿Como? 

Mad.  Wand.  Sí,  señora:  suplicóos  no  os  enfa- 
déis... Me  han  engañado  muchas  veces ;  y  debo 
tomar  todas  las  precauciones  posibles ,  para  que 
la  pobre  señorita  no  caiga  en  manos  de  gente 
mal  intencionada;  porque  la  quiero  de  todo  co- 
razón. 

Condesa.  ¿Qué  queréis  decir,  muger?...  Yo  no  os 
entiendo. 

Jul.  I'erdone  vm. ,  madre  mía ;  es  la  hija  del  Co- 
ronel Stornfels.  He  enviado  á  Carlos  con  el  co- 
che, para  que  la  traigan:  Vernin  se  encargó  de 
.  .nírselo. 

Mad.  Wand.  ¡Ah!  ¿con  qué  sois  vos  quien  ha 
enviado  el  coche?...  De  ese  modo  me  marcho 
al  instante  á  participarla  esta  agradable  noticia... 
\  Ay  señoras  i  creed  que  en  estos  tiempos  no  so- 
bra ninguna  precaución.  ¿Queréis  creer,  que  un 
mayordomo  del  señor  Conde  concurría  ,  de  po- 
cos días  á  esta  parte ,  á  mi  casa  á  hacer  la  corte 
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á  la  señorita?...  jSc  daba  un  ayre  de  hombre  de 
circunstancias,  haciéndose  pasar  por  tal!...  Pues 
este  mismo  sugeto  nos  ha  salido  al  cabo  un  gran 
bribón ,  que  quería  robarnos ,  y  seducir  á  aque- 
lla amable  joven...  Perdonad  si  os  importuno: 
quando  empiezo  á  hablar,  no  sé  dexarlo...  Me 
voy  quanto  antes ,  para  enviárosla  sin  dilación... 
Soy  vuestra  mas  humilde  servidora. 

SCENA     IV. 

Las  mismas ,  Madama  Orlehimy  Carlos. 

Carlos ,  que  entra  el  primero ,  mira  d  todas  par- 
tes ,  y  llama  en  voz  baxa  d  Julia. 

Cárl.  \  Señorita !  ¡  señorita ! 

Jul.  ¿Ha  venido  ya? 

Cari.  Sí ,  señora, 

Jul.  I  Dónde  está  ? 

QdrL  Vedla.        Abre  la  puerta. 

Entra  Madama  Orlehim. 
Mad.  Wand.  ¿Qué  es  vm.,  señorita? 
Se  adelanta  d  recibir  d  Madama  Orlehint ,  la 

saluda  -,  y  después  dice  d  Carlos» 
Jul.  ¿.Dónde  está  el  Conde? 
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Cari.  En  casa  del  Ministro  Bernau:  he  visto  su 
coche  a  la  puerta, 

Jul.  Bien  está.  Ten  cuidado  de  que  nadie  entre 
aquí...         Señalando  d  Madama  WandeL 
Lleva  á  esa  señora,  y  dale  para  refrescar. 

CdrU  Venga  vm,  conmigo,  señora.         Vanse. 

SCENA    V, 

La  Condesa  a  Julia  y  Madama  Orlehim. 

A  Madama  Orlehim. 

Condesa,  Tengo  mucho  gusto  en  veros ,  Madama. 
Nadie  se  interesa  mas  que  yo  en  vuestras  des- 
gracias :  contad  con  que  haré  por  vos  quanto  esté 
de  mi  parte, 

Jul.  Vernin  nos  ha  hablado  de  vos ,  de  un  modo 
el  mas  ventajoso. 

Mad.Orl.  ¡Qué  hombre  tan  respetable!.,.  A  no 
ser  por  él...  acaso  no  tendría  ya  padre...  El,  y 
esa  buena  muger,  que  acaba  de  salir....  ¡ah!... 
¿Mas  para  qué  ocultaros  la  verdad?...  Sí;  á  no 
ser  por  ellos,  ya  hubiéramos  perecido,  víctimas 
de  la  necesidad ,  enmedio  de  los  hombres. 

Jul.  ¡Cielos! 


Mad.  Orí.  Perdonadme  esta  declaración;  pocos 
gustan  de  oiría :  la  palabra  necesidad  es  ingrata; 
mas...  el  efecto  no  es  menos  verdadero  y  terri- 
ble para  los  infelices. 

Jirf.  i  Es  posible  que  los  hombres  tengan  tan  po- 
ca caridad  con  sus  semejantes  ? 

Mad.  Orí.  Sí,  señora,  es  posible:  y  nosotros  he- 
mos experimentad®  esta  funesta  verdad...  Las 
\roces  pena  y  miseria  incomodan  á  sus  oídos. 
El  indigente  los  hace  volver  el  rostro;  huyen  de 
él  como  de  una  enfermedad  contagiosa,  y  le 
dexan  abandonado  á  su  triste  suerte. 

Condesa.  \ Bárbaros!...  ¿Y  habéis  podido  soportar 
tantos  infortunios? 

Mad.  Orí.  El  infortunio  ensena  á  sufrir,  señora: 
es  la  escuela  de  la  firmeza...  Pero  sin  embargo, 
su  enorme  peso  abruma  al  fin,  y... 

Jid.  Sosegaos ,  Madama...  Aun  podéis  ser  feliz. 

Mad.  Qrl.\  Jamas,  jamas,  señorita!...  La  indigen- 
cia no  es  la  única  causa  de  mi  desgracia ;  no  solo 
tengo  que  llorar  los  infortunios  de  mi  padre.... 
no...  se  acabó  ya  la  dicha  para  mí.  Llora, 

Enternecida* 

Jul.  ¡Ay  madre  mia! 

Condesa,  i  Hija  mia! 
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JuL  Mi  corazón  está  agitado. 
Levantándose ,  y  abrazando  á  Mad.  Orlekim. 
Abrazadme:    admitidme    por   amiga    vuestra.... 
¡me  inspiráis  tanto  interés!... 
Mira  d  Julia ,  y  se  aparta  de  ella  al  instante 

con  admiración  y  susto. 
Mad.  Orí.  i  Ah  señorita!  vuestra  sensibilidad.., 
JuL   ¿Qué  tenéis  ,  mi  querida  amiga? 
Contempla  d  Julia  con  atención ,  y  dice  afectuo- 
samente. 
Mad.  Orí.  Nada.  ¡Ah!...   ¿Podréis  disminuir  mi 

pena  ? 
JuL  Sí ,  amiga  mía ,  si.  Con  interés. 

Mad.  Orí.  ¡  Ah !  ¡  si  fuere  posible ! 
JuL  Yo  haré  quanto  haya  que  hacer  en  el  mundo. 

Mirando  fix amenté  d  Julia. 
Mad.  Orí.  ¡Qué  semejanza! 

Con  sensibilidad. 
j Todas  las  facciones  son  de  él!...   Sí;  ¡este  es 
aquel  tierno  ademan  con  que  me  estrechaba  en- 
tre sus  brazos!... 
Durante  una  pausa  bastante  larga  ,  en  la  qual 
tiene  fixos  los  ojos  en  Julia,  derrama  algunas 
lágrimas ,  y  al  fin  exclama. 
!  Ay  Orlehim  mió  I 
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Julia  y  la  Condesa ,  admiradas ,  repten  d  un 

mismo  tiempo. 
Las  dos.  ¿Orlehim  mió? 
Condesa.  ¡Qué!  hija  mia,  ¿conocéis  áOrlehim? 
Mad.  Orí.  ¿Si  le  conozco  me  preguntáis?  ¿Cómo 

no,  si  era  mi  esposo? 
Las  dos.  ¿Vuestro  esposo? 
Lentamente  y  y  con  el  mayor  sentimiento ;  y  las 

lágrimas  le  interrumpen  las  palabras, 
Mad.  Orí.  Sí,  mi  esposo.»,  él  era... 
Condesa.  ¿Mi  hijo? 
Jul.   ¿Mi  hermano? 
Mad.  Orí.  No:  mi  Orlehim  era  mi  esposo...   El 

instante  que    iba  á   unirnos...»   fué....  el  de  su 

muerte. 

Sorprehendida, 
Condesa.  \  Julia ! 
Jul.  ¡O  madre  mia! 

A  Madama  Orlehim, 

¿Os  llamáis  Emilia? 
Mad.  Orí.  Sí ,  señora ,  la  desgraciada  Emilia. 
Levantase  del  asiento  para  oir  con  mas  atención. 

Vivamente. 
Condesa.  ¿Y  el  apellido  de  Tronsberg? 
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Sorprehendida. 
Mad.  Orí.  Ese  es  el  verdadero  apellido  de  mi  padre. 

Abrazándola  d  un  mismo  tiempo. 
Jul.y  Cond.  ¡ Hermana  mía !  ¡Hija  mia! 
Mad.  Orí.  ¿Cómo? 

Condesa.  Sí;  tú  eres  mi  bija,  mi  Emilia.  Tu  Orle- 
him  vive. 

Con  enajenamiento. 
Mad.  Orí.  ¿Mi  Orlehím  vive? 
Tristemente. 
No  es  posible :  yo  he  visto  su  sepulcro. 
Condesa.  El  de  su  primo,  que  tenia  el  mismo  ape- 
llido; él  es  el  que  fué  muerto:  tu  esposo  vive. 
Mad.   Orí.   ¿Orlehim? 

Jul.  Sí,  sí;  tu  Orlebim.  Al  presente  se  intitula 
Conde  de  Olsbach:  es  mi  hermano;  y  tú,  mi 
querida  hermana. 
Mad.  Orí.  ¡  Cielos !  ¿  es  cierto  que  vive  ? 
Condesa.  Sí ,  hija  mia ,  vive :  le  verás  bien  presto; 

presto  le  estrecharás  entre  tus  brazos. 
Mad.  Orí.  Esto  es  mucho,  esto  es  mucho... 
Vuelve  a  sentarse  como  desmayada  en  el  cana- 
pé; pero  volviendo  en  sí prontamente ,  dice 

con  tono  de  inquietud. 
Pero...  ¿y  ama  siempre  á  su  Emilia? 
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Jul.  ¿Si  la  ama  preguntas?  Tu  creída  muerte  le 
tiene  reducido  a  la  mas  triste  desesperación:  te 
contemplaba  víctima  de  las  llamas. 

Mad.  Orí.  ¡Ay  Orlehim  mió!  No,  no;  tu  fiel 
Emilia  se  libró  del  incendio. 

Condesa,  ¿Y  por  qué  milagro? 

Mad.  Orí.  De  todos  quantos  vivían  en  la  misma 
casa,  yo  sola  me  salvé  de  la  voracidad  de  las 
llamas.  Mi  padre ,  arrostrando  por  todos  los  pe- 
ligros, se  lanzo  enmedio  del  incendio;  me  sacó 
á  salvo.,  y  llevóme  á  su  exército.  Poco  tiempo 
después  me  conduxo  á  una  fortaleza ,  donde  per- 
manecí hasta  el  fin  de  la  guerra.  El  fué  quien, 
sin  haber  recibido  orden,  aventuró  aquel  ataque 
imprevisto,  por  librarme  del  cautiverio,  donde 
creía  que  yo  estaba  padeciendo...  ¡Ay !  ¡esta  em- 
presa le  ha  costado  su  empleo  y  su  fortuna ! 

Condesa.  ¿Con  que  según  eso,  era  secreto  vuestro 
matrimonio  ? 

Mad.  Orí.  Mi  tia  era  la  única  que  tenia  noticia 
de  él...  ¿Pero  dónde  está  mi  Orlehim?...  ¿dónde 
está?  ¿Le  volveré  á  ver  pronto? 
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SCENA    VI. 

Las  mismas  y  Carlos. 

Cdrl.  Acaba  de  parar  un  coche  á  la  puerta, 

Jul.  ¿Hay  alguno  en  la  antecámara? 

Cari.  Nadie.  Vase. 

Condesa.  Ven,  querida  Emilia;  sin  duda  es  mi  hijo. 
Quiere  salir  al  encuentro. 

Mad.  Orí.  ¿Vuestro  hijo?  ¿mi  esposo? 

Condesa.  ¡No,  hija  mia!...  El  placer  de  una  sor- 
presa semejante  sería  demasiado  violento.  Ten 
paciencia  por  algunos  momentos :  Julia  irá  á  pre- 
pararle. 

Mad.  Orí.  ¡Y  podré  yo  esperar  entretanto? 
Sale  Carlos. 

Cdrl.  El  señor  Conde. 

Condesa.  Es  preciso  retirarnos.  Dentro  de  muy 
poco  nada  te  quedará  que  desear;  serás  com- 
pletamente feliz. 

Mad.  Orí.  ¿Y  mi  padre?  ¿y  mi  esposo? 

La  lleva  consigo  ¡y  la  dice  al  salir. 

Jul.  Todos,  amiga  mia,  todos.  ¡  Ay  Emilia!  ¡quin- 
to se  interesa  por  tí  mi  corazón! 
Salen  todos  por  una  puerta,  excepto  Carlos. 
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SCENA     VIL 

El  Conde  y  Carlos  ,  con  algunos  Criados  que  se 
retiran  al  instante* 

Cond.  ¡Carlos! 

Cari.  ¿Señor? 

Cond.  Vé  á  decir  á  Vernin,  que  me  Hga  el  favor 

de  verse  conmigo  quanto  antes  pueda. 
CdrL  Está  bien ,  señor.  Vasc. 

SCENA     VIIL 

Los  mismos  y  Julia, 

Llama  sin   ver   d  Julia. 

Cond.  ¡Carlos! 

Que  vuelve. 
Cari.  ¿Señor? 

Mirando  d  su  relox, 
Cond.  A  media  noche  marcharemos. 
Cari.  ¿Hoy  ? 
Cond.  Sí,  hoy  mismo. 

Vase  Carlos  i  Julia  le  habla  al  oído ,  y  él  da  a 
entender  con  algunos  ¿estos  que  le  ha  entendido. 
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SCENÁ    IX. 

El  Conde,  Julia,  siempre  retirada. 
Cond.  Aun  necesito  algunos  momentos..;  y  después 

quedaré  en  libertad. 
Se  sienta  consternado  en  el  sofá;  y  después  de  al- 
gunos momentos  de  silencio ,  dice : 
Cond,  ¡Querida  Emilia!...   ¡desgraciada   esposa!... 
recibe  el  tributo  de  mis  lágrimas..,  toda  mi  alma 
te  llora... 

Otra  pausa,  durante  la  qual  procura  reportarse. 
Aun  no  he  cumplido  cort  todas  mis  obligaciones... 
Debo  dexar  el  mundo  ,  como  hombre  de  provi- 
dad...  Lá  felicidad  de  mi  hermana,  la  de  mi  ami- 
go.*. ¡Felipe!...  ¿Quién  está  ahí? 
Acercándose* 

Jul.  ¿Qué  quiere  el  señor  Conde? 

Cond.  ¿Eres  tu  j  hermana  mia  ? 

Jul.  Sí,  yo  soy.  ¿Con  que  á  media  noche? 

Cond.  ¿Corno?..* 

Jul.  Que  á  la  media  noche  piensa  dexárnós  e¡  se- 
ñor Conde...  ¡Muy  bien! 

Cond.  Falta  que  él  lo  diga. 

Jid.  ¿Y  marcharás  sin  decirnos  á Diosí 

Cond.  Noj  hermana  mia.- 
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Jul.  Haz  lo  que  gustes...  Pero,  hermano  mío  ,  la 
hora  de  la  media  noche  es  bastante  incómoda: 
me  parece  que  harías  mejor  en  aguardarte  hasta 
el  amanecer. 

Cond,  No  aguardaré  una  hora  mas. 

Jul,  ¿Ni  siquiera  una  hora?  ¿por  qué?...  Estás 
mity  dicidido...  Yo  soy  dócil ;  pero  á  veces ,  soy 
tan  decidida  como  tú.  Sin  embargo,  puedes  par- 
tir ;  no  te  detendremos  un  minuto:  antes,  por  ei 
contrario,  te  deseamos  feliz  viage. 

Cond,  ;  Posible  es  que  te  chancees  en  el  estado  en 
que  me  ves  ? 

Jul.  ¿Chancearme?  no  por  cierto; hablo  muy  seria- 
mente... Mas  parece  que  arrugas  el  ceno :  dexe- 
mos  esta  conversación ,  y  hablemos  de  otra  cosa 
mas  importante...  de  tu  Emilia.  Perdona  mi  cu- 
riosidad... ¿Nos  quieres  dexar  por  causa  de  tu 
Emilia? 

Cond.  Sí ,  precisamente  por  causa  de  mi  Emilia. 

Jul.  \  Muy  bien !  \  A  la  verdad  me  causas  admira- 
ción !  tú  eres  como  los  amantes  de  antaño ,  que 
suspiraban  toda  su  vida  por  sus  queridas...  mas 
con  todo  eso  me  parece  bastante  bien  meditada 
tu  resolución ,  y  aun  la  hallo  muy  precipitada  pa- 
ra un  filosofo.  Quando  fuese  cierta  la  muerte  de 
tu  Emilia ,  que  aun  lo  dudo ,  no  veo  que  tu  con- 
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ó*uctá  corresponda  al  carácter  y  á  los  principios 
que  has  seguido  hasta  el  presente.  No  se  me  ha  ol- 
vidado lina  instrucción  muy  útil  y  muy  sabia 
que  mi  señor  hermano  me  ¿tó  ,  fio  ha  mucho 
tiempo  ,  y  de  cuya  verdad  intentaba  persuadir- 
me con  la  mayor  eficacia.  "El  sabio ,  me  decia, 
«debe  estar  siempre  prevenido  contra  la  desgra- 
cia, tener  firmeza  quando  ésta  es  inevitable,  y 
^tranquilidad  quando  ha  sucedido."  Si  mi  Men- 
tor quisiese  tener  la  bondad  de  aprovecharse  de 
tan  buena  lección... 
Cond.  Hermana  mía ,  ¿  por  qué  me  atormentas  ? 
JuL  Vea  vm. ,  querer  consolar  es  atormentar... 
¡Qué  debilidades  tienen  los  grandes  talentos! 
Mientras  que  nada  les  es  adverso ,  miran  quanto 
los  rodea  con  desden  y  compasión  ;  pero  al  me- 
nor revés,  estos  hombres  tan  altivos  pierden  la 
fuerza  y  el  sentido... 

El  Conde  suspira* 
¿Suspiras?...  Siempre  puedes  hacerlo  á  tu  gusto; 
j  pero  dexar  el  mundo  l  No ,  no  te  lo  permito...  no 
debes  alejarte  en  esta  ocasión.  El  mundo  puede 
tener  necesidad  de  tí,  aunque  tú  presumas  no  ne- 
cesitarle. 
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SCENA    X, 

Los  mismos  y  Vernin. 

Julia  divisa  d  Vernin ,  le  sale  al  encuentro ,  y  le 
dice  en  voz  baxa, 

Jul.  Sabéis... 

Vern.  Mi  señora  la  Condesa  me  ha  informado  de 
todo. 

Jul.  Luego  al  punto  le  hablaremos  del  asunto. 
En  voz  alta. 
Venga  vm. ,  Vernin ,  á  despedirse  de  mi  herma- 
no,, que  se  marcha  á  media  noche. 

Yem.  Acabo  de  saberlo...  Pero,  Conde,  me  te- 
neis  prometido  diferir  vuestra  partida. 

Cond.  Ya  he  cumplido  mi  palabra....  Vernin,  no 
hay  que  instarme  mas :  nada  en  el  mundo  podrá 
mudar  mi  resolución, 

Jul:  ¿Nada  en  el  mundo?  ¿Ni  aun  tu  Emilia? 

Cond.  ;  Ah  cruel ! 

Enternecida» 

Jul,  Hablad,  Vernin.,. 

Vern.  Conde  ;  no  sin  razón  os  he  instado  para  que 
suspendieseis  vuestra  marcha.  Vuestro  antiguo 
Auditor  ,  Fircland ,  dice ,  que  aun  duda  todavía 
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qoe  sea  cierta  la  muerte  de  vuestra  Emilia. 

Cond.  ¿Cómo? 

Vertí.  Es  cierto  que  se  han  hallado  entre  las  ruinas 
huesos  de  cuerpos  abrasados ;  pero  se  cree  que 
son  de  los  padres ,  ó  domésticos  de  Emilia.  Ade- 
más aseguran  haber  visto  algunos  soldados  arro- 
jarse en  medio  de  las  llamas  ,  por  mandado  de 
un  Oficial  anciano,  antes  que  la  casa  se  abrasase 
enteramente  ;  y  así  es  muy  probable  que... 

Cond,  ¿Probable?  i  Qué  triste  y  mezquino  consue- 
lo! No,  Vernin;  tengo  pruebas  muy  ciertas  de 
mi  desgracia.  A  instancias  mías  se  han  hecho  las 
mas  exactas  pesquisas  en  el  exército  del  enemi- 
go; se  han  registrado  todas  las  casas,  de  la  ciu- 
dad incendiada;  y  todo  se  reúne  para  confirmar- 
me en  la  certidumbre  de  mi  pérdida  irreparable. 

SC  EN  A     II, 

Los  mismos^  la  Condesa^ 

Condesa.  Julia,  ya  es  ocasión...  A  Jul.  a  aparte. 
La  infeliz  está  fuera  de  sí. 

A  Vernin. 
¿Vernin,  habéis  hablado  á  mi  hijo? 

Vern.  Sí ,  señora ;  le  he  dicho  ló  que  teníamos  acor- 
dado. 

G4 
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Condesa.  Hijo ,  me  dicen  que  quieres  dexarnos  es- 
ta noche. 

Cond.  Madre  mia...  solo  podré  hallar  reposo  en  la 
soledad ■:  aquí  todo  el  mundo  sabe  mi  secreto... 
todos  me  atormentan. 

JuL  Madre,  nosotros  somos  todo  el  mundo» 
Eyiternecido* 

Qond.  Mucho  me  afliges,  Julia. 

JuL  ¡Es  posible!... 

Cond.   i  Quieres  que  me  vengue  ? 

JuL  Como  quieras. 

Cond.  Bien  sé  que  conoces  á  tu  hermano. 
En  voz  baxa. 
¿Vernin  no  es  amigo  tuyo? 

JuL  Ciertamente. 

Cond.  ¿  Y  nada  mas  ? 

Los  ojos  baxados y  algo  sonrojada. 

JuL  ¡Qué  pregunta  tan  extraña! 

Cond.  Estoy  bastante  instruido. 

Se  acerca  d  Vernin. 
Vernin ,  antes  de  partir ,  quiero  casar  á  mi  her- 
mana. He  elegido  un  esposo  digno  de  ella.  ¿Qué 
os  parece  ? 

Vern.  ¿  A  mí  ? 

Cond.  ¿Haré  bien? 
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Vernin  algo  sorpr ¿hendido ,  y  dirigiendo  á  Julia 

una  mirada  tierna ,  dice: 
Veriu  Sí  por  cierto...  si  su  felicidad  y  su  gusto  se 
cifran... 

Suspira. 
Cond.  Julia,  dame  tu  mano... 

A  la  Condesa.* 
¿Madre  mía? 
Condesa.  Hijo  mío,  ya  sabes  mi  voluntad. 
Lleva  el  Conde  d  Julia  hacia  dondt  está  Ver- 
nin ,  y  dice: 
Cond.  Julia ,  yo  debo  vengarme. 

Pone  la  mano  de  Julia  sobre  la  de  Vernin. 
Vernin ,  vengarme. 
Jul.\  Hermano  mió  I... 
Vern.  ¡Mi  amigo!... 

Cond.  Fuera  cumplimientos:  eres  digno  de  mi  her- 
mana. Esta  era  la  única  y  mas  agradable  de  mis 
obligaciones  que  me  restaba  cumplir  ;   ya  está 
cumplida...  Permitidme  ahora... 
Le  abraza. 
Condesa.  No ,  hijo  mió ,  no  me  dexarás. 

Abrazándola. 
Cond.  \  Mi  querida  y  tierna  madre ! 

Enternecida. 
Condesa.  ¡Generoso  hijo!  tú  has  hecho  felices  á 
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quántos  te  rodean  ;  ¿y  tú...  tú  solo  habías  de  ser 
desdichado?  Vase.. 

SC  EN  A    XII. 

El  Conde ,  Julia  y  Vernin, 

Cond.  jAh,  excelente  amiga!... 

Siguiendo  d  su  madre  con  la  vista. 
Su  corazón  se  despedaza...  mi  desgracia  la  deses- 
pera. 

Vern.  ¿Tu  desgracia?  No  amigo  mío.  ¿Es  acaso 
desgraciado  el  hombre  guando  hace  felices  á  los 
demás? 

Cond.  Es  cierto ;  esa  satisfacción  me  restituye  la 
tranquilidad:  mas  solo  es  por  algunos  momentos. 

Vern.  No,  amigo  mió,  no:  tu  felicidad  es  comple- 
ta.., ; Qué  mas  puedes  desear?  Lo  que  quieres 
mas  que  á  tu  vida,  es  feliz  por  tu  causa. 

Cond.  ¿Cómo? 

Vern.  Repórtate...  recoge  todas  tus  fuerzas ,  toda 
tu  firmeza  para  soportar  tu  felicidad, 

Cond.  ¿Mi «felicidad? 
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SCENA    XIII. 

Los  mismos  y  la  ^Condesa  con  Emilia, 

Emilia  y  la  Condesa  entran  sin  ser  vistas  del 

Conde.  Apenas  pie  de  ésta  contener  á  Emilia ,  la 

qual  da  muestras  de  la  mayor  inquietud. 

JuL  Sí ,  sí ;  tú  acusas  á  la  suerte ,  y  acaso  eres  mas 

feliz  de  lo  que  piensas. 
Cond.  ¡Hermana  miai  ¿Será  posible?...  Habla,  ex- 
plícate. 
JuL  Mira...  busca  tu  felicidad. 
Vuelve  al  Conde  hacia  su  madreóla  qual  habién- 
dosele aproximado,  se  viene  d  encontrar  dsu  dere- 
cha. Emilia  esta  4  distancia  de  un  paso ,  detras 
de  ella ;  de  modo  que  aun  habiendo  dado  el  Con- 
de una  media  vuelta ,  no  la  vé  todavía. 
Condesa.  Hijo  mió,  mi  ternura  maternal  me  condu- 
ce aquí  otra  vez.  No  puedo  verte  marchar ,  sin 
recompensar  tu  providad  y  beneficencia...  Reci- 
be de  mi  mano  el  premio  que  merecen  tus  vir- 
tudes. 
Toma  la  mano  de  Emilia  ,  y  la  pone  sobre  la  de 

su  hijo. 
Cond.  \  Emilia !  ;  Cielos  1  Viendo  d  Emilia. 
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Se  abandona  en  sus  brazos. 

Emil.  ¡Orlehira!  ¡Orlchim  mió l 

Cond.  ¿Eres  Emilia?...  No,  no  eres  tú...  algtm va- 
no sueño  me  engaña. 

Emil.  Abrázame;  estréchate  contra  mi  corazón,  y 
le  sentirás  palpitar. 

Cond.  \  Emilia !...  ¡  mi  querida  Emilia !  ¡  tú  vives  to- 
davía!... 

Después  de  una  larga  pausa ,  durante  la  qual, 

todos  los  personajes  dan  muestras  de  la  mayor 

sensibilidad  y  complacencia  ,  echa  el  Conde  una 

mirada  d  la  Condesa  ,   se  desprende  de  los  bra- 
zos de  Emilia ,  y  se  arroja  a  los  pies 
de  su  madre ,  diciendo-, 
¡O  madre  mia!  ¡qué  felicidad!...  ¡Ah!...  ¿Ten- 
dré valor  para  resistirla? 

Levántale  la  Condesa. 
¡Vernin!  ¡Hermana  mia I...  ¿Qué  veo?...  ¿ Llo- 
ráis ?...  ¡  Ah !  ¿Pende  de  mí  alguna  cosa  para  com- 
pletar vuestra  felicidad?...  Pedid. 

Jul.  Nada  nos  falta:  nuestra  felicidad  es  completa. 
Ya  ves  como  no  era  infundada  mi  alegría. 

Cond.  \  Emilia  mia !  ¿  Posible  es  que  vuelvo  á  verte? 

Emil.  ¡Orlehim  mió!  ¿Con  que  al  fin  te  vuelvo  á 
poseer?...  ¡Ah!  ¡amas,  jamas  te  dexaré  apartar 
de  mi  lado...  ¡Qué  de  penas  no  he  sufrido!... 
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J Quintas  lágrimas  no  he  derramado!... 

Abrazándole, 
Mas  ahora ,  ahora   ya  te  tengo  entre  mis  bra- 
zos... j Qué  placer!...  Yo  no  puedo  hablar...  Dé- 
xamc,  déxame  poseerte  para  siempre... 
Alza  las  manos  al  cielo  con  enajenamiento  y 

y  dice: 
¡Orlehim  mío!  Si  el  cielo  oye  mi  súplica,  gozare- 
mos de  la  mas  perfecta  felicidad...   Sí   la  oirá; 
porque  no  puede  ser  mas  sincera ,  ni  mas  ardiente. 

SC  EN  A    XIV. 

Los  mismos  y  Stornfels* 

Siornf,  Por  fin  yáLestá  afianzado... 
Al  Conde. 

Servidor  vuestro,  señor  Conde...  Aquel  picaro  ya 

ha  llevado  el  pago. 
Cond.  i  Quién? 
Storrif.  Ese  miserable  mayordomo...  En  mi  vida  he 

visto  picaro  mas  descarado...  Ya  queda  el  tal 

Kulpel  alojado  por  toda  su  vida. 
Emil.  ¡  Ah  ,  padre  mió  l 

Sorprehendido* 
Cond.  ¡Como!...  ¿Tu  padre? 
Stornf.  ¿Hija  mia  ,  estás  aquí? 
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Mostrando  al  Conde, 
Mira  nuestro  bienhechor. 

Emil.  ¿Nuestro  bienhechor,  padre  mío...  Y  mí 
esposo  también* 

Stornf.  ¡Cómo!..*  ¿Cómo?...  ¿Tu  esposo?... 

E mil*  Sí,  padre  mió;  mi  esposo,  mi  Orlehim  ,  cu- 
ya muerte  he  llorado  tanto  tiempo. 

Stornf.  Pero  vosotros...  ¡Por  mi  vida  que  es  cosa 
bien  extraña!.».  ¿Pues  no  os  llamáis  el  Conde  de 
Olsbach? 

Cond.  Me  intitulo  así  desde  que  se  ha  hecho  la  paz. 
El  Rey  me  ha  dado  este  Condado ,  con  todos 
6üs  títulos;  pero  el  nombre  de  mi  familia  es  Or- 
lehim. 

Stornf.  ¿Orlehim?...  Ya...  En  ese  caso*  sois  el  mis- 
mo á  quien  yo  desperté  aquella  noche  en  la  fac- 
ción de  Ramster* 

Cond.  ¿De  Ramster?...  No  señor.  Mi  enemigo  era 
un  tal  Tronsberg. 

Stornf.  Yo  era ,  yo.  Después  me  he  visto  precisado 
á  mudar  de  apellido. 

Cond*  ¿Y  por  qué? 

Stornf  ¡He!....  Aquel  valentón,  que  se  atravesó  él 
mismo  con  mi  espada,  tiene  parientes  en  este  país; 
los  quales  no  hubieran  dexado  de  perseguirme, 
ú  hubiesen  llegado  a  saber  mi  verdadero  nombre. 
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He  aquí  porqué*  tomé  el  de  Stornfels..  Mas  aho- 
ra ya  no  temo;  he  contado  toda  mi  historia  al 
Ministro,  y  me  ha  ofrecido  su  protección.,.  Pero, 
Conde;  vuestros  soldados  en  verdad  que  eran 
unos  cobardes :  no  tuvieron  razón  para  poner  fue- 
go á  la  ciudad.  Perdonad  mi  franqueza;  yo  creo 
que  lo  harían  sin  orden  vuestra. 

Cond.  No,  seguramente. 

Stomf.  Pero  si  me  dixéron  que  habíais  quedado  en 
el  campo  de  batalla.  Mi  hija  ha  visto  vuestro  se- 
pulcro en  una  Iglesia  inmediata  á  Ramster. 

Cond.  Se  han  equivocado:  es  el  de  mi  primo,  que 
era  quien  tenia  el  mando.  Su  falta  de  precaución 
le  costó  la  vida  ,  y  ha  sido  eausa  de  todas  nues- 
tras zozobras. 

Stomf.  Muy  bien ,  muy  bien.  A  la  verdad  ya  es- 
taba yo  enfadado.  Perdonad  si  antes  me  he  ar- 
rebatado contra  vos...  Sois  un  soldado  valiente: 
mas  no  quiero  decir  lo  que  juzgo  de  vuestro  pri- 
mo;  basta:  ha  muerto,  y  al  fin  sois  mi  hijo. 

Cond.  í  O  padre  mió  !  solo  este  nombre  faltaba  pa- 
ra completar  mi  felicidad. 

Stomf.  Ven,  hijo  mió,  abrázame.  Se  abrazan. 
Por  quien  soy ,  que  se  me  arrasan  los  ojos  de  lá- 
grimas... mas  en  este  momento  no  me  avergüen- 
zo de  llorar. 
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Cond.  \  Como  podría  yo  prometerme  que  todo  aca- 
baría tan  felizmente  para  mí!...  ¡  O  Emilia  mía!... 
¡Julia!...  jVernin!...  Vuestras  almas  sensibles  me 
preparaban  esta  gran  satisfacción...  Y  vos  ,  mi 
respetable  y  tierna  madre ,  vivid  persuadida  de 
que  conozco  todo  el  lleno  de  mi  felicidad. 

Condesa.  Eso  era  todo  lo  que  yo  deseaba,  ¡hijo 
mió'...*  Pero  conoced  también,  hijos  mios  ¡quál 
es  el  placer  de  una  tierna  madre,  quando  ve  á 
sus  hijos  felices ! 

FIN. 


LA 

CONDESA  VIUDA. 

COMEDIA  EN  DOS  ACTOS, 

precedida  de  un  prólogo  y  seguida  de  un  epílogo. 


MADRID. 

\  80O. 


No  habiendo  sido  prosentada  esta  comedia  al  Censor  de 
Teatros  para  su  examen ,  si  alguno  cayere  en  la  tentación  de 
representarla,  deberá  antes  cumplir  esta  formalidad  por 
sí  mismo. 


IJIP.    DE   C.   GONZÁLEZ,   S.    VICENTE   ALTA,   52. 


DEDICATORIA. 


A  ü" 


No  quiero  poner  tu  nombre:  tú  puedes  conocerle  desde  la 
primera  página.  Cuando  escribí  los  versos,  que  forman 
el  prólogo  de  mi  obra,  tenías  tú  quince  años  y  diez  y  ocho 
cuando  la  terminé  en  la  primavera  pasada:  yo  veintitrés 
contaba  en  aquella  época,  veintisiete  cuento  por  desgracia 
ahora.  ¿Qué  relación  tan  íntima  en  el  cariño  ó  en  los  carac- 
teres pudo  borrar  en  nosotros  la  diferencia  de  edades?  Tú 
comenzaste  á  vivir  quizás  demasiado  pronto:  yo  siempre 
anciano  en  costumbres  y  en  inclinaciones,  tengo  muy  jo- 
ven el  alma. 

Los  versos  que  te  dedico,  si  visten  una  situación  invero- 
símil y  falsa,  tienen  al  menos  el  valor  que  prestan  la  pa- 
sión y  la  sinceridad  con  que  espontáneos  nacieron.  Como 
tal  vez  al  leerlos  encuentres  alguna  relación  entre  lo  que  ex- 
presan y  algunos  de  tus  recuerdos ,  perdona  al  autor  del 
drama,  en  gracia  de  su  cariño. 

Marzo  de  1860. 


Todo  en  el  fondo  es  verdad : 
y  nada  es  del  todo  cierto. 


LA  CONDESA  VIUDA 

PRÓLOGO. 

PERSONAS. 


JULIA,  Condesa  viuda  del  LUIS  DE  QUIROS. 

Castañar.  DON  JUAN  DE  MENDOZA. 

ISABEL  DE  QUIRÓS.  DON  P  EDRO  DÁVI  L  A. 

La  escena  pasa  en  una  casa  de  campo  á  corta  distancia  de  Toledo;  y 
representa  una  sala  amueblada  con  gusto  y  con  puertas  á  derecha 
é  izquierda  del  espectador. 


ESCENA  I. 

JULIA. 

Tan  tarde  ya;  y  no  ha  venido 
Mi  Luis:  me  parece  extraño. 
Le  dije  viniese  pronto; 
Y  ya  las  once  habrán  dado. 
Estoy  inquieta;  mi  afecto 
No  puede  el  alma  ocultarlo. 
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Se  halla,  mientras  él  ausente, 
Mi  corazón  vacilando. 
Esta  mañana  pensaba 
Verle  en  su  ardiente  caballo, 
Cruzar  el  parque  y  la  vega , 
Mi  tierna  atención  llamando. 
¡Cuan  agradable  es,  siguiendo 
La  hermosa  margen  del  Tajo , 
Llevar  un  bello  ginete 
de  nuestro  carruage  al  lado: 
Sentir  tan  pronto  que  aguija 
Del  noble  corcel  el  paso, 
Como  que  enfrena  la  marcha 
Con  que  se  envanece  ufano: 
Ver  que  se  inclina  gracioso 
En  movimiento  gallardo; 

Y  al  saludar,  la  sonrisa 
Que  se  desliza  en  el  labio: 
Mirar  qué  alegre  se  acerca, 
Dichoso  con  una  mano 
Que  se  le  tienda,  amoroso 
El  casto  pecho  temblando! 

Y  mientras  pasan  las  horas 
En  lento  círculo  vago 

Y  el  aire  mueve  las  ramas 
Con  leve  susurro  blando 

Y  á  las  opuestas  orillas 
Acércanse  los  villanos, 

Por  verme  entre  el  polvo  don  so 
Que  voy  tras  de  mí  dejando, 
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Es  dulce  tener  los  ojos 
Lánguidamente  velados , 
Solo,  á  todo  indiferentes, 
Su  hermosa  imagen  guardando; 

Y  por  la  noche,  si  duermo, 
Soñar  que  estoy  en  sus  brazos, 
Porque  en  la  danza  confusa 
El  ancho  salón  cruzamos: 

Y  al  despertar,  si  la  aurora 
Me  lanza  el  primero  rayo, 
Del  lecho  entre  las  cortinas 
Con  suaves  visos  jugando, 
Que  halle  en  mi  rostro  risueño, 
Testigo  de  tal  encanto, 

Vivo  rubor  que  parezca 

De  su  mejilla  el  contacto. 

Si  yo  enlazarme  pudiese 

Con  él...  ¡cuan  dichosa,  cuánto 

Sería!...  Pero  ¡ay!  que  el  mundo 

Se  opone  para  estorbarlo. 

¿Y  qué  me  importa?...  Mi  esposo, 

También  <l<>  un  ilustre  rango, 

A  la  mujer  sin  blasones 

Tendió  sin  dudar  la  mano... 

¡Cómo  me  sigue  esta  idea 

En  torno  mió  vagando ; 

Y  en  todas  partes  la  encuentro. 
Que  vá  saliéndoine  al  paso!... 
¿Por  qué  no  romper  la  valla? 
¿Por  qué,  si  esta  tarde  un  rato 
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Logro  en  que  solos  estemos, 
En  grata  calma  quedando, 
No  he  de  decirle?...  ¿Quién  puede 
Pedirme  cuentas,  osado? 
La  repugnancia  que  causa 
Romper  con  los  que  estimarnos. 
¿Pero  es  bastante  motivo 
Para  detenerme,  acaso? 
Hable  hoy  por  fin....  Mas  el  pecho 
Ya  late  con  sobresalto. 
La  inquieta  emoción  me  vence. 
¿Qué  escucho?.,  llega  á  caballo 
Galopando  Luis....  Desmonta.... 
Y  es  Don  Juan...  ¡Qué  triste  cambio! 
(Entra  Don  Juan  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  II. 

JULIA. — DON   JUAN. 

D.  Juan.  A  los  pies  de  usted,  Condesa. 
Julia.       ¿Cómo  por  aquí,  D.  Juan? 
D.  Juan.  No  esperé  tanta  sorpresa. 

Vengo  por  calmar  mi  afán. 
Julia.       Afán  de  ver  la  campiña, 

Que  tan  hermosa  es  aquí . 
D.  Juan.  No  se  haga  usted  ya  la  niña. 

Repare  un  momento  en  sí. 
Julia.       Esta  discreta  espesura 

Le  debe  á  usted  inspirar. 
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D.  Juan.  Hay  más  discreta  hermosura. 
Julia.       No  la  llegué  á  imaginar. 
D.  Juan.  Si  designarla  pudiera 

Sin  que  asomase  el  rubor, 

Fuera  mi  lengua  sincera, 

Aunque  costase  á  mi  amor. 
Julia.      (Aparte.)  (Se  va  á  declarar...  Temblando 

Estoy.)  Sin  miedo...  ¿Quién  es? 
D.  Juan.  La  estoy,  señora,  mirando. 
Luis.        Beso  á  usted,  Julia,  los  pies. 

(Luis  entra  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA   III. 

JULIA.  —  DON   JU^,N.  —  LUIS. 

Julia. 

(A  Luis.)  Tarde  llega  usted. 

Luis. 

Pues  siento 

Con  todo  mi  corazón 

Haber  tardado  un  momento. 

Julia. 

(A  Luis.)  Ya  tiene  usted  mi  perdón. 

Luis. 

Si  no  muy  bien  merecido , 

Al  menos  pronto  en  llegar. 

1).  Juan, 

,  (Aparte.)  (¿Quién  sera  el  joven  pulido 

Que  me  ha  venido  á  estorbar?) 

Jl  lia. 

(A  Luis.)  Su  mamá  de  usted... 

Luis. 

La  dejo 

Cruzando  por  el  jai  din. 

Julia. 

Ya  le  habrá  pillado  el  viejo 

Cócora  de  Serafín. 
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(A  D.  Juan.)       Mi  jardinero. 
D.  Juan.  (Aparte.)  (Sin  duda 

Que  hago  un  bonito  papel. 

En  voz  baja ,  más  no  muda , 

Se  queda  hablando  con  él.) 
Julia.       (A  Luis.)  Malicioso... 
D.  Juan.   (Aparte.)  (La  interesa 

Lo  que  hablan...  Se  rie  al  fin. 

Claro  es  que  estorbo.)  Condesa , 

Bajo  un  instante  al  jardín. 

(Sale  1).  Juan  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA   IV. 

JULIA. — L  U I S  . 

Julia.       Gracias  á  Dios  que  quedamos 

Solos ,  mi  Luis. 
Luis.  ¿Que  importaba 

Su  presencia? 
Julia.  Me  parece, 

Pues  con  tal  placer  repara 

En  lo  que  hablamos,  que  luego 

Nuestras  menores  palabras, 

Por  inocentes  que  sean  , 

Serán  juguete  del  aura. 
Luis.        ¿Y  qué  perdemos  en  ello? 
Julia.       Usted,  Luis,  no  pierde  nada. 

Pero  es  muger  la  Condesa 

Del  Castañar.  ¿Qué  pensara 
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De  ella  el  mundo ,  si  supiera 
Que  horas  tras  horas  se  pasa 
Con  un  apuesto  mancebo , 
Que  aun  de  amor  no  sabe  nada  ? 

Luis.        Julia ,  ya  sé  lo  que  dicen 
Que  es  el  amor. 

Julia.  .      Pero  el  alma 

Aun  recibe  indiferente 
El  fuego  que  á  otras  abrasa 

Y  las  consume  en  su  hoguera 
Y,  renaciendo,  se  apaga. 

No  tiende  usted ,  Luis ,  la  mano 
Con  una  dulce  mirada ; 

Y  languidece  dichoso , 

Sin  fuerzas,  al  estrecharla. 
No  da  usted  por  bien  perdidas 
Las  tardes  y  las  mañanas 
Que  vé  deslizarse  el  rio, 
En  recordar  empleadas. 
No  corre  usted  más  ligero 
Cuando  divisa  la  casa 
En  que  su  amiga  le  espera 
De  dulce  placer  bañada; 
Ni  al  retirarse  descuida 
Del  noble  corcel  la  marcha , 
Dejando  sueltas  las  riendas, 
Sobre  su  cuello  cruzadas. 
No  vé  usted  salir  del  dia 
La  luz,  demasiado  tarda; 
Ni  por  la  noche  en  la  estrella 
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De  los  amantes  repara. 

Y  si  el  momento  dichoso 

De  estar  con  la  que  usted  ama 
Goza,  no  siente  su  pecho, 
Que  en  fuertes  latidos  salta; 
Ni  ante  sus  ojos  azules 
Se  pone  una  nube  vaga, 
Oyendo  leve  y  confusa 
La  dulce  queja  que  exhala. 

Luis.        ¿Y  eso  es  amor?  Eso  siento, 
Julia,  cuando  usted  me  habla. 

Julia.       ¿Será  verdad? 

Luis.  De  otro  modo, 

¿Cómo  los  dias  pasara 
Con  usted?  Misterio  oculto 
Al  lado  suyo  me  enlaza 

Y  en  la  calle,  en  el  paseo,... 
Junto  á  mi  madre...  me  arrastra 
Hacia  usted  la  simpatía. 

Digo  mal:...  me  arrastra  el  alma. 
Julia.      Si  fuese  cierto... 
Luis.  Yo  diera 

Porque  fuera  usted  mi  hermana, 

No  sé  qué. 
Julia.  De  ese  deseo 

¿No  encuentra  usted,  Luis,  la  causa? 
Luis.        ¡Que  si  la  encuentro!..  Quisiera 

Que  nunca  Julia  faltara 

De  mi  lado;  y  la  llamase 

Como  mi  madre  me  llama; 
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Y  en  el  jardín,  cuando  oculto 
Aguardase  su  llegada , 

Salir  de  pronto ,  y  los  ojos 
Con  ambas  manos  taparla ; 

Y  á  veces  un  blando  beso 
Dejar  por  regalo  al  aura. 

Julia.       (Aparte.)  (¡  oh!  ¡qué  gentil !)  Eso  puedes 

Lograr,  Luis.  ¿Quién  se  negara 

Á  ese  cariño  que  ofreces 

Con  tan  hermosas  palabras? 
Luis.        Julia,  con  que  usted... 
Julia.  Á  Julia 

Ya  puedes  de  tú  llamarla. 

Si  esos  inocentes  juegos , 

Que  tan  dichosa  gozara , 

Me  están  vedados ,  acaso 

Podré  gozarlos  mañana. 
Luis.        Julia... 
Julia.       (Aparte.)  (El  placer  de  escucharme 

Brilla  en  su  dulce  mirada , 

Tiñe  el  rubor  sus  mejillas, 

El  suave  aliento  le  falta.) 

¿Cuántos  años  tienes? 
Luis.  Quince. 

Julia.       (Aparte.)  (¡  Qué  joven  es !  ¡  Cuánto  hablaran 

Si  me  vieran  con  un  niño , 

Como  es  Luis!...  Pero  ya  es  vana 

Mi  timidez.  ¿Con  que  al  mundo 

Debo  estar  sacrificada? 

¿No  he  de  tener  un  momento 
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De  alegre  y  tranquila  calma ; 

Ni  habré  de  fijar  los  ojos 

Donde  los  demás  los  clavan? 

Que  yo  vergonzosa  sea  f 

Me  hará  á  mi  conciencia  honrada ; 

Pero  ¿  por  qué?  si  los  otros 

Los  ojos  culpables  alzan.) 
Luis.        Estás  pensativa,  Julia. 
Julia.       (Aparte.)  (Yo  con  Luis  no  arriesgo  nada : 

Adolescente ,  que  ignora 

Lo  que  la  experiencia  arlara.) 

Dame  tu  mano. 
Luis.  ¿Qué  quieres? 

Julia.       Mirar  que  bien  enlazadas 

Dos  blancas  piedras  de  mármol 

Sus  puros  matices  casan. 

Tengo  que  hacer  una  fuente 

De  rica  labor  extraña , 

De  un  mármol  que  te  semeje. 
(Entran  donjuán  y  doña  Isabel  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  V. 

JULIA.  —  LUIS.  —  ISABEL. — DON  JUAN. 

D.  Juan.  (A  Isabel.)  Señora,  de  esta  mañana 

He  de  guardar  el  recuerdo. 
Isabel.     (A  D.  Juan.)  Galante  usted  con  las  damas, 

Lo  dice  así. 
Luis.        (A  Julia.)      ¿Y  qué  remate 
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Tendrá  la  fuente? 
Julia.      (A  Luis.)  Una  estatua 

De  un  amorcillo  dormido , 

Que  arrulle  su  sueño  el  agua. 
D.  Juan.  (Aparte.)  (Aun  con  el  niño...  Recelo 

Que  mis  pensamientos  cambian. 

Ya  no  me  inquieta.) 
Luis.        (Levantándose.)        Aquí  tienes 

Tus  huéspedes,  Julia. 
D.  Juan.  (Aparte.)  (Vaya 

Con  el  rapaz...  La  tutea.) 

(La  Condesa  é  Isabel  se  abrazan.) 
Isabel.     Condesa... 
Julia.  Isabel...  ¡Qué  larga 

Es  de  mi  jardin  la  calle!... 

¡  Media  hora  para  cruzarla ! 

Aunque  con  tal  compañía... 

(A  Luis.)  Oye ,  Luis. 
Luis.        (A  Julia.)  Julia... 

Julia.        (A  Luis.)  A  mi  estancia 

Lleva  á  tu  mamá.  (A  Isabel.)  Al  instante 

Soy  con  usted.  (A  Luis.)  Si  es  que  hallas 

A  don  Pedro ,  di  que  venga ; 

Que  un  caballero  le  aguarda. 
(Salen  Luis  y  Doña  Isabel  pw  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  VI. 

JULIA. — DON    JUAN. 

D.  Juan.  (Aparte.)  (Cuando  una  estrella  se  pone, 

Ya  hay  otra  en  el  cielo ,  bella. 

No  puedo  olvidarme  de  ella. 

De  mi  voluntad  dispone. 

Esta  es  Isabel ,  la  hermosa 

Que  fué  admiración  del  Prado. 

Injuria  alguna  ha  causado 

El  tiempo  en  su  faz  graciosa. 

Aquel  aire  de  candor 

Se  aumenta  con  su  tristeza. 

¿Será  verdad?  ¿Es  que  empieza 

De  nuevo  el  antiguo  amor? 

Pero  la  Condesa...  Vana 

Fué  mi  inclinación  por  ella. 

Fuera  sin  duda  más  bella 

Si  fuera  menos  liviana.) 
Julia.       (Sentándose.)  Don  Juan... 
D.Juan.  (Buscando  una  silla.)  Condesa... 

Julia.       (Señalándole  el  sofá.)  Á  mi  lado 

¿Qué  tal  á  usted  le  parece 

Mi  jardin? 
D.  Juan.  Que  no  merece 

Estar  tan  abandonado. 
Julia.       Hermosas  flores  en  él 

Hay ,  pero  ninguna  extraña. 
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Todas  son  plantas  de  España. 
D.  Juan.  Y  es  delicioso  el  vergel, 

Sin  embargo.  En  vano  tiende 
Su  regio  dosel  la  palma. 
Ni  el  viento  la  deja  en  calma , 
Ni  el  sol  sus  hojas  ofende: 
Nunca  inquieta  caravana 
Bajo  su  amparo  reposa: 
La  ciñe  en  torno  llorosa 
Solo  la  niebla  liviana: 

Y  de  su  oculto  dolor 
Son  testigos  vegetales 
Sin  vida  ya ,  tropicales 
Sin  el  tropical  verdor. 

¡  Cuánto  más  hermoso  es ,  sola , 
En  la  agostada  pradera , 
Ver  levantarse  ligera 
La  siempre  roja  amapola: 
Ó  ya  las  ramas  nevadas 
Ver  del  almendro  temprano ; 
Y,  de  repente,  en  el  llano 
Las  blancas  flores  sembradas: 

Y  en  las  orillas  del  rio , 
Dó  en  su  cristal  se  refleja 
Trémulo  el  sauce  y  se  queja 
Del  viento  el  ramaje  umbrío , 
Mirar  la  yedra  que  enlaza     , 
Del  álamo  la  corteza ; 

Y  si  él  crece  en  gentileza , 
Ella  se  eleva  y  le  abraza! 


18  LA  CONDESA  VIUDA.— PRÓLOGO. 

La  pasionaria  amorosa , 

Inquieta  cruzando  el  prado , 

Llega  al  jazmín  perfumado, 

Subiendo  hasta  él  cariñosa; 

Y  cuando  el  ábrego  quiere 

Ajar  su  candida  flor, 

Ella  interpone  su  amor 

Y,  protegiéndole,  muere. 
Julia.       ¡Qué  delicada  pintura! 

Bien  se  conoce  al  poeta. 

Su  mente,  á  nada  sujeta, 

Forma  á  su  antojo  hermosura. 
D.  Juan.  Condesa... 
Julia  .  Y  no  extrañaría 

Que  mi  jardín  le  agradara, 

Sabiendo  que  le  cruzara 

De  una  dama  en  compañía. 
h.  Juan.  No  puedo  negar,  señora... 
Julia.       Que  digo  verdad. 
D.  Juan.  Que  al  lado 

De  Isabel  no  he  recordado... 
Julia.       No  es  usted  galante  ahora. 

El  tiempo  se  deslizaba 

Tan  bien  con  ella... 
1)  Juan.  Condesa... 

Jilia.  Mucho  Isabel  le  interesa. 
D.  Juan.  Sola  usted  nQ  se  quedaba. 
Julia.       (Aparte.)  (Lo  habrá  conocido...  ¡Cielos! 

¿Será  preciso  romper?) 

Esa  señora  ha  de  ser 
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La  causa  de  los  desvelos , 
Del  afán  que  esta  mañana 

Pintó  usted  con  tal  calor. 
D.  Juan.  ¡Yo,  Condesa!... 
■Julia.  ,  Si  señor. 

I).  Juan.  Ella  sería. 
Julia.  ¡Lozana 

Imaginación !  Cualquiera 

Que  hablarme  le  hubiese  oido 

Tan  amoroso  y  rendido, 

Que  á  mí  se  rindió, 'creyera. 
D.  Juan.  ¿Aquella  galantería 

Á  usted  la  enojó?... 
Juma.  Noáfé. 

Quizás,  Don  Juan,  sentiré 

No  escucharla  todavía: 

Aunque  es  Isabel  Quirós 

Tan  discreta  y  tan  mi  amiga, 

Que  usted  dejará  le  diga 

Que  inspira  ese  afecto  Dios. 

¡  La  pobre  es  tan  desgraciada 

Y  tan  modesta ! 
D.  Juan.  Parece 

Lirio  del  campo. 
Juma.  Y  merece 

Ser  por  los  campos  buscada. 

El  hombre ,  que  una  su  suerte 

Con  ella ,  tendrá  segura 

Una  existencia  futura , 

Que  conquistará  á  la  muerte. 
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Tantas  lágrimas  han  sido 
Las  que  ella  vertió  en  el  suelo , 
Que  habrá  de  entrar  en  el  cielo 
Á  cuantos  haya  querido. 
Después,  Don  Juan,  ella  es  madre. 
¿Concibe  usted  el  profundo 
Placer  con  que  dirá  al  mundo  : 
«  Mirad  al  hijo  y  al  padre  »? 

D  Juan.   ¿  Tiene  ella  un  hijo  ? 

Julia.  Hace  poco 

Que  le  ha  visto  usted  aquí : 

D.  Juan.  Entonces  es  Luis. 

Julia.  Sí. 

Es  bueno,  aunque  es  algo  loco, 
Como  muchacho  :  que ,  al  fin  , 
Son  pocos  diez  y  seis  años 
Para  tener  desengaños , 

Y  calentura  y  esplín. 
D.  Juan    Pero  es  un  hijo. 

Julia.  Don  Juan , 

Para  quien  bien  la  quisiera 
Inconveniente  no  fuera, 
Que  aminorara  su  afán. 
Porque  su  cuidado  aumente 
El  niño ,  no  la  deshonra. 
Haberle  educado  honra : 
Prueba  que  su  pecho  siente ; 

Y  dará  el  mismo  cariño, 
Que  tuvo  al  primer  amor , 
Al  que  alivie  su  dolor 
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Y  al  que  prohije  ese  niño. 
D.  Juan.   Tiene  usted  razón ,  Condesa. 
Julia.      Sí,  Don  Juan. 
D.  Juan.  Mas  pensaré 

Que  ese  cariño  es  porqué 

También  á  usted  le  interesa. 

Tan  grande  será  el  afecto 

Que  usted  profese  á  su  amiga... 
Julia.       (Interrumpiéndole.)  Permita  usted  que  le  diga... 
D.  Juan.  ¿De  ese  sentimiento  recto 

Quién  alabanzas  no  tiene  ? 
Julia.      Donjuán... 
D.  Juan.  ¿Y  cómo  dijera 

Que  esa  amistad  no  es  sincera? 
Julia.      Calle  usted,  Don  Pedro  viene. 

(Entra  Don  Pedro  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VII. 

JULIA. — DON   JUAN. — DON   PEDRO. 

D.  Ped.    Hola!  En  amable  coloquio 

Solos  los  dos...  bueno,  bueno... 

¿  Por  la  coronada  villa 

Cómo  vamos? 
D.  Juan.  Bien,  don  Pedro. 

¿Y  usted? 
D.  Ped.  Sin  aquel  achaque , 

Que  no  me  deja  en  sosiego , 

Tal  cual :  que  jamás  estuve 
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Tan  ágil  como  me  siento. 
¿De  qué  se  trataba? 
Julia.  Tío, 

De  bailes,  y  de  conciertos, 

Y  de  bodas. 

1).  Ped.       .  Bien  pensado. 

Y  esta  tarde  ¿cuántos  cuentos 
Refiere  Pedro  Fernandez? 

Julia.  El  caso  es  que  salen  ciertos. 
1).  Ped.  ¿Y  hoy  nada  dice?  Veamos. 
Julia.       Ha  venido  hace  un  momento. 

Aquí  está.  (Dándole  un  periódico.) 
I).  Ped.    (Leyendo. )  «Nos  aseguran 

Que  celebrará  Toledo 

Dentro  de  poco  la  boda 

De  la  Condesa. . . »  ¡  Qué  veo ! . . . 

«Del  Castañar...»  Tú  eres,  Julia. 
Julia.       Tío... 
I).  Ped.    (Leyendo.)  «Con  un  caballero 

Muy  conocido  en  la  corte 

Por  su  elegancia  y  talento.» 

¿Quién  es  este? 
Julia.  Nosé,tio. 

Pregúntelo  usté  al  que  ha  puesto 

Esos  embustes. 
1).  Ped.  Á  veces 

Has  dicho  que  salen  ciertos. 
Julia.       No  hay  regla  sin  excepciones. 
D.  Ped.    Y  que  esta  las  tenga,  creo. 

Es  raro  hallarlo  tan  pronto. 
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¿Qué  opina  don  Juan? 
D.  Juan.  Yo  pienso 

Que  el  que  eso  escribió  no  anduvo 

Muy  acertado  al  ponerlo. 
Julia.       (Aparte.)  (¡Ohl¡  jqné  víbora!)  Sin  duda 

Es  obra  de  cualquier  necio, 

Que ,  presumiendo  su  triunfo , 

Lo  cantara  antes  de  tiempo. 

Mas  bien  le  estará  que  sepa 

Que  es  humo,  sin  que  haya  fuego. 
.  Juan.  (A  Julia.)  Condesa,  ¿usted  ha  pensado 

Que  yo? 
Julia.       (A  D.  Juan.)  Don  Juan,  no  sospecho 

Que  una  persona,  que  estime 

Su  dignidad  y  mi  aprecio, 

Pueda  llevar  su  osadía 

Hasta  escribir  lo  que  leo. 

Le  hago  á  usté  el  favor ,  don  Juan , 

Si  favorecerle  puedo , 

De  negar  que  en  usted  fuera 

Posible  este  atrevimiento, 

Esta  torpea,  esta  injuria... 
D.  Juav  Condesa,  que  yo  desprecio 

(Entra  Luis  por  la  puerta  déla  izquierda.) 

ESCENA   VIH. 

•JULIA.  — DON    JUAN. — DON    FLORO. — LUIS. 

Luis.         (Lidiando  corriendo.)  Julia.... 

Julia.       (Aparte.)  (Ya  suena  en  mi  oido 
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Su  dulce  y  sonoro  acento. 

¿Que  querrá  mi  Luis?) 
Luis.        (A  Julia.)  Ahora 

Abriendo  está  el  jardinero 

Las  estufas.  Ven  conmigo 

Á  ver  las  flores. 
Julia.       (A  Luis.)  Silencio; 

Que  me  estás  haciendo  daño. 

¿No  ves  como  escucha  atento 

Mi  tío? 
Luis.        (A  Julia.)  ¿Pues  qué  le  importa 

Que  vengas  ó  no ,  á  don  Pedro  ? 
I).  Ped.    (Aparte.)  (¿Si  habrá  descubierto  á  Julia 

Isabel  nuestro  secreto?) 

¿Vamos  al  jardín,  señores? 

(Aparte.)  (Si  ella  viniese...) 
Luis.  Al  momento 

Viene  mamá.  Ya  se  acerca. 

(Entra  doña  Isabel  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

JULIA. — DON   JUAN.  —  DON    PEDRO.  —  LUIS.  —  ISABEL. 

D.  Ped     (Aparte.)  (Ahora  lo  sabré.) 

D.  Juan.  (A  Isabel.)  Si  tengo 

Tal  honra ,  que  usted  se  apoye 

En  él ,  mi  brazo  la  ofrezco. 
D.  Ped.    (Aparte.)  (Ya  encontraré  la  ocasión 

Propicia.)  Yo  les  precedo 
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Á  ustedes. 
Luis.        (A  Julia.)    ¿Vamos? 
Julia.       (A  Luis.)  Espera, 

Luís,  un  instante;  que  quiero, 

Sobre  peligros  que  ignoras, 

Hablar  contigo  en  secreto. 

(Den  Pedro  ,  doña  Isabel  y  don  Juan  salen  por  la 

puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

JULIA.  —  LUIS. 

Luis.        Ya  estamos  solos. 

Julia.  Escucha, 

Luís ;  si  á  ofenderte  llego 

Con  mis  palabras ,  perdona ; 

Que  más  sentiré  el  hacerlo. 

¿Por  qué  de  tú  me  has  llamado? 

¿Por  qué  tu  cariño  tierno 

No  has  ocultado?  Ya  todos 

Repararán  lo  que  hablemos. 
Luís.        Julia,  ¿por  qué? 
Julia.  Ya  los  ojos 

Fijos  en  ambos  teniendo , 

Este  momento  que  hablamos 

Les  parecerá  un  misterio: 

Procurarán  descubrirle ; 

Y  es  fácil  comprometernos. 
Luis.        Pues  yo  no  hallo. . . 
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Juma.  ¿No  sabes 

Que  solo  tienen  derecho 
Para  hablarse  en  confianza 
Como  nosotros  hacemos, 
Para  pasar  tantas  horas 
Solos  en  un  aposento , 
Los  que  nacieron  hermanos 
Ó  los  que  juntó  himeneo  ? 

Luis.         Nosotros... 

Julia.  Luis,  no  basta 

Decir  que  anhelamos  serlo, 
Si  en  dos  distantes  familias 
Nuestros  destinos  pusieron. 
¡Si  yo  supiera!...  ¡Quién  sabe 
l)ó  me  llevará  mi  afecto  !... 
Si  de  tu  padre... 

Luis.         (Afectado.)         Mi  padre!... 
Cuando  pretendo  saberlo, 
Las  lágrimas  á  los  ojos 
Salen  de  mi  madre  luego. 
Lo  ignoro  ..  Que  ella  no  sufra. 

Julia.       Dame  tu  mano.  ¿Qué  es  esto, 
Que  mis  prevenciones  locas. 
Al  escucharte ,  cayeron  ? 
Nunca  de  mí  te  separes. 

Luis.        No ,  Julia;  te  lo  prometo. 

Ji'UA.       Y  si  tu  madre  tuviese 
Mañana  quizás  un  medio 
De  presentar ,  á  los  ojos 
Del  mundo  ,  su  honor  i  lew 
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Y  te  mandasen  dejarla  , 
Como  condición ,  primero , 
¿  Qué  harías  ? 

Luis.  Irme  contigo. 

Si  cuando  triste  la  veo 

Y  sola ,  te  sigo  siempre 

Y  me  parecen  eternos 
Los  dias  que  no  te  hablo, 
¿Cómo  dejarte? 

Jllia.       (Sonriendo.)    Veremos, 

Luis,  si  ese  dia  llegase 

(Aparte.)  (¡Traédmele,  pronto,  cielos!...) 

Pues  que  tu  madre  ya  vuelve , 

Vete  al  jardín. 
Luis.  Julia,  llevo 

Tanla  alegría  <in  el  alma... 
Julia.       (Es  necesario  que  hablemos.)  (Aparte.) 

(Luis  sale  por  la  puerta  de  la  derecha;-  //  por  ella  mi  ni 

Doña  Isabel.) 


ESCENA    XI. 

JULIA. — ISABEL. 

Julia. 

¿Viene  usted  llorando? 

Isabel. 

Amiga , 

¿  No  he  de  llorar ,  cuando  siento 

Al  corazón  agolparse 

Toda  la  sangre  que  tengo? 

Jllia. 

¿Qué  ha  sucedido? 

2S 
Isabel. 
Julia. 

Isabel. 


Julia. 


Isabel. 


Julia. 
Isabel. 
Julia. 
Isabel. 


Julia. 
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Don  Juan... 
¿También  ha  sido  indiscreto 
Con  usted? 

Me  dá  su  mano , 
Condesa.  ¿  Y  cómo  la  acepto  ? 
Me  ha  recordado  gozoso 
Dichosos  y  antiguos  tiempos , 
En  que  mis  pasos  seguía 
Por  todas  partes  y,  atento 
Á  mis  menores  palabras, 
Eran  mis  ojos  su  espejo. 
Isabel ,  mi  enhorabuena 
Reciba  usted  :  se  la  ofrezco 
La  más  cordial. 

Es  en  vano. 
¿Yo  esposa  suya?...  No  puedo. 
Le  dije,  para  apartarle 
De  su  enamorado  intento , 
Que  yo  á  Madrid  no  volvia , 
Que  no  saldré  de  Toledo. 
Dijo... 

Que  nada  le  importa. 
Entonces... 

Pero ,  en  silencio , 
Lo  que  sus  labios  no  han  dicho 
Quizá  sus  ojos  dijeron. 
Ese  niño... 

¿Me  permite 
Usted  que  la  dé  un  consejo? 
¿Por  qué  no  rompe  atrevida 
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Ese  escondido  misterio  ? 

Yo  sé  que  á  usted  no  deshonra... 

Ó  lo  presumo ,  á  lo  menos. 
Isabel,     lis  imposible. 
Julia.  Donjuán, 

Quien  fué  su  padre  sabiendo... 

¿Qué  le  importará  su  alcurnia?... 

Si  usted  le  quiere... 
Isabel.  Le  quiero, 

Porque  es  el  único  amigo 

Que  compadeció  mi  duelo. 

¿Los  corazones  afables 

Podrán  dejar  de  ser  buenos? 
Julia.      Pues  si  es  así ,  la  ventura 

De  ambos ,  por  usted ,  perdiendo , 

Si  hay  quien  la  absuelva  de  culpa , 

Con  ella  á  cargar  me  ofrezco. 
Isabel.     Condesa... 
Julia.  En  cuanto  á  ese  niño , 

Si  es  un  delito  el  tenerlo, 

Si  su  presencia  pudiera 

Servir  de  obstáculo... 
Isabel.  Pero... 

Julia.       Vo  le  llevaré  á  mi  casa. 
Isabel.    Condesa... 
Julia.  Después ,  es  bueno 

Que  ya  comienze  á  ver  mundo  : 

Y  aquí ,  en  solitario  encierro , 

¿Qué  pueden  darle  los  campos 

Al  fatigado  de  verlos? 


Isabel. 

Julia. 

Isabel. 
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Que  él  venga,  Isabel ,  conmigo  : 
Y  usted ,  en  calma  viviendo, 
Tendrá  un  placer ,  si  él  la  turba 
Con  sus  generosos  hechos. 
Pero  es  preciso  que  sepa 
Don  Juan  quien  es  él. 

.\<     :iedo. 
Pero,  Isabel...  ¿por  qué  »<¡iisa?... 
Á  tiempo  llega  Don  Pedro. 
Quizás  él  á  usted  la  diga 
Lo  que  á  negarla  me  atrevo. 
(Don  Pedro  entra  por  la  puerta  de  la 
Isabel  sale  por  la  de  la  izquierda . ) 


rcch- ;  y  Doña 


ESCENA    XII. 


JULIA. — DON    PEDRO 


D.  Peo.  ¿Por  qué  te  encuentro  agitada? 

¿Por  qué  Isabel  se  alejó, 

Llorando?  ¿Qué  ha  habido? 
Isabel.  Nada. 

I).  Peo.    Tú  la  has  ofendido? 
Isabel.  No. 

D.  Peo.    Algún  motivo  tendría. 

Se  vá  cuando  llego  aquí. 
Julia.       Diré  á  usted,  aunque  no  es  mia, 

La  causa  del  lance. 
D.  Pro.  Di. 

Julia.      Quién  fué  el  padre,  preguntaba 


LA  CONDESA  VIUDA.— PRÓLOGO.  31 

Yo ,  de  Luís. 
D.  Ped.  ¿Y  calló?... 

Julia.      Cuando  saberlo  esperaba, 

Usted  de  pronto  llegó. 

Que  usted  quizás  me  dijera 

Lo  que  jamás  revelar 

Á  mí  la  madre  pudiera... 
D.  Ped.   Yo  te  lo  debo  ocultar. 

Un  tierno  afecto  á  ese  niño 

Te  inclina;  y  pudiera  ser 

Perdieses  ese  cariño, 

Quien  es  llegando  á  saber. 
Julia.       (Con  violencia.)  ¿Quién  fué  su  padre? 
D.  Peu.  Tu  esposo. 

Por  eso  Jsabel  calló. 
Julia.       ¡Diosmio!...  (¿Porqué  envidioso  (Aparte.) 

Destino  me  persiguió?... 

¡  Ay  infeliz ,  si  le  hubiera 

Dicho  una  palabra  más!... 

¡  Qué  larga  ausencia  me  espera  ! 

¡  Dejar  de  verle ! . . .  Jamás. 

Quizás  advertencia  sea 

Tan  íntimo  y  loco  amor , 

Porque  á  mi  lado  le  vea 

Y  se  refrene  mi  honor.) 

Tio ,  vivirá  conmigo. 

Él  mi  heredero  será. 
D.  Ped.    Repara... 
Julia.       (Aparte.)  (Que  es  un  testigo 

Que  mi  conciencia  tendrá.) 
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D.  Ped.    Es  imposible  decirle 

Quien  es.  Tu  esposo  mandó 

Su  nacimiento  encubrirle , 

Guando  en  tu  ausencia  murió. 

Quiso  mejor  que  ignorara 

Quien  fué  su  padre. . . 
Julia.  ¿Por  qué! 

D.  Ped.    Que  no  que  le  avergonzara 

Por  quien  sin  nombre  se  vé. 

¿Comprendes? 
Julia.  Tío... 

D   Ped.  Sucede 

A  veces  que  un  mofador 

Turbar  con  su  aliento  puede 

Del  hijo  el  filial  amor. 
Juma.       Entonces,  con  que  él  ignore 

Quien  es ,  y  el  mundo  también , 

Y  en  él  á  su  padre  adore , 

¿  Qué  saben  los  que  lo  ven 

Por  qué  le  quiero ;  ó  acaso 

Es  fácil  adivinar?... 

(Aparte.)  (¡  Ay ,  corazón ,  que  me  abraso !. 

¡  Quién  te  pudiera  calmar  \) 
D.  Pkd.    De  ese  cariño  profundo 

¿  Qué  piensas  que  dirán  ?. . .  Di. 
Julia.       Es  Luis  Quirós  para  el  mundo : 

LuisDávila  para  mí. 
D.  Ped.    Julia,  reflexiona. 
Julia.  Tío, 

En  vano  todo  será. 
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Luis ,  en  secreto  hijo  mió , 
En  mi  palacio  estará. 
La  sociedad ,  si  murmura , 
También  habrá  de  ceder ; 
Y  si  implacable  censura... 
Consuélenle  mi  deber. 
D.  Pld..    Aquí  está  don  Juan.  El  llanto, 
Que  á  tus  ojos  asomó , 
Procura  secar;  en  tanto 
Que  salgo  á  su  encuentro  yo. 
(Luis  y  don  Juan  entran  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA   XIII. 

JULIA. — DON  PEDRO.  —  DON  JUAN. — LUIS. 

I).  Juan.  ¿No  ha  venido  Isabel? 
Julia.  Hace 

Un  rato  que  aquí  confusa 

Estuvo.  Don  Juan,  ¿es  cierto? 
1).  Jian.  Condesa,  por  mi  ventura, 

Llegué  á  encontrar  el  objeto 

Que  el  alma  amorosa  ocupa. 
Julia.       Luis  abandona  á  su  madre. 

Viene  conmigo. 
1).  Juan.  (No  oculta 

Su  pasión  loca.) 
Julia.  Luis  mió, 

Llama  á  tu  madre ;  que  acuda 

Aquí  al  momento. 
(Luis  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  entra  por  ella  en 
seguida  ,  acompañando  a  doña  Isabel.) 

3 
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ESCENA   XIV. 

JULIA. — DON    l»El>RO. — DON    JUAN. — LUIS.—  ISAHI-X. 

Julia.  Isabel 

Déme  usted  su  mano ;  y  la  una 

Con  la  de  don  Juan. 
Isabel.  Condesa... 

Julia.       (Aparte.)  (Dichosos  ya...) 
I).  Pld.  Pero,  Julia, 

No  entiendo... 
Julia.  Tío,  más  tarde 

Yo  disiparé  sus  dudas. 

(vi  Luis.)  Tú  vienes,  Luis,  á  la  corte; 

Y  allí  con  los  de  mi  alcurnia 

Te  juntarás ,  que  yo  quiero 

Compartas  de  mi  fortuna. 

Despídete  de  tu  madre...  (Isabel va  á  llorar.) 

Hasta  el  verano... 
Jsabel.     (Aparte.)  ,  (Me  usurpa 

Ella  su  afecto  ) 
D.  Juan.  (Aparte.)  (Me  choca 

Tal  liviandad.) 
Julia.  ¿Qué  murmura 

Don  Juan? 
D.Juan.  Nada  (Aparte.)  (Dios  ató  libre 

De  la  Condesita  viuda.) 

Abril  de  1856 


LA  CONDESA  VIUDA 

COMEDIA  EN  DOS  ACTOS. 
PERSONAS. 


JULIA,    Condesa    viuda   del  CARLOS  DE  MENDOZA. 

Castañar.  CELESTINO,  jockey  de  Luis 

INÉS,  doncella  de  la  Condesa.  PEDRO,    criado  de  Luis. 
LUIS   DE   QUIRÓS. 

La  escena  representa  una  sala  en  casa  de  la  Condesa  del  Castañar, 
con  un  balcón  á  la  izquierda  y  una  puerta  al  mismo  lado,  que 
conduce  á  las  habitaciones  de  Luis  :  á  la  derecha  hay  una  mesa  y 
una  puerta,  que  conduce  á  las  habitaciones  de  la  Condesa  :  en  el 
fondo  hay  una  puerta,  que  da  á  la  .  demás  piezas  de  la  casa  y 
conduce  á  la  calle. 


ACTO   I. 

ESCENA  I. 

LA    CONDESA. — CARLOS 

Carlos.    Condesa,  usted  lo  quería: 
Por  eso  yo  consentí. 
Mas  /¿quién  conciencia  tendría. 
Sacrificándola  así? 
Usted  le  defiende  en  vano ; 
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Que  él  la  aborrece. 
Condesa.  ¿Porqué? 

Carlos     Porque  otro  goce  liviano 

Quizá  onredándole  esté  : 

Y ,  aun  que  se  encuentra  mi  hermana 

Perdida  por  él  de  amor 

Y  á  todo  por  él  se  allana , 
Debo  de  guardar  su  honor. 
Tiene  Luis  una  querida  : 

Y  en  casa  de  usted  está. 
Condesa.  Carlos,  ¿quién  es  la  atrevida , 

Que  piensa  me  burlará? 
Carlos.    La  gaditana  doncella, 

Que  usted  favorece. 
Condesa.  Inés! 

Carlos.     No  cabe  duda  que  es  ella. 
Condesa.  Y,  ¿cómo  evitarlo,  pues? 
Carlos.     ¿Quiere  usted  que  la  aconseje? 
Condesa.  Lo  tendré  como  un  favor. 
Carlos.     Que  usted  sus  amores  deje 

Seguir  su  curso  es  mejor. 

Si  usted  fuera  de  su  casa 

La  arroja ,  con  ella  irá ; 

Y ,  si  él  aquí  se  propasa , 

Qué  freno  entonces  tendrá  ? 

Él  debe  cansarse  de  ella ; 

Que  es  frivola  esa  mujer  , 

Y  ,  cuanto  de  rostro  bella  , 
Mal  inclinada  ha  de  ser. 
Algún  instinto  olvidado 
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Quilas  él  conservará ; 
Aunque  está  tan  degradado , 
Que  dudo  si  lo  tendrá. 
Hay  un  vicio ,  sobre  todo  ¥ 
En  que  el  infeliz  se  vé 
Próximo  ¡i  hundirse  en  el  lodo: 
El  vicio  del  ecarte. 
Perdido  de  ambición  loca 

Y  de  mala  inclinación , 
Jamás  revela  su  boca 
impulsos  del  corazón. 
Dudo  quizás  si  le  tiene. 

Condesa.  Mal ,  Carlos ,  le  juzga  usted  ; 

Que  á  mi  cariñoso  viene. 
Carlos.    Cual  árbol  á  la  pared. 

Sustancia  de  olla  sacando  , 

Lozano  suele  medrar ; 

Y  busca  su  amparo  cuando 
El  viento  le  vá  á  tronchar. 
Si  usted ,  para  devaneos 

Y  lujo  deslumbrador) 
Llenando  así  sus  deseos , 
Cubriendo  su  deshonor , 

Su  renta  agota ,  no  hay  duda 
Que  Luis  afable  estará. 
Si  usted  le  niega  su  ayuda , 
¡  Qué  pronto  le  olvidará  ! . . . 
Condesa,  él  tiene  vergüenza: 
Negarlo  no  puede  ser. 
Quizás  con  eso  se  venza 
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El  riesgo  de  esa  mujer. 

Pero  ,  nunca  de  mi  hermana 

Luis  el  esposo  será. 

Hoy  me  odia  Elena  ;  mañana 

Sé  que  lo  agradecerá. 
Condesa.  Ella  quizás  volvería 

Al  buen  sendero  á  Luis. 
Carlos.    Mas ,  ¿  probarlo  en  cosa  mía ?.. . 

¿Guerra  hacer  á  mi  país?... 

Es  imposible,  Condesa. 

Si  usted  se  quiere  valer 

De  mi  persona  en  la  empresa 

De  arrollar  á  esa  mujer ; 

Cual  si  de  usted  dispusiese, 

Disponga  siempre  de  mí. 
Condesa.  Carlos,  si  preciso  fuese , 

Acuda  al  instante  aquí. 

Usted  goza  de  influencia 

Con  él :  suele  respetar 

Luis  en  usted  la  prudencia. 
Carlos.    Si  no  le  llego  á  estorbar. 

Él  sabe  que  yo  le  quiero ; 

Y  abusa  de  su  poder. 

Mas ,  aunque  amigo  sincero , 

Puedo  sus  defectos  ver. 

Si  á  usted  mucho  le  interesa , 

También  le  anhelo  salvar. 

Si  útil  me  juzga,  Condesa, 

Mándeme  usted  á  buscar. 
(Carlos  sale  por  la  puerta  fiel  fondo.) 
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ESCENA  II. 

LA     CONDESA. 

Tiempo  hace  que  yo  temía 
Que  tal  suceso  viniera. 
Débil  mujer,  sin  amigos 
Que  auxilien  su  inexperiencia. 
¿Cómo  cortar  los  impulsos 
Del  alma,  que  tiene  cerca 
Tan  dulce  y  hermoso  objeto, 
En  donde  mostrarse  tierna? 
Niño,  Luis  vino  á  mi  lado; 
Y  entonces  tan  dócil  era, 
yue  en  una  mirada  mía 
Llevaba  el  alma  suspensa. 
Mostraba  quererme  tanto... 
Yo  sin  él  me  hallaba  inquieta... 
¿Qué  mucho  que  mis  favores 
Continuamente  tuviera? 
Mi  indiscreción  observaron: 
Creció  la  maledicencia: 
Dijeron...  yo  no  lo  supe: 
Funesta  aumentó  mi  hoguera... 
Mientras  que  yo  me  abrasaba, 
Tuvo  éí,  sin  duda,  vergüenza... 
No  sé  de  qué.  Pero,  entonces 
Dobláronse  sus  ausencias. 
Para  poder  olvidarme, 
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¿Quién  sabe?  en  locura  nueva, 
Coches,  caballos  y  cazas, 
Con  desenfreno  desc;i: 

Y  en  los  momentos,  que  el  día 
Muriendo  al  reposo  deja. 
Pone  al  azar  la  esperanza 

En  derredor  de  una  mesa. 
Es  felizmente  el  condado 
De  fija  y  cuantiosa  renta; 

Y  en  un  alfiler  no  gasta 
Del  Castañar  la  Condesa. 
Yo,  con  mis  trajes  antiguos, 
Mi  cuarto  abandono  apenas; 
Cuando  él,  en  trenes,  un  ano 
Me  pone  entero  á  la  puerta. 
Mas,  siempre  gustosa  miro 
Todo  cuanto  en  él  se  empica; 

Y  voy  buscando  afanosa 
Cuanto  él  anhelar  pudiera. 
Me  importa  poco  que  tire, 
Cual  pródigo,  mis  riquezas... 
Pero  ese  amor  degradante 
Dentro  del  alma  me  afrenta. 
Hoy  voy  á  hacer  que  se  explique: 
No  cabe  en  hacerlo  tregua; 

Ó  a  esa  mujer  abandona 

Y  vuelve  á  acercarse  á  Elena, 
Ó,  como  vino,  á  Toledo 
Mañana  mismo  regresa . 
Camina,  Julia,  con  calma 
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Cuida  de  tener  firmeza: 
Pero,  tampoco  le  incites 
Á  que  ese  delirio  crezca. 
Sin  él  vivirás  llorando: 
♦  Sufriendo,  si  está  con  ella. 

(La  Condesa  se  retira  por  la  puerta  de  la  de>  echa] 
pero  al  ver  entrar  á  Inés  y  *á  Luis,  por  la  puerta 
dd  fondo  aquella  y  este  por  la  de  la  izquierda,  se 
detiene  junto  á  la  cortina  de  la  misma  puerta, 
medio  oculta  en  ella.) 

ESCENA  III. 

INÉS.— LUIS. — LA    CONDESA,    OCultU. 

Inés.        (Cantando.)  Un  señor  dadivoso 

Tiene  mi  pueblo , 

Que  dineros  y  amores 

Ofrece  luego : 

Pero ,  con  todo , 

Si  el  señor  se  descuida , 

Le  dejan  solo. 
Luis.        Adiós,  Inés. 
Inés.  Buenos  dias. 

¡  Con  qué  ceño ! . . . 
Luis.  No  me  hables. 

Vengo  furioso. 
Inés.  ¿Qué  ha  habido? 

Luis.        Me  han  robado  el  carruaje. 
Es  decir ,  se  ha  presentado 
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Otro  igual.  Aquel  tunante 
De  Salazar  me  ha  vendido. 
Inks.        Pues  ahora  mismo  haz  que  cambien 
Algo  en  él :  calcula ,  inventa ; 

Y  en  rostro  mañana  dale. 
Luis.        Pero  me  falta  dinero. 

Inés.        No  tienes  por  qué  apurarte. 

Habla  con  tu  protectora  , 

Que  te  lo  dará  al  instante. 
Luis.        Me  da  vergüenza.  Mil  duros 

Me  dio  la  pobre  ayer  tarde. 

No  quiero  pedir. 
Inks.  Si  ella 

Lo  agradecerá.  Sus  trages, 

Todo  su  ajuar  vendería , 

Con  tal  de  que  no  te  falte 

Nada  á  tí. 
Luis.  Por  eso  mismo 

No  quiero  yo  presentarme 

Anlo  ella  en  deuda. 
Inés.  ¿Ó  acaso 

Es  miedo  de  rebajarte 

Á  sus  ojos  ?  De  las  nubes 

Descender  al  suelo  es  fácil : 

Y  bien  pudieras  un  dia 
Perder  tu  nombre  de  ángel. 
¡  Cómo  te  quiere !  Si  ausente 
Estás  tres  dias,  no  sale 

De  casa  un  momento :  en  ellos. 
Va  á  tu  cuarto  al  levantarse ; 
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Pasa  las  noches  en  vela; 

Y  no  abandona  un  instante 

Aquel  retrato ,  en  que  hicieron 

Tan  linda  tu  hermosa  imagen. 

Más  besos  en  una  noche 

Recibe  el  marfil  en  valde  , 

Que  al  Conde  en  un  año  entero 

Debió  la  Condesa  darle. 

Titular  de  su  oratorio 

Es  ahora  el  gu<  rrero  arcángel ; 

La  Anunciación  la  Condesa 

Ve  en  su  alcoba,  al  despertarse • ; 

Preside  en  su  gabinete 

El  ángel  del  caminante : 

Parecen  los  tres  hermanos 

Del  angelito  de  carne. 

Confiésame :  tú  la  quieres. 

Me  han  dicho  que  tú  la  amaste. 
Luis.        La  quiero....  como  á  una  tia 

Venida  de  Buenos-Aires. 
Condesa.  (Oculta.)  ¡Dios  mío  ! 
Luis.  ¿Quién  ha  gemido  ? 

lité*.        No  tengas  cuidado:  nadie. 

Yo  arreglaba  este  aposento 

Sola ,  cuando  tú  llegaste. 

Repara  que  estoy  celosa. 
Luis.         No  tienes  de  qué  ufanarle. 

Me  lleva  Julia  diez  años. 

Yo  tengo  veinte. 
bu».  ¡Qué  edades 


II 

Luis 

Condesa 

Luis. 

Inés. 


Luis. 


Inés. 
Luis. 
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Tan  conformes !  Yo  otros  veinte. 
Y  aunque  me  persigue... 
(Oculta)  ¡Infame!... 

La  miro  como  una  sombra 
Pisándome  Jos  alcances. 
(Aparte.)  (Se  ha  movido  la  cortina. ) 
No  quisiera  que  reparen 
Nuestra  entrevista.  Hasta  luego. 
¿  Te  he  de  esperar  ? 

No  me  aguardes. 
Esta  noche  la  Duquesa 
de  Montenegro  da  un  baile. 
Habrá  gentes ;  y  es  preciso 
Que  yo  logre  desquitarme. 
Cuenta  con  perder. 

Las  horas 
No  siempre  han  de  ser  fatales. 
(Inés  sale  por  la  puerta  del  fondo;  la  Condesa  se 
presenta  á  Luis.) 


KSCLNA  IV. 


LA     CONDESA. — LUIS. 


Condesa.  Va  sabes  que  te  he  querido. 
Luis.  ¿Por  qué  recordarlo  ahora? 
t.oNDESA.  Porque  tu  extraña  conducta 

A  quien  te  quiere  sonroja.' 
i    De  todo  el  mundo  recibo 

Noticias,  que  te  deshonran; 
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Y  solo  tu  nombre  ocupa 
La  gente  murmuradora. 
Toda  la  noche  de  juego 

Y  el  día  en  empresas  locas... 

Y  hasta  escondiéndote  siempre 
De  quien,  pagándolo,  llora. 

Luis.        Yo,  Julia,  te  lo  agradezco. 

Condesa.  Mal  lo  demuestras. 

Luis.  Me  choca 

Queja  semejante,  Julia. 
¿Cuándo  te  pedí? 

Condesa.  Memoria 

Débil  la  mia...  Tú,  nunca. 
Tienes  razón.  Me  sonroja 
Tu  proceder;  y  te  acuso. 
Yo  soy  la  culpable  sola. 
De  donde  oscuro  naciste, 
Donde  pasaban  las  horas 
Para  tí  llenas  de  tedio , 
Para  tu  madre  en  memorias, 
Expuesta  á  que  le  dijesen 
Cualquiera  infamia,  te  cobra 
Cariño  Julia...  y  un  dia, 
Con  menos  cordura,  arrostra 
La  lengua  del  maldiciente, 
Contigo  á  su  casa  torna; 
Y  cuanto  más  te  levanta, 
Se  humilla  más  á  sí  propia. 
No  eres  culpable:  al  hacerlo, 
Débil  la  Condesa  goza, 
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Como  quien  tora  inexperta 
La  llama  fascinadora. 
Sagrada  hoguera  atractiva 
Revela  tu  pura  forma. 
Gozar  su  calor  ansiando, 
Llégase  al  fuego;  sofoca 
El  humo  del  propio  incendio; 
Y,  huyéndole,  nos  devora. 
Tal  es  lo  que  á  mí  me  pasa. 
No  hay  nadie  que  lo  conozca. 
Luis.        Cinco  años  hace  ya,  Julia. 

No  pienses  que  tantas  honras, 
Locuras  y  devaneos 
Pudieron  borrar  su  historia. 
Llegaste,  dia  por  dia, 
Languideciendo  amorosa, 
Hablándome  tus  miradas 

Y  casi  tu  misma  boca , 
Hasta  querer  enlazarte... 
Mas  era  tan  pobre  cosa 

Luis,  que  al  momento  las  velas 

Hiciste  plegarse  todas. 

De  cuando  en  cuando  volviste: 

Pero  era  inútil...  Con  sorda 

Reflexión,  incierta  el  alma 

Quedábase  temerosa. 

Como  un  juguete,  una  imagen, 

Que  cuando  place  se  toma 

Y  al  otro  dia  se  deja, 
Así  me  guardaste  loca, 
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Privándome  que  quisiese, 
Teniendo  hasta  de  tu  sombra 
Celos:  buscando  atractivo 
Para  existencia  tan  sola, 
Me  diste  amigos  de  caza ; 
Compraste  coches;  cuidosa, 
Para  acrecer  sus  productos, 
Viste  tus  haciendas  todas; 
Pusiste  en  ellas  yeguadas; 
Quisiste  ser  labradora; 
Perdiendo,  rompiste  arriendos, 
Para  engañarte  á  tí  propia: 
Cada  semana  un  viaje, 
Distinta  faz  cada  hora; 
Tan  pronto  sensible  y  tierna, 
Cual  sin  razón  desdeñosa. 
Tú  misma,  con  tal  conducta, 
Me  hiciste  notar  la  mofa 
De  mis  amigos.  Entonces 
Comprendí,  comprendo  ahora 
Que  no  es  impulso  del  alma 
Lo  que  tu  mente  trastorna, 
Cuestión  de  temperamento, 
Que  inútilmente  sofocas. 
No  como  amiga  ó  cual  madre 
Mis  gastos  y  excesos  lloras. 
Como  quien  pierde  el  sentido, 
Que  solo  á  intervalos  cobra, 
Ya  me  acoges  glacialmente, 
Ya  apasionada  me  imploras. 
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¿Qué  extrañas,  pues,  que  algún  dia, 
Del  deber  la  valla  rota, 
Quisiese  hallar  en  el  inundo 
La  vida ,  que  tú  ine  robas? 
¿Persistes  aun  en  culparme? 
Inútilmente  sollozas. 
Condesa.  Cálmate,  Luis;  te  lo  ruego. 
Si  te  he  ofendido ,  perdona. 
Alégrame  ver,  no  obstante, 
Tu  indignación  generosa : 
Si  hoy  va  contra  mí ,  mañana 
Quizás  salvará  tu  honra. 
Luis.        Se  encuentra  ya  tan  perdida , 
Juguete  de  tantas  bocas , 
Que  fuera  inútil  empresa 
Querer  aclararla  en  todas. 
Condesa.  ¿Quieres  acaso  decirme 

Que,  mientras  yo  lujuriosa 
Téngate  al  lado ,  tu  fama 
Jamás  brillará  sin  sombra  ? 
Mucho  por  tí  yo  he  sufrido  : 
Mas  nunca  cual  sufro  ahora. 
Ni  en  sueños,  sospechar  pude 
La  ingratitud ,  que  denotas. 
Cuando ,  queriendo  salvarte 
De  calumnias  y  zozobras , 
Busco  en  las  altas  familias , 
Con  atención  cuidadosa , 
Quien  á  su  estirpe  y  belleza , 
Clarísimas  una  y  otra , 
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Supiese  unir  en  el  alma 
Prendas,  que,  en  plácido  aroma , 
Borrando  tu  nacimiento , 
Hicieran  tu  vida  hermosa ; 
Cuando  esto  procuro ,  entonces  ' 
Luis  imbécil  me  sonroja. 
Y  no  mereces  á  Elena , 
Que  á  tí  sin  juicio  se  postra. 
Oye  mi  última  palabra : 
Ó  vas  á  activar  tu  boda 
Mañana ,  rogando  á  Carlos 
(Y  Julia  así  te  lo  implora); 
Ó  al  otro  dia  á  Toledo  : 
Y ,  en  tanto ,  de  tu  memoria 
Aparta  que  hay  la  Condesa... 
Á  quien  quererte  deshonra. 
Si  juegas,  juega...  y  acaba. 
(Aparte.)  (Ay !  corazón ,  que  me  ahogas...) 
(La  Condesa  sale  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCUNA   V. 

LUIS. 

Me  .leja ,  estando  arruinado  : 
Sobre  palabra  perdí. 
¿  Por  qué  tan  recio  nublado 
Vino  á  descargar  en  mí? 

¿  Por  qué  es  hoy  tan  exigente 
Julia  y  otras  veces  no? 


50  LA  CONDESA  VIUDA.— ACTO 

¿  Por  qué  do  tal  modo  siente 
Todo  cuanto  digo  yo  ? 

Sin  duda  me  habré  excedido , 
Cuando  la  llegué  á  enojar. 
Mas,  si  en  nada  yo  he  mentido, 
¿Cómo  la  pude  faltar? 

Carlos  quizás,  abusando 
Del  invencible  temor 
Üe  que  la  sepan  amando 
Con  increíble  pudor, 

La  habrá  obligado  sin  duda 
Mi  casamiento  á  activar. 
Bien  hace  en  buscar  ayuda, 
Su  empeño  para  alcanzar. 

No  puedo  yo  con  Elena 
Tales  lazos  contraer : 
Á  Inés,  de  malicia  llena , 
No  puedo  dejar  de  ver. 

Me  tiene  tan  enredado , 
Que  es  imposible  salir, 
Sin  dar  que  hablar  ,  de  su  lado  : 
No  me  decido  á  reñir. 

Por  una  parte ,  deseo 
No  dar  escándalo  tal ; 
Por  otra  parte ,  la  veo 
Más  linda  que  su  rival ; 

Y  no  me  exige  ella  nada : 
Será  querida  ó  mujer. 
Su  indiferencia  me  agrada  : 
Me  deja  más  libre  ser. 
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Pero ,  si  acaso  quisiera 
Dejarla ,  ¡  triste  de  mí ! 
No  sé  en  verdad ,  lo  que  hiciera , 
Al  verse  burlada  así. 

Y  no  sé ,  si  Elena  es  sosa 
ó  me  quiere  reprender... 
La  hallo  siempre  fastidiosa 

Y  cerca  de  enmudecer. 
Antes  que  casarme ,  todo. 

¿Yo  con  Elena?  Jamás. 
Ya  buscaremos  el  modo 
De  dilatarlo  algo  más. 

Pero  mis  deudas  de  juego... 
Esta  noche  ganaré : 
La  suerte  ha  de  volver.  Luego, 
Con  eso  las  pagaré. 

;  Oh ! . . .  Si  pudiese  algún  dia 
Treinta  mil  duros  ganar , 
¡  Qué  pronto  le  dejaría 
Libre  á  Julia  de  llorar!... 

N»iá  importunarla  volviera. 
Cansándome  de  ella  voy : 
Que,  ni  la  encuentro  sincera, 
Ni  para  aguantarla  estoy. 

Por  si  algo  faltase ,  acaba 
Hoy  la  medida  de  henchir 
Á  mi  paciencia.  Callaba : 

Y  me  ha  obligado  á  decir. 

( Inés  entra  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA    VI 

LUIS. —  INÉS. 

Inks.        [Llorando.)  Hacerme  tan  gran  afronta ; 
Y  solo  porque  me  quiere 
Kl  mismo ,  que  á  mi  señora 
De  corazón  aborrece : 
Porque  en  suerte  la  aventajo 
Echada  de  casa  verme , 
Porque  hay  quien  menos  altivo 
Lo  hermosa  que  soy  advierte. 
¡ Oh  !...  ¡Si  pudiera  algún  dia 
Vengarme  de  sus  desdenes !... 
Porque  es  Condesa ,  sin  duda 
Que  á  ella  todo  se  le  debe. 
«  ¿  Inés  atreverse  á  amores ?. . . 
El  juicio  esa  chica  pierde ; 
Criada ,  que  tan  siquiera 
Formar  pensamientos  puede. 
Desde  que  está  á  mi  servicio , 
Libre  ni  el  capricho  tiene; 
Que  es  mió,  pues  yo  le  pago. 
Si  más  soltura  pretende , 
Pisando  sedas  altiva , 
Por  las  esquinas  espere. 
¡  Tener  amantes !  Acaso 
¿Con  que  mantenerlos  puede? 
¿  No  sabe  que  eso  es  tan  solo 
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Propio  de  las  viejas  verdes? 

Cual  ellas  aborrecida , 

Por  el  dinero  me  quieren. 

Con  tal  galán ,  ¿qué  me  importa 

Que  el  mundo  se  desenfrene  ?» 

Dirá ;  y  estará  gozando 

Porque  de  vista  me  pierde, 

Y  así  su  hermoso  querido 

Vendrá  á  enlazarse  en  sus  redes. 

¿Y  tú  consientas  acaso? 

¿No  temes  que  te  avergüence? 

Ni  tú  me  quieres  de  veras , 

Ni  ella  de  veras  te  quiere. 

Tú  mismo  con  alegría 

Te  olvidarás  para  siempre 

De  quien  en  su  seno  guarda 

Recuerdos  de  dulces  meses. 

Hoy  hace  dos ,  que  una  noche , 

Rendida  á  enemiga  suerte , 

Que  próspera  yo  juzgaba , 

De  tanta  deshonra ,  alegre , 

Maté  la  luz ,  porque  nadie 

Testigo  del  crimen  fuese. 

Lo  sabes  bien ,  no  es  preciso 

Que  el  cómplice  lo  recuerde. 
Luis.        Inés... 

Inés.  Me  voy  de  tu  casa. 

Luis.        ¿Qué  es  eso  que  aquí  sucede? 
Inés.        Quédate.  De  tus  hechizos 

Julia  por  gozar,  se  muere. 
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Luis.        Pero  ella  sabe... 

Inés.  No  hay  duda 

Al  menos  de  que  recele. 
Á  Inés  el  último  abrazo , 
Que  ya  has  de  darle ,  concede. 

Luis.        También  de  Madrid  me  arroja , 
Que  á  tanto  Julia  se  atreve, 
«ó  con  Elena  te  casas , 
ó  al  pueblo  tuyo  te  vuelves.» 
Dijo ;  y  parece  resuelta. 
Mas  nadie  tan  fácilmente 
Me  pone  el  yugo :  mañana 
Vendrás  conmigo  á  Caudete. 

Inés  .        Caudete  es  de  la  Condesa : 
No  puedo  ir  allá.  Si  vienes 
Conmigo  á  vivir ,  á  Julia 
Por  siempre  olvidar  promete. 

Luis.        Repara... 

Inés.  Tengo  cien  onzas 

Ahorradas :  un  par  de  bueyes , 
Campos  y  casa  mi  padre 
Tiene  en  el  pueblo.  Lo  vende 
Todo  ,  si  quieres :  gustoso , 
Al  señorito  obedece. 

Luis.        Gracias ,  necesito  mucho 
Según  mis  hábitos. 

Inés.  Tienes 

Joyas  á  montón ;  relojes , 
Cadenas  de  oro ,  alfileres  , 
Botonaduras ,  estuches , 
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Sellos ,  que  te  pertenecen , 

Todo  lo  llevas  contigo; 

Que  mal  será ,  si  no  asciende 

Á  cuatro  ó  cinco  mil  duros , 

En  caso  de  que  lo  empeñes. 

Después ,  se  murió  tu  madre , 

Y  algo  te  dejó. 
Luis.  No  pienses , 

Inés,  que  ha  sido  gran  cosa. 

Una  bicoca :  hasta  siete 

Mil  reales ,  que  aun  el  Estado 

Á  mi  pobre  madre  debe 

De  su  horfandad  hasta  el  tiempo , 

Que  ojalá  nunca  viniese  , 

De  su  casamiento. 
Inés.  Vive 

Aun  tu  padrastro ;  y  te  puede 

Recoger.  De  la  Condesa 

No  siempre  has  de  estar  pendiente. 
Lus.        No  pienses  en  ello;  olvida 

Á  don  Juan,  pues  me  aborrece 

Tanto  como  yo  le  odio. 

Me  sigue  una  mala  suerte. 

Don  Pedro ,  en  quien  esperaba , 

Súbitamente  fallece, 

Sin  que ,  haciendo  testamento , 

Tantas  promesas  cumpliese. 

No  importa ,  á  escapar  rnañan;i , 

Apenas  amaneciere. 

Recoge  mis  joyas  luego 
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Y  algún  dinero  en  billetes, 
Que  debe  haber  en  la  mesa 
De  mi  tocador.  Advierte, 
Que  nada  noten.  Á  Pedro 
Que  tenga  para  las  siete 
La  silla  de  posta.  Ahora 

Ya  es  tarde  cuando  amanece. 
Con  eso  podré  esta  noche 
Quizá  desquitarme:  es  viernes; 

Y  la  Duquesa  recibe. 
Celestino... 

Inés.        (Aparte.)  (¿Y  no  comprende?...) 

(Celestino  entra  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  VII. 

L  ü  I  S.  —  I  N  ÉS. — C  ELESTINO. 

Celest.    Señorito... 

Luis.  La  berlina 

Que  esté  á  buscarme  á  las  nueve 

En  el  Casino.  Las  llaves 

De  cofres  y  armarios  tienes: 

Cumple  cuanto  Inés  te  diga.  (Sale  por  el  fondo.) 
Celest.    Está  muy  bien.  ¿Qué  sucede? 
Inés.        Yate  explicaré:  nos  vamos. 
Celest.    ¿Dónde? 
Inés.  La  señora  viene: 

Que  no  nos  encuentre  juntos. 
Celest.    ¿Y  has  pensado  que  me  quede, 
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Llevándote  el  señorito? 
Yo  debo  ir  con  él. 
Inés.  Si  vienes 

Con  nosotros.  Haz  el  cofre 
Para  mañana  á  las  siete. 

{Inés  se  vá  por  la  puerta  del  fondo  :  por  la  de  la 
derecha  entra  la  Condesa.) 

ESCENA  VIII. 

CELESTINO. — LA    CONDESA 

Coni>esa   ¡Cuál  siento  haberle  reñido!... 
Mas  brotó  súbitamente 
Mi  indignación  abrasando, 
Cuando  él  la  culpa  no  tiene 
De  lo  que  pasa.  Dios  quiera 
Que  yo  lo  termine  en  breve... 
Ya  se  lo  refiero  á  Carlos: 
Le  ruego  que,  si  pudiere, 
Venga  para  aconsejarme; 
Que  á  Luis  ni  un  momento  deje; 
Que,  trémula,  eché  de  casa 
A  quien  en  ella  me  ofende. 
Vaya  él  á  ver  al  ministro: 
Yo  iré  á  Palacio.  Crueles 
Momentos,  cesad  al  cabo: 
Libre  de  vosotros  quede, 
Libre  por  siempre.  Consiga, 
Para  quien  no  lo  agradece, 
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La  gracia,  que  me  propongo. 

•Goce  él  con  ella,  yo  ausente. 

Todo  es  suyo,  nada  es  mió: 

Delito  es  que  lo  conserve. 

Aun  sin  eso...  Bien  vedaron 

La  adopción  á  las  mujeres. 

¡Cuánta  inquietud!...  Celestino, 

¿Salió  el  señorito?  ¿Vuelve 

Á  casa  luego? 
Celest.  Ha  mandado 

Que  vaya  el  coche  á  las  nueve, 

Para  esperarle,  al  Casino. 
Condesa.  ¿Tan  temprano? 
Celest.  Me  parece 

Que,  al  levantarse,  una  cita 

Dijo  que  con  alguien  tiene 

En  casa  de  la  señora 

Duquesa. 
Condesa.  (Aparte.)   (Es  inteligente 

Celestino.)  Corre  á  casa 

De  don  Carlos:  haz  por  verle. 

Si  allí  no  está,  que  te  digan 

Á  donde  salido  hubiere; 

Entrégale  tú  esta  carta; 

Y  luego  á  decirme  vuelve 

Lo  que  conteste.  (Dios  mió,  (Afiartc.) 

Que  todo  se  desenrede.) 
Celest.    Descuide  Vuecencia.  Acaso 

(Y  no  para  cosa  alegre) 

Don  Carlos  y  la  señora 
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También  con  nosotros  vienen. 
(Celestino  dice  estos  versos,  saliendo  por  la  puer- 
ta del  fondo  ,  mientras  la  Condesa  se  retira  por 
la  de  la  derecha.) 


ACTO  II 


ESCENA  I. 

CELESTINO. 

Ya  está  cerrado  mi  cofre, 
Para  poder  colocarlo 
Luego  en  la  silla  de  posta: 
Mas  no  podremos  ir  tantos 
Con  equipage.  Inés  tiene 
Dos  cofres  y  otro  muy  alto 
Para  sombreros  y  gorros: 
Y,  si  nosotros  llevamos 
Eso,  ¡cuanto  la  señora 
Y  el  señorito  y  don  Carlos! 
^uizá  los  nuestros  se  queden 
Para  que  los  lleve  un  carro, 
Ó  vuelva  á  los  pocos  dias 
La  misma  silla  á  buscarlos. 
Yo,  por  si  acaso,  provisto 
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Voy  de  cuanto  necesario 
Me  puede  ser;  y  me  he  puesto 
Casi  de  gala:  de  blanco 
Calzón,  bota  charolada, 
La  levita  azul  de  paño 
Francés,  la  corbata  blanca, 
Como  si  bajara  al  Prado 
En  Fanny,  ó  como  si  hubiese 
En  casa  comida  ó  algo. 
Cuarenta  napoleones 
Llevo  además.  Mis  hermanos, 
Mis  padres,  que  me  tuvieron 
Tanto  tiempo  abandonado, 
Renegando  de  mí ,  vienen 
Á  arranearme  cuanto  gano. 
¡  "aiánto  debo  al  señorito!... 
Muy  pronto  hará  ya  dos  años 
Que  me  halló  casi  desnudo 
Á  las  puertas  del  teatro. 
No  sé  si  fué  mi  figura, 
Ó  mi  corta  edad  acaso 
La  causa  de  que  fijara 
Entonces  en  mí  su  amparo. 
Cruzando  toda  la  noche 
Madrid  y  durmiendo  al  raso, 
Sin  un  amigo,  del  pueblo 
Sin  nada  y  á  pié  llegando, 
Pasaba  dia  tras  día, 
Reconociendo  el  engaño 
De  hallar  la  suerte ,  queriendo 
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Vivir  sin  ningún  trabajo. 
Nada  sabía :  en  la  escuela 
Hasta  escribir  me  enseñaron . 
Mi  padre  era  zapatero . 
Su  oficio  juzgué  yo  bajo; 
Y ,  buscando  carruages , 
Ejecutando  mandados , 
Vendiendo  periodiquillos, 
Pidiendo  limosna  á  ratos , 
Hundiéndome  en  cieno ,  tuve 
Más  que  rebajarme  al  cabo. 
Don  Luis  se  portó  cual  nunca 
Nadie  se  habia  portado 
Conmigo ;  con  dulce  tono 
Me  habló;  sin  subir  al  palco 
Quedóse ;  me  trajo  á  casa , 
Porque  durmiese  en  techado ; 
Sin  preguntarme ,  mi  historia 
Supo  obtener  de  mis  labios; 
Y ,  al  acabar  de  contarla , 
Risueño  me  abrió  sus  brazos. 
«  Tres  años  te  llevo  apenas, » 
Me  dijo ,  «tus  pocos  años 
Hacer,  comoá  mí,  te  hicieron 
Calaveradas ,  muchacho. 
Tienes  franqueza  y  me  gustas  i 
Pareces  un  cortesano 
En  tu  lenguaje ,  tu  rostro 
Es  agradable ;  buscando 
Estaba  un  jockey  :  tú  tienes 
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La  mejor  edad.»  Quedamos 
Entonces  yo  de  sirviente 
( Pero ,  ¡con  cuanto  regalo , 
Con  cuánto  gage  y  soltura ! ) 
Y  él  de  padre ,  más  que  amo. 
Todo  cuanto  le  he  pedido 
Me  lo  concede  en  el  acto : 
Y ,  si  por  Inés  no  fuera , 
Que  me  ha  sorbido  los  cascos , 
Viviera  yo  tan  dichoso , 
Que  no  cambiara  mi  estado 
Por  todo  el  oro  del  mundo. 
Hace  diez  meses  llegamos 
De  Cádiz  con  la  muchacha , 
Que  es  ciertamente  bocado 
Üe  cardenal ;  la  señora 
Tomóla  para  su  cuarto , 
De  doncella ;  camarero 
Yo  del  señorito  á  ratos, 
Porque  á  Domingo  le  juzga 
Viejo  y  además  pesado; 
Inés ,  que  por  lo  fogosa , 
Hija  parece  del  diablo , 
Dio  en  reparar  que  tenía 
Yo  entonces  diez  y  seis  años. 
Sin  duda  debió  de  hallarme 
Muy  agradable  :  y  sus  lazos 
Tendiendo  insensiblemente, 
Me  hizo  la  corte ;  y  pecamos. 
Yo,  que  no  pensaba  en  ella, 


LA  CONDESA  VIUDA.— ACTO  II.  63 

Ni  en  nadie  entonces ,  prendado 
Quedé ,  de  modo ,  que  celos 
Me  suele  inspirar  su  trato 
Con  todo  el  mundo  :  y  dijera 
(Dios  quiera  que  no )  que  vamos 
Ya  á  la  par  jockey  y  dueño, 
De  todo  ignorantes  ambos. 
Fuera  en  mí  grave  delito 
Continuar ,  si  fuera  exacto 
Mi  pensamiento,  y  en  ella 
Un  crimen  desenfrenado. 
En  íin;  veremos  si  el  tiempo 
Se  nos  presenta  más  claro. 
Alguien  sube  la  escalera. 
El  señorito...  Temprano. 

ESCENA  II. 

Celestino. — luis.  —  cárlos.  —  pedro  {Dentro.) 

Luis.        (Dentro.)  Pedro,  una  luz. 

Pedko.     (Dentro.)  Celestino 

Está  de  Usía  en  el  cuarto. 
Celest.   Sin  duda  por  el  viaje 

Viene  más  pronto.  Inmutado 

Llega.  ¿Qué  habrá?  También  vuelve , 

Próximo  á  llorar,  don  Cárlos. 

(Entran  Luis  y  Cárlos  por  el  fondo;  y  el  pi  ¡mero 

se  sienta  en  un  sillón.) 
Luí-.        (Aparte.)  (No  puedo  más.)  Celestino, 
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Luces  enciende  en  mi  cuarto 

Y  arregla  la  chimenea. 
Puedes  retirarte  un  rato 
Á  descansar :  necesito 

Pasar  la  noche  velando.  (Sale  Celestino.) 
Carlos.    ¿  Tienes  pistolas  de  alcance? 
Luis.        Según  me  han  asegurado , 

Excelentes; 
Carlos.  Los  floretes. . . 

Luis.        Son  de  Carbonell.  Me  trajo 

De  París  cinco  ó  seis  pares. 
Carlos.    Vamos  á  verlos  despacio  : 

Y  elegiremos  entre  ellos. 

(Luis  se  levanta  y  abraza  á  Carlos.) 
Luis.        El  único  has  sido,  Carlos, 

Que,  en  mi  contienda,  esta  noche 

Al  lado  mío  has  quedado. 

¡  Cuánto  no  debo  quererte ! . . . 

Cuando  un  murmullo  contrario 

Á  mí  se  elevó ,  tú  fuiste 

Mi  defensor  y  mi  amparo. 

¡Qué  mal  hice!  \  Cuál  lo  siento , 

Aunque  ello  me  ofrece  en  cambio 

Certeza  de  ser  querido , 

Cual  tú  me  lo  muestras,  Carlos! 

((■destino  entra  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  III. 

LUIS. — CARLOS. — CELESTIN  0. 

Celest.    Señorito,  cuando  Usía 

Quiera,  ya  queda  arreglado 

El  gabinete. 
Carlos.  Las  armas... 

Luis.        Están  en  otro  inmediato. 

(Luis  y  Carlos  salen  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

Inés  entra  por  la  del  fondo.) 


ESCENA  IV. 

CELESTINO. — INÉS. 

Inés. 

Celestino. 

Celest. 

¿Qué  se  ofrece, 
Inés? 

[res. 

¿Se  lian  marchado  adentro? 

Celest. 

Sí. 

Inés. 

Mal  haya  en  el  Don  Carlos. 
De  corazón  le  detesto. 

Celest. 

Quizás  no  querrá  mirarte 
Con  ojos  de  buen  deseo: 
Y  tú  le  vuelves  las  tornas. 

Inés. 

Quiere  ser  el  consejero 
Perenne  del  señorito. 

Verás  cómo  estorba  nuestro 
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Celest. 
Inés. 


Celest. 


Inés. 


Celest. 

Inés. 

Celest. 


Inés 
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Viaje  á  Cádiz. 

¿Por  qué  causa? 
Dirá  que  tu  amo  está  ciego 
Conmigo;  que  es  su  deshonra, 
Como  un  niño  de  colegio, 
Escapar  con  la  criada; 
Que  tanto  yo  no  merezco; 
Que  soy  tal  ó  cual ;  y ,  en  fin  , 
Que  interesada  le  quiero. 
Que ,  si  la  señora  intenta 
Despedirme ,  puede  hacerlo 
Con  justo  motivo. 

Inés, 
¿  Y  qué  sucede?  ¿Qué  es  esto? 
¿No  vamos  con  la  señora? 
¡ Qué !...  Si  la  estamos  huyendo. 
Me  ha  despedido  esta  tarde : 
Se  lo  he  contado  al  momento 
Á  Luis...  y,  cuando  ella  acuerde, 
En  China  estamos  durmiendo. 
¿Y  yo? 

Vienes  con  nosotros. 
¿  Para  que  contemple  necio 
Cuanto  tú  y  el  señorito 
Queráis  hacer?  Yo  me  quedo 
En  casa  con  la  señora. 
No  me  abandones :  te  ruego 
Por  Dios  y  la  Virgen.  Mira, 
Celestino,  si  te  quiero. 
No  tengas  celos  sin  causa. 
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De  tus  rizados  cabellos 

Negros  el  menor  más  vale 

Que  todo  el  oro  de  Creso. 
Celest.     V  el  señorito... 
Inés.  Fogoso 

En  apariencia ,  ligero 

En  sus  palabras  y  amores , 

Blanco  y  frió  como  el  hielo... 

No  temas ,  moreno  mió  : 

Tú  solo  serás  mi  dueño.  (Acariciando  á  Celestino.) 
Celest.    Pero ,  parece  que  alguno 

Llegó  á  arrebatarme  el  puesto. 
Inés.        Los  dos  entráis  á  la  parte : 

Mas  tú  eres  el  primogénito, 

Mejorado  en  tercio  y  quinto. 
Celest.    Y  aun  suponiendo  eso  cierto 

Aquí ,  cuando  en  el  viaje 

No  hayáis  de  tener  recelo 

De  la  Condesa  y  del  mundo... 
Inés.        Celestino ,  te  prometo , 

Aunque  llegara  á  casarme , 

Seguirte  siempre  queriendo. 
Celest.    Parece  que  alguien  se  acerca. 

Metámonos  aquí  dentro. 

(Celestino  é  Inés  salen  por  la  puerta  de  la  dercdut ; 

Carlos  entra  por  la  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  V. 


cárlos. — Celestino. — inés.  (Estos  dos  dentro.) 


t'ÁRi-os.    Le  dejo  solo,  quemando 

Papeles  quizá  indiscretos. 

Bien  hace:  nadie  debiera, 

Después  de  vistos,  tenerlos. 

Guando  es  agena  la  honra, 

No  puede  tomarse  á  juego. 

¡Cuánta  zozobra  me  causa! 

Por  ese  muchacho  temo. 

No  está  tranquilo,  i-m  un  lance 

Supera  el  que  está  sereno. 
Celest.    (Dentro.)  Vamos;  no  seas  esquiva... 

Y  dame  pronto  otro  beso. 
Carlos.    ¿Qué  escucho?...  Mientras  yo  lloro. 

¡Cómo  se  divierten  estos!... 

(Dentro.)  No  sé  por  qué  más  me  pides. 

Cansado  estarás  ya  de  ellos 

En  seis  meses  de  ventaja, 

Que  á  Luis  llevas. 

¡Santo  Cielo!... 

¿Á  que  la  Inés  entretiene 

Á  Luis  y  á  un  criado  á  un  tiempo?... 

Porque  él  parece  de  casa. 

(Dentro.)  Aunque  es.  bonito  en  extremo, 

Te  encuentro  yo  á  tí  más  guapo. 
Celest.    (Dentro.)  ¡Ay  picara! 


Inés. 


Carlos. 


Inés. 
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Inés. 
Celest. 


Inés. 
Celest. 
Inés. 
Celest. 


(Dentro.)  No  le  miento.     • 

(Dentro.)  Yo  no  engaño  al  señorito. 

Si  tú  le  signes,  te  dejo. 

Elige. 

(Sale  corriendo.)  Con  nadie. 

(Sale,  siguiéndola.)  Aguarda. 

(Viendo á  Carlos.)  Jesús!... 

(Aparte.)  (Como  azogue  tiemblo.) 

(Inés  se  escapa  por  la  puerta  del  fondo.  Celo  tino 

se  queda  en  la  de  la  derecha.) 


ESCENA    VI. 

CARLOS — CELESTINO. 

CARLOS. 

Celestino. 

Celest. 

¿Qué  me  ordena 

Vuecencia? 

Carlos. 

¿No  me  conoces? 

Celest. 

Señorito... 

Carlos. 

Como  tratas 

De  esconderte  en  los  rincones... 
Sal  al  medio:  ven  más  cerca. 
No  tonga  (¡vio  darte  voces; 
Que  no  es  honroso  el  asunto. 
Celest.    Señorito,  también  joven 

Es  Vuecencia:  á  un  delincuente 
Con  mansedumbre  perdone. 
Sé  que  he  faltado  á  la  casa. 
No  quiera  Vuecencia  arrojen 
Á  un  pobre  á  la  calle. 
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Carlos.  Cesa: 

No  hay  causa  para  que  llores. 
Ni  soy  injusto,  ni  es  tiempo 
De  hacerte  reconvenciones. 
Me  extraña,  no  obstante,  mucho 
Verte  de  una  infame  cómplice, 
Infame,  que  no  debiera 
Pasar  aquí  ya  la  noche. 
Acuérdate,  Celestino, 
De  quién  es  el  pan  que  comes; 

Y  con  franqueza,  por  tanto, 
Á  mis  preguntas  responde . 
¿Eres  tú  de  Jnés  querido? 

Celest.    Diez  meses  hace. 

Carlos.  ¿Conoces 

Á  tu  rival? 

Celest.  Solamente 

Llegué  á  saberlo  esta  noche. 
Ella  y  él  se  recataban 
De  mí;  y  he  sido  muy  torpe, 
Para  ignorar  lo  que  luego 
La  menor  sorpresa  dióme: 
Que  es  ella  tan  novelera 

Y  con  tal  hechizo  coge 

La  gente,  que  fuera  en  vano 
Querer  escaparse  joven 

Y  candido  y  tan  tratable, 
Como  es  él. 

Carlos.  ¿De  tus  amores 

Con  ella  no  sabe  nada? 


Celest. 


Carlos. 


Celest. 


Carlos. 

Celest. 
Carlos. 
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Supongo  que  no.  Por  hombre 
Le  tengo ,  que  no  sufriera 
Tenerme  en  su  casa  entonces. 


71 


De  Inés ;  con  su  cifra  ó  nombre , 
Alguna  alhaja? 

Don  Carlos  , 
¿Cómo  tenerlas,  si  acoje 
Protector  un  mismo  techo 
Á  dos  personas  conformes? 
Gústela  yo  :  con  astucia , 
Logró  cogerme ;  tal  goce 
No  tuve  por  despreciable.. . 
Y  el  ánimo  deslizóse. 
¿Dirás  la  verdad ,  si  acaso 
El  preguntarla  me  importe? 
Cuanto  Vuecencia  me  ordene- 
Espera  fuera  mis  órdenes. 

(Sale  Celestino  por  la  puerta  del  fondo.  Luis  en- 
tra por  la  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VII. 


CARLOS. — LUIS 

Luis.        Por  si  hoy  la  fortuna  acaso, 
Mostrándose  en  contra  mia 
Y  á  mi  deshonra  y  al  triunfo 
De  mi  enemigo  propicia , 
Me  anticipare  la  muerte , 
Esta  carta  dejo  escrita 
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Á  Julia,  por  desagravio 
De  cuanto  ocurrió  estos  dias. 
Mira. 
Carlos.  Á  ver.  (Leyendo.)  «Un  insolente 

Valido  de  las  hablillas 
Del  vulgo ,  esta  noche  dijo 
Que  yo  mi  amor  te  vendía. 
Hasta  entonces  cara  á  cara 
No  lo  dijeron  :  mi  altiva 
Condición ,  por  vez  postrera , 
Se  rebeló  á  la  mentira  ; 
Y,  por  librarme  de  tanta 
Murmuración  ó  extinguirla , 
Ó  yo  no  la  escucho  muerto , 
Ó  mato  á quien  me  lo  diga.» — 
¿  Y  vas  á  darla  esta  carta  ? 
¿  No  temes  que  eso  la  aflija 
Eternamente?. . .  ¿  Y  acaso 
Tu  corazón ,  que  palpita , 
No  sientes?  En  tu  conciencia, 
Imparcial ,  sereno  mira ; 
Que  está  diciéndote  á  voces : 
«No  es  la  verdad  lo  que  afirmas. n 
Aunque  la  causa  del  lance 
■     Parece  ser  tal,  naeida 
De  una  querella  de  juego , 
Á  ser  tan  alta  no  aspira : 
Mas  necesaria ,  no  obstante; 
Que,  no  mediando  precisas 
Leyes ,  el  juego  en  la  honra 
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De  los  que  juegan  estriba 
¿Por  qué  insultaste  al  Vizconde? 
Luis.        Ha  tiempo,  que  conocía 

Que ,  si  no  hace  trampas ,  juega 
De  una  manera  ladina : 
Ganando ,  arriesgando  poco ; 
Viviendo  de  lo  que  quita 
Al  inocente  inexperto , 
Que  en  aquel  anzuelo  pica. 
Yo  estaba  desesperado , 
Con  deudas  de  varios  dias , 
Que,  por  falta  de  dinero, 
Iban  tornándose  antiguas ; 
También  un  largo  viaje 
Mañana  emprender  debía : 
Quedábanme  treinta  onzas ; 
Mostrábase  Julia  esquiva ; 
Y,  una  tras  otra,  á  una  carta 
Las  fui  poniendo.  ¡Maldita 
Suerte  la  miá!...  Al  Vizconde 
Iban  pisando  en  seguida. 
Cansado  ya ,  mo  levanto , 
Vuelvo  en  derredor  la  vista 
Lentamente;  todo  el  mundo 
Mi  pensamiento  adivina ; 
Se  acercan  á  donde  estamos ; 
Y,  con  infame  alegría, 
Mirándolo  de  hito  on  hito, 
Le  dijo,  con  voz  tranquila  : 
«Donde  se  juega  sin  honra 
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Y  no  es  igual  la  partida  , 
Entre  usted  y  yo ,  Vizconde  , 
La  suerte  jamás  vacila.» 

— «Lo  dice  usted  de  manera  , 
Que  casi  lo  tomo  á  risa  ,  » 
Dijo:  y,  remachando  el  clavo, 
üí  á  mi  arrebato  salida. 
«  Suele  usted  tomarlo  todo 
De  igual  manera :  me  indigna 
Por  usted,  Vizconde.  Al  menos 
Consérvese  sin  mancilla 
Ahora  ese  título :  él  solo 
Es  causa  de  que  le  admitan 
En  todas  partes;  sin  eso, 
Ningún  salón  pisaría , 
Ni  Luis  Quirós  se  dignara 
Tender  tan  bajo  la  vista.  » 
Carlos,  no  he  visto  una  cara 
Igual ,  ni  veré  en  mi  vida , 
Á  la  que  puso  el  Vizconde; 
Tiró ,  al  alzarse ,  la  silla ; 

Y  trémulo  de  corage... 

«  Don  Luis,  la  estirpe  es  antigua 
De  Quirós :  quizá  por  eso 
Usted  de  su  nombre  quita 
El  apellido  paterno... 

Y  es  lástima :  brillaría  , 
Con  él  y  con  tal  presencia , 
La  profesión  exclusiva 

De  cortejante  pagado.» 
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No  sé  si  acabó :  tal  ira 
Hinchó  el  corazón  ,  tan  pronto 
La  mano  fué  á  su  megilla  , 
Que  solo  vi  retirarse 
Las  gentes  caritativas 
Al  lado  de  mi  adversario. 
Incierto  y  confuso  oía 
Rumor  que  me  censuraba ; 
Temblábanme  las  rodillas; 
Guando ,  cruzando  por  medio 
De  la  gente  extremecida , 
Exclamaste :  «Lo  que  ha  dicho 
Luis  vengarse  necesita. 
Alma,  Vizconde:  en  el  campo 
Suceso  tal  se  ventila.» 
Carlos,  comprendí  al  momento 
Lo  que  decirme  querías  : 
Que  estaba  tan  mancillado 
Yo,  para  toda  la  vida, 
Que,  sin  lavarla  con  sangre, 
No  quedara  mi  honra  limpia. 
Por  eso ,  dije  al  Vizconde  : 
«Mañana  al  romper  el  dia, 
Con  las  armas ,  que  usted  quiera  , 
Con  los  testigos  ,  que  elija, 
Detrás  del  Retiro,  á  muerte. » 
De  entre  tantas  conocidas 
Personas,  nadie  se  acerca; 
Mis  ojos  en  vano  miran  : 
Cuando,  sintiendo  mi  mano 
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Carlos. 


Luis. 
Carlos. 

Luis. 
Carlos. 
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Por  trémula  mano  asida , 
Te  vi  junto  á  mí...  y  el  almn 
Con  más  aliento  respira. 
Ser  mi  padrino  aceptaste. 
¡  Cuánto  te  debo ! . . . 

Sencilla 
Obligación  de  cariño , 
Que  cualquiera  cumpliría, 
Como  serlo  del  contrario 
El  Marqués  de  Costarica. 
Lo  siento ;  porque  le  debo. 
Vas  á  pagarle  en  seguida. 
¿Tienes  dinero? 

Me  falta. 
¿Cuánto  necesitarías, 
Para  pagar  esa  deuda 


Luis.        Unos  ochocientos  duros; 

Y  aun  dudo  si  se  aproximan... 

(Carlos  se  sienta  á  la  mesa  y  escribe.) 
Carlos.    (Escribiendo.)  «He  jugado  y  he  perdido 

Te  envío  dentro  la  llave 

Del  oureau:  con  Celestino 

Mándame  veinte  mil  reales. » 
Luis.        Carlos ,  que  me  obligas  mucho  : 

Repara... 
Cáhlos.    (Escribiendo.)  «  A  la  señorita 

Doña  Elena  de  Mendoza.» 

(Carlos  se  levanta  y  toca  la  campanilla.  Entra 

Celestino  por  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCENA  VIII. 


Arlos. — Celestino. 


Carlos.    Celestino,  vé  de  prisa 

Á  casa:  encarga  despierten 
Mi  hermana,  si  está  dormida: 
Con  su  respuesta,  al  momento 
Vuelve. 

Muy  bien.  (A  Luis.)  ¿La  berlina 
Puede  encerrarse?  Pregunta 
Pedro  si  engancha  á  la  silla 
De  posta  los  seis  caballos. 
(A  Luis.)  ¿Á  dónde  vas? 

Á  la  quinta. 
Ya  te  explicaré.  (A  Celestino.)  Que  no  haga 
Cosa  alguna  todavía. 
{Sale  Celestino  por  la  puerta  del  fondo.) 
Pero  ese  largo  viaje, 
Que  dio  motivo  á  tu  riña 
Con  el  Vizconde,  proyecto, 
Para  el  cual  tener  querías 
Dinero...  cuál  es  la  causa... 
Vergüenza  medá  decirla. 
Inés  ha  sido  por  Julia 
Hoy  de  casa  despedida: 
V,  al  romper  del  alba.  Carlos, 
Con  ella  escapar  debía. 


Celest. 


Carlos. 
Luis. 


CARLOS. 


Luis. 
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Perdóname:  será  madre. 

(Carlos  llama  a  la  campanilla.  Pedro  entra  por  la 

puerta  del  fondo.) 


ESCENA   IX. 

LUIS.  — CARLOS.— PEDRO. 

CARLOS. 

Pedro. 

Pedro. 

Señor. 

Carlos. 

¿  Inesílla 

Se  habrá  acostado  ? 
Pedro.  Hace  poco 

Pasó. 
Carlos.  Pues  que  venga  di  la. 

(Sale  Pedro  por  la  puerta  del  fondo.) 
Luis.        ¿Qué  vas  á  hacer? 
Carlos.  Vé  á  esconderte. 

Para  tentaciones  frivolas,     • 

Te  habrás  pasado  las  horas 

Tras  una  puerta ,  á  hurtadillas 

Mirando  ú  oyendo  :  llega 

Momento ,  en  que  necesitas 

Volver  á  hacerlo ;  y  bien  puedes, 

Para  aplastar  una  víbora. 

(Luis  sale  por  la  puerta  de  la  izquierda  y  se  ocul- 
ta :  entra  Inés  por  la  del  fondo.) 
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ESCENA  X. 


CARLOS.  —  INÉS. 


Inés. 
Carlos. 


Inés. 


Carlos. 


Inés. 
Carlos. 


Don  Carlos,  muy  buenos  dias. 
Me  alegro  de  ver  tu  rostro , 
Inés ,  porque ,  hace  ya  tiempo , 
De  mí  se  apartan  tus  ojos. 
¿Cómo  tan  tarde  despierta? 
Como  regresó  tan  pronto 
El  señorito  hoy  á  casa , 
(Á  veces  tiemblo  de  todo) 
Temí  que  se  hallara  enfermo; 

Y  por  si  tomaba  un  sorbo 
De  chocolate... 

¡  Ay,  que  buena  ! 
Mas  ,  como  esto  está  tan  solo , 
La  noche  es  asustadiza 

Y  nos  acecha  el  demonio , 
Temblando  ,  con  Celestino 
Entretuviste  tus  ocios. 

¿Y  el  señorito? 

Durmiendo : 
Cayó  en  la  cama  hecho  un  tronco. 
Mala  elección  no  has  tenido; 
Porque  el  yockey  es  gracioso. 
No  hay  semblante  que  no  sea 
Hermoso  con  años  pocos; 
Y,  siendo  tú  tan  bonita, 


Inés. 
Garlos 


Inés. 
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Bien  puede  velar  el  otro. 
Pero,  ¿pensáis  en  casaros? 
No  encuentro  por  qué  es  forzoso. 
Tienes  razón:  en  el  mundo 
Se  ven  ejemplos  de  todo. 
Dejando  á  Luis  en  la  cama, 
Salía  yo,  cuando  noto 
Cierto  rumor;  me  detengo; 

Y  de  un  murmullo  amoroso 
De  besos  y  de  promesas 
Los  ecos  postreros  oigo. 
No  haga  usted  caso,  don  Carlos; 
Que  es  tan  audaz  ese  mozo... 

Carlos.    Vaya;  y  lo  entiende  el  chiquillo: 
Tiene  buen  gusto.  Vosotros, 
Saliendo  jamás  de  casa, 
Vivís  cual  nadie  dichosos. 
(Aparte.)  (Si  acabará  de  marcharse.) 
En  un  perpetuo  jolgorio, 
Tenéis  la  suerte  de  hallaros 
Desde  que  anochece  solos: 

Y  bien  antiguo  y  estrecho 
Parece  el  lazo  amistoso 
Que  te  une  con  Celestino. 
¿Comenzó  del  mismo  modo, 
Entre  carreras  y  abrazos? 

Inés.         ¡Él  me  prometió  juicioso 
Tanto,  cuando  yo  llegaba 
Por  vez  primera  á  este  monstruo 
De  Madrid!  Comprometida, 


Inés. 

Carlos. 
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Después  se  burló  de  todo; 

Y  ya  le  olvido. 

cÁRlos.  No  obstante, 

Algo  te  queda  en  el  fondo 
Del  alma:  bien  le  quisistes: 

Y  amantes  se  arreglan  pronto. 
Yo  no  te  encuentro  culpable. 
Cuando  un  marido,  celoso 

O  descuidado,  en  su  casa 
Deja  su  mujer,  ó  un  bobo 
De  padre  la  hija  soltera; 

Y  tiene  un  lacayo  airoso, 
Discreto,  que  todos  callan, 
Asiduo,  que  va  al  negocio  , 

Y  los  encuentra  encerrados, 

ó  huyendo  después  de  un  robo, 
Si  á  mí  me  pregunla,  «amigo,» 
Responderé ,  «  no  ser  tonto. 
Si  usted  ,  con  más  elementos , 
Dejó  aventajarle  á  otro , 
No  le  persiga  irritado : 
Cúlpese  usted  á  sí  propio.» 
Adiós ,  Inés :  te  prometo 
Hacerte  en  los  desposorios 
Un  buen  regalo. 
Inés.        (Aparte.)  (Maldito, 

a  ver  si  nos  dejas  solos.; 

(Inés  sale  por  la  puerta  del  fondo :  Luis  entra  por 
la  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  XI. 

CARLOS.  —  LUIS. 

CARLOS.    Ya  lo  escuchas. 

Luis.  Carlos,  Carlos, 

1  Qué  poco  me  lo  pensaba ! 
Carlos.    El  roce  te  la  disculpa. 
Luis.        ¡  Burlarme  así  esa  muchacha 

Y  el  Celestino!... 
Carlos.  Inocente, 

Que  te  faltase  ignoraba. 

Yo  soy  testigo  de  todo : 

No  dudes  de  mis  palabras. 
luis.        ¡  Ay,  Carlos!... 
Carlos.  Sin  duda  vuelve 

Aquí  Celestino:  calla. 

Inés  despedida  ,  nunca 

Saber  aparentes  nada. 

(Entra  Celestino  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  XII. 

LUIS. — CARLOS.  —  CELESTINO. 

Celest.    La  señorita  me  ha  dado 
Para  don  Luis  esta  carta ; 
.     Y  esta  otra  para  Vuecencia.  (A  Carlos.) 
Luis.        (Leyendo :  aparte.)  (Las  lágrimas  se  me  escapan!. 
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jamás  las  sentí  en  la  vida 

Como  estas  de  involuntarias.) 

(Mientras  Luis  lee  la  carta  ,  que  le  dá  Celestino, 

Carlos  lee  la  que  le  ha  entregado  á  él;  y  al  con- 
cluir de  hacerlo ,  dice  á  Luis.) 
Carlos.    Toma  la  pluma;  y  escribe: 

Voy  á  dictarte  una  carta. 

(Luis  se  sienta  á  la  mesa  y  escribe:  Carlos  le 

dicta.) 
Carlos.    «Estoy  con  usted  en  deuda. 

No  haberla  pagado  antes, 

Por  falta  fué  de  memoria. 

Pero ,  cercano  hoy  un  lance , 

Quizá  el  postrero  que  tenga , 

Marqués,  si  usted  quiere  honrarme, 

De  pagar  deudas  de  juego 

Le  ruego  á  usted  que  se  encargue. 

Van  para  todas  mil  duros  : 

Creo  que  será  bastante ; 

Si  no ,  Carlos  de  Mendoza 

Le  entregará  lo  que  falte.» 

Firmado :  muy  bien.  Mi  sello 

Pondremos.  Ahora,  vé  á  casa  (A  Celestino.) 

De]  Marqués  de  Costarica. 

Si  allí  quizás  no  le  hallas, 

Estará  en  la  del  Vizconde 

De  los  Collados  de  Lara. 

No  hay  que  esperar  la  respuesta. 

(Celestino  sale  por  la  puerta  del  fondo :  Luis  sigue 

escribiendo  :  C tirios  le  mira.) 
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Carlos. 
Luis. 

Carlos. 


Luis. 

Carlos. 

Luis. 
Carlos. 
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¿Qué  estás  haciendo? 

Cercana 
La  muerte,  un  recibo  estiendo. 
Suspende  la  pluma :  basta. 
Los  préstamos  entre  amigos 
Jamás  al  papel  se  atan. 
Si  no  se  dan ,  es  tan  solo 
Porque  una  limosna  agravia. 
Carlos,  te  prometo  siempre 
De  tí  acordarme. 

¡  Qué  grala 
Satisfacción! 

No  me  olvides. 
Siempre  te  llevé  en  el  alma. 
{Pedro  entra  por  el  fondo.) 


ESCENA  XIII. 


CARLOS 


LUIS.— PEDRO. 


Pedro.     (A  Luis.)  Señor,  un  pliego;  y  urgente. 
Carlos.    (Tomándolo.)  ¡  Y  yo  que  no  me  acordaba 

Ya!  ..  Es  para  Julia.  (A  Pedro.)  Haz  que  al  punto 

Lo  pasen  donde  descansa 

Tu  señora.  (A  Luis.)  Es  del  ministro , 

Mi  buen  amigo  Carranza. 

(Sale  Pedro  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
Carlos.    Ya ,  Luis ,  los  floretes  toma. 
Luis.        Los  tengo  aquí  con  la  caja 

De  las  pistolas. 


LA  CONDESA  VIUDA.— ACTO  II.  85 

Cáklos     (Mirando  el  reloj  y  luego  al  balcón.)  Las  sietp 

Apenas  si  luce  el  alba. 

Ten  corazón  ,  hijo  mió. 

Los  años ,  que  nos  separan , 

Del  padre ,  que  no  conoces , 

Me  dan  la  voz  y  las  canas. 

Luis ,  si  dejas  en  el  mundo 

Alguna  deuda  sagrada , 

Si  el  pecho  tuyo  un  secreto 

Con  hondo  misterio  guarda , 

Si  puede  el  sincero  amigo , 

Que  así  de  serlo  se  agrada , 

Cumplir  promesas  antiguas , 

Reciba  tus  confianzas , 

Seguro  de  que ,  si  vives , 

Respondo  de  mis  palabras. 
Lus.        Inés  dará  á  luz  un  niño. 

Su  padre  es  pobre.  Te  encargas 

De  su  educación.  Si  á  todos 

Es  justo  proporcionarla , 

Con  más  razón- al  que  acaso 

Formamos  para  desgracias. 

Que  herede  cuanto  yo  deje. 
Carlos.    Lo  cumpliré. 
Luis.  Y  á  tu  hermana 

Ruega...  no  niegues...  Si  vuelvo, 

Yo  iré  á  rogarlo  á  sus  plantas. 

La  carta ,  que  ella  me  envía, 

Fuera  imposible  olvidarla: 

(Lee.)  «Por  la  Duquesa  he  sabido 
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Cuanto  ocurrió.  S¡  se  apartan 
Todos  de  usted ,  más  constantes 
Son  hoy  quienes  bien  le  aman.» 
Estoy  confuso :  vergüenza. . 
No  sé  si  amorosa  llama , 
Cierto  rubor  hasta  el  rostro, 
Del  corazón  se  levanta. 
Perdóname  tanto  olvido , 
Mi  buen  hermano  del  alma. 
Carlos.    Luis ,  aun  no  cuentes  con  serlo  . 
Si  acaso  la  vida  salvas , 
Tienes  ur>  año  de  prueba ; 
Si  en  él  á  mi  Elena  alcanzas 
Por  tu  conducta ,  si  olvidas 
La  distracción  cortesana , 
Si  á  ser  buen  esposo  aprendes , 
Yo ,  á  quien  me  toca  guardarla 
De  conducirla  á  tus  brazos 
Te  hago  la  promesa.  (Mirando  el  reloj.)  Pasan 
Las  horas,  sin  que  se  sientan. 
Las  ocho :  en  el  campo  tardas. 
Un  último  abrazo.  Luego 
Recobra  segura  calma. 

(Al  ir  á  abrazarse  Luis  y  Carlos  ,  la  Condesa  en- 
tra por  la  puerta  de  la  derecha.) 
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ESCENA   XIV. 

CARLOS. — LUIS. — LA   CONDESA. 

Condesa.  ¡  Cuánto  me  alegro  encontraros ! 

Vengo  á  despedirme. 
Luis.  Julia... 

Condesa.  (A  Luis.)  No  puedes  ser  tú  dichoso , 

Si  unimos  nuestra  fortuna. 
De  todo  te  dejo  dueño. 

Tuya  es  la  casa  que  ocupas. 

Yo  me  retiro  á  Caudete. 
Luis.        No  puedo  aceptar. 
Condesa  .  ¿  Rehusas  ? 

¿Ofendo  tu  orgullo  acaso? 

Luis ,  tu  condición  es  dura. 

¿  Quieres  que  yo  lo  suplique 

Entre  exigente  y  confusa , 

Vizconde  de  la  Alameda , 

Que  de  este  modo  titulas?... 
Luis.        ¿Cómo? 
Condesa.  El  Ministro  tal  gracia 

Estar  concedida  anuncia. 

{La  Condesa  entrega  una  carta  á  Carlos  y  este  lee 

lo  siguiente :)  * 

«Heredera  de  los  bienes 

del  Conde  considerables 

Y  rica  ya  con  los  muchos 

Que  recibió  de  sus  padres, 
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Sin  herederos  forzosos, 

Puede  usted  á  quien  le  agrade 

Dejar  de. todo  heredero. 

Mendoza  me  habló  esta  tarde; 

Su  Magestad  esta  noche 

De  usted  se  ha  acordado  afable; 

Y,  aun  cuando  muchas  personas 

Se  afanan  por  titularse, 

Luis  Quirós  será  Vizconde 

Mañana,  en  cuanto  despache.» 
Luis.        Perdóname,  si  he  faltado; 

Sé  que  no  tiene  disculpa 

Mi  error;  y  tú,  generosa, 

Con  nuevas  pruebas  me  abrumas. 
Condesa.  No  me  desaires. 
Luis.  Acepto. 

Condesa.  Por  vez  primera,  se  cumpla 

Mi  voluntad. 
Luis.  Yo  debiera 

Vivir  á  las  plantas  tuyas. 
Carlos.    Las  ocho  y  media:  tardamos.  (A  Luis.) 
Condesa.  ¿Á  dónde  con  tal  premura? 
Carlos.    Padrinos  somos  de  un  lance. 
Condesa.  ¿Quiénes  lo  entablan?  ¿Qué  excusa 

Ó  qué  pretexto  se  alega 

Para  lanzarse  á  tal  lucha? 
Carlos.    Un  mentís,  que  dio  el  Vizconde 

Anoche  á  Don  Juan  Laguna. 
Condesa.  Y  dos  íntimos  amigos, 

Por  una  palabra  injusta 
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ó  pronta  quizás,  se  alejan... 

V  la  conciencia  no  acusa?... 
Cuando  volváis,  ya  en  Caudete, 
Quiero  me  saquéis  de  dudas. 

(A  Luis.)  Escríbeme  el  resultado. 
Luis.        Si  la  causa  propia  triunfa, 

Yo  te  escribiré,  en  volviendo: 

Si  Dios  al  contrario  ayuda, 

Carlos  cumple  mis  deberes. 

(A  Julia.)  Adiós,  quizás  por  vez  última.. 
Condesa.  ¡Adiós!...  Mas,  de  cuando  en  cuando, 

De  verte  yo  la  ventura 

Goze  en  Cándele. — Hasta  entonces. 
Luis.        Adiós!...  Ojalá  lo  cumpla. 

{Luis  y  Carlos  seden  por  la  'puerta  del  fondo. 

ESCENA  XV. 

LA   CONDESA. 

¿Por  qué  se  vá  sollozando? 
En  vano  lo  disimula. 
Tal  duelo  me  inquieta  mucho. 
{Se  acerca  ala  mesa.)  Un  sobre  aquí  dice:  «á  Julia»... 

V  es  de  Luis.  (Leyendo.)  a  Un  insolente...» 
Sin  duda  esta  luz  alumbra 

Mal...  No  es  posible...  ¡Qué  miro!... 
-    ¡Qué  velo  mi  mente  ofusca!... 
(Leyendo.)  «Ó  yo  no  lo  escucho  muer  I  o...» 
No  cabe  en  el  lance  duda. 
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Corramos  allá:  el  encanto 
De  tu  existencia  aventuras. 
Mas  no.  Dios,  que  lo  dispone, 
Lo  mira  desde  el  altura: 
Le  salvará,  que  es  la  copia 
Luis  de  la  belleza  suma. 
La  nueva  prueba  te  impone 
Quizás  de  la  ausencia  dura: 
Ni  en  lo  glacial  de  esta  carta 
Cabe  relación  alguna. 
Le  dejo;  por  vez  postrera 
Mis  dulces  ensueños  huyan. 
Del  padre  y  del  hijo,  amante 
Me  enloqueció  la  figura. 
Luto  en  el  traje  y  el  alma 
Eterno  tendrá  la  viuda. 
Los  lazos,  que  yo  desato, 
No  pueden  atarse  nunca. 
(La  Condesa  sale  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

Febrero  de  1859. 


LA  CONDESA  VIUDA 

EPÍLOGO. 

PERSONAS. 


JULIA,    Condesa  viuda  del  DON   LEANDRO,    presbí- 

Castañar.  tero. 

TERESA,    doncella    de   la  JULIO. 

Condesa  JUANILLO,  sobri  no  de  Don 

LUIS   DE    QUtRÓS,    vi¿-  Leandro. 

conde  de  la  Alameda.  Varios  niños 

La  escena  pasa  en  Caudete,  en  ca-a  de  la  Condesa,  y  representa  nna 
sala  bien  amuéblala,  con  una  puerta  en  el  ion  !o  ,  que  conduce  á 
la  escalera  principal ,  y  con  otra  en  uno  de  los  lados  ,  que  coma- 
nica  con  el  interior  de  la  casa.  En  el  lado  opuesto  hay  una  ven- 
tana. 


ESCENA  I. 


LA    CONDESA.— TERESA. 


Condesa.  (Lee  )  «De  mi  conducta  dolido, 
Julia,  necesito  verte. 
No,  como  ayer  ha  pasado, 
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Sin  «*ausa  alguna  té  niegues. 
Iré  á  tu  casa  A  las  doce. 
Sabes  que  te  quiero  siempre. 
(Dice.)  Teresa,  tal  es  ¡a  carta; 
Y  estoy  temblando  si  viene. 
¿Qué  me  aconsejas? 

Ti;  u  l- a.  Señora, 

¿Qué  quiere  que  la  aconsejo? 
Yo,  que  la  he  visto  con  todos 
Benévola  y  complaciente, 
¿Cómo  pensar  que  en  tal  caso 
De  serlo  un  momento  deje? 
¿Y  qué  motivo?  Olvidarse 
Pudo  el  señorito  á  veces 
De  usted;  pero  odiarla  nunca. 
¿Qué  extraño  que  no  vin ¡ose 
Á  verla  en  cinco  ó  seis  años, 
Si  ha  estado  de  España  ausente? 

Condesa.  Tres  años,  no  más,  Teresa. 

¡Con  cuánto  afán  leprotejes!... 
No  piensos  que  por  enojo 
Quisiera  evitarme  verle ; 
Sino  temblando  que  turbe 
La  paz  en  que  el  alma  duerme 
Diez  años  va  á  hacer,  que  vivo 
Del  mundo  olvidada,  alegre, 
La  luz  mirando  del  alba, 
Durmiendo  en  cuanto  anochece. 
Los  pájaros  me  despiertan, 
Por  luz  clamando  impacientes: 
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La  obligación  de  cristiana 
Cumplo  en  la  misa  de  siete; 

Y  en  el  rigor  del  invierno, 
Cuando  tan  tarde  amanece, 
Si  el  último  sueño  acaso 
Inquieta  una  sombra  leve, 
Con  grave  son  la  campana 
El  alma  serena  vuelve. 
Después  de  misa  á  limosnas: 
¡Son  tantos  los  que  padecen! 
Alguna  santa  lectura: 

Y  por  la  tarde  á  la  fuente 
Del  Avellano. 

Teresa.  Diez  años, 

Que  iguales  deslizan  siempre. 

Y  dudo  mucho,  señora, 
Que  bien  esta  vida  pruebe 

Á  nadie.  Á  mí,  que  soy  vieja,     * 
Tal  cual:  á  quien  solo  tiene 
Sus  años  te  usted,  el  ocio 
¡Qué  mal  de  sentarle  debe! 

Y  en  vano  es  que  usted,  señora, 
Quiera  excusar  abstinente 

Con  los  ayunos  del  tiempo 

La  enfermedad,  que  padece. 

La  palidez  de  su  rostro, 

La  pulsación  de  sus  sienes, 

La  falta  de  fuerzas  nace 

De  estar  encerrada  siempre. 

¿No  observa  usted  las  muchachas, 
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Que  apenas  á  casa  vuelven 

Y  el  cántaro  en  los  zaguanes 
Quitan  de  la  erguida  frente, 
Tañendo  el  pandero,  cantan 
En  fábula  lo  que  sienten, 

Y  el  ansia  eterna  del  novio 
Pregonan  con  voz  alegre? 
Pues  esas  mismas  se  casan 

Y  en  la  cocina  se  meten: 
Ni  cantan,  ni  van  al  rio, 

Y  jóvenes  envejecen. 
Condesa.  Teresa,  también  me  agrada 

Que  canten  en  casa  á  veces; 

Y  que  en  mis  tristes  jardines 
Las  flores  bailando  huellen. 
También  me  alegran  sus  bodas; 
Que  todo  en  el  campo  crece. 
La  soledad  de  mi  alma 

Con  dulces  ecos  se  aviene. 

Mas,  ¿hallas  algo  más  grato, 

Que  escuchar,  cuando  anochece, 

Cual  si  los  ángeles  fueran, 

Con  cántico  reverente, 

La  incierta  voz  de  los  niños, 

Que  en  el  ambiente  se  meee, 

Mientras  el  órgano  llena 

El  templo  severamente? 

¿Qué  puede  haber  más  hermoso, 

Que  ver  postrarse  los  fieles 

Y  de  los  ecos  del  alma 
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Brotar,  plegaria  ferviente: 

Y  un  sacerdote  encorvado, 
Escaso  en  saber  y  en  bienes , 
Ser  el  intérprete  humilde 
Del  opulento  y  del  fuerte? 

Teresa.    Por  eso  sin  duda  goza 

De  tal  favor  con  las  gentes 

El  capellán  don  Leandro. 
Condesa.  Persona  alguna  merece 

Tanto  ese  don.  ¡  Qué  sugeto 

Tan  bueno ,  tan  excelente ! 

¡Qué  bien  escribe!  ¡,Qué  afable! 

[  Con  cuanto  placer  aprende 

Julio  con  él  la  doctrina ! 

Ya  escribe  correctamente 

Con  una  letra  española 

Muy  clara.  ¡Qué  bien  el  Fleury 

Y  el  Amigo  de  los  Niños 
Recorre  rápidamente ! 

i  Y  qué  pacien  cia  tan  grande 
La  de  ese  cura !  ¡  Cuál  debe 
Padecer  de  estos  villanos 
Con  las  continuas  sandeces!... 
Mas  siempre  está  para  todo 
Dispuesto.  Misa  á  las  siete , 
Lección  á  Julio  en  seguida; 
Novena  después:  si  viene 
Ácasa  á  comer,  no  faltan 
Jamás  enredos:  la  fuente 
No  corre;  el  reloj  no  gira; 
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Dos  cartas ,  que  no  se  entienden 

Y  el  contestarlas  me  aburre. 
Jamás  se  muestra  impaciente. 
Con  ese  niño  no  para : 

*       Es  mucho  Jo  que  le  quiere. 
Teresa.    Dijera  eso  usted ,  señora ; 

Y  viérase  fácilmente 
La  razón  de  ese  cariño, 
Que  ciertamente  merece , 
Pero  que  usted  le  prodiga 
Por  un  impulso  elocuente 
Del  corazón.  De  tal  modo 
La  gente  explicar  pretende 
De  usted  hacia  el  señorito 
La  diferencia  que  advierte. 

Condesa.  Teresa,  nunca  murmures ; 
Jamás  sin  motivo  pienses. 
Espera,  y  sabrás.  Mas  ,  calla. 
Nuestro  presbítero  viene. 
{Don  Leandro  entra  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA   II. 

LA  CONDESA.  —  TERESA. — DON  LEANDRO. 

D.  Lean.  Si  la  señora  Condesa 

Se  halla  dispuesta  ,  le  anuncio 
Que  vá  á  empezar  el  quinario ; 

Y  he  desplegado  tal  lujo, 

Que  se  halla,  sin  comprenderlo, 
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De  expectación  todo  el  mundo. 

Y  no  es  extraño :  las  luces , 
Las  colgaduras ,  el  humo 
Del  plácido  incienso  al  acto 
Carácter  darán  augusto. 

El  tabernáculo  regio 
Semeji  un  carro  de  triunfo. 
Bien  fuera  que  algún  profano 
Curase  con  nuestro  júbilo. 
Se  han  puesto  las  diez  arañas , 
Los  candelabros  del  túmulo , 
Cien  hachas.  La  iglesia  es  chica ; 

Y  me  he  visto  en  gran  apuro 
Para  poder  colocarlas. 

Ya  comienza  sus  preludios 

El  organista :  los  niños 

Están  en  el  coro  juntos 

Con  mi  cantor  y  el  alcalde , 

Que  tiene  un  bajo  profundo 

Magnífico.  Los  ecónomos 

De  Ortiga  y  de  Valleoscuro 

Estañen  la  sacristía. 
Condesa.  {Tomando  la  mantilla  de  manos  de  Teresa.) 

Yo  siempre  al  instante  acudo. 

El  campo  dá  esta  ventaja , 

Que  aumenta  el  estar  de  luto. 
Teresa.    (A  la  Condesa.)  Señora,  el  libro,  el  rosario. 
Condesa.  (A  D.  Leandro,  mientras  ella  recibe  estos  objetos.) 

¿Qué  tal  se  ha  portado  Julio? 
D.  Lean.  Muy  bien,  señora  Condesa. 
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•    No  lleva  ni  medio  punto. 
Condesa.  ¡  Qué  bien  que  cantó  ayer  tarde ! 
Le  conocí  entre  el  murmullo 
Del  Santo  Dios.  ;  Cuál  me  agrada 
Postrarme  á  su  acento  puro ! . . . 
Teresa,  si  acaso  viene 
Antes  que  yo ,  cual  presumo ,         • 
El  señorito  ,  te  encargo , 
Por  si  yo  tardase  mucho, 
Que,  al  suplicarle  que  espere, 
Le  adviertas  que  no  me  excuso 
Jamás  de  función  tan  grave... 
Y  cuídamele  á  tu  gusto. 

(La  Condesa  y  don  Leandro  salen  por  la  puerta 
del  fondo.) 

ESCENA  III. 

TERESA. 

En  vano  intenta  negarlo , 
Si  en  paso  tal  se  apercibe 
Que  tanto  ya  no  le  quiere. 
¿Y  nadie  habrá  que  adivine 
La  causa?...  ¿Julio?...  No  basta 
Para  que  el  cambio  se  explique. 
Un  niño  adoptivo  nunca 
Á  un  joven  amante  rinde ; 
Aunque  es  verdad  que  la  ausencia 
El  fuego  débil  extingue 
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V  á  veces  las  viejas  suelen 

Soñar  con  los  serafines. 

Cumplidos  ya  los  cuarenta  , 

La  edad  presurosa  aflige , 

Que  de  la  vida  del  alma 

Quebranta  el  hermoso  dique. 

Ya  sin  pasión ,  se  procura 

Prenderse  á  donde  se  vive 

Con  nuevos  lazos :  la  mente 

Diversa  ilusión  se  finge. 

Todo  cuanto  nace  agrada. 

¿  Será  por  que  necesite 

Ambiente  de  crecimiento 

La  sangre,  que  se  aniquile? 

Tal  me  parece :  está  loca 

De  placer,  todo  sonríe 

A  la  señora ,  si  acaso 

Julio  una  palabra  dice; 

Y  aun  cuando  los  años  corren , 

Mirando  sus  penas  triste, 

Sin  duda  que  para  Julio 

Fortuna  mejor  destine. 

(Teresa  se  asoma  á  la  ventana.) 

Ya  se  aproxima,  ya  avanza 

La  procesión.  Aunque  humilde, 

Ocupa  la  calle  entera. 

(Luis  entra  por  la  puerta  del  fondo.) 
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ESCEiNA   IV. 

luis.  —  teresa,  mirando  á  lacalle. 

Luis.        ¡  Qué  aroma  en  éstos  jardines ! 
I  Qué  paz  en  la  casa  !  Nadie 
Parece  que  en  ella  habite. 
Todo  ha  cambiado.  ¡  Qué  hermoso 
El  valle,  cuan  apacible!... 
Para  tormentas  del  alma  , 
Donde  peligre  el  esquife 
De  la  conciencia ,  ¡qué  puerto 
Tan  bueno,  tan  accesible  ! 
¡  Qué  dicha  hay  en  él !  Las  mozas 
Esbeltas  como  los  cisnes , 
Si  al  correr  más  bien  semejan 
Á  montaraces  perdices, 
Si ,  al  ir  á  la  fuente ,  un  sabio 
Con  ojo  atento  las  sigue, 
Se  acordará  de  Pompeya. 
No  son  de  mejor  estirpe 
Ni  más  hermosos  los  grupos , 
Que  en  el  antiguo  nos  fingen: 
Ni  he  visto  bajo  relieve 
Donde  la  vida  palpite 
Con  tal  perfección  severa ; 

Y  así  las  hallara  Ulises 
Á  Briseida  y  Nausicaa 

Y  á  la  engañadora  Circe ; 
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Y  de  esta  manera  Homero 
Sin  duda  que  las  describe. 

¡  Qué  puro  es  el  horizonte ! 
¡  Con  qué  magestad  se  viste 
De  verdes  pinos  la  sierra ; 

Y  en  los  contornos,  que  tiñe 
De  suave  sombra  el  ramage , 
Del  rio ,  que  lento  sigue 
Con  rumor  jamás  cansado, 
Las  claras  ondas  recibe ! . . . 

Si  aquí  á  otra  Armida  se  hallara, 
¿Quién  á  su  encanto  resiste  ? 
Teresa.  {Desde  la  ventana.)  Adiós  Tomás,  adiós  Pablo  , 
Adiós...  Ya  llega  la  Virgen. 
Con  tantas  flores ,  ¡  cuál  luce 
Su  magestad  apacible ! . . . 

{Teresa  se  arrodilla.  Cantan  dentro  los  versos  si- 
guientes.) 

«Salve,  de  tus  hijos 

Amorosa  madre : 

Salve ,  de  sus  noches 

Resplandor  brillante : 

Salve ,  de  tu  diestra 

Vastago  inefable , 

Quien  cura  las  almas 

Con  bálsamo  suave.» 
Luis.        ¡  Qué  melodía  tan  dulce! 
¡  Cómo  en  ella  se  distingue 
La  pura  fé  del  honrado !... 
Con  cuánta  fortuna  humildes 
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Elevan  creyendo  el  alma  , 
Con  su  ignorancia  felices, 
Mejor  que  quien  vé  soberbio 
La  frágil  base  en  que  vive!... 
Y  hay  cierto  placer  devoto. 
Parny  y  Crébillon  lo  dicen 
Varias  veces ;  y  la  gente 
Con  júbilo  le  recibe 
En  el  teatro.  En  Roberto , 
La  Favorita ,  repiten 
La  parte  sagrada  siempre. 
Llegaba  aburrido ,  triste 
Ayer;  y  me  entré  en  la  iglesia. 
Con  acento  ,  que  despiden 
Quizás  del  alma,  cantaban 
Á  un  santo  inmortal ,  que  vive 
Bienhechor  eternamente , 
Pues  cuando  con  fé  le  piden 
Por  veinte  siglos ,  sin  duda 
Que  en  todos  ellos  asiste. 
Yo  estaba  con  cierto  goce , 
Como  á  la  sierpe  describen , 
Junto  á  la  pila  del  agua 
Bendita ,  de  que  se  sirven 
Las  manos  tanto  que  al  cabo 
Con  honda  huella  se  imprimen  : 
Pero  los  himnos ,  que  alzaban 
Las  gargantas  juveniles , 
Rindiéronme;  y  de  rodillas 
Póstreme  por  fin  humilde. 


Teresa . 

Luis. 

Teresa. 

Luis. 

Teresa. 


Luis. 


Teresa. 
Luis. 
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Una  hora  después ,  vergüenza 
De  haber  sido  tan  sensible 
Llegué  á  tener ,  porque  el  mundo 
Implacablemente  rie. 

(Cantan  dentro.) 

«  Salve ,  de  tus  hijos 

Amorosa  madre : 

Salve  de  tu  diestra 

Vastago  inefable. » 
{Teresa  se  levanta  y  se  vuelve  hacia  la  escena.) 
Señorito. 

Adiós ,  Teresa. 
¿  Quién  le  puede  conocer , 
Tan  cambiado? 

La  Condesa... 
Ya  no  tardará  en  volver. 
Está  en  la  iglesia.  Si  Usía 
Quiere  en  tanto  descansar... 
No  se  reposa  á  fé  mia 
Tan  mal  en  este  lugar. 
Desde  las  once  he  dormido 
Profundamente  hasta  hoy 
Á  las  nuevo:  me  he  vestido; 
Y  á  ver  tu  señora  estoy. 

En  la  posada. 
Mejor  están  por  allá. 
Casa  que  le  está  cerrada 
Nunca  Luis  habitará. 
Vineá  las  diez;  y  dijeron 
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Que  me  podía  volver 
Por  donde  vine . 
Teresa.  Debieron 

Sin  duda  desconocer 
Al  señorito.  Cerrada 
Estaba  la  puerta  ya : 

Y  no  adivina  la  almohada 
Quien  es  quien  llamando  está. 

Luis.        ¿  Pero  duerme  tu  señora 

Tan  temprano  ? 
Teresa.  Si  señor. 

Despierta  la  halla  la  aurora : 

Vá  á  misa  al  primer  albor. 

Exceptuando  Julio ,  en  casa 

Todos  á  las  seis  en  pié. 
Luis.        ¿  Y  cómo  el  tiempo  se  pasa , 

Teresa?... 
Teresa.  Muy  bien  á  fé. 

Labor  haciendo  y  rezando. 
Luis.        ¿  Y  eso  os  divierte  á  las  dos  ? 
Teresa.  En  vejez  se  vá  avanzando ; 

Y  vá  temiéndose  á  Dios. 

Y  aun  la  fortuna  del  niño, 
Que  nos  liga  por  acá. 

Le  tiene  tanto  cariño 

La  señora...  Ya  verá 

Qué  niño  tan  lindo ,  Usía. 
Luis.        ¿De  dónde  pudo  venir? 
Teresa.   En  el  portal  cierto  dia, 

Que  le  escucharon  gemir. 
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Luis.        ¿ Su  procedencia  se  ignora? 

Teresa.   No  puedo  decir  que  sí. 

¿Quién  sabe  si  la  señora?.  . 
Ya  la  tenemos  aquí. 

(La  Condesa  entra  por  la  puerta  del  fondo :  Tere- 
sa se  acerca  a  ella ,  recibe  de  sus  manos  la  man- 
tilla, el  libro  de  misa  y  el  rosario ,  y  se  retira 
luego.) 

ESCENA  V. 

LUIS.  —  LA    CONDESA. 

Condesa.  Después  de  ausencia  tan  larga  , 

¡  Cuánto  me  alegro  de  vernos , 

Lirs  mió!... 
Luis.  Del  alma ,  Julia , 

También  te  llevaba  dentro. 

(Luis  se  acerca  á  la  Condesa;  y  ella  le  detiene.) 
Condesa.  Me  vedan,  Luis,  abrazarte 

Considerables  respetos. 
Luis.        Me  han  dicho  que  tú  me  olvidas. 

¿Debo  de  juzgarlo  cierto? 
Condesa.  Bien  sabes  que  mi  cariño 

No  puede  ser  si  no  eterno. 

¿Pero  te  acuerda*  del  dia 

Para  los  dos  bien  funesto , 

En  que  de  mí  te  apartaste , 

Viniendo  yo  á  mi  destierro?... 

Juré ,  no  sé  si  demente , 
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Casi  al  mirarte  lo  creo , 
Borrar  tu  imagen  del  alma, 
(lomo  si  pudiera  hacerlo. 
Luis.        ( Con  vehemencia  )  Dijéronme  que  tus  ojos 
Me  robaba  un  niño  tierno 
No  sé  de  donde  venido; 
Pero  sin  duda  mintieron : 

Y  á  tanto  llegó  su  audacia , 
Que  un  procurador  travieso 
Quiso  inventar  en  mi  contra 
No  sé  qué  de  testamento. 

Si  la  verdad  revelarte 
Con  noble  franqueza  debo , 
¿  Por  qué  negar  que  tal  nueva 
Me  puso  agitado ,  inquieto?... 

Y  no  porque  mire ,  Julia , 
Con  interés  lo  que  tengo 
Porque  tú  quisiste ;  puedes 
Encontrar  un  heredero 
Mejor  que  yo:  mas  tal  cosa 
Mostrara  que  voy  perdiendo 
Mi  estimación;  y,  al  pensarlo, 
Con  harta  zozobra  tiemblo. 
Para  saber  de  tí  misma 

Si  la  verdad  me  dijeron, 
Para  volver  á  abrazarte 
Después  de  tan  largo  tiempo , 
Para  poder  referirte, 
Gozando  infinito  en  ello , 
De  mis  continuos  viages 
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Aventuras  y  recuerdos , 
Llegué  de  Madrid  anoche. 
Sin  duda  estabas  durmiendo. 
Llamé ;  pero  tus  criados 
Tampoco  me  conocieron. 
La  iglesia  te  ha  entretenido  : 
No  me  esperaste;  y  lo  siento. 
Te  tiendo  al  entrar  los  brazos; 
Y  tú  me  esquivas  tu  cuello. 
De  madre ,  hermana  ó  amiga 
En  Julia  ya  nada  encuentro  , 
Cuando  de  ausencia  tan  larga 
No  llega  á  brotar  el  fuego. 
Condena.  Perdóname,  si  he  querido, 
Con  sencillez  lo  confieso , 
No  volver  de  tí  á  acordarme, 
inútiles  mis  esfuerzos , 
Inútil  mi  nueva  vida 
Para  conseguirlo  fueron. 
Te  quiero,  cual  te  he  querido. 
¿Qué  más  revelarte  puedo  ? 
Los  que  te  hablaron  de  Julio 
Mi  inclinación  confundieron 
Con  un  amor...  (Cielo  santo,  (Aparte.) 
¿Qué  es  lo  que  estoy  descubriendo?... 
Perdóname...  Mas,  ¡qué  hermoso!...) 
Si  acaso  por  tu  silencio 
Llegué  á  juzgarme  olvidada... 
(Aparte.)  Mas,  ¡romo  ha  crecido  esbelto  '..,. 
¡  Qué  magestad !  ¡  De  su  rostro 
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Luis. 
Condesa 


Luis. 


Condesa, 
Luis. 


Condesa 
Luis. 
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Cuan  irresistible  imperio!...) 
¿  Qué  estaba  diciendo  ? . . . 

Julia.... 
Dispénsame ,  si  no  debo 
Decirte  más :  como  siempre , 
¿Qué  más  deseas?  te  quiero. 
No  sabes  con  cuánto  gozo 
Tanta  bondad  agradezco. 
Si  en  estos  años  no  vine , 
Si  pude  ausentarme  lejos 
De  ti ,  sin  que  recibieses 
Entonces  mi  adiós  postrero , 
Defectos  son  de  carácter. 
¿Pero  olvidarte?...  No  puedo, 
Aunque  quisiera.  Tu  nombre 
Va  unido  á  cada  recuerdo 
Kn  mí.  Cuantas  veces  pido, 
Tú  lo  quisiste ,  dinero 
Á  tu  contador  y  cuantas 
Cruzo  por  los  aposentos 
Que  tú  ocupaste  y  yo  ocupo , 
De  tí  al  momento  me  acuerdo. 
(Aparte.)  (¡Qué  hermoso!) 

Si  te  parece 
Cese  el  escándalo  presto 
De  hallarme  yo  en  la  posada. 
Manda  á  quien  quieras 

Sospecho 
Que  está  mi  lacayo  abajo; 
Y  en  cuanto  le  encuentre  vuelvo. 
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(Luis  sale  por  la  puerta  del  fondo :  la  Condesa 
toma  distraída  un  libro  y  le  hojea.) 

ESCENA  VI. 

la  condesa.— luis.  (Dentro.) 

Condesa.  Sosténme,  virtud,  sosténme. 

¿  Qué  es  esto  que  estoy  sintiendo? 

Después  de  tanto  calmante 

Como  á  tu  dulce  consuelo , 

Señor  mió  Jesucristo , 

Siempre  le  estaba  pidiendo... 

Mas  no  es  extraño:  «In  peccatis...yy 
Luis.        (Dentro.)  Ahí  tienes  ese  dinero. 
Condesa.  aConcepit  me  mater  mea.» 
Luis.        (Dentro.)  Pagas;  y  te  vienes  luego, 

Para  poner  en  la  cuadra 

Las  yeguas. 
Condesa.  Volver  le  siento. 

(Dejando  el  libro.)  «In  te  domine  speravi  : 

Non  confundar  in  ceternum.)) 

(Entran  Luis  por  la  puerta  del  fondo  y  Teresa  por 

la  lateral.) 

ESCENA  VII. 

LA  CONDESA. —  LUIS. — TERESA. 

Teresa.    (Al  oido  de  la  Condesa.)  Señorita,  la  comida 
Tardará  un  poco ,  queremos 
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Hacer  un  plato  magnífico. 
Condesa.  Á  tu  discreción  lo  dejo. 
Teresa.    Perdónele  usted ,  es  mozo. 
Condesa.  No  quedará  descontento. 
Teresa.    Don  Leandro  ha  vuelto  con  Julio. 
Condesa.  Pues  hazles  entrar:  les  quiero 

Presentar.  De  mi  familia 

Á  ambos  considero  miembros. 

Trátense. 
Teresa.    (A  Luis.)  ¿Tiene  apetito 

Usía? 
Luis.        Aun  no  :  que  me  dieron 

Muy  bien  de  almorzar. 
Teresa.  Si  todo 

Parece  en  el  campo  bueno. 

(Sale  Teresa  por  la  puerta  lateral.) 
Condesa.  He  dicho  que  entren  á  Julio. 

Recíbele  bien ,  lo  espero. 

Con  él  vendrá  don  Leandro , 

Mi  capellán ,  su  maestro. 

(Entran  Julio  y  D.  Leandro  por  la  puerta  lateral.) 

ESCENA   VIII. 

LA  CONDESA. — LUIS. — JULIO. — DON  LEANDRO. — JUANILLO.  (Dentro.) 

Condesa.  (A  Luis.)  Don  Leandro  Sauz,  de  quien  sabes 
La  mucha  bondad.  (A  don  Leandro.)  Presento 
Á  usted  ini  joven  sobrino. 

D.  Lean.  Que  de  mí  disponga  ruego 
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Al  señor  Vizconde. 
Condesa.  (A  Julio.)  Julio, 

Dá  un  beso  á  este  caballero. 
Luis.       (Besando  á  Julio.)  ¿Cuántos  años  tienes?    . 
Juno.       (En  voz  baja.)  Nueve. 

Condesa.  Más  alto,  Julio. 
Luis.  Sin  miedo; 

Que  soy  un  amigo  tuyo. 

¿Qué  vas  á  ser? 
Julio.  Coracero 

Y  obispo. 

Luis.  Los  dos  oficios 

No  pueden  tenerse  á  un  tiempo. 
Juanil.     (Asomando  por  la  puerta  del  fondo.) 

¿Vienes  á  jugar? 
Luís.-  ¡Qué  hermoso!... 

(Julio  se  suelta  de  los  brazos  de  Luis  y  se  vá  junto 

á  don  Leandro.) 
Juanil.     (Desde  el  fondo.)  ¿Vienes?... 
Condesa.  (A  Julio.)  l'ero  estáte  quieto ; 

Con  juicio. 
Julio.       (A  don  Leandro.)  Ya  sé  la  fábula 

Del  cocodrilo  y  el  perro. 
D.  Lean.  ¿Estás  bien  seguro,  Julio? 
Julio.       Se  la  he  recitado  á  Pedro ; 

Y  dice  que  no  la  entiende. 
D.  Lean.  No  tengas  cuidado  de  ello. 

En  cincuenta  años  de  vida 
Nada  ha  aprendido  ese  viejo. 
Julio.       ¿Me  dá  su  merced  permiso?... 
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D.  Lean.  Sí :  poro  no  para  el  juego 

De  la  cadena :  cuidado. 
Julio.       Haremos  un  marro. 
D.  Lean.  Bueno; 

Concedido. 
Julio.       (Saliendo  por  el  fondo.)  ¿  Quién  me  coge , 

Juanillo?... 
Y).  Lean.  Ya  están  contentos 

Con  ese  rato ;  y  estudian    . 

Como  unos  ángeles  luego. 
Julio.      (Dentro.)  Á  cuarto  vendo  la  china. 

¿Quién  me  la  honra?... 
Juanil.     (Dentro.)  Yo  empiezo 

Á  elegir.  Lúeas,  Antonio. 
Julio.       (Dentro.)  Conmigo  Pepe  y  Eugenio. 
Luis.        (Levantándose.)  No  sé  si  habrá  mi  lacayo 

Ya  de  la  posada  vuelto. 

Las  pobres  yeguas  un  trote 

Llevaron  ayer,  soberbio. 
Condesa.  No  tardes,  Luis:  la  comida 

Ya  debe  servirse  presto. 

(Luis  sale  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA   IX. 

LA  CONDESA. — DON  LEANDRO. 

D.  Leand.  ¡  Qué  elegante  y  que  buen  mozo! 
¡  Cuánto  atractivo  reúne 
El  señor  Vizconde!... 
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Condesa.  Cierto. 

D.  Lean.  Debe  de  tener  muy  dulce 

Carácter ,  si  la  figura 

Responde ,  según  costumbre , 

Á  la  condición  del  alma. 

De  coro  al  salir  el  lunes, 

Traer  le  ofrecí  á  Vuecencia 

Un  Semanario ,  que  incluye 

Una  paráfrasis  sacra. 

Hoy  en  la  mano  le  tuve  : 

Y  logro  el  gusto ,  señora 

Condesa...  (Presentándola  d  periódico.) 
Condesa.  No  sé  si  abuse 

De  usted ,  rogando  que  lea. 

(Aparte.)  (Quizás  mi  zozobra  endulce.) 
h.  Lean.  La  Magdalena  esquíen  habla, 

Cuando  en  oración  consume 

Sus  años. 
Conhesa.  (Aparte.)  (En  paz,  Dios  mió, 

Permíteme  que  lo  escuche.) 
D.  Lean.  (Lee.)  «En  el  florido  huerto , 

Á  la  sombra  del  álamo  gigante, 

Que  ofrece  al  viento  su  ramaje  incierto, 

La  imagen  vi  querida , 

Que  á  salvarme  del  lazo  preparado 

Fué  con  graciosa  magestad  venida , 

Dulce  sombra  de  amor,  que  me  ha  amparado, 

Que,  mirando  con  lástima  mi  vida, 

Juzgó  más  el  amor  que  mi  peca  lo. 

¿Quién  en  mí  conociera 

8 
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La  materia  sensual,  que  horror  y  hechizo 

Ser  con  culpable  escándalo  me  hiciera! 

Lo  llevo  dentro  el  alma , 

Como  la  cierva  herida 

La  flecha  penetrante , 

Que  la  detuvo  en  la  veloz  corrida 

Á  la  margen  del  agua  refrescante , 

Como  el  árbol  que  eleva 

Su  follage  á  los  cielos,  y  grabado 

Nombre,  que  crece  cuanto  crece,  lleva. 

Con  magostad  purísima  animado 

Su  blanco  rostro ,  la  mirada  suya , 

Penetrando  en  mis  ojos,  me  ha  abrasado. 

¡  Qué  efluvios  se  exhalaban 

De  su  semblante  hermoso , 

Que  hasta  el  alma  dulcísimos  llegaban!» 
Condesa.  (Con  violencia.)  Basta  de  cosas  sagradas : 

No  quiera,  usted  que  me  abrumen. 
D.  Lean.  (Con  sorpresa.)  Vuecencia  sabrá... 
Condesa.  No  tema 

Usted  que  yo  me  aventure 

En  adelante...  Diosmio, 

¿Qué  estoy  diciendo?  Disculpe 

Usted  mi  necio  arrebato. 

Le  ruego  qne  se  figure 

Que  algún  lejano  recuerdo 

Hallar  en  los  versos  pude. 
D.  Lean.  Si  á  una  conciencia  turbada 

Á  escrúpulo  alguno  inducen 

Y  hacer  confesión  quisiere , 
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•    Guando  de  mis  cortas  luces 

Quiera  valerse  Vuecencia... 
Condesa.  No  hay  cosa  alguna  que  turbe 

Mi  conciencia.  Si  una  imagen 

Brotó,  cual  súbita  lumbre, 

No  fué  de  pecado  :  acaso 

Nació  de  pesar  la  nube. 

Ya  sabe  usted  cuan  exacta 

Julia  sus  deberes  cumple; 

Mas  no  hay  motivo. 
D.  Lean.  No  obstante... 

Condesa.  La  postrera  ve/,  <{u<'  estuve, 

Don  Leandro ,  en  Madrid ,  al  Nuncio 

Pecados  y  pesadumbres 

lin  confesión  ó  consejo 

Humilde  patentes  puse : 

La  absolución  más  completa 

Bondadosamente  tuve. 

Si  yo  volviera  á  decirlos , 

Teniendo  la  certidumbre 

De  estar  perdonada ,  fuera 

Deleitarme  en  ellos. 
D.  Lean.  Sube 

El  señor  Vizconde. 
Condesa.  ¿Ouiore 

Decir  usted  que  apresaren 

La  comida? 
1).  Lean.  Si  señora. 

Condesa.  Le  ruego  que  disimule 

Mi  libertad  y  se  leoga 


lié  la  Condesa  viuda.— epilogo. 

Por  convidado.  Que  busquen 
Á  Julio  :  sus  juegos  siempre 
Entre  sollozos  concluyen. 

(Don  Leandro  sale  por  la  puerta  lateral;  y  Luis 
entra  por  la  del  fondo. 

ESCENA  X. 

LA  CONDESA. — LUIS. 

Condesa.  ¿Has  ido  hasta  la  posada? 
Luis.        No,  Julia:  me  he  entretenido 

Desde  la  puerta  del  Parque 

En  ver  jugar  los  chiquillos. 

¡Qué  inteligente  y  travieso, 

Verdaderamente  lindo 

El  chiquitín,  que  adoptaste!... 
Condesa.  En  gracia  suya  te  pido 

Un  rato  de  conferencia. 

No  hay  nadie,  que  pueda  oírnos; 

Y  tengo  un  secreto  grave, 

Que  me  conviene  decirlo. 

¿Te  acuerdas  de  la  mañana, 

Que  en  triste  ocasión  nos  vimos 

Por  la  vez  postrera? 
Luis.  Mucho. 

Marchaba  yo  al  desafío 

Con  el  Vizconde.  En  Venecia 

He  vuelto  á  verle,  metido 

Con  una  artista  famosa; 
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Y  afablemente  me  dijo 
Que  está  del  todo  curado 

Y  que  perdona  á  su  antiguo 
Contrario:  fué  tal  el  lance. 
Que  me  avergoncé  de  oirlo. 

Condesa.  Pues  bien:  aquella  mañana, 
Con  Teresa,  Celestino 

Y  Pedro  vine  á  Caudete: 

Y  ya  habían  trascurrido 

Dos  meses,  cuando  una  tarde 
Quise  abrir  mis  cofrecillos 
De  alhajas.  Con  gran  asombro, 
Todos  los  hallé  vacíos. 
Callé:  cuando  no  se  sabe 
Quién  es  autor  de  un  delito, 
No  debe  lanzarse  al  rostro 
De  nadie.  De  mi  servicio 
Había  dos  meses  antes 
Mis  doncellas  despedido; 

Y  hacerlas  prender  pudiera 
Haber  servido  de  auxilio 

Á  las  pesquisas:  cálleme. 
También  llegó  á  mis  oidos 
Por  entonces,  que  una  de  ellas 
Hubiera  con  grande  ahinco 
Con  Elena  de  Mendoza 
Tu  enlace  comprometido. 
Luis.        Fué  cierto:  una  carta  aleve 
Produjo  un  fatal  conflicto 
En  el  negocio. 
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Condesa.  ¿Y  Bienal 

Luis.        Caso  después  <-<>n  Emilio 
Sandoval,  primo  del  Conde 
De  Dávalos:  ya  lia  ascendido 
Á  coronel  de  Numanoia. 

Condesa   ¿Qué  os  de  Carlos? 

Luis.  Más  esquivo 

Que  nunca,  según  oyera 
Cuando  regresé:  aburrido 
En  Salamanca,  viviendo 
De  soledad  y  de  libros; 

Y  sale  de  cuando  en  cuando 
Su  nombre  de  tanto  olvido 
Porque  se  corren  seis  toros 
Del  Marqués  de  Montemos. 

Condesa.  ¡Qué  poco  lias  pagado  á  Carlos 
Lo  mucho  que  hizo  contigo!... 

Luis.        Ya  no  le  debo. 

Condesa.  No  basta. 

También  engendra  el  cariño 
Mayores  deudas.  Has  vuelto: 

Y  no  habrás  v¡s!<>  á  tu  amigo. 
Como  te  estaba  contando, 

En  una  noche  de  estío, 
En  que  al  balcón  ron  versaba 
Teresa  con  Celestino, 
Oyeron  claros,  agudos 

Y  lastimeros  gemidos. 
Por  hondo  presentimiento 
(')  impulso  caritativo, 
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Que  más  que  en  nosotros  suele 
Brotar  en  los  pobres  misinos. 
Bajaron:  y  la  fortuna, 
También  para  el  desvalido 
Vigilante,  protegía 
Bondadosamente  un  niño. 
Él  era  quien  sollozaba. 
Mandábamele  el  destino. 
Cogíle  en  brazos:  buscóse 
Un  ama  en  el  pueblo  mismo: 
Y  al  otro  dia  madrina 
Yo  fui  del  reciennacido. 
Juntando  en  él  mis  recuerdos, 
Luis,  Julio,  Gabriel,  Narciso 
Le  puse  de  nombre.  En  casa 
Tratáronle  como  un  hijo 
De  la  señora:  en  el  pueblo 
Cualquier  corto  beneficio, 
Cualquier  limosna ,  una  fuente, 
Que  yo  haga  venir  del  rio, 
La  cárcel ,  que  está  sin  camas , 
La  iglesia,  que  está  sin  vidrios, 
El  hospital,  que  se  cae, 
Cuanto  arreglo  ó  edifico 
Lo  hace  Julio;  que  en  el  pueblo 
Tal  nombre  ha  prevalecido. 
Respetante  los  ancianos, 
Le  miran  con  regocijo 
Las  familias;  y  de  nn  ángel 
Á  hacer  el  papel  le  obligo: 
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Y  no  que  Julio  no  sea 
Bien  inclinado:  me  admiro 
De  su  bondad  y  talento: 

Mas  tiene  tendencia  á  frivolo. 
La  educación  vigilante , 

Que  aquí  se  le  dá  ,  confio 
Que  le  ha  de  ser  provechosa; 

Y  cuando  hubiere  crecido  , 
Colegios  hay  donde  aprenda 
Cuanto  le  fuere  preciso. 
Tres  anos  han  deslizado 
(Por  el  otoño  los  hizo) 
Que  yo  á  la  Virgen  del  Valle 
Con  devoto  regocijo 

Á  Julio  y  á  mis  criados 

Y  á  algunos  buenos  amigos , 
Que  hallé  también  satisfecha 
En  estos  labradorcillos , 
Llevé  en  romería  santa 
Una  mañana  de  estío. 

La  fuerza  del  sol  nos  trajo 
Una  tormenta.  El  crugido 
Del  pinar  y  de  la  ermita , 
Que  nos  servia  de  asilo, 
El  resplandor  del  relámpago, 
Cierto  horror  sobrecogidos 
Nos  deja  ,  cuando  se  pone 
Casi  mortal  ese  niño. 
Desplomábanse  á  torrentes 
Aun  las  aguas  de  les  riscos 
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Y  todo  en  el  ¡me lio  valle 
Estaba  en  pavor  sumido, 
Cuando,  trémula  de  miedo, 
Queriendo  encontrar  auxilio 
Para  el  tierno  moribundo , 
Que  estaba  en  mis  brazos  lívido , 
Mandé  que  á  buscarme  fueran 
Hasta  el  lugar  mas  vecino 
ÍJn  médico  :  en  el  momento 
Fui  obedecida.  Atrevido 
Tu  antiguo  jockey  escoge 
De  los  caballos  del  tiro 
El  más  corredor :  se  lanza 
Por  el  valle  sumergido 
Casi  en  tinieblas.  Calmóse 
La  tempestad ,  sobrevino 
El  sueño;  y  aunque  algo  inquieto, 
Logró  reposar  el  niño. 
Pasaban  horas  tras  horas 
Sin  venir  nadie :  volvimos 
Al  pueblo  ;  y  ante  la  puerta 
Hallábase  mal  herido 
El  potro,  en  sudor  bañado. 
Cuando  por  el  ('anee  antiguo 
Á  la  mañana  siguiente 
Volvió  á  susurrar  el  rio, 
Se  hallaron  en  una  orilla 
El  cuerpo  de  Celestino. 
Ya  vés  si  Julio  me  cuesta: 
Del  servidor  más  querido, 
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Más  joven  la  honrada  sangré : 

Y  en  el  sepulcro  sencillo 
Fué  en  vano  que  se  pusiese, 
Ayudando  Julio  mismo, 

La  lápida  que  concluye; 

aun  amo  reconocido.» 

Se  dice  que  más  se  quieren  , 

Costando  mucho,  los  hijos, 

Como  el  árbol ,  que  es  más  tardo , 

Se  mira  con  más  cariño ; 

Y  á  Julio  por  tanto  quiero 
Como  con  cierto  delirio. 

Por  esto ,  y  porque  le  he  dado 
Ya  condiciones  de  rico 

Y  fuera  dejarle  pobre 

En  cierto  modo  un  delito , 

Pensé  ..  Te  ruego  lo  apruebes... 

Dejarle  favorecido 

De  la  fortuna. 
Luis.  Eres  dueña. 

Ordénalo  á  tu  albedrío. 
Condesa.  La  misma  razón  concurre 

Para  entrambos  confundiros 

En  mi  conciencia  :  yo  ruego. 

Perdóname,  si  prosigo. 

Buscando  un  medio  oportuno, 

Lograrlo  me  ha  parecido 

Haciéndote  mi  heredero, 

Mas  con  el  deber  preciso 

De  que  el  condado  y  mis  bienes 
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Goce  á  tu  muerte  ese  niño. 

Té  doy ,  aunque  más  cuantiosos , 

Sin  traba  alguna  los  mios. 

Si  acaso  mal  te  parece. . . 
Luis.        Cuanto  hubieres  decidido 

Será  acatado  .. 
Condesa.  Hay  un  medio 

Mejor ;  y  si  estás  propicio  , 

Si  él  gana  en  nombre,  tú  ganas 

También  en  estar  tranquilo. 
Luis.        Te  he  dicho  que  cuanto  quieras. 
Condesa.  ¿Jamás  te  dolió  en  lo  vivo 

Del  alma  ignorar  cual  fuese 

De  tu  padre  el  apellido? 
Luis.        Sí ,  Julia  ,  mas  de  tal  modo  , 

Que,  desechando  su  antiguo 

Encono,  quizá  del  fausto, 

En  que  me  vio ,  seducido 

Don  Juan  ,  mi  padrastro  ,  un  dia 

Por  hijo  adoptarme  quiso 

Ó  más  bien  legitimarme; 

Y  yo,  que  orgulloso  miro 
De  mi  madre  ya  difunta 
Silencioso  el  sacrificio , 
Le  dije  que  abandonase 
Tan  desdichado  designio 

Y  que  por  otro  no  cambio 
Su  venerable  apellido. 

Condesa.  Mas  (lime:  el  padre,  que  puede 
Cubrir  la  infamia  del  hijo, 
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¿Qué  debe  hacer? 
Luis.  Acordarse 

Que  de  su  sangre  ha  nacido 
Condesa.  Pues  óyeme.  Cuando  vine, 

Huyendo  tus  desvarios , 

Á  este  rincón  solitario , 

Faltáronme ,  ya  te  he  dicho , 

Varias  alhajas.  Volvieron 

Á  casa  con  ese  niño. 

¿Te  acuerdas  de  aquel  retrato , 

En  que  te  hallabas  vestido 

De  page  de  la  edad  media , 

Retrato ,  que  Lúeas  hizo 

Cuando  apenas  tú  contabas 

Diez  y  seis  años  cumplidos, 

Retrato ,  que  yo  he  guardado 

Con  preferencia ,  prodigio 

De  semejanza  y  belleza? 

Pues  ese  retrato  mismo , 

Pendiente  de  una  ancha  cinta , 

Llevaba  al  cuello  ese  niño. 
Luis.        (Con  sorpresa.)  Julia... 
Condesa.  Además  una  carta, 

Tesoro ,  que  he  recogido 

Cuidadosamente ,  hallóse 

Al  lado ,  con  sobrescrito 

Para  mí :  si  no  te  enoja, 

Recorre  su  contenido. 

(La  Condesa  saca  de  un  cofrecillo  y  entregad  Luis 

un  papel.) 
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Luis.        (Lee.)  «  Aunque  fruto  de  mi  seno , 

Más  obligación  de  madre 

Para  este  niño  vuecencia 

Debe  tener.  Ayer  tarde 

Nació:  no  está  bautizado; 

Que  he  preferido  entregarle 

Á  aquella ,  en  cuya  morada 

Traté  de  este  niño  al  padre, 

Que  abandonarle  á  la  inclusa. 

Segura  de  que  le  falte 

Nada  á  este  niño  ,  le  dejo 

Con  un  consuelo  muy  grande. 

De  don  Luis  Quirós  es  hijo : 

No  he  vuelto  á  poder  hablarle. 

Vuecencia ,  que  es  bondadosa , 

Lastímese  de  una  madre.» 
Condesa.  ¿Has  reparado  la  firma? 
Luis.        Sí,  Julia. 
Condesa.  Pues  ese  niño, 

Que  has  visto  jugar,  se  llama 

Luis,  Julio,  Gabriel,  Narciso 

Quirós  y  Fernandez. 
Luis.       (Con vehemencia.)   Julia, 

Le  reconozco  por  hijo. 
Condesa.  Advierte  á  lo  que  te  obligas; 

Porque,  según  Celestino 

Llegó  á  indicarme ,  la  fama 

De  Inés,  madre  de  ese  niño, 

Los  años  siguientes  iba 

De  boca  en  boca ,  en  ludibrio ; 
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Y  en  un  hospital  l;i  triste 
Murió  sin  ningún  auxilio. 
Será  conveniente  ignore 

El  vientre,  de  que  ba  salido. 
Luis.        Los  dos  lo  sabremos  solo; 

Y  fácil  será  encubrirlo. 
Con  él  pasaré  la  vida. 

Condksi.  Cuando  estuviere  creeido; 

Que  en  lanto  yo  me  le  quedo, 
Para  que  aprenda  ese  niño 
Cuanto  es  preciso  en  su  rango 
Para  mostrarse  con  brillo. 
Mas  ya  no  puedes  casarte: 
Te  liga  este  compromiso, 
Que  no  es  pesado.  Si  acaso 
Llevado  de  algún  capricho 
Te  llega  á  doler  del  alma 
Tan  plácido  sacrificio, 
Vuelve  los  ojos  á  Julio; 

Y  esclamarás  conmovido: 
«Una  tentación  vencióme; 

Y  es  bien  hermoso  el  castigo.» 
El  dulce  nombre  de  madre, 
Símbolo  de  su  cariño  , 
Conservaré  para  siempre: 

Y  como  tuya  lo  he  sido, 
Dentro  del  alma  amorosos 
Espero  tener  dos  hijos. 

Luis.        ¿Lo  dudas,  Julia?...  Si  puedes 
Con  tus  muchos  beneficios 
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Contar  en  diez  y  seis  anos 
Las  lloras,  que  han  trascurrido. 
Mañana  solemnemente... 

Condesa.  El  escribano  y  testigos 
Haré  rogar.  Esta  tarde 
Fuera  mejor.  Los  vecinos 
Del  lugar  atribuyeran 
Tan  generoso  designio 
Á  tu  súbita  llegada 

Y  no  á  los  consejos  ni  i  os. 

(Entra  Teresa  por  la  puerta  lateral ,  trayendo  á 
Julio  y  a  Juanillo  muy  confusos.  Detrá>  de  ella 
entra  Don  Leandro.) 

ESCENA  XI. 

LA   CONDESA. — LUIS. —  TERESA. — JULIO. — JÜA  MELÓ. 
DON    LEANDRO. — VARIOS  NIÑOS. 

Teresa.    Señora,  cuando  usted  quiera  : 
Ya  se  halla  todo  servido ; 

Y  son  las  dos  de  la  tarde. 
Condesa.  ¿  Como  has  tardado  ? 

Teresa.  Los  chicos 

Tienen  la  culpa  :  el  primero 
Nuestro  pequeño  novicio, 
Con  esa  cara  inocente 
Propia  para  seducirnos . 
Como  era  dia  de  tiesta , 
Les  dije  á  esos  ladroncillos 
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Ouc  so  quedasen.  Chocóme 

Que  estuviesen  tan  pacíficos. 

Por  lít  cocina  rondando, 

Fingiéndose  mis  amigos: 

Cuando  un  momento ,  que  Paula 

Y  yo  por  acá  vinimos , 

Volcaron  un  flan ;  y  luego 

Dijeron  que  el  gato  ha  sido. 

¡Buen  gato!  Cual  si  esta  mancha 

No  me  dijera  el  delito.  (Señalando  a  Julio.) 
D.  Lean.  (A  Julio.)  Como  á  las  moscas  del  cuento 

Ya  ves  que  te  ha  sucedido. 

Cuantos  al  panal  se  acercan 

Los  guarda  el  panal  cautivos. 
Julio.       Pues  mire  usted ,  Don  Leandro , 

No  se  ha  manchado  Juanillo. 
D.  Lean.  ¿Con  que  él  también! 
Julio.  Dio  la  idea. 

D.  Lean.  ¡Mi  picaro  de  sobrino! 
Condesa.  Perdone  usted ,  cual  perdono; 

Que  es  dia  de  regocijo. 

Mi  buen  sobrino  ,  el  vizconde , 

A  declararme  ha  venido 

Que  es  padre  de  Julio. 
Luis.  Cierto. 

Condesa.  Y  le  reconoce  hoy  mismo. 

Cercano  del  Corpus  Christi 

Se  encuentra  el  triunfo  divino. 

Julio  á  cuarenta  muchachos 

Dará  ese  dia  un  vestido 
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Y  á  cada  familia  pobre 

Una  fanega  de  trigo. 
Teresa.    Señora...  Julio,  un  abrazo 

Muy  apretado :  lo  mismo 

Á  tu  papá.  (Luis  abraza  á  Julio.) 
Condesa.  (A  Julio.)    Y  á  tu  madre. 

Consérvame  ese  cariño.  (Le  abraza.) 

(A  Luis.)  ¿No  ves  cómo  se  parece 

A  tí?  Yo  te  he  conocido 

Muy  joven  :  y  él  es  tu  copia. 
Luis.        (Con  distracción.)  Es  todo  un  retrato  mió. 

(Teresa  se  asoma  á  la  ventana.) 
Teresa.    Pedro,  ¿no  sabes  que  Julio 

Es  hijo  del  señorito  ? 
Condesa.  Pero,  Teresa,  ¿estás  loca? 
Luis.       (Aparte.)  ¿Si  será  de  Celestino? 

Mayo  de  18*9. 


ERRATA 


La  última  línea  de  la  página  \ 22,  que  dice: 
«De  que  el  condado  y  mis  bienes» 

debe  decir  de  este  modo: 

«De  que  el  condado  y  sus  bienes» 


COMEDIAS  ESCOJIDAS 


DE 


DON  AGUSTÍN  MORETO 

Y  CABANA. 


TOMO  TERCERO. 


CON  LICENCIA. 

Madrid  y  Junio»  Imprenta  de  Ortega. 
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LA  CONFUSIÓN 
DE  UN  JARDÍN. 


PERSONAS* 


Den  LuU. 
fícente  y  Jusepa. 
JLtonor. 

JjCt'll  iz. 

Don  Gerónimo ,   viejo. 
Don  Diego. 
Vn  Teniente. 
Dos  Alguaciles. 
Vn  Entuba  no. 


la  Escena  es  en  Madrid. 


ACTO   PRIMERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Don  Luís. 
Jusepa   con   manto  9    y   Pícente   en  cuerpo. 

Vicente. 
¿Jasepa?  Gran   novedad  (i); 
¿y  tan  de  noche?  Mayor: 
muchos  siglos  de.  favor 
en  pocos  años  de  edad. 
Jaruás  has  venido  aquí: 
¿qué  cosa  ?  misterio  tienes; 
á  grandes  hazañas  \ lenes. 

Jusepa 
No  vengo  á  buscarte  á  tí, 
porque  no  eres  grande  hazaña; 
busco  á  Don  Luis. 

Vicente. 

Haces  bien, 
que  es  per  apacible  en  quien 
se  logra  mejor  tu  caña. 

Jusepa. 
¿Qué  caña,  di,  bachiller  f 

Fícente. 
Dotora     en    esta  opinión 
te  pone  tu  profesión 

Jusepa. 
¿  Qué  profesión  ? 

(i)     Santiguase. 


fícente. 

Ser  mugers 
¿  hay  ele  vosotras  alguna 
que  no  se  incline  á  pescar? 
¿Al   príncipe,   cuino  en   mar; 
al  pobre,  como  en  laguna? 
todas  nacisteis  con  manos 
acomodadas  al  uso  , 
qne  tienen  anzuelo  infuso 
contra  los   peces  humanos. 
Harto  lia  de  ser  en   verdad. 
Si  en   tí   la  cana  desdice: 
pescar  sabrás,  rjue  lo  dice, 
Jusepa  ,  tu  habilidad. 

Jttífp*. 
No  he  de   poder   responderte  , 
que  salgo  de  priesa  ahora. 

rícente. 
¿  Salir  de  casa  á  tal  hora  ? 
vuelto  á  mis  cruces  de  verte. 
Curioso,   Jusepa  ,  estoy  ; 
¿  no  me  dirás  tomo  ha   sido, 
que  baya   lau  tarde  salido 
la  estrella  de  Venus  hoy  ? 

Jusepa. 
¿  Yo  estrella  ? 

Fícente. 

Desde  la  cuna 
lleva  este  nombre  á  la   pila  , 
cualquiera    cjne    recopila 
d.-s  voluntades  en   una. 
Cui4.nl. •    (¡ene   la    eshella 
de  confrontar   voluntades, 
y  Venus   mjs    MMKvil.ules 
se  tuvo  desde  doncella. 


Jusepa. 
Que  bien  que  te  respondiera  t 
si  hubiera  lugar  de  hablarte  ; 
profeso  de  parte  á    parte 
en  la  religión  tercera. 
Prro  dénnoslo  estar 
para  otro  tiempo  mejor, 
y  llévame  á  tu   feiior  # 
que  tengo  ■con  él  que  hablar. 

Vicente 
¿Qué  es  lo  que  quieres  pedir? 

Jusrpa. 
¿Es  fuerza  que  tú  lo  M»pas? 

Vicairte 
Achaque  de  las  Jo sepa 1 
€S  los  secretos  decir, 
y  tú  eres  tan  achacosa 
como  las  demás. 

Jusepa- 

Pues  quiero 
pedir. 

Vicente. 
¿  Acaso  es  dinero  ? 
porque  -es  la  ocasión  famosa  , 
que  ha  jugado,  y  ha  perdido. 

Jusspa. 
lío  importa  t  dile  que  estoy 
aguardándole. 

Vicente 

Ya  voy; 
mas  pienso  que  él  ha  salido. 
¿  Conmigo  no  partirás 
lo  que  te  diere  7 

Jusepa 

En  buen  hora. 


ESCENA   II. 
Dichos  y  Don  Luis» 

Luis, 
l  Jusepa  f 

JuStpO. 

De  mi  señora 
te  traigo... 

Luis. 

No  digas  mas, 
loma  primero  un    abrazo 
y  esta  cadena 

fícente 

Eso  si  | 
que  es  la  mitad  para  mí. 

Jusepa. 
Guárdete  Dios,   que  es  un  laso 
de  nuevas  obligaciones 
este  íavor  que  recibo. 

ícente 
Cadena,  á  ser  tu  captivo  » 
me  lleven  las  particiones. 

Batriz,   rn   fin,    determina     (i) 
Don  Luí*.  ,  esta  noche  hablarte. 

Luis 
Deja  que  vuelva  á  abrazarte  , 
que  es  nueva   tan   peregrina 
para  un  amor  desdichado  , 
que  a  fin   lo    que    dices  ,    no  creo 
qui   fue  capas  el  deseco 
de  antojy  tan  bien  lograd.); 


(i)      Jiparte  con  Don  Lu\S. 


«o  ban  merecido  tal  bien 
dos  años  de  adoración. 

Jusrpa 
Los  buenos  terceros  son 
remedio  contra  el  desdén  , 
y  no  te  h3  faltado  á  tí 
quien  enterezas  desbaga. 

luis 
Bien  lo  conozco,  y  no  bay  pag»t 
ai  no  es  entregarme  á  mí 

Jusepa 
Por  el  jardín  bas  de  entrar; 
pieuso  que  sabes  la  puerta. 

i uis 
Ya  la  sé,   ¿tendí  asía  abierta? 

No,    que  era  mucho  fiar. 

Lleva  esta  llave  contigo  (i)  , 

para  que  en   viendo   sin  gente 

la  calle,    seguramente 

puedas  abrir  sin   testigo. 

Claro  está  que  cerrarás 

luego  que  entres;    y  en  cerrando, 

ye  nnos  árboles  buscando  , 

que  á  mano  izquierda   hallarás 

junto  á   una  fuente,  tan   bella, 

que  •  pruebe*  el  encubrilla , 

los  árboles  de  au  orilla  , 

si  lo  hacen   por  zelos  de  ella. 

Qoédate  allí  ,  que  yo  iré 

después  á  avisar  »  si  es  hora 

de  qne  hable*  á  mi   «eñora  ; 

y  á   Dios  ,  que  es  tarde. 

(i)      Dalo  una  llave  sin  que  lu  vea  Vicenta* 
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Luis. 

No  sé, 
ni  quiero  saber  decirte 
la  estimación  que  verás  , 
mas  no  he.  decirle  mas. 

Jusepa. 
Ni  yo  el  secreto  advertirte, 
pues  sabes  la  obligación  , 
y  ves  que  á    llamarte  vengo 
de  noche. 

Luis. 

Presente  tengo » 
Juáepa  ,    lo  que  es  razón  ; 
no  lo  erraré    Tú,    Vicente, 
lleva  á  Jusepa  á  su  casa  , 
que  por  la  gente  que  pasa  , 
y  ^un  cuando  no  pase  gente. 
no  es  bien,   ni  he  de  permitir 
que  se  vuelva  sola  ;    á   Dios. 

ESCENA     III, 
Vicente  y  Jusepa. 

Vicente. 
Solos  estamos  los  dos  ; 
alto  Jusepa   á     partir. 

Jusepa. 
Ya  parto. 

Vicente. 

No  de  carrera. 

Jusepa. 
¿  Pues  qué  ? 

Vicente. 
De  cadena. 


Jusepa, 
Es  cosa 
de  partir  dificultosa  : 
y  estoy  muy  de  prisa. 
Pícente. 

Espera  f 
Jusepa  ,  que  no  es  Justicia  ; 
¿no  prometiste  ? 

Jusepa. 

Es  verdad  ; 
mas  era  menor  de  edad. 

•Fícenle. 
La  edad  suple  la   malicia. 

Jusena. 
Ahora  bien  ,  si  ello  ha  de  ser  , 
partirlo  luego  es   mejor. 

Fie?  nte 
Es  cristiandad  ,  y  es  amor. 

Jusepa 
Tu  milad  no  has  de  perder: 
¿  vi'str  que   Don   Luis   me  dio 
cadena  y  abrazo ? 

Pícente. 

Sí. 
Jusepa  ■ 
Pues  doyte  el  abrazo  á  tí,      {Abrázale.) 
y  tomo  lo  demás  yo. 
Fícente. 
Partiste  como  hacen  otras. 

Jusepa 
¿No  qued   S  favoiecido? 

Fícente 
Mal  haya  quien  no  ha  sabido 
partir  así  con  voeotras. 
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Jusrpa. 
La  partición  está  buena  , 
no  hay  que  decir;  ven  tras  mí.      Vatt. 

Vicente. 
Detente,  no  hubiera  aquí 
un  portero  de  cadena. 

ESCENA    IV. 

Sala  en  casa  de  Don  Gerónimo. 
Beatriz  y  Leonor  ,  hermanas. 

Leonor. 
Notable  resolución  , 
hermana. 

fícatriz. 
I  Porqué  es  notable? 

Leonor. 
Permitir  que  un  caballero 
que  se  confiesa  tu  amante, 
con  muchas  ansias  de  verle, 
con  no  menores  de  hablarte, 
toda  la  vista  deseos  , 
y  toda  el  alma  volcanes  , 
después  de  largas  finezas, 
después  de  desvelos  grandes, 
por  el  jardín  á  deshora, 
Beatriz,  esta  noche  te  hable; 
Jardín  ,  y  noche,  que  alicutan 
el  ánimo  mas  cobarde  , 
y  en  la  raajor  cortesía 
despiertan  l.-s  libertades; 
no  es  ocasión  de  decirtp  , 
por  mas  que  tú  lo  disfraces, 
q»n-  ha  sido  resolución  , 
Beatriz,  que  puede  notarse. 
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Perdóname»  que  se  ofenden 

rn  ocasión  semejante  ^ 

)a  fama  de  tus  virtudes, 

Ja  obligación  de  tu  sangre  , 

lo  que  se  debe  al  decoro 

de  la  casa  de  tu  padre  , 

que  es  el  sagrado  en  que  tiene 

cualquier  pensamiento  cárcel. 

Partee  que  se  te  olvida 

la  nota  que  es  fuerza  darse, 

cuando  un  vecino  curioso 

registre  sin  importarle  , 

que  en  embozado  pasea 

con  mucha  quietud  tu  calle, 

que  ya  se  pasa  á  la  esquina, 

que  ya  se  esconde  del  aire* 

que  hace  la  seíia  que  espera  f 

que  acecha  á  la  puerta  que  abren; 

que  á  una  ventana  de  enfrente 

no  hay  hurto  que  se  le  escapa : 

posible,  Beatriz,  es  esto, 

también  puede  ser  que  falte* 

mas  en  sintiendo  posibles  , 

teme  el  recato  verdades. 

i  Y  qué  ha  de  pensar  el  mismo 

duu  Luis,  de  ver  que  le  llames, 

aunque  el  esceso  que  intentas 

le  venga  á  ser  favorable? 

que  es  ordinario  en  quieu  mira 

favores  tan  desiguales  , 

que  la   razón  los  condene  , 

cuando  el  antojo  los  ame. 

Beatriz  ,  asi  lo  discurro  , 

yo  me  holgaré  de  engañarme  i 

¡pero  decirte  mi  voto 
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fue*  deuda,  aunque  llega  tarde. 
Voló  sera  ,  porque  viene 
de  herma  na  mayor  culpable; 
nías  el  amor  te  lo  ha  dicho, 
que  es  el  que  forma  igualdades. 

Bea/i te. 
Hermana,  tus  advertencias 
estimo,  sin  que  me  agravien, 
que  los  consejos  mas  libres 
no  olV míen,  si  de  amor  nacen. 
Aunque  menor,  es  posible 
que  aciertes,  y  puedo  errarme , 
que  Jos  aciertos  no  corren 
al  paso  de  las  edades 
May  ay  !  que  con  argumentos 
espero  (que  no  eficaces) 
me  acusas  d«*  poco  atenta, 
y  aun  das  á  entender  de  fácil. 
Quiero  también  que  concurran 
mis  argumentos  á  examen, 
aunque  venzan  las  razones, 
y  no  las  autoridades 
Llamar  á  don  Luis  ,  confieso 
que  fuera  delito,  y  grave  , 
si  para   hacerle  favores, 
hubiera  sido  el  llamarle. 
Conozco  que  fuera  olvido 
dé   la  opinión  ,  d<|  iiuoge, 
de  lo  demás  que  ponderas , 
y  es  digno  de  ponderarse: 
mas  si  le  llamo  ,  Leonor, 
para  decirle  que  basten 
dos  anos  de  galanteo  , 
que  ya  comienza  á  notarme; 
porque  el  a/rtor  que  en  él  s  upo 


recién  nacido  callarse, 

ya  como  tanto  lia  crecido, 

idos  en  silencio  no  cabe. 

Que  si  tenemos  conformes 

haciendas  y  voluntades, 

que  al    título  de  mi  esposo 

permitan  habilitarle: 

sepa  mi  padre  su  intento, 

que  luego  con  él  se  trate, 

ó  ya  para  concluirse, 

ó  ya  para  des*  iarse. 

Con  que  verán  los  curiosos, 

pendientes  de  otras  señales, 

que  se  casó  con  Beatriz, 

ó  que  paetendió  casarse. 

Será  culpa  ,  será  esceso 

qm»  deba   tener  fiscales, 

ó  cuerda  elección  que  aprueben 

los   que  mejor  lo  pensaren. 

Esto  á  Don  Luís  referido 

con  entereza  ,  no  afable, 

(que    nunca  de  la  entereza 

salió  apacible  el  lenguagr)  : 

podrá   para  con  él  mismo  , 

Leonor  ,  desacreditarme, 

viendo  que  todo  es  desdenes, 

ó  prisas  de  que  se  case. 

Que  venga  don  Luis  de  noche, 

Leonor  no  puede  escusa r se  , 

pues  no  hay  ocasión  de  dia  ; 

ni  cuando  se  concertase 

la  ocasión  ,  fuera  se»uro 

poner  á  don  Luis  en  parte, 

donde  pudiesen,  las  luces 

hacer  descubierto  el  lance. 
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Si  es  barna  la  acrion  f  no  importa  , 

Leonor,  que  de  noche   pase, 

que  no  dependen  de  tiempo» 

los  fondos  ni  los  quilates, 

pues  el  temer  que  le  acechen 

vecinas  curiosidades, 

y  que  han  de  ser  su  registro 

por  mucho  que  él  se  recate  ; 

gana  de  temr  parece,  • 

sabiendo  que  ha  de  tardarse 

para  venir  á  las  hoias 

que  cuentan  las  soledades. 

Por  e.acusar  este  riesgo, 

la  llave,  Leonor,  que  sabes 

que  me  entregó,  despedida 

la  jardinera  esta  tarde  , 

llevó  Jusepa  á  don  Luis, 

pava  que  en  viendo  que  sale 

la  suerte  de  hallarse  solo, 

pueda  jugarla  y  entrarse. 

Con  esto  aun  cuando  le  miren. 

abrir  los  que  quieres  que  anden 

por  las  ventanas  despiertos, 

aunque  ello  no  importe  á  nadie, 

no  juzgarán  que  es  de  turra  ' 

quien  entra  abriendo,  pues  hace 

lo  que  mi  padre  hacer  puede, 

que  tiene,  la  misma  llave; 

pienso  que  te  he  respondido. 

Leonor. 
Si  ;  l  pero  puedes  negarme  , 
Beatriz,  que  lo  mismo  haria* 
con  un  papel  que  enviases 
á  don  Luis  ,  y  que  un  papel 
escusa  dificultades  , 
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qnr  cnestan  tanto  discurso 
pata   poder  concertarse  ? 

Beatriz. 
Leonor  ,  no  me  digas  eso, 
mugeres  tan  principales 
jamas  escriben   papeles, 
aun   para  que  desengañen  ; 
que  en  el  papel  mas  furioso 
va  prenda,  en  fin,  que  se  guarde, 
letra  que  siempre,  se  estime, 
despreció  que  siempre  agrade. 
Ni  es  este  solo  el  peligro  , 
pon  que  Jusepa  ,  ó  que  un  page 
de  Don  Luis  e|   papel  Heve* 
como  «líos  vari  ignorantes 
de  lo  que  dentro  va  escrito, 
siempre  lo  juzgan  suave, 
y  nunca  les  llega  el  dia  , 
Leonor,  de  desengañarse: 
perdióla  Ja  tama  queda 
cou  estos,  y  que  se  estrage 
con  todos,  es  tan  posible, 
como  que  aquellos    lo  parien. 
Demás  de  que  en  los  papeles, 
aunque  el  desden  amanece 
cou  mil  severas  razones, 
con  mil  ardientes  pesares, 
como  la  pluma  los  dice, 
sin  que  la  voz  los  agravie, 
no  aciertan  á  ser  severas  , 
ni  ardientes  las  sequedades  : 
antes  se  quedan  en  duda, 
de  si  es  verdad  ,  ó  si  es  arte  , 
que  suele  por  el  desprecio  , 
tal  ve¿  al  favor  guiarse  ; 
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mas  cuando  la  vor  se  escucha, 
cuando  se   mira  el  semblante, 
palabras  allí  que  truenen, 
y    rayos  aqui  que  abrasen; 
á  furia  ta»  descubierta  , 
¿quién  lia  de  haber  que  no  pare 
?3   pretensión  de  un  deseo, 
que  solo  es  para  desaire? 
Y  si  eres,  Leonor,   testigo 
de  las  diligencias  que  antes 
se  lian  hecho,  para  que  deje 
Ron  Luis  de  manifestarse 
con   público  galanteo; 
l  cómo  podrán  retirarle 
de  un   mudo  papel  las  letras, 
que  aun   puede  ser  que  le  alhaguen? 
De  suerte  que,   ó  sus  intentos 
habrán  de  disimularse, 
ó  solo  el  medio  que  elijo  , 
ser  medio  de  que  se  atajen: 
¿he  satisíecho  á  tus  dudas  f 

Leonor. 
Bien   tengo  que  replicarte, 
mas  hallóle  ya  resuelta  , 
y  es  de  temer  que  te  canses. 
Mal  lo  ha   pensado  Beatriz,  ap. 

por  i'ur/ta   ha  de  condenarle 
la  acción  ,  que  aun   mayor  aprieto 
ito  salva  necesidades 

bealriz. 
Jusepa  habrá  ya  venido, 
vamos   allá. 

Leonor. 

De  ayudarte 
cuidaré. 
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Beatriz. 

Guárdele  el  cielo- 

Leonor. 
Mas  cerca  de  disculparse,  op. 

se  viera  el  error  conmigo, 
(  bien  que  el  error  es  muy  grande) 
si  á  mí  no  me  pareciera 
Don  Luis  de  tan  buenas  partes. 

ESCENA  V. 

Decoración  de  calie. 

Don  Gerónimo  ,   que  será  un  caballero  viejo* 

Gerónimo. 
¡Qué  obscura  noche!   los  bultos 
es  harto  que  ver  se  dejen  ; 
los  amantes  no  se  quejen  , 
que  á  í'e  que  andarán  ocultos. 
Parece  que  las  estrellas 
todas  el  Cielo  han  dejado, 
ó  el  Sol  se  las  ha    llevado, 
para  lucirse  con  ellas. 
El  ayre,  con  mas  horrores 
de  los  que  suele  tener  , 
apuesta  al  olvido  á  ser  ) 
sepulcro  de  resplandores. 
Al  Sol  le  quiere  decir 
la  sombra   con  presunción, 
que  está  con  resolución 
de  no  dejarle  salir  ;' 
í  y  que  esta  noche   haya   sido 
también  el  faltarme  Hernando, 
para  venirme  alumbrando! 
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¿  mas  qué  le  habrá  sucedido? 
smu   es  que    ruis    bijas   le    han 
ocupado  ;    S4*rá  asi 

ESCENA    VI. 

Don   Ger  ánimo  y  Don  Diego   vestido   de  camino  t    con 
iu  espada  dtsnuda  en  la  mano. 

Diego. 

Si  no  le  mate,  le  herí, 

y  algunos  huyendo  van, 

á  lodos  mal  nos  salió 

qo<»  errad*5  hombres  vinieron; 

por  otro  me  acometieron  , 

la   noche  les  engañó. 

¿Que  siempre  Madrid  me  tenga 

guardadas  estas  fortunas, 

y  aun  no  redimo  de  unas, 
en  otras  á  hallarme  vuelva? 
¿  Qué  apenas  haya  llegado, 
cuando  me  traen  asi, 
riesgos  que  no  merecí  , 
sino  es  con  ser  desdichado? 
Mas  la   justicia   me  sigue 
con  bien  despierto  cuidado, 
no  es  de  dolor  acertado  , 
por  mas  que  la  causa  obligue, 
quejarme  ni  detenerme  , 
sino  escapar  ( i). 

Gerónimo. 

¿Quién  va  allá? 

(i)  ya  de  priesa  acia  donde  está  Don  Gerónimo^ 
y  él  sintiendo  venir  un  hombre  con  la  espada  desnu- 
da mete  también  la  mano. 
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Diego. 
¿Quien  lo  primita? 

Gerónimo. 

¿Quién  va  ? 

Diego. 
Mirad  qoe  se  defenderme. 

Gerónimo. 
La  defensa  es  escusada  , 
que  yo  no  os  he  de  ofender  ; 
antes  sí  habéis  menester 
ayuda  ,  tendréis   mi  espada. 

Diego. 
Mostráis  el   ser  caballero; 
también  caballero  soy, 
y  relii  andome  voy 
de  la   justicia  ;    ya  espero, 
«$ue  lo  que  habéis  ofrecido 
cumpláis. 

Gerónimo. 

Cumpliré'  por  Dios. 

Diego. 
Yo  dejo,  para  con  vos  , 
un  hombre  muerto  ó  herido  : 
lio  le  conozco,   ocultarme 
quisiera  hasta  ver  lo  que  es. 

Gerónimo. 
Seguidme. 

Diego. 

;  Oué  siempre  estés  , 
rid  ,  para  ocasionarme  ? 
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ESCENA    VII. 
El  Teniente  ,  dos  Alguaciles  ,  y  un  Escribano. 

Teniente. 
,       ¿  Que  se  escapase  á  tres  hombre», 
un  hombre  solo  y  turbado  ? 
los  ojos  os  han  sobrado. 

Alguacil    i . 
No  hay  causa  de  que  te  asombres  , 
adviet  le  la  oscuridad 
de  la  noche 

Teniente 

¿A  todos  tres 
faltó  la  vista? 

Alguacil  i . 

Pues  ves, 
no  es  eso  dificultad  : 
no  es   para    todos   oscura 
)a  noche  de  una   manera. 

Alguacil  i. 
Mas  alguaciles  que  hubiera 
corrieran  ipual  ventura. 

Teniente. 
Pues  yo  he  de.   buscarle,   y  ver 
si  á  mí  también  se    me   va. 

Alguacil   i . 
Buscarle  fácil  será  ; 
mas  verle  no  lo  ha  de  ser. 

Tt.nhnte. 
Volved  por  aquí 

Alguacil  o 

¡Qué  vanos 
han  de  salir  sus  antojos! 
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Escribano. 
Señor  Teniente,  dad  ojos  , 
y  OS  serviremos  con    manos, 

ESCENA    VIII. 

Decoración  de  calle  con  puerta  á  un  jardín. 

Don  Diego  y  Don  Gerónimo* 

Gerónimo. 
Venid  ,   adonde  espero 
cumpliros    la    palabra  t    caballero. 

Diego 
Muy  obligado  os  st<»o  , 
quien  nace  caballero  nace  amigo  : 
ventura  fue   encontrada.  op. 

Gerónimo. 
Tal  soledad  no  be  visto  por  la  calle  , 
la  noche  lo  encierra  (i). 
De  un  jardin   de   mi  casa  es  esta  puerta, 
que   tener    escondido 

puede  aun  al   Sol  entre   árboles   y    olvido; 
quedad   en   él ,   y  á  hablaros 
volveré. 

Diego. 

I  Pues  no  entráis  ? 

Gerónimo. 

Quiero  buscaro* 
por  la  puerta    de  adentro  , 
que  yo  por  esta  puei  ta  jamás  entro  t 
y  en   mi   casa    hará    nota  , 
novedad   de    mi  estilo  tan    remota  ; 
fuera  de  que  el  secreto 


( i )      JJega  á  la  puerta  del  jardín  ,  y  abre. 
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puede  ser  que  os  importe,  y  mas  sujeto 
quedareis  á   un  curioso, 
si  rne  miro  por  aqui ,  pues  es  forzoso, 
si  lo  advierte   un   criado, 
que  intente  averiguar  porqué  he  mudado 
la  entrada    que   solia  : 
curioso  es  noviciado  para  espía  , 
recogida    mi    gente 
saldré  á  veros  ,    á  Dios. 
Diego. 

¡Mas   qué  prudente! 

ESCENA     IX. 
Don  f}ei  ánimo. 
Voy  á  que  me  dé   entrada 
la  puerta  principal,  que   es  puerta  usada 
y  asi  no  sospechosa  ; 
¿  qué  mas  quisiera  la  atención   curiosa 
de  Jusepa  y  Hernando, 

que  verme   entrar  por  el  jardín  llamando 
á  la  puerta   de  enmedio  ? 
justamente  lo  escuso, 

Lien  que  ande  conmigo  ,   aunque    sin    uso, 
la   llave  de  esta    puerta  , 

que   en  fin  alguna    vez,  como  hoy,  acierta 
é  librar  de  un  disgusto 
Ciei  to  que  voy  á  descansar  con  gusto, 
que  es  agradable   olido  , 
lograr  una  ocasión  fie  beneficio: 
yo  no  conozco  este  hambre  , 
ni  sé  Mi  calidad,   ni  sé  su  nombre; 
dice  que  es  caballero  , 
lio  le  pude  avadar  con  el  acero; 
mas  de  alg a  le  be  servido: 
quien  no  hace  bien,  no  diga  que  ha  nacido. 
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ESCENA.  X. 
Don  Luis  con  tragc  de  noche  y  Vicente . 

Luis. 
}  Quedó  Jusepa  en  su  casa  , 
Vicente.  ? 

fícente. 

En  su  casa  entró,, 
lio  sé  si  en  olla  quedó. 

Luis. 
¿Que'  hora  será  ? 

VíCeOtt 

La  que  pasa 
de  las  once. 

Luis 

Esto  es  decir 
que  son  las  doce. 

frícente. 

Es  verdad  j 
mas  siempre  la  novrdad  , 
es  lo  que  ae  ha  de  elegir* 

En   general  es  error  ; 

jiü  siempre  están  de  concierto 

la   novedad  y  el  acierto. 

Vicente. 
Lo  que  digo  es   por  mayor  : 
quiérete  dar  un    v examen  , 
que  «un  eso  tu   no   me  dieras  ; 
ro;ts  porque  hablemos  de  vetas, 
asi  las  inngeres  te  amen 
de  valde... 

Luis. 

Gran  bendición. 


Vicente. 
Y  psra  tí  que  apacible, 
que  ya  tan  invencible 
se  mira  t»i  donación  , 
y  no  te  pienso  pedir 
cosa  que  cueste  dinero  , 
me  digas,  como  lo  espero, 
pues  no  es  gastar  el  decir  ; 
¿por  qué  mi  lealtad  ofendes  v 
cuando  de  mi  te  recatas  f 
todas  las  veces  que  trata» 
de  esa  deidad   que  pretendes  ? 
¿  Tampoco  te  satisfago 
que  de  ello  no  me  das  cuenta  ? 
¿qué  temes  ?    .  qué  te  amedrenta? 
i»o  tiendo  cuenta  con  pago  ? 
¿  No  se  me  puede  fiar 
que  guarde,  un  secreto  á  mi? 
¿  Piensas  que  solo  hay  en  tí  t 
señor,  quien  sepa  guardar? 

Luis 
De  gusto  está  el  Vicentillo, 
siempre  le  dura  un  humor. 

Fícente 
¿  No  me  respondes  ,   señor  ? 
¿tanto  te  cuesta  el  decillo  ? 

Luis 
¿Qué  hay  que  decir,  si  descubres 
mis  faltas  asi  ?  ¿no  errara  , 
si  en   mis  secretos  te  hablará  ? 

Vicrnte. 
i  Por  eso  solo  lo  encubres  ? 
tus  gracias  ,    digo,  es   verdad  ; 
mas  es  una   noche  obscura  , 
que  cuanto  aquí  se  mormura  , 
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se  viste  de  obscuridad  : 

haz  cuenta  que  fallas  son 

que  no  se  han  visto  ni  hablado. 

Luis 
Pues  tenme  por  escusado 
por  esa  misma   razo»  ; 
que  si  el  secreto  te  digo, 
y  ha  de  ser  como  no  hablallet 
para  que  quede  en   la   calle  , 
mas  vale  estarse  conmigo. 
y  hablemos  en  olra  cosa. 

Vicente 
}  Sobre  callar  despedir  ? 
la  enmienda  ha  sida  graciosa; 
bien   mi   pesar  se  remedia, 
poco  obligarte  he  sabido  ; 
á   té  que  si  hubiera  sido 
larnvo  de  una  comedia, 
con  otro  amor  me  trataras; 
yá  cuaota  conquista    fueras, 
aun  antes  que  la  emprendieras  j 
conmigo  la  consultaras  : 
¿  qué  es  consultar  ?   [«oca  es  esa 
fineza,  que   tu    privado, 
merece   ver  á  tu   lado 
Ja  cuadra   de  una  Princesa. 
¡  Bien   haya  quien  intentó 
lacayos  tan  compañeros, 
que  aun  suelen  ser  consejeros 
del   mismo  Rey  que  rabió  ! 
De  consejero  se  viene  , 
mas  calo  no  quiere  voces. 

Luis 
Ya  es  hora  de.  ir  al  Jardín  , 
quédate  tú. 
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ESCENA    XI. 
Fice/de. 

Basle  ,  en  fin, 

con  tu  soledad  te  goces. 
Voyme  que  en  vauo  conquisto  , 
que   noche,  para  ensartar 
aljófares,  no  hay  pensar, 
que  fají  cerrada  se  ha  visto. 
Toda  de  sombra  es  un  lago  , 
no  hay  lunas,  ni  anda  su  coche, 
parece    España   la  noche, 
y  que  la  cierra  Santiago. 

ESCENA    XII. 

Decoración  de  Jardin. 

Don  Diego. 
Reconocido  estoy  al  caballero 
que  aquí  me  trajo,  desearé  la  vida, 
por  mostrarme  amigo  verdadero  ; 
qué  hidalga  condición  ,  que  socorrida 
debe  de  .ser  sangre  generosa, 
que  !a  virtud  es  mas,  si  es  bien  nacida, 
de  .ícciou  sin  conocerme  tan  gloriosa, 
¿  qué  se  puede  llamar  sino  nobleza 
«pie  en   límites  humanos  no  reposa  ? 
Bellísimo  Jardin,  y  con  grandeza, 
bien    que   Ja    noche  esconde  su  hermosura, 
mas  no  basta  esconder  tanta  belleza  : 
gran  arboleda  allí  se  me  figura  , 
sino    es    que   aiií    las    noves  se  han  bajado, 
lodo  Jo  da  á  pensar  la  noche  obscura, 
sino  parece  que  es  acomodado 
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para   ocnltar  en  él  nn  delincuente; 
no  hay  cosa  qo«  no  aplique  á  noi  cuidado,  (i  ) 
¿roas  que  ruido  es  aquel  que  allí  se  siente? 
Ja  puerta  misma  que  me  dio  Ja  entrada, 
se  vuelve  á  abrir»  4  la  atención  rae  miente  ; 
¿  si  es  quien   me  puso  aquí  ?  duda  escusada , 
que  no   puede  ser  él  ,   porque  me  dijo 
que  se  iba  á  entrar  por  puerta  acostumbrada. 
Retirarme  á  los  árboles  elijo,      (2) 
si  es  otro  que  con  llave  venir  puede 
su  jardinero  ,    en    confusión  me  rijo; 
¿  pero  cuando  de  nuche  no  sucede? 
siempre  recato  aprovechó  ea  la  duda  , 
y  nunca  daña  ,  aunque  sin  uso  quede 
sobre  mi  prevención  ;  y  pues  me  ayuda 
la  obscuridad  ,   encierre  la  arboleda 
mis  pasos  y  mi  voz  en  sombra  muda. 
Ya   me  recibe  ,  donde  atento  pueda 
ver  lo  que  pasa  ,  y  registrar  seguro; 
mas  falta  que  la  noche  lo  conceda. 

ESCENA   Xill. 

Don  Diego  y  Don  Luís  por  la  misma  puerta  por  don" 
de  metió  Don  Gerónimo  á  Don  Diego ,  y  einpie¿e  lue- 
go d  buscar  los  árboles. 

Luis. 
Lo  primero  es  cerrar,  el  aire  obscuro 

no  deja  distinguir  ;  mas   at   fin  veo 

' 

(1)  Hace  se  ruido  ea  la  puerta  por  donde  se  metió 
Don  Gerónimo  ,  como  de  llave  que  abre. 

(a)  V ase  retirando  hacia  unos  árboles  que  estarán 
puestos  al  lado  izquierdo  de  la  puerta  t  donde  se  haga 
ruido. 
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los  árboles,  ó  «1  norte  que  procuro: 

¡qué  largas  son  las  horas  del  deseo! 

parece  que  de  plomo  van  calzadas, 

y  que  cuanto  caminan  es  rodeo; 

no  así  las  del  placer  ,  que  arrebatadas 

en  plumas  de  momentos  presurosas  , 

á  un  tiempo  son   presentes  y  pasadas: 

¡qué  lie  ver  á  Beatriz,  que  tan  dichosas 

han  de  ser  esperanzas  que  vivian 

en  cárceles  del  miedo  tenebrosas! 

Bien    haya    la    constancia    con  que  ardían, 

y    ardeu    víctimas    hoy    mis  pensamientos, 

que    al    fin   pueden   vencer  los  que  porfían. 

No    es    esto,,  no,    pensar  que  mis  intentos 

hau  de  lograrse,    que  Beatriz  admite 

solo  veneración   no  atrevimientos; 

¿  mas  no  es  harto  lograr  ,    si    me  permite, 

como  la  bella  luz  ,    la  voz  suave  ? 

Bien  que,  ó  Sirena,  ó  Sol  el  vivir  quite. 

tardese  ,  pues,  con  movimiento  grave, 

perezosas  las  horas  al  deseo  , 

que  tanto  bien  en  siglos  aun   no  cabe: 

los  árboles  ,  en  fin  ,  son  los  que  veo, 

conforma   amor  (si   te  obligué)  los  fines 

á  los  principios  que  gloriosos  creo. 

ESCENA    XIV. 

Dichos  y   Jusepa  ,     Don     Luis    caminando    acia   los 
árboUs  ,   y  Jusepa  también  acia  ellos. 

Jusepa. 
Nunca  faltan  bazares  en  jardines, 
y  mas  en  un  jardín  como  lo  es  este, 
donde  sobran   hileras  de  jazmines 
¿Qué  concertar  un  hurto  tanto  cueste, 
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y  ahora  mi  seuor  roe  haya  podido 
la  llave  de  esta  puerta  ,.   y    no   se    acueste? 
¿  La  llave    de    esta  puerta  ?    gana    ha    sido 
»         de  salir  al  jardín  ;  y  si  se  espera 
don  Luis  en  fl  ,  es   riesgo  conocido: 
quiero  llevarle,  y  que   Beatriz  lo  quiera 
me  prometo  ,  á  aquel  cuarto  retirado, 
que  libre  nos  dejó  la  jardinera  ; 
bien  estará   Don   Luis  allí  encerrado 
,  mientras  á  visitarle  Beatriz  viene, 

en  sintiéndose  el  viejo  sosegado. 
Puerta  también  á  aqueste  jardín  tiene 
el  cuarto  de  mis  amas,    que  es  ventura 
por  si  hay  quien  la  de  enmedio  nos  conde  nt, 
la  dilación  ahora  no  es  segura; 
prisa  y  silencio  importa. 
Luis . 

Si  no  ha  sido 
antojo  que  á  las  dichas  se  apresura  , 
|>aso*.  allí  parece  que  he  sentido, 
y  aun  bulto  de  muger  :   ¿  mas  si  es  Jusepa  f 
Llegar  en  duda  ;  no  será  advertido; 
recatarme  es  mejor  (i). 
Jusepa. 

Sin  que  lo  sepa  , 
juraré  que  Don  Luis  al  puesto  aguarda, 
que  no  hay  descuido  que  cu  amante  quepa, 
quien  viene  á  la  ocasión,  nunca  se  larda  j 
mucho  habrá  que  Don  Luis  vino  al  concierto  , 
líbrele  amor  del  Argos  que  nos  aguarda  (2). 
Ya  estaba  acá  :  ¿  sois  vos  el  encubierto  i 

(1)  Deiéngase  y  encúbrase  en  algo. 

(2)  Topa  con  don  Diego    debajo  de  los  árboles,  j 
él  se  embota. 


Diego. 
Yo  soy  ei  Caballero  ,  ya  me  avisa. 

]uscf>a. 
Seguidme  sin  hablar. 

Luis 
¿  Estoy  despierto  ?         (  prisa 
l  no  es  la   rau^cr  y  un  hombre  ,  que  á  grau 
salen  de  alli  r  ¿  qué  miro',  Cielo  santo  i 

Die^n 
Nd  ha  tardado   en    llamarme;   mas  precisa 
mi  dmla  es  siempre;   pero  aqui   me  espanto 
de  que  el  se.  quede  ,  ya   buscarme  envié, 
y  con  mugrr  cuando  el  secreto  es  tanto  ; 
mas  él  sabrá,   si  es  bien  qu«  se  le  fie. 

ESCENA     XV. 

..  D;>n   Luis    solo. 

©Li« 

¿Qué  es  esto    imaginación  ? 
ojos  ,  ¿  q'«é  es  esto  que  veo? 
lo  que.  imagino  no  creo  f 
lo  que  miro  es  contusión, 
pensar  qué  cuidados  son 
de  Beatril  es  grande  ofensa; 
«  '•■  '  ¿ntú'gcr  y  un  hombre  tras  ella, 
si  es  «alan  de  su  criada  ? 
parece  quedan  fundada 
el   amor    y    la  querella. 
¿No  fméde  ser  que.  Leonor 
tenga   un    galán    que   aqui    venga? 
¿mas  cuando  Leonor   le  tenga, 
sin   opanerse   á   su   honor  , 
he  de' juzgar  que  su  amor 
honesto,  advertido  y  fiel  , 
trajo    el   galán   si    es  aquel, 


■ 
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para   que  hallándome  aquí 

pudiere    pensar   de    mí 

lo  mismo  que  pienso   de  él  ? 

Si   no  es  que  Leonor  ,   que  ignora 

que  rae  haya   Beatriz    llamado; 

¿  mas  era    para  ignorado 

lance  de  verme   á  tal    hora  ? 

Son  muy  hermanas,    y   adora 

Leonor  á  Beatriz,  ¿  quién  duda 

que  en  esta  ocasión  la  ayuda  ? 

Zelos  ,    hasta  aquí  bien  va  , 

que    vuestra    opinión   está 

cobrando  fuerza  en  mi  duda. 

Dejemos  el  discurrir 

dudas  ó  zelos,    ó  todo, 

que  para    acabarme,   el    modo 

mas  fácil  es  proseguir. 

Quiero  á  los  árboles  ir, 

aunque  de  miedo   cercado» 

no  sé  si  desesperado  , 

por  ver  al  hombre  que  víf 

quizá  me  ba  dejado   alli 

la  dicha  de  ser  buscado. 

ESCENA    XVI. 

Don    Gerónimo   y    Don    Diego* 

Gerónimo  (»). 
Todos  están  recogidos, 
quiero  á  mi  huésped  buscar  , 
que  ya  le  podré  llevar 
sin  miedo  de  ser  sentidos. 
Esta  ocasión    aguardé, 


(i)     Buscándole» 


que  no  ha  de  decir  que  trato 

negocio  tal  sin  recato  : 

ni  i  cuarto  le  dejaré  , 

ij.ie  es  caballero,    y  es  justo 

que  los  cumplimientos  se  hagan 

ele  modo  que  satisfagan 

á  lo  decente  y  a*  auslo 

Yo  en  este  cuarto  ,  que  está 

debajo  del  que  hoy   es  njio 

me  quedaré  ,    pues  vacío 

se  ve  de  huéspedes  ya. 

La  noche   roe  le  retira, 

y  aun  él  se  habrá  retirado  , 

porque  estará  con  cuidado 

de  si  aun  la  sombra  le  mira  (i). 

Yo  apostaré  que   eligió 

Josárboks  de  esta  íuente, 

que  es  lo  que  ven  mas  patente 

los  que  entran  ;    bien  dije  yo, 

que  un  hombre  desde  aquí  miro. 

Luis. 
¿  Oué  es  esto  que  estoy  mirando? 

¿  no  es  hombre  el  que  va  Ib-gando? 

¡con  qué  turbación  le  admiro! 

no  he  de  poder  ocultarme, 

que    ya   me  ha  visto:    ¿  q"é  haré? 

Ni  sé  que   hacerme,    ni   sé 

roas  que   ignorar  y  quedarme. 
Gerónimo 

¡Qué    recatado  que  está! 

¿de  quién  os  guardáis  asi? 


(i)      tía  llevado  en  esio  á  los  arboles. 
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Luis, 
¿Quién  es? 

Gerónimo. 
El  que  os  puso  aquí. 

Luis. 
Creciendo  mi  asombro  va. 

Gerónimo 
l  Pensáis  que  los  alguaciles 
os  siguen  como  os  hallé  ? 
ya  la  justicia  se  fue. 

Luis. 
No  están  para  ser  sutiles  ap. 

mis  dudas,    mas   vese  claro 
su  error  ;    seguirle  conviene, 
porque  en  su  casa  me  tiene, 
y  en  hurto,   que  es  sin  reparo; 
bien  se  conoce  que  aqui 
se  encubre  un  hombre  que  entró 
por  su  mano  :    no  soy  yo , 
mas  he  decir  que  luí  ; 
no  hay  escusa  de  hallarme 
en  el  jardín  de  otro   modo. 

Gerónimo. 
Venid  á  que  os  sirva. 

Luis. 

En  todo 
sabéis,   señor,    obligarme. 

Gerónimo. 
Ya  sé  que  me  he  detenido; 
mas  era  fuerza   esperar 
á  hallarme  solo  ,  y  cuidar 
de  veros  mejor  servido  : 
si  no  esperara,    no  hubiera 
eecreto. 
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Luis 

La  dilación 
«turnen la  mi  obligación; 
y    rUft*  ^  1°  agradeciera,  Op» 

si  la  dilación    «hilara  , 
toda  la  noche 

Gerónimo. 

La  prisa  , 
tal  vez  del  secreto  avisa. 

Jmís 
¡O  qué  suerte  se  vio  tan  rara  1  ap' 

¿  venir  á  bajear  rni  dicha  , 
y  hallar  un  hombre  en  mi  puesto? 
¿  qué  es   esto  ,   zelos  ?    ,;  qué   es  esto  ? 
¿Cielos,   hay  otra  desdicha? 
¿Pues  qué  cuidados  renuevo 
del  hombre  que    estuvo    aqui? 
|-qué  buen  jardín  para   mí! 
bien  en  el    alma  le  llevo  : 
¡qué  empeño  en  él  me   salió, 
¡qué  zelos  en  él  también! 

Gt  i  ánimo. 
No  hay  cosa   como  hacer  bien. 

Luis 
No  hay  bien  como  no  ser  yo. 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Aposento  de  Don  Gerónimo. 
Den  Gerónimo  y  Don  Luis. 

Gerónimo. 
Este  es  mi  cuarto  ,  en  él  fio 
que  mi  voluntad  os    muestro 
y  es  bien  que  venga  á  ser  vuestro, 
porque  parezca  ser  mío: 
mas  esperad  t   ,;  no  sois  vos 
Don  Luis  de  Toledo  ? 

Luis 

Aqui  ap, 

no    puedo    encubrirme.   Si. 

Gerónimo 
Notables    somos    los   dos  ; 
vivütaos  eu  un  lugar  , 
y  es  <*sta   la  vez    j>rnnera 
que  nos   hablamos. 

Luis 

Yo  hubiera» 
ganado   en    apresurar 
«l   ser   muy    vuestro 

Gerónimo 

Son  cosas 
que   solo  en    Madrid   se    ven. 

Luis 
Y  en  mi  condición  también, 
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qne  es  de  las  menos  gustosas f 
hácerne  mas  retirado 
de  Jo  que  fuera  razón. 

Gerónimo. 
No  apruebo  la  condición  , 
por  lo  que  en  vos  me  ha  quitado, 
y  ahora   que  he  conocido 
quién  es    el    huésped   que    tengo, 
con    vanidad   á   estar   vengo 
de  haberle  en  algo  servido  ; 
mas  hora   de  recogeros 
es  ya,  ¿qué  queréis  mandarme? 

luis 
¿Pues  qué   tratáis  de  dejarme? 

Gerónimo. 
Gustara  de  entreteneros  ; 
pero  ocuparos  no  es  justo, 
que   siempre    la    soledad 
ha  sido  comodidad 
para  quien   tiene  disgusto  : 
yo  he  de  bajarme  á  otro  cuarto 
con    vuestra    licencia. 

Luis. 

Vos, 
el  dueño  sois  de  los  dos. 

Gerónimo 
Aunque  me  voy  ,  nunca  aparto 
la  voluntad  d«*  serviros. 

Luía. 
De  hacerme  favor  será. 

Grrónimo. 
La  pena  no  os  dejará; 
mas  procurad  divertiros. 

l.uis 
Cualquiera  pena  es  menor 
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con  la  merced  que  me.  hacéis. 

Gerónimo 
Este  favor  me  debéis. 

Luis. 
Vos  sois  quien  hacéis  favor. 

Gerónimo. 
Después  se  hablará,  que  es  tarde: 
Buen  caballero  ,  á  le  mia  ,      ap. 
de  vista  le  conocía, 
quedad  con  Ojos. 

Luis. 
Dios  os  guarde. 

ESCENA     II. 

Luis. 

¿Qué  me  decís  ahora  ,  pensamientos  ? 
ahora  si  que  es  tiempo  ,  confusiones  , 
de  pedirme  discursos  mas  atentos  , 
para  matarme  á  manos  de  atenciones  : 
Cielos,    ¿de  mi  desdicha    estáis    contentos, 
ó  me  guardáis  mas  tristes  ocasiones  ? 
:  Hay    pena    de    invención    tan   presumida, 
que  ofrezca  nuevo  mal  contra  mi  vida  1 
Don  Geróuimo  aquí   me   lia  conocido  , 
piensa  que  soy  el   hombre  á  quien   buscaba, 
que  al  parecer  es  uno  que  In  escondido 
de  la  Justicia  ,  que  á   prenderle  andaba  : 
yo,  porque  fué  forzoso  ,  m<*  he. vestido 
SU  persona  ¡  fué  lance  que  obligaba  ; 
¿  qué  haremos  ,  si  el  en  «ano  se  retira  , 
qu<-  no  es  larga  la  edad  de  la  mentira  ? 
¿(jur  ha  <\c  decir  tan  grande    aballero, 
de    ver  que  en  su  jardín    miré  á  deshora  ? 
¿que  no  siendo  su  huésped  verdadero, 
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lo  fui  mentido  en  amistad  traidora 
¿  que  le  ocupé  su  cuarto   lisonjero  , 
que  le  engañé  ,  como  le  engañ-»  ahora; 
qué  ha  de  decir  con  hijas  ,  y  tari  hallas  , 
que  dictau  al  amor  mudas  querellas  ? 
júntase  para  hacerme  cuidadoso 
de  Beatriz  y  Leonor  la  afrenta  clara  , 
pies  de  su  padre  entre  las  dos  dudoso, 
ya  se  vé  que  en  las  dos  la  ofensa  para  , 
eoy  Caballero,  y  amo:  era  forzoso, 
que  el  amor  y  la  saugne  se   acordara 
de  que  Beatriz  por  rni  ocasión  padece 
cuidado  que  los  otros  desparece. 
Pues  casarme  con  ella,   aunque  el  casarme 
me  estuviera  muy  bien  ,  no  sé   si  puedo, 
Consultado  el  ^honor  ,    que    á    presentarme 
■vuelve  aquel  hombre  con  el  mismo  miedo  : 
Lien  puede  ser  que  vengan  á  engañarme 
mis  dudas ;  mas  al  fin  con  dudas  quedo, 
y  bástenle  al  honor  las  presunciones, 
J^ara  temerse  allí  de  ejecuciones. 
Bueno  estoy  de  pesares  :  bien  me  tiene 
la  fortuna  en  cuidados  dividido  , 
ya  de  Jos  zelos  que  mi  amor  previene  , 
ya  del  empeño  á  que  me  siento  asido, 
proseguir  e!  engaño  me  conviene: 
fortuna  ,  á  tu  piedad  sucorio  pido  ; 
ai  tú  quieres  ,  verdad  será   el  en  gano  j 
si  tú  quieres,  ventura  será  el  daño. 
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ESCENA    III. 

Cuarto  á  obscuras. 
Enti  ase  ,  y  sale  Don  Diego* 

Diego 

Algo  se  tai  ría  en  venir 

mi  huésped  ,  y  ya  el  desvelo 

Comienza    por  el   rezólo, 

]a  st nda  del  discuri  ¡r 

en   tJ na  cárcel  obscura  , 

y  el  alcayde  una   mu»i,r¡ 

¿  qué  se  uie    puedfe  ofrece* 

de    parle    de    la    ventura? 
y  mas  muger,  que  viniendo 
conmigo,   nunca   me  habió, 
y  apresurada   moslró 
que  estaba  algún  mal  temiendo. 
¿Qué  paite  ei  esta  vacía  ?      (i) 
|>ar«-ce  qn¿  es  una   puerta  ; 
¿quién  duda,  pues  está  abierta, 
que  a  mas  aposentas  guia  ? 
Varios  adentro  ,  que  allá  , 
sino  es  fjue  todo  lia  Tallado  , 
mas  seguridad  babrá.      (a) 

ESCENA   IV. 

Beatriz  f  Leonor   y  Ju<epa    con    una    luz    cubierta , y 
será  a  propósito  una  ¡interna  ,  y  hayan  abierto. 

Beatriz. 
Si  te  ha  pedido  la  llave 

(l)      Va  tentando  t  y  halla  una  putrt  t«. 
(3)      Entrase  como  á  otro  aposento. 


mi  padre,  bien  anduviste, 
Jusepa,  que  al   jardín  quiere 
salir  quien  la  llave  pide; 
mejor  estará  encerrado 
Don  Luis. 

Jusepa, 

¿  Y  los  mas  que  siguen 
al  amor,    ¿rustan  de  encierros, 
aun  mas  que  de  los  jardines  ? 

ESCENA     V. 
Dichas  y  Don   Diego  al  paño. 

Diego. 
¿No  es  ruido  de  puerta  que  abren? 
¿y  voces   no  son  sutiles, 
que  de  mugeres  parecen  ? 
sospechas  ,  bien  lo  dijisteis. 

Beatriz 
Por  si  mi  padre  ll«gare 
cerca  ,  si  bien  es  difícil  , 
pues  son   aposentos  estos  , 
que  siempre  olvidados  viven  : 
mete  ,  Jtisepa  ,  allá  dentro 
la  luz  ,  y  á  la   puerta  asiste  , 
porque  la  luz  no  se  vea  , 
y  porque  tú  nos  avises  ; 
la  luz  importa  al  decoro, 
y  el  mismo  decoro  impide 
cerrar  ¡a   puerta  ,  que  el  campo 
del  honor  lia  de  ser  libre. 

Jusepa. 
Voy  á  cumplir  lo  que  mandas.      (i) 


(i)     Fase  acia  donde  está  Don  Diego. 
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Beatriz. 
Y  yo  también  á  seguirle, 
que  ya  se  vé  que  está  dentro 
Don  Luis,  hermana  ¿  qué  dices? 

Leonor 
Que  el  lance  es  aventurado. 

Beatriz. 
Nunca  le  falta  un   melindre  ; 
no  es  de  los  mas  agradables, 
mas  no  es  de  los  mas  terribles» 

Jusepa. 
B'ienas  albricias  me  tengo  ; 
que  joya  que  me  apercibe 
Don   Luis    en  esta  ocasión  , 
que  á  la    culona  se  arrime, 
joya  me  íVcit  ;  rio  boy  cosa 
Cuino  dejar  tratos   viles  , 
y  ser  es  I  aleta   honrada 
que  al  campo   de  amor  camine.        (i) 
Don   Luis,    mi    señora   viene, 
llegad. 

Beatriz. 
Aunque  no  entendiste, 
Don  Luis.... 

Diego. 

¿  D.m  Luis  otra  vez  ? 
con  gusto  el   nombre  ropiten  : 
i  válgame  Dios  !   j  no  son  estas 
Beatriz  y  Leonor  ?  ¡  ay   triste! 

Beatriz 
¿Cielos  ,  no  es  esto   Don   Die^O  ? 
que  no  era  muerto  ,  ó  se  finge  , 
Leonor 

(i)      Llega  d  Pon  Diego- 
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Leonor. 
Hermana  ,  estoy  loca, 
Beatriz. 


Jusepa, 


Jusepa. 

No  Jusepfces  , 
señora  ,  que  me  be  quedadlo 
haciendo  los   matachines  . 
¡Que  aqui  resucite  uu  In-mhre,  op* 

para  que  verija  á  morirs* 
m¡  joya,  sin  que  b.  ya  imagen 
que  las   joyas  resucite  1 

tíeatr'it. 
¿  Eres  Don  Diegb  ?  ¿  ó  su  sombra  ? 

Diez<> 
íí.ida  ,  Rea  tris  ¿  no  lo  viste? 
que  ausentes  aun  no  conservan 
su  so  mina  los  infelices; 
Soy  una   vida   pasada  , 
soy  una  llor,  en  quien   tienen 
enojos  de  los  Diciembres  , 
las  galas  de  los  Abriles. 
Kxalacion  que  en  el  aire 
pasa  escribiendo  matices 
ardientes  de  luego,  y   tantos 
se  horran  como  se  escribía* 
Mentira  soy  descubierta 
del  desengaño,  que  quise. 
datar  ,  y  ha   tenido  el   tiempo 
cuidado  de  desmentirme 
Soy  un  Don   !)¡e«o  acabado  ; 
Si>y  un   Don  Luis  ,  que  recibe        . 
favores  hoy  que  le  oten  den  , 
V  dicitt I  que  le  persiguen. 
Soy  oua  -suerte  trocada  ; 


y  en. fin  v  un  hombre,  i  quien  dicen 
todos  ios  pesares  ,  eres  ; 
y  todos  los  bienrs,  fuiste. 

i  eotriz 
¿Qué  uo  fué  cierta  tu  muerte? 

Diego 
Si  fué  ,  y  aquí  se  confirme, 
pues  á  pesar  de)  mirarte, 
muerto   me  tiene  el  oírle. 
Las  sombras  de  aquesta  noche, 
Lien  á  mi  túmulo  sirven  , 
y  alguna  piedad  te  debo, 
pues  una  Juz  me  pusiste. 

Beatriz. 
¿  Cómo  llegaste  á  mi  casa  ? 

Diego. 
¿  Siénleslo  mucho  ? 

Beatriz 

A  decirle 
no  acierto  cosa  que  importe.  ap. 

Diego. 
Beatriz  ,  á  tu  casa  vine, 
porque  después  de  tres  años 
que  ha  que  la  suerte  me  oprime 
con  una  ausencia,  y  mil  males 
de   aquellos  que   se  resisten  , 
(  que  hay    otros    sin    resistencia, 
y  en  este  de  hoy  se  acrediten  , 
que  tan  de  repente   matan, 
que   apenas    dejan  sentirse). 
Volví  á  Madrid,    y  en    llegando, 
que  fue   esta   noche,    previne 
buscarte  luego  en  la  casa 
donde  quedaste  al    partirme. 
Juzgué  tjue  en  ella   te  estaba*» 
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¿qué    errado   discurso   hice, 

pues  te   mudaste!    tan    lejos, 

Beatriz  ,   de   donde  viviste? 

Salí  á    la   calle  Mayor  , 

y  cerca  de  San    Felipe 

me  acometieron  seis  hombres  ; 

DO  eran  muchos,  que  eran  ruines; 

pues  á    los   lances  p-.imeros  , 

el  uuo    cayendo  ,   dice  : 

muerto  soy  ,  y  los  demás 

DO  I*'  imitaron   con    irse. 

Retíreme  cuidadoso 

de  tres  ó  cuatro  alguaciles, 

que  á  la    pendencia    acudieron, 

unos    onzas    y   otros    linces. 

A  pocos  pasos  que  anduve, 

con  ánimo  de  encubrirme, 

se  me  ot recio  un  caballero 

valiente,  cuerdo,  apacible; 

(que  todo  supo  mostrarlo  ) 

pensó  que  llegaba  á  herirle  , 

sacó  animoso  el  acero  : 

desengáñele,   pedile 

favor,  contándole  el  caso, 

y  él   respondiendo:  seguidme; 

y   yo  siguiendo  sus  huellas  , 

venirnos,   (es  imposible, 

que  cuando  llego  á  tu  casa  , 

Beatriz,   donde  es  el  origen 

de  mi  desdicha,  las  voces 

al  alma  no  se  le  olviden  ). 

Venimos,  pues,  á  tu  casa, 

llegó  el  caballero  á  abrirme 

de  aqueste  jardín  la  puerta, 

que  está  junto  á  los  jazmines. 
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Ahora  conozco  que  era 

iu  padre,  bien  hay  que  estime, 

en  que  él  la  vida    me  guarde, 

para  que  tú    me  la  quites. 

Dejóme  cerrado  ,    y  tuese 

para  volver  á  asistirme, 

cuando  su  gente  en  el  sueño 

los  pasos  no  le  averigüe. 

(¿úrdeme  en  el  jai  din  solo, 

y  algo  después  senií  abrirse 

la  misma  puerta  :    turbóme 

la  novedad,  y  escondime 

debajo  de  una  arboleda, 

que  pareció  convenirme 

para  acechar  á  su  sombra, 

con  calidad  de  invisible, 

tentando,  como  quien  busca. 

Llegó  una  mngcr  á  asirme, 

di  jome  que  la  siguiese, 

sin  bablarla:  persuadirne 

que  era   muger  enviada 

del  caballero,  á  cumplirme 

la  palabra  de  buscarme: 

(no  hay  yerro  á  que  no  me  incline) 

•eguila,   y  aquí  me  puso. 

No  tengo  que  referirte 

lo  demás,  porque  lo  sabes  , 

y  el  tiempo  no  lo  permite: 

quédate  á  Dios. 

Beatriz. 
t  Pues  no  aguardas 
satisfacciones? 

Diego. 

He  de  irme 
para  esperará  tu  padre, 
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que  en  el  Jardilí  ,  como  dije  , 
me  lia  ti»?  buscar  ,  v  ya  es  hora. 

licnlriz. 
¿Tampoco  piensas  decirme 
la  causa  ,  Je  que  tu  muerte 
se  tenga  por   infalible? 

Diego 
Ni  e^o  te  importa,  ni  hoy  puedo 
con   mas  relación  servirte; 
porque  tu  padre  me  busca, 
y  es  fuerza  ,  si  á  descubrirme 
viniese  en  esta  ocasión  , 
que  infamemente  peligren, 
en  mí  la  lealtad  de  huésped, 
y  en  tí  el  honor  que  tuviste, 

Beatriz 
¿Y  no  el  q'ie  tengo,    Don  Diego?, 
¿tanto  al  honor  contradice 
el    lance  de.   aquesta    noche  ? 
I  sospecha  induce  tan  fume? 
cosa   que   á  Don    Luis   hallase  api 

mi  padre,   que  es    muy   posible, 
pues  en    el  jardín  espera  , 
Jusepa  es  bien  que  le  avise. 
Tomemos   algún  color  ,  d  D  Diego. 

primero  que  tratos  de  irte, 
Don  Diego,  sepamos  qué  hace 
mi   padre    Jusepa,  dile      ap. 
i  Don  Luis  ... 

Diego. 
*«fc  No  me  detengas. 

Leonor . 
Aquí  e3  razón  divertirle,      ap, 
¿  Don  Diego ,  no  os  acordáis 
de  Leonor  ? 
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Diego. 

Nunca  los  tristes , 
Leonor  ,  han  sido  corteses  ; 
perdona  que  califique 
mi  pona  con  sfr  grosero, 
y  ella  el  pe*  don  solicite. 

Beatriz 
Que  luego,  pues  tiene  llave      (i) 
se  vaya. 

Jusepa. 
Voy 
Beatriz. 

Advertirle 
podrás,  que  mi  padre  eslorva 
la  suerte  que  le  ofreciste. 

Jusepa. 
Voy  á  llevarle  la  nueva. 
Buena  ocasión  de  pedirle 
albricias;  notad  mi  historia 
las  que  servís  á  los  Luises. 

ESCENA    VI. 

Dichos  menos  Jusepa. 

Diego 
¿Qué  gustas  de  detenerme  ? 

Beatriz. 
No  te  canses  ,  que  has  de  oírme, 
Don  Diego,  satisdaciones. 

Diego. 
Mira  ,  Beatriz,  no  rae  obligues 
á  que  te  escuche,  que  ahora 
no  has  de  poder  persuadirme, 

(i)      Mientras  hnbla  Leonor  con  Don  Diego  ,    dice 
Beatriz  d  Jusepa  aparte. 
4 
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y  es  mucho  mejor  dejarme 
dudoso  ,  que  no  invencible. 

Beatriz 
Yo  espero  que  he  de  vencerle. 

Diego. 
Yo  sé  que  por  mas  que  pintes 
ei  lienzo  de  las  distulpas, 
y  sus  colores  me  afirmen 
verdades  en  lo  pintado, 
la  mentira  ha  de  rendir  , 
porque   colores  caducos 
en  breve  espacio  desdicen. 
Piénsalo,  Beatriz,,   mejor, 
y  aguarda  á  que  se  desvie 
«Je  mi  pesar  lo  reciente, 
quizás  sabrás  reducirme; 
que  en  el  principio  del  daiío 
no  hay  cosa  que  no  lastime, 
palabra  que  no  le  encone, 
disculpa  que  no  le  irrite: 
después  á  manos  del  tiempo 
la   misma  razón  se  rinde. 
Déjalo  al  tiempo  que  allana 
las  cumbres  inaccesibles  , 
y  no  me  detengas  mas; 
ni  en  riesgo  tal  me  porfíes, 
que  iré  con  mayor  cuidado 
de  ver  que  le  desestimes. 

ESCENA    VII. 

Beatriz  y  Leonor. 

Beeiriz. 
No  quiso  esperar  Leonor. 

Leonor 
Hermana  ,  (oé  duro  el  lance, 
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y  es  imposible  que  alcance 

siempre  el  sosiego  al  dolor. 

Un  caballero  que  tuvo 

fortuna  en   tu  voluntad, 

y  en   tanta  serenidad 

de  honesto  favor   estuvo; 

¿que'  mucho,  Beatriz,  que  viendo 

su  bien  aquí  tan  mudado, 

se  fuese  desesperado, 

de  sus  desdichas  huyendo? 

fuera  de  que  anduvo   biea 

en  irse  ,  por  el  rezelo 

de   mi  padre. 

Beatriz, 

Sabe  e]  Cielo, 
si  me  ha  pesado  también  : 
¿qué  harrnios,  Leonor,  hermana? 
tu   ayuda  me  ha  de  valer. 

Leonor. 
Aquí,  Beatriz,  no  hay  que  hacer, 
sino  aguardar  á  mañana  ; 
que  pues  Don  Diego  sv  queda 
por  huésped  de  nuestro  padre, 
tendrá  ocasiou  que  cuadre  , 
para  que  dársele  pueda 
despacio  satisfaciou. 

Beatriz. 
¿Y  cuál  te  parece  á  tí? 

Leonor. 
No  es  para  tratado  aquí, 
que  daña  la  dilación 
en  este  lugar  ;  arriba 
lo  trataremos  mejor. 

Beatriz. 
Bien  dices,  vamos  Leonor, 
* 
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y  mata  esa  luz  t 

Leonor. 

Mas  viva      op\ 
se  vé  mi  esperanza  ya, 
que  puesto  en  Madrid  Pon  Diego, 
Beatriz  le  ha  de  ryierer  luogo  , 
y  á  mí  Don  Luis  me  querrá. 

ESCEJNA    V1JI. 
Jusepa. 
¿Llevar  una  mala  nueva 
yo  á  Don  Luis,  no  era  mejor f 
encargarlo  aun  Receptor  , 
que  t¿  quien  estas  cosas  lleva? 
¡  Qué  alegre  Don  Luis  la  aguarda  9 
qué  triste  la  ha  de  tener  ! 
y  mas  lo  ha  de  padecer, 
Sobre  lo  mucho  que  tarda 
También  á  mi  me  condi  ua 
Ja  suerte  que.    le  ha  salido; 
¿que  lucra,  á   no  haber  venido 
delante  ya  la  cadena  t 
Por  eso  es  bien  acordado 
que  se  adelante  el  favor; 
y  entre  los  grandes  de  amor 
me  inclino  al  Adelantado. 
¿  Mas  dónde  Don  Luis  está? 
que  aunque  por  senas  le  dí 
los  árboles,    falta  aquí  (i), 
Verasc  impaciente  ya 
de  esperar  t    y  habrá    salido 
por  el  jardín    sólo  á    andar, 
que    asi  se  suele  engañar 

(i)       Llega  á  Jos  árlulus. 
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4t\  ansia   de  un    rogl    sufrido  ; 
sino  os  ^uc  la  oícui  idad 
le  recata  ,  y  oías  de    mí, 
que  coh    la    vista    nací 
tan   ruin  ,  que   es. civilidad. 

ESCENA  IX. 

Jusepa   jr  Dan  Diego ,  y  va  acia  los  árboles* 

Diego. 
Ya  no  es  Madrid  el  peor 
de  los    que    me    han   recibido  , 
pues  el  amor    me  ha  tenido 
guardado  pesar  mayor. 
¿  Es  ilusión  i  a  que  vi  ? 
¿  Beatriz  con  nuevo  cuidado, 
con  un  Don  Luis  estimado 
<an    presto   en  lu^ar   de    mí  ? 
Pero  tres  anos  ,    no   es    prr-sto  , 
que  mucho   menos   distancia 
suele,  caber  la    inconstancia 
de  las   mujeres  :    ¿  qué.  es  esto  , 
bulto  otra   \ez  de  muger 
acia  los  árboles  ?  cosa 
se  puede   ofrecer    íor¿osa  f 
Jusepa    debe   de   ser. 
¿Mas  si  á  mirar  lo  que  hacia 
su  padre  de  Beatriz   i'ue  , 
coario  en  el  jardin  se  vej 
Todo  á    turbarme    porfía  , 
sentido    mis    pasos    ha  , 
llegándose  viene  á    mí. 

Jum'pa. 
¿No  es   hombre    ko  que  está  allí? 
hombrees,   y  Don  Luis  será  ¿ 
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-pero  del  yerro  pasado 

me  acuerdo  ,  'enmendarle  intento , 

que  á  vori's  del  escarmiento 

despierta  siempre  el  cuidado. 

Primero  me  lia   de   decir 

su   nombre. 

Diego. 

Embozarme  qniero, 
que  alguna  desdicha    infiero 
de  que  esta   vuelva   á   salir. 
¿Mas  si    viniese  á    laucar 
aquel    Pon    Luis   qne    nombró 
Beatriz,    cuando  descubrió 
que  estaba  yo  en  su  lugar  ? 

Jusepa. 
I  Quién  es  ? 

Diego. 

Aqui  lo  veri. 
Don  Luís. 

Juiepa. 

Eso  pido  ,  ahora 
lio  lo  erraré  :    mi  srñora, 
pues  os  llamó  ,   ya  se  ve  , 
Don  Luis,   que  gusta  de  hablaros: 
pero  su  padre    ha  querido 
bajar  al  jai  din  ,   y  ha  sido 
grande  ventura  avisaros; 
pues  llave    tenéis  ,    salid 
al    punto,   y  no   me  detengáis. 

Z>/Vgo 
Llave   tenéis:    ¿qué  escucháis  ap. 

aelosr  callad  ,  y  morid. 

jusepa. 
A  Dios  Don  Luis,  que  no  puedo 
detenerme  :   ahora  sí  ap. 


que  lo  hice  bien. 

Diego. 

¡  Ay  de  mí  í 
con  cuantas  desdichas  quedo; 
galán  que  tiene  la  llave, 
la   puerta  tiene  lambien  : 
y  aun  del  amor  todo  el  bien 
en  estos  indicios  cabe. 
Con  tanta  comodidad 
se  sigue -este  galanteo: 
¿qué,  cuesta  tan  alto  empleo 
tan  poca  dificultad  ¿ 
¿  Era  en  Beatriz  tan  humano 
el  Cielo  cou  mi  porfía  ? 
¿Llegúela  ¿  hablar  algun  día? 
¿Tuve  un  papel  de  su  mano? 
¿Puedo  contar  mas  favor 
que  un  apacible  semblante  , 
J  que  mirándome  amante 
lio  se  ofendiese  su  honor  ? 
¿Pues  cómo  tal  diferencia  ? 
¿cómo  Beatriz  tan  mudada? 
¡  Que  duda  tan  escusada 
donde  hay  muger  y  hay  ausencia  ! 
I  Válgame  Dios  !  los  reüVjos  (i) 
de  aquella  luz  que  alli  viene 
con  tanta  gente,    previene 
mas  mis  miedos  desde  lejos. 
¿Quién  puede  ser  \   que  á  buscar 
Don  Gerónimo  ,   es  concierto 
que  ha  de  venir  encubierto  , 
porque  ha  ofreeido  ocultarme. 
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(a)     Mira  acia  el  paño. 
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Sale  Julepa. 
Ivame  á  filtrar,  y  advertí 
ruido  de  gen  le  que  sale 
con  luz  ;    la  noche  me  vale 
para  acechar  desde  aquí, 
¿in  que  me  puedan  notar  (i)» 
en  escusa ndo  el  encuentro, 
como  que  salgo  de  adentro  , 
podré  llegarme  á  escuchar 
¿  Gente  con  luz  í    ¿  á  qué  fin? 
¡qué  lance  tan  desdichado, 
5¡  se  estuviera  enceri  ado 
Don  Luis  en  este  jardin  ! 
á  qué  buen  tiempo  se  fue. 

ESCENA   X. 

Dichos  ,  Don  Gerónimo  y  el   Teniente  con  dos    Ó   tres 
alguaciles ,  con  una  hacha  encendida. 

Ya  salen  ,    tras  ellos  voy 
algo  apartada. 

Gerónimo 

No  estoy 
quej  >so  ,  ni  lo  estaré  , 
gftftbr  Teniente,    jamás; 
porque  mi  casa  ,  en   »i¿;or, 
no  es  casa  de  embajador. 

Teniente 
En  mi  estimación  es  mas; 
y  aunque  noticia   he  tenido 
de  que  oste  jardin  se  abrió 
no  ha  mucho,    y  un  hombre  entró*, 


(i)      Arrimase  d  un  lado. 
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qne  es  lo  que  aqui  me  ha  traído  , 

faltándome  la  licencia  » 

lio  me  arrojar;»   \o  á  entrar, 

aunque   tupiera   no  hallar 

el  hombre  de  la   pendencia^ 

Gerónimo. 
Búsqnese  muv  en  buen  hora. 

Tenante. 
Buscadle,   pues  lo  permite  (i) 
quien  puede  mandar. 
Gerónimo 

Visite  api 

despacio  el  Teniente  ahora 
todo  el   jardín  t  pues  Don  Luis 
seguro  en  mi  cuarto  está. 

Diego. 
¿Recelos,    qué  os  falta   ya? 
¿  sospechas  ,  qué  me  decís  ? 
¿esta  desdicha  á  quién   pasa? 

Alguacil    l . 
¿  Quién  va  allá  (2)? 
Jusepa. 
Quién  ha  de  ser: 
¿tío  ven  qiií*  es  una  mugert 
y  que  parece  de  casa  ? 

Alguacil   1  • 
Otra  pregunta  es  forzosa  ; 
¿qué  liareis  aquí  desvelada? 

j'uscpa. 
Hago  el   papel  de  criada, 
que  os  el  papel  de  curiosa. 


(1)  Van  buscando  los  Alguaciles. 

(2)  Topan  con  Jusepa* 


Alguacil  a, 
Concluyóme:  id  adelante 
con  la  luz. 

Jusepa, 

Esto  parece 
justicia. 

Diego. 

Mi  asombro  crece  f 
y  era  al  principio  ^íganle  (i). 
Aqui  hay  un  hombre  escondido: 
¿  qué  hacéis    aquí  ? 

Diego. 

Qué  sé  yo  : 
mi  suerte  se  declaró.  ap» 

Alguacil  a. 
Venid  á  ser  conocido 

Diego. 
I  A  dónde? 

Alguacil  i. 

Al  señor  Teniente. 

Diego 
Esto  faltaba  al  cuidado;  a/7, 

¿mas  zelos  lo  han  ocupado, 
qué  puede  haber  que  le  aumente? 

Jusepa. 
Prendieron  un  hombre:  !  ay  Dios! 
¿  si  fuese  Don  Luis  ?  yo  lle^o  ; 
no  es  Dtm  Luis  ,  sino  Don  Diego, 
meuos  mal  entre   los  dos. 

Alguacil  2. 
Este  hombre  se  halló  encubierto  (2). 


(1)      Llegan  á  Don  Diego. 

(a)      Llegan  al  Teniente  con  Don  Diego. 
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Gerónimo. 
¡No  siendo  Don  Luis,  qué  encanto! 

Jusepa 
¿Es  noche  de  jueves  Santo, 
que  se  hace    prisión  en    huerto? 

Teniente. 
¿Cómo  os  llamáis  ? 

Diego 

No  hay  negar, 
el  nombre:  Don  Diego  soy 
de  Silva. 

Gerónimo. 

Confuso  estoy  ,     ap. 
y  enuiedio  de  harto  pesar. 
Un  hombre  traje  yo  aqui , 
y  hallo  dos,  claro  se  vé, 
que  el  uno  de  los  dos  fué 
quien  se  ha  venido  por  sí. 
Tengo  dos  hijas  hermosas: 
¡ay,  honor!  ¿qué  es  lo  que  infieres? 
que  tienen  el  ser  mujeres 
muy  junto  al  ser  generosas. 

Teniente 
A»(in  no  queda  que  hacer; 
dadme  licencia 

Gerónimo. 

Esperad  , 
señor  Teniente,  y  pensad 
que  ahora   llego  á  saber 
del  preso  que  se  ha  ofrecido  ; 
no  os  engañé 

Teniente. 

No  he  pensado 
tal  cosa. 
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Gerónimo. 

De  algún  criado 
la  acción  de  oseo  n  de  ríe  ha  sido. 
Con.vien»»  Befáoste  color,  ap. 

poique  dudar  de  su  entrada, 
fuera  dejar  Culminada 
Ja  causa  contra  el  honor. 

Diego 
¿  Antes  ijue  vamos  ,  queréis      (i) 
una  palabra  ? 

Gerónimo 

V  aun  dos. 
Diego 
Caballeros  como  vos  , 
que  tanta  sanare  tenéis, 
lio  engañan. 

Gerónimo- 

Verdad  habláis; 
¿  mas  qué  es  la  ocasión  ? 
Diego. 

i  Aquí 
no  me  encerrasteis  á   mír 
¿  Y  ahora  no  me  entregáis  , 
atribuyendo  la  acción 
del  esconderme  á  un  criado? 
Pues  no  ,  no  se  ha  contentado 
con  esto  la   presunción  : 
¿cuantió  me  abristeis  la  puerta, 
no  os  fuisteis  por  otra  parle  , 
diciendome  (porque  el  arle 
cualquier  escusa  concierta) 
que  era  por  mas  me  ocultar? 
¿  Y  fué  ,  h-ííuii  el  suceso  , 


(i)      jetarla  Don  Diego  á  Don  Gerónimo» 
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para  trazar  qne  esté*  preso 
quien  huésped  empezó  á  estar? 
Mirad  si  escrito  el  engaño 
del  trato  i|tif  juzgué  amigo; 
por  descansar  os  Jo  digo  , 
que  uo  porque  tema  el  daño. 

Gerónimo. 
Quejoso  estoy  sin  razón, 
mas  no  sin  causa;  no  quiero      op* 
perder  de  buen  caballero 
con  él  la  reputación. 
Aquí,  Don  Diego,  hay  desgracia, 
no  culpa  ,  vos  lo  veréis. 
I  Sedar  Teniente  ,  queréis 
hacerme  un  favor  que  es  gracia? 

Teniente, 
Mandad,  y   seréis  servido. 

Gerónimo. 
Quimera  preso  á  Don  Diego 
eu  mi  casa. 

Teniente. 

Ya  os  lo  entrego* 
que  el  hombre  que  queda  herido 
dicen  que  sin  riesgo  está  : 
mas  cuando  riesgo  tuviera, 
del  mismo  modo  os  sirviera. 

Gerónimo. 
Dos  presos  hiciste  ya 
conmigo,  ponednos  guarda. 

Teniente. 
¿Que  guarda  mejor  que  vos  ? 
¿mandáis  otra  cosa?  á  Dios. 

Juscpa. 
Beatriz  sin  duda  me  aguarda  f 
voy  á  contarla  el  suceso. 
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ESCENA    XI. 

Dichos  menos  Jusepa. 

Gerónimo. 
¿Queréis  salir  por  aquí,     (i) 
que  viene  á «atajarse  r 
Teniente* 

Sí. 
Gerónimo. 
Seguro  dejais  el  preso  , 
y  á  roí  con  abligaciones 
perpetuas;    el  Cielo  os  guarde» 

Teniente 
Quedad  con  Dios  ,  que  ya  es  tarde. 

ESCENA    XII 

Don  Gerónimo  y  Don  Diego. 

Gerónimo. 
Bien  roe  tratáis,  contusiones: 
¿quién  entre  tantas  anduvo? 
Don  Luis  en  lo  que  roe  ha  hablado 
de  la  pendencia  ,  ha  tratado 
como  hombre  que  en  ella  estuvo: 
por  otra   paite,  en  Don  Diego 
señales  tan  ciertas  .vi  , 
como  decir  que  le  abrí 
la   puerta  ,  y  le  dejé  luego. 
¿  De  abismo  que  es  tan  obscuro  , 
rezelos  ,  qué  me  decís  ? 
que  el  sospechoso  es.  Don  Luis, 
y  que  es  Don  Diego  el  seguro. 


(!)      Señala  la  puerta  del  jardin  de  la  ealle. 


Ahora  bien,  yo  he  de  apurar 
el  caso  ,  volviendo  á  ver 
á  Don  Luis,  porque  ha  de  ser 
con  mana  particular. 
No  ha  de  fallarme  color 
de  hacer  segunda  visita: 
j  mas  hay  ,  qne  ya  necesita 
la   brevedad  el  honor  l 
Don  Dipgo  me  espera  ya  , 
quiero  con  gran  cortesía, 
culparle  la  grosería 
do  la  opinión  en  que  está. 
Señor  Don  Diego  ,  yo  soy 
un  caballero  que  trato 
de  no  desmentir  ingrato 
la  obligación  en  que  estoy. 
Mi  estudio  principal  es 
servir  por  honestos  modos 
á  los  amigos  ,  y  á  todos, 
que  es  el  mayor  interés. 
A  nadie  he  visto  con  queja 
sino  es  á  vos  ,  que  decís 
que  os  engañé,  y  es  que  oís 
,  lo  que  el  dolor  aconseja. 
Salisfacjou  os  daré 
con  lo  que  os  pienso  servir, 
y  vos  vendréis  á  decir, 
servido  ,  si  os  engañé. 
Venid  á  ese  cuarto  bajo 
que  habéis  de  ocupar  ,  y  allí 
conoceréis  que  hay  en  mí 
socorro  para  el  trabajo, 
consejo  para  la  duda  , 
verdad  para  la  promesa  , 
y   un    corazou  que  profesa 
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moalrar  el  alma  desnuda. 

Diego 
Corrido  estoy,  responderos 
quisiera. 

Gerónimo. 
Muy  larde  es  ya  ; 
\enid  ,  que  ocasión  habrá: 
no  encañan  los  caballeros. 
Al  cuarto  bajo  le  f;uio  ,  <*pi  • 

que  no  se  puede  escusa r  , 
pues  no  es  hora  de  aliñar 
el  alto  que  está  vació. 
Fuera  tfé  que  Don  Luis 
tiene  el  de  enfrente  ,  y  no  es  bien 
que  tan  vecinos  estén  ; 
recato,  bien  advertís. 
Vamos  ,  honor  ,  á  tratar 
de  vuestro  negocio  :  el  Cicla 
mejore  tanto  desvelo. 

Diego 
¿Fortuna  ,  en  qué  he  de  parar f 

Gerónimo 
Venid,   Don   Die»o  ,  conmigo  : 
ya  ten^o  otro  huésped   nueva,       ap. 
¡con  qué  cuidado  le  llevo! 

Diego 
¡Con  qué  cuidado  le  sigo! 

ESCENA    XIII. 

Habitación   de    Doña    B«alrii. 

Beatriz  y  Leonor,  f 

Beatriz. 
¿  Qué  te  parece  Leonor  ? 


lo  que  Jusepa  ha  contado. 

Leonor 
Pareceroe  que  ha  mirado 
piadoso  el  Cielo  tu  amor. 
Duüi  Diego  en  tasa  ase-ura 
tu  dicha. 

Beatriz. 

\  Félix  suceso! 
disgusto  es  tenerle  preso  ; 
pero  tan  cerca,  es  ventura. 

Leonor. 
También  lo  fué  que  avisase 
Jusepa  á  Don  Luis. 
Beatriz. 

En  lodo 
se  va  mejorando  el  modo 
de  mi  suerte. 

Leonor, 

Enmendarase 
sin  duda  ;  contenta  e.slás  , 
como  se  vé  que  es  Don  Die»o 
la  causa. 

Beatriz. 
No  le  lo  niego  , 
ni  lo  he  negado  jamás. 

Leoncr. 
¿Y  Don  Luis? 

Beatriz. 

No  hay  ya  Don  Luis. 
Leonor. 
¿  Eso  ,  Beatriz  ,  no  es  mudanza  ? 
tomad  aliento,  esperanza  ,     ap. 
que  buenas  nuevas  oís. 

Beatriz 
¿Has  visto  en  muriendo  el  Sol, 
5 
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ruando  la  noche  apresura 
mis  lulos,  y  en  nube  obscura 
xu.lvo  el  llorado  arrebol, 
romo  se  deja   morir 
fii  luz  ardiente  la  estrella, 
tan  alentada  ,  lan   bella  , 
como  quien  viene  á  reinar? 
¿  Y  lúe  «¡o  cuando  amanece 
otra  vez,  y  el  Sol  se  mira 
como  si  fuera  mentira  , 
la  estrella  se  desaparece? 
Tal  á   Don   Luis   juzgo  yo, 
Leonor,  que  le  ha  sucedido  , 
porque  su  estrella  ha  lucido 
mientras  Don   Diego  murió. 
Vuelve  Don   Diego  á  nacer, 
y  al   mismo  punió  que  nace, 
todo  Don   Luís  se  deshice, 
perdiendo  caduco  el  ser  , 
con   lauta  desigualdad, 
que  es  la   luz  que  ahí  .<e  mira  , 
Don  Luis  estrella  y   mentira  t 
Don  Diego  Sol  y   verdad. 

ESCENA    XIV. 
Dichos   y    Jusepa. 
Leonor. 
Jusepa  viene 

Beatriz. 

¿  Tenemos, 
Jusepa,  mas  novedades? 

J  use  fia 
Salud   y  gracia;    .»epades  , 
que  muy  vecinas  nos  vemos 
üe  Don  Diego. 
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Beatriz. 

¿Cómo  asi? 

Jusepa 
Porque  tu  padre  le  dio 
su  cuarto  ,   y  él  se  pasó 
al  otro  de  éntrente 

Beatriz 

¿  Y  di, 
cómo  lo  sabes  ? 

Jusepa. 

Ahora 
me  dijo  que  alli  le  armase 
uua  cama  en  que  pasase, 
hasta  que  venga  la  Aurora, 
diciéndome  que  dejaba 
á  un  huésped  el  cuarto  suyo; 
que  será  Don  Diejio  ar-iuvo 
el  huésped. 

Cea  ti  iz- 

Dudosa  estaba  ; 
bien  se  hace  todo,  Leonor, 
pues  ese  cuarto  que  tiene 
Don  Diego  ,  ya  ves  que  viene 
por  medio  de  un  corredor 
á  juntarse  con  el   nuestro; 
comodidad  hay  de  ver 
á  Don  Diego 

Jusepa. 

Y  yo  he  de  ser 
en  este  encierro  el   cabestro. 

Beatriz 
Corre,  Jusepa,  á  lievar 
lo  que  mi  padre  pidió, 
y  vuélvele. 
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Juscpa> 

Harelo  yo» 
que  muero  por  encerrar. 

ESCENA    XV. 
Cuarto    de   Don    Gerónimo*. 

Luis. 

Corno  si  f«.er#  »juy  leve 

la  confusión  e»  que  estoy, 

á  mas  confusiones  voy  , 

snf riendo  que  el  mal  me  lleve. 

Pasos  y  mulo  he  sentido 

por  el  jardín,  el  secreto  , 

á  que  me  tiene  sujeto  , 

la  suerte  que  me  ha  escondido. 

¡Yápame  Dios  !    ¿  qué  seria  ? 

¿  puede  Beatriz  tener  parte 

ea  ello  ?    No  ,   no  se,  parte 

del  mií'do,  la  cortesía 

desdice  de  su  recato 

el  ruido  que  alli  noté  , 

¿  mas  si  es  el   hombre  que  fue  , 

ya  debe  de  haber  buen  rato  , 

con  la  muger  ,   el  que  dio 

causa  al  estruendo?  ¿es  posible  ? 

sospecha  ,    venís  terrible  , 

im-ntid,  portille  viva  yo.  llaman. 

¿No  llaman  en   esta  puerta? 

llamando  están  ,   voy  á  abrir  ; 

por  lo  que  puede  venir 

me  he  de  embozar,  ya  está  abierta,      abre. 
¡Válgame  el  Cielo!    ¿si  amor 

mis  esperanzas  ayuda  ? 

¿  Quién  llama? 
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ESCENA    XVI. 

Don  Luis  y  Jusrpa  d  la  puerta. 

Juscpa. 

Salir  de  dada  ap. 

conviene,   ¿sris  mi  señor? 

Luis 
Ko  soy,  sino  huésped  suyo. 

jus'pa. 
«Sedlo  en   buen    hora,    Don  Diego; 
Beatriz  ha  de  hablaros  luego: 
yo  voy  por  ella. 

ESCENA   XVII. 
Don    Luis. 

¿  Que'  arguyo 
de  aqui  ?  mas  qué  hay  que  ar»uir  , 
¿  ya  no  se  ve  que  mi  suerte, 
iobre  un  Don  Die¡;o  rae  advierte  , 
que  yo  he  quedado    á  morir  ? 
¿  Ya  no  se  ve  que  aquel  hombre  , 
-fjue  con  la  muger  salió 
de  los  át  boles  ,    me  dio 
2a  muerte  aquí  con  el  nombre  ? 
¿Qué  confusión  haber  puede 
tan  triste     mas  no  ha  acabado  ,        llaman. 
«que  en  otra   puerta  han  Ih otado 
Cerrada  aquesta  se  quede, (i). 
y  vamos  á  ver  quien  llama 


(i)      Cierra  ¿a  primera. 
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por  ac5  i  ¿Ciólos  ,  qué  es  esto? 
¿  tanta  fortuna  tan  presto  ? 
Mirad  que  e!  poder  se  infama 
con  perseguir  á  un  rendido: 
l  quién  iluina  ?  (i  ). 

ESCENA    XVIU. 

Don  Gerónimo  y   Don  Luis- 
Gerónimo. 

No  os  embocéis , 
Don  Luis. 

Luis, 

Gerónimo 

Dudareis 
la  causa  de  haber  venido 
segunda  vez  á  inquietaros. 

Luis 
Por  fuerza  ha  de  ser  favor. 

Gerónimo. 
Es  á  lo  menos  amor 
el  qne  temo  averiguaros, 
¿No  es  hora  de  recojeros? 
¿  vestido  os  estáis  asi  ? 

Luis. 
Sabed  que  roe  recogí  ; 
mas  á  los  lanctí  primeros 
del  sueno  ,  me  pareció 
(  quizá  por  aquí  sabré  ap, 

mejor  lo  que  el  ruido  fue) 
que  cerca  de  mí  se  oyó 
ruido  de  (ente  ,  despierto  , 


(i)     Aire. 
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juzgó  lo  mismo  el  cuidado  v 
plíseme  en  pie  :  desvelado  ; 
y  al  fin  soiié,  que  es  lo  cierto. 

Gerónimo. 

No  habéis  sonado  Don  Luis  , 

(él  mismo  el  color  me  ofrece  )  dp. 

que  esto  q-ue  sueno  os  parece  , 

y  el  ruido  que  me  decís, 

era  un  Teniente  que  andaba 

por  el  jardiu  con  su  gente. 

Luis. 
¿Pues  o,ué  buscaba  el  Teniente? 

Gerónimo 
A  vos,  Don  Luis.,  os  buscaba  ^ 
y  es  que  vuestro  page  (  aqui 
si   me  ba  mentido  veré  )  <tp. 

con  quien  hablando  os  bailé; 
ya  estáis  en  quien  digo. 
Luis . 

Sí. 
■en  aquel  page  que  hablando 
conmigo  estaba  ,    (ir  con  -él  ap. 

*s  íuerza  ). 

Gerónimo 

¡  Ab  Don  Luis  infiel! 
¿  qué  page  te  hablaba  ,  ó  cuáwdo  ?  ap, 

le  dijo  que  os   escondisteis 
?n  mi  jardín  ;    no  os  halló 
Don  Luis  ,    y  asi  se  volvió  : 
este  es  el   ruido  que  oísteis. 
Yo  viendo  que  era  forzoso 
que  hubiésedrs  algooido, 
propuse,  con  ¡o  advertido, 
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quitaros  lo  cuidadoso  (i). 

A\\\  llaman  ,    estad  quedo. 

¡Válgame  Dios!    ¡quién  será!  ap. 

Don  Diego  sin  culpa  está 

Luis. 
Quitarle  el  llegar  no  puedo, 
porque  es  su  casa. 

Gerónimo. 

¡Ah   traidor!         ap. 
iu  muerte  aquí  se  concierta. 

Luis 
Buen  lance   falta  en  la  puerta, 
JLias   no  es  terrible  el  rigor  ;     > 
pues  si  se  vuelve  á  nombrar 
allí  el   Don  Diego   que   oí, 
verá  mi  huésped  ,  que  en  mí 
lío  tiene  qut  recelar  (2). 

Gerónimo. 
Llegar  embozado  es  bien  , 
y  aun  la  voz  diferenciar: 
que  sé  yo  lo  que  be  de  hablar 
eu  esta  ocasión  también  (3). 
Abro. 

Jusepa- 

¿  Don  Diego  ?  ya  va 
Beatriz  para  bablar  contigo, 

Gerónimo. 
No    puede  ser  ,    que  conmigo 
su    padre  en  visita  está.  Cierra. 

No  es  para  ruido  este  caso  ;  ap. 

(1)      Llaman   á   la  puerta   primera  ,   y  haga    Don 
Luis  movimiento  de  ir  allá. 

(a)      Embózase   Don  Gerónimo  ,  y  llega  ú  la  puerta. 
(3)     Abre,   y  vese  Jusepa. 


paciencia  ,  honor»  por  un  poco; 
si  yo  no  me  vuelvo  luco, 
I  Cielos  ,  rn  que  confusión 
entra  otra' vez  e|  cuidado  ? 
no  ha  mucho  qtíé  era  culpadlo 
Don  Luis  en  una  traición  : 
Don  Die^o  estaba  sin  culpa  t 
y  en  un  instante  el  honor, 
baila  á  Don  Die^o  traidor, 
y  á  Don  Luis  con  su  disculpa. 
Mas  hay  que  pensar  aqui 
de  lo  que  se  entiende  :  quiero 
pensarlo  solo,  el  acero 
después  volverá  por    raí: 
cerrada  dejo  la   pnerla  (i) 
Vuelvo  á  mirarla  ,   que  es  corla 
mi  dicha;  ¿pero  qué  importa, 
si  qu>da  la  infamia  abierta? 

Luis. 
¿Cómo  le  habrá  sucedido  ap. 

que  le  lia  obligado  á  tardar? 

Gerónimo. 
Conviene  disimular  ap. 

el  lance  ,   como  ha  venido. 
Perdonad  el  detenerme  , 
que  como  me  imaginaban, 
en  cs>lo  cuarto  ,   pasaban 
mis  hijas  ahora  á  verme; 
y  no  es,  sino  que  querían 
saber  el   ruido  que  overo»  , 
corno  vos;    ya  se  volvieron. 

I  uis. 
Mis  dudas  siempre  porfían;  ap. 
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(i)      Vuelve  á  mirarla. 
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algo  se  <]a  que  temer 
en  esta  escusa. 

Gerónimo. 

Ya  es  tarde  ; 
Don  Luís  ,  á  Dios. 

Luis 

Dios  os  guarde. 

Gerónimo. 
Caro  rae  cuesta  el  hacer 
amistades  á  los  dos  , 
pues  ellos  tanto  desdicen  , 
que  bien  dicen  los  que  dicen  : 
hacer  Lien  ,  que  Dios  es  Dios. 

Luis 
Yo  quedo  en  liarla  desdicha; 
hirii  me  tendrán  cuidadoso, 
de  un   huésped   lo  rezeloso  , 
y  de  un  Don  Diego  la  dicha. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Aposento  de  Doña  Beatriz  y  Leonor. 
Beatriz  y  Leonor. 
uealtiz 
Leonor,  impaciente  estoy 
de  que  mi  padre  estorvase 
que  ahora  á  Don  Diego  hablase; 
creciendo  en  las  ansias  voy 
de  verle. 

Leonor. 

¿  Pues  qué  has  de  hacer? 
Beatriz. 
Volver  allá 

Leonor. 

No  se  gana  , 
Beatriz,  en  volver. 
btatriz. 

Hermana, 
no  he  de  dejar  de  volver. 

Lernor 
Cuando  tú   pasaste  á  ver 
á  Don  Qifgo  ,  fué  una  acción 
que  la    ignoró  !a  atención  , 
y  el  caso  la   vino  á  hacer: 
no  so  l(;»i  ó  ,  y  olvidada 
de  que  el   primrro  tné.  error  , 
á   proseguirle  el   amor 

le   tien.^  determinada 
Mira  que  hay    graíi  diferencia, 
y  está  mas  cerca   la  guipa  , 
que  donde  el  ca»o  es  disculpa  , 
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es  gravedad   la  advertencia. 

Beatriz. 
Leonor,  á  Don  Diego  estimo; 
tensóle  muy  sospechoso  ; 
cou  el  engaño  forzoso 
que  en  sus  rezelos  imprimo. 
Satisfacerle  es  razón, 
y  luego;  porque  estos  males, 
se  van  haciendo  moi  tales 
en  dándoles  dilación. 
A  los  principios  ,  hermana, 
se  aplique  la  medicina  , 
porque  hoy  á  sanar  se  inclina 
quien  se  defiende  mañana. 

jLeormr. 
De  dilatarse  el  remedio 
tal  vez  la  salud  nació, 
y  alguno  se  apresuró, 
que  fué  del  peligro  el  medio. 

Beatriz 
Hoy  en  mi  casa  se  vé 
Don  Diego,  pero  mañana 
¿quién  ha  de  saber,  bermanaf' 
si  aquí  también  le  tendré  ? 
La  causa   porque  está  preso 
puede  ser  tal ,  que  eu  un  dia 
le  muden  carcelería  , 
y  aun   leuga  mejor  suceso. 
¿Cómo  en  saliendo  de  aquí 
se  ha  de  ofrecer  ocasión 
de  darle  sah'sí ación  ? 
¿  O  cómo  ,  Leonor  ,  me  di  , 
sabrá  la  rasa  que.  tiene, 
cuando  le  quiera  buscar  ? 
(cosa  en  que  habrá  que  pen  sar. 
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Y  qué"  sé  yo  si  previene 
dtjar  al  punto  la  Corte, 
xeluso  y  desesperado  , 
que  alguna  vez  al  cuidado 
se  vé  que  la  ausencia  importe. 
I  Con  esta  duda  no  es  bien 
que  ahora  le  satisfaga  , 
pues  en  sus  zelos  estraga 
mi  honor  ,  hermana  ,  también. 
¿Es  bueno  que  se  aventure 
mi  crédito  ,  si  él  se  va 
sin  escucharme  ?  ¿  Tendrá 
después  quien  mas  le  asegure? 
¿La  conveniencia  de  dar 
despacio  salisfacion  , 
admítese  en  ocasión 
en  que  es  peligro  aguardar  ? 
fio t  hermana,  sepa  Don  Diego 
lo  que  hay  que  saber  de  mí, 
mi  honor  se  defienda  así  f 
y  la  fortuna  obre  luego. 

Leonor. 
Pues  ya  que  resuelta  estas, 
Beatriz,  en  hablarle  ,  sea 
sin  que  en  su  cuarto  te  vea  , 
pues  fácilmente  podrás  , 
bajándonos  al  jai  din 
por  la  escalera  que  tiene 
tu  retrete  ,  y  á  dar  viene 
á  esa   pared  de  jazmín  : 
el  cuarto  en  que  está  Don  Diego 
conoces  ,  y  la  ventana 
que  mira  al  jardín. 

Beetrizr 

Hermana. 


ya  tu  discurso  á  ver  llego. 
Querrás  que  Don  Diego  tne  hable 
por  la  ven  la  na 

Leonor. 

Es  asi, 
y  hacerlo  conviene  aquí, 
que  es  modo  menos  culpable. 

ESCENA     II. 

Don  Gerónimo 

Atended  ,  si  es  posible,  pensamientos , 

que  os  he  de  consultar  en, cierta  duda 

que  propone  el   honor  ;  catadme  atentos. 

Un   hombre  troje  aquí,  que  con  mi  ayuda 

se    libio  del   rigor  de  la  Justicia  : 

ya  le  diieis  que  agradecido  acuda  ; 

mas  es  tan   mal   mandada  la   malicia, 

que  aunque  se  lo  digáis,   en  sus  acciones 

veréis  que  no  lia  llegado  á  su  noticia  : 

naje  aquí   un  hombre,    en    fin,   las  con  fusione* 

empiezan  ya  ,  dos  hombres  lie  encontrado, 

que  ambos  dicen  son  de  obligaciones: 

siéutome  entre  estos  dos  tan   injuriado, 

que    la  culpa  que  en  ambo*  considero, 

ya   la   junto  en   los  dos  ciego  y  turbado. 

Mis  hijas,  pues,  honrado  desespero: 

(callar  quiero  la  aírenla  con  quien   lucho, 

mas  valeroso,  cuanto  mas  severo) 

Lux-aban  á  Don  Diego,  yo  lo  escucho: 

digo  que  lo  escuebé  ,  mas  que  un  agravio 

suene  aun  ahora  ,  si  se  oyó  ,  no  es  mucho: 

claro  está  que  ha  de  darme  el  desagravio 

la  muerte,  si  Don  Diego  ha  de  ofenderme; 

mas  el  pcaMff  el  modo  ,   intento  es  sabio. 
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Vuelvo  otra  vez  ahora  á  no  entenderme  : 
si  Don  Luis  entró  aquí  por  agraviarme  , 
Verdad  á  que  es   preciso   resolverme; 
si  Don  Diego  no  entró  por  injuriarme, 
pues  es  cierto  que  entró  por  orden  mia  , 
■Verdad  de  que   es  preciso  asegurarme; 
si  no  miente  en  decir  que  le.  seguía 
la  Justicia  ,  pues  hallo  que  el  Teniente 
confirma  los   temores  que  él  decia  : 
¿cómo  en  Don   Diego  culpa  se  consiente  ? 
¿Mas  cómo  no  ha  de  estar  también  culpado, 
si  le  busca  Beatriz  secretamente  ? 
Dígalo  ya  sin  treno  mi  cuidado  : 
rompa   la  voz  el  inmortal  desvelo, 
que  pasará  por  tibio  ,  si  es  callado. 
Mi  sangre  es   hoy  el  esplendor  del  suelo, 
que  B«-.»triz  y  Leonor,  mis  hijas  caras  , 
que  juzgan   á  la  lama   tardo  el   vuelo, 
agravian   mis  sospechas;   [penas  raras! 
en  el  honor  permaneciendo  fijas: 
mas  con  pasión  discurro,  y  yo  voy  ciego, 
que  aunque  las  ven   mugeres  ,  son   mis  hijas  ; 
destruyan  piesnnciones  tan  prolijas 
en  acusar  ,  y  en  disculpar  avaras. 
Guardado  rslá   Don  Luis;   pero   Don   Diego, 
buena  ocasión   tendré  para  venganza, 
que  turnos  humo  dé  de  oculto  luego  , 
lo  que  un  cueido  temor  ahora   alcanza, 
es  que  Don   Diego  ,  pues  buscado  ha  sido 
de  Beatriz,  la  dedica  su  esperanza, 
que   no  vive  su   intento  desvalido, 
que   no  ha  logrado  la  ocasión  de  hablalle 
Beatriz  ,  y  es  el  amor  poco  suicido  , 
que  ha  de  volver  después  á  visitallej 
y  si  Don  Luis  á  responderla  viene, 
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conocerá  que  allí  no  liay  que  buscare, 

que  el  cuarto  de  mis  hijas  puerta   tiene 

al  jai  ti iii  ,  y  lo  mismo  el  q«JC  le  he  dado 

aquí  á  Don  Diego  ,  y  por  prisión  pi -viene: 

temo  que  pueden   verlo  ,  estoy  turbado, 

que  amor  que  comunica  corozones  , 

dirá  que  en  este  cuarto  está  encerrado  I 

bien  es  adelantar  las  prevenciones 

a*  los  peligros  ;  pero  honor  ¿qué  es  esto? 

¿ya  os  volvéis  á  villanas  presunciones? 

jrá  trato  os  persuadís  menos  honesto? 

Mas  que  importa  tenerlo  yo  conmigo, 

ojala  me  encañase  el  presupuesto  : 

yo  me  bajo  al  jardín,  que  hay  enemigo 

dentro  de  casa  ,  y  el  rezelo  es  justo, 

ó  sí  bajase  solo  á  ser  testigo 

de  algún  vauo  temor,  ya  que  no  injusto! 

ESCENA  I». 

Decoración  de  Jardín. 

Diego. 
Qu¿  mal  acierta  el  sueno 
la  inquietud  de  un  cuidado, 
y  mas  cu  el  cuidado  de  un  zeloso: 
mírame  amor  con  ceno, 
mira  con  dulce  agrado 

la  suerte  de  un  Don  Luis  ,    que  es  mas  dicho*) 
¿Cómo  ha  de  haber  reposo, 
donde  hay  amor  y  zelos? 
¿  Dónde  la  agena  dicha 
sirve  de  mas  desdicha  , 
juntando  á  los  dolores  los  recelos? 
Duerma  quien  no  es  amante; 
y  aun  quien  ama  sin  zelos ,  duerma  y  cante 
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no  aquel  qne  padecidas 

mil  suerles  ímpoi  timas  , 

con  opinión,  y  a  mi  coa  verdad  de  muerto, 

toan. lo  ya  sacudidas 

las  mayares  fortuna*, 

le  aseguraba  11  en  Beatriz  el  puertos 

piélago  mas  iiici»  r lo 

llega  á  ver  eu  sus  ojos, 

mas  fieras  tempestades 

le  dan  sus  deslealtades  : 

mas  erizado  el  mar  en  sus  antojos  , 

que  puerto  tan  amig>, 

vuélvame  al  «olio  ,  quien  mp  busca  abrigo, 

Este  Don  Luis,    que  sabe 

la  entrada  á  ia    ventura  , 

por  el  jardín  .  que  con  asombro  piso, 

teniendo  de  él  llav<*, 

como  me  lo  asegura 

«n  Jusepa  el  rigor  de  aquel  aviso, 

que  esté  dentro  es  preciso  ; 

y  aunque  la  esté  esperando 

pues  el  suceso  ignora  : 

j  ó  si  le  hallase  ahora 

mi  despecho,  sus  dichas   aguardando, 

que  bien   con   el    acero , 

le  haré    da   mis  fortunas  compañero! 

ESCENA     III, 

fon  Diego ,  Beatriz,  Leonor  y  Jusepa. 

Beatriz 
Notablemente  ,   Leonor  , 
la   oscuridad   persevera. 

Leonor, 
Tales,   hermana,    quisiera 
6 
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mu  noches  siempre  el  amor: 
la   Lona  viene  mal    visla 
<!,-   los  amantes 

Diego,. 

Pa  roce  ap* 

que  "na  muger  se  me  ofrece» 
V  aun   mas  de  dos  á  la  vista. 
No  él  bien   mostrarme  hasta  ver 
qur  intentan:    yo  me  retiro, 
que  e»  estas  ramas  que  miro 
me  puedo  ahoia  esconder, 
¡Cielos!  aun   no  lia  des  ansado 
la  contusión    á    que   llego. 

Beatriz 
Paréceme  que  á  Don  Diego 
mi  padre  habrá  ya  dejado- 

Leonor. 
No  hay  duda. 

Beatriz. 
¿  Jusepa  ? 
Jusrpa* 

Aquí  , 
todo  Jusepa    ha  de  ser; 
¿no  hay   traza  alia   u*:a    hacer 
una  emboscada  sin   mi  '. 
¿  Parece  que  yo  también 
no  soy  doncella  ,    que  trato 
de  honestidad  y   recato  , 
como  otras  qoe  aquí  se  ven?  | 

Beatriz. 
Tira  una  piedra 

Jusepa. 

Peor 
es  eso  ;  de  loco  es 
tirar  piedra:    no  lo  ves, 
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¿qué  roas  mandara  el  amor? 
Mas    ya  que  en  dichos   y  giauJes, 
esta  üaqmza  aii vt*i  ti  f 
enloquézcale    por    tí, 
que   basta    que    tú    lo  mandei  (i). 
Tiro  y  leliro 

Beatriz 

No  mas : 
¿  qué  intratas  ? 

Jusepa. 

¿  Esto  te  admira  ? 
quien  piedras  una  vez  tira, 
no  queda  en  una  jamás. 

Diego. 
¡  Válgame  Dius  !    ¿  no  tiraron 
arriba  í   señal  es  esLa 
que  pide  alguna  respuesta. 

ESCENA  IV. 

Buhos  y    Don    Luis    d   la   ventana. 

Luis 
Dos  ó  tres  golpes  sonaron 
arriba,    no  sé  qué  ha    sido; 
y  en  noche  que  es  tan  oscura, 
bien  mi  recelo  asegura 
de  spv  aqui  conocido. 
Y  de  mi  valor  llamado, 
llevado  de  mi  pasión  f 
sin  discurso   y   siu    razón  , 
hasta  el  jardín  he  bajado. 
¿Qué  será?    ¿  mas  qué  ha  de  ser? 
alguna    nueva   desdicha  , 


(i)     Tira  d    la  ventana 

* 
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que  ya   conmigo  ,   á    la  dicha 
lio  fe  ha  quedado  que  hacer. 
A.|in-I    Drtu    Diego  ,    que    ha    poco 
que  andaba  Beatriz  buscando, 
Viene  á   mi  amor  acordando 
Jo  obligación  de  estar  loco. 
¿Mas  si  i«*  bii<¡ca  también 
ahora  r    Dice  que  sí 
mi  lemor;    pues  será  asi, 
que  suele  acertar  muy  bien. 
De  lies  mujeres  se  miran 
los  bollos,  ellas  serán: 
i  Válgame  Dios!    ¿qué  querrán  f 
¿á  qué   pretensión  aspiran? 
Finóte  ó  do  que  soy  Don  Diego, 
•veré  lo   que  me  responden. 

Diego 
Parece  que  corresponden 
de  arriba  ,    pues    vino  luego 
un   bullo  acia  aquella  puerta: 
¿  qué  haré  sin  errarlo  yo? 

Leonor. 
Don  Diego,  hermana,   saltó 
por  la  puerta  ;  ¿  estab.i  abierta  (i). 

ESCENA   V. 

Dichos  .  y    Don  Gerónimo  al  paño» 

Gerónimo, 
Cerrada  por  mí  quedó 
con  una  aldaba  esla  puerta, 
y  ahora  la  miro  abierta  ; 
¿miedos,  decid  quién  la  abrió? 


(i)      Vanse   ¡legando  á  la  ventana. 


Ya  sale  corriendo  i  dar 
sv  parece*1   el   i  rce.Jo  • 
permita   piadoso  -el  GeJo 
que  Acierte  uin   ves  á  errar. 
J3ice  que  Don  Diego  fue 
quien  pudo  la  puerta  abrir  , 
no  le  sabré  desmentir  , 
que  yo  lo  mismo  pensé  : 
¿  mas  no  es  posible  que  fuese 
sii)    ruido  '■■    es   posible; 
pero  es  el  mal  ¡«falible., 
si  es  mal  de  qoe  á   mí  me  pese. 
Tfo  lo  veré;  mas  olii      i) 
se  va  una   muger  llegando: 
como  el   temor   se  está   holgando 
de  ver  que  acertase  aqui. 
¿Quién  duda  que  Beatriz   es  ? 
y  aun    oirás  dos  la  acompañan., 
las  sospechas  no  me  en  gana  u  : 
¿  honor  ,   mis  hijas  no  ves  ? 
P*c¡encifc  ,   y  sepamos  mas  , 
que  pues  la   puerta   me  esconde, 
sabré  quien  habla  y  responde  ; 
desdicha,    pesada  estás  (a). 

llcntriz. 
*¿  Quién  está  aqui ? 
Luis 

La  voz  ap¿ 

se  disimule,   Don  Diego. 

Bccil-iz 
Feliz  ha  sido  la  entrada,  op. 


tó 


(t)     Va  á  snlir  y  tittnese 

(i)      Encúbrese*  y  llegan  Beatriz    y  Leonor  junto 
á  la  ventana. 
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sí  el  fin  responde  tan  diestro  í 
¡«áltame  amor!   «'I  me  r>yude. 
Don   Diego  ,  á  buscarte  vengo 
cotí  ün   recado  que  imparta  , 
y  es  de  n»¡  honor,  cuando  menos. 
E  (óchame  con  cuidado, 
que  ya  que  una  ves  nos  vemos 
en  parte  ,  donde  las  voces 
pueden   romper    el  silencio  , 
donde  mi   padre  nr.  aguarda  , 
donde    nos  jura  el  secrelo 
la  oscuridad  «Je  la  noche, 
lo  retirado  d<!   puesto  , 
satisl'.M  cion   li"  de  darte 
con  que  se  acaben   tus  zelos: 
disculpa   no,  que  disculpa 
quiere  decir  que  hubo  ^erro. 
Dirás  que  he  sido  mudable, 
j)iies  ol\  idé  los  deseos 
con  que  tu  amor  merecía 
Semblante  apacible  un  tiempo. 
Que  admito  nuevos  cuidados 
en  un   Don  Luis,  á  que  atiendo, 
delito  que  siempre  es   «rande, 
en  siendo  cuidados  nuevos, 
que  no  es  sospecha   ni  sombra 
•pues  ha  tampoco  que  viendo 
en   un   aposento  estabas 
la  causa  df  tus  desvelos. 

Luis 
En  un    aposento  dice,  ap. 

las  leñas  no  me  miniaron  ; 
otro  Din   L-iis  es  sin  duda 
quien  tuvo  mejor  suceso. 
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Gerónimo. 
No  alcanzan  a.jni  las  voce9  ;  ap, 

solo  enlie  dudas   advierto, 
que  e*tá  ron   Don  Luis  hablando 
Beatriz  ó  Leonor  :    ¡  ab  Cielo»! 

Diego. 
Con  un  hombre  ícia  esta  parte 
que  una  muger  habla  es  cierto  : 
¿  por  cuánto  diréis  cuidados 
que  no  es  Beatriz  la  que  veo. 

Beatriz 
Los  cargos  que  son   posibles 
contra  mi  amor  he  propuesto  , 
que  fácil  es  la  otra   parte      ap 
de  dar  !a   salida  de  ellos. 
Tres  añ««s  ha,  y  aun   tres  siglos 
contara   mi  «entimienso  f 
que  de  Madrid   te  ansentaste# 
la  causa  ya   la  sabemos  ; 
lio  quiero  decir  si   tuve 
pesar  entonces,  ni  quiero 
contarte  finezas,  que  ante» 
lie  de  sabt-r  si  las  del*» 
Pasaron  algunos  <lias 
de  tu  ausencia,   y   luego 
\ino  una  nueva  á  la  Corte, 
sembrando  q>ie  estabas  muerto: 
sintiéronlo  tus  amigos, 
virtieron    luto   tus   dundos, 
y  de  una   Beatiiz  el  alma 
muy  d'uda   tu    a  la  vieron. 
Harto  ,  O  m  Diego  te  l)e  dicho; 
mas  escudarlo  no  puedo, 
que  he  prometido  verdades  , 
y  miento  ¿>i  en  algo  miento. 


8S 


Después  ó*e  un  añ"o  de  lulo  t 

(ten  ánimo,  que  comienzo 

las  verdades  que  son  duras  , 

mas  tienen   H  fin  sereno) 

saliendo  de  Misa  un  día  , 

me  \i>  Don  Luis  de  Toledo: 

vióme  Don  Luis,  y  aun  miróme; 

y  por  decir  lelo  presto  , 

cuéntate  desde  este  día 

dos  anos  de  galanteo. 

Prométote.  que  he  buscado 

de  divertirle  mil  medios, 

mas  ya  del  a  Mor  conoces 

que  suele  irritarle  el  freno. 

Yo  rezelando  la  nota 

que  se  iba  repartiendo 

por  el  voten,  cuyos  ojos, 

aun  ven  lo  que  está  muy  lejos  y 

Cuino  los  medios    pasados 

eran  de  poco  provecho, 

y  antes  de  espuela  servían 

al  curso  de  sus  intentos, 

juegue  preciso  el  hablarle  , 

y  asi  le  llame!  creyendo 

que  le  encerrarán  mis  voces 

entre  el  temor  y  el   respeto. 

Vino  llamado  esta  noche, 

no  sin  consulta   y  acuerdo, 

\eniste  también   por  mano 

de  mi  padre,  desmintiendo 

los  pasos  que  te  s'eguifln  ; 

ya  tu  me  contaste  el  cuento  : 

Jusrpa  á   Don  Luis  buscaba  , 

Imitóte  á  tí,  y  entendiendo 

que  era  Don  Luis  ,  para  hablarme 


te  trajo  á*  los  aposentos  , 

donde  turbados  nos  vimos. 

Este,    Don  Diego  es  el  hecho, 

aquí  la  verdad  te  di¿¿o  , 

pues  sin  dejar  satisfechos 

tus  r,elos,  fuera  á  mi  estudio 

con  buen  color,  aunque,  incierto, 

pudiera  decir  que  aspira 

Don   Luis  a!  favor  honesto 

de  Leonor,  que  yo  la  asisto, 

como  á  mi  lado  la  trngo  , 

y  otras  mentiras  que  salen 

en  semejantes  aprietos 

á  ser  verdades  de  paso  , 

y  algunas  quedan  de  asiento: 

mas  no,  Don  Diego,  no  corre 

mi  amor  por  esos  rodeos. 

JJaiuar   para  dese?igauos 

á  un  hombre,  parece  esceso, 

si  ya  lo*  otros  caminos 

inútiles  lo  emprendieron  : 

y  cuando  á   Don  Luis  mirara 

(pongamos  xin  desafuero 

tan  grande) ...  . 

Luis. 
De  estas  verdades 
escuchan  los  encubiet  tos. 

Beatriz. 
¿Fuera  delito  muy   torpe 
traía»    de  n; i  casamiento 
juzgando  que  va  corrían 
tres  años  sobeo  su  entierro? 
Gtt  ánima 
■  la   plática  ilura<;a      Al  parió, 
y  está  mi  honor  advirtiendo  , 
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que  ahora  por  fuerza  Tía  sido 
Don   Luis  busrado  de  intento; 
Ai  por  Don  Diego  le  hablaran, 
ya   hubiera   venido  al  suelo 
el  error,  quP  los  engaños 
>»o  saben  estarse  quedos. 
No  puedo  sufrirlo  mas, 
que  es  el  honor  muy  inquieto, 
y  para  cualquier  fortuna 
tengo  razón,    y  mi  acero. 

Luis 
Parece  que  un   hombre  sale 
de  allí,   retirarme  es  bien,      (i) 

ESCENA     VI. 

Don    Gerónimo. 

¡Hay  penas  que  en   mí  no  estén! 
¡  hay  confusión  que  se  iguale 
con  esta  !    pues  vive  Dios 
que  se  ha  de  acabar  aquí  , 
que  vive  salor  en  mí 
para   matar  á   los  dos 

Biyilriz 
¿  Cielos  t  es  mi  padre  r  el  es. 

jusepa 
¡Triste  de  mí  !    j  mí  señor 
íthua  ''   j  Gentil   humor 
de  no   acostarse  á  las  tres, 
que   hay    noch"  que  suele  estar 
como  un  marido  á  las  diez, 
y  que  se  coma  esta   vez 
las  manos  por  estorbar! 

(t)      Quitase  de  la  ventana. 
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Pues  cierto  que  no  na  de  bailarme 
tan  presto  ,  voy  á  esconderme  , 
que    si    procura    cogerme  , 
le    ha    de  costar    él    buscarme. 

Gerónimo. 
¿  Quién  por  allí  se  apartó? 
nadie  pe  rmicva  de  aquí;      d  las  hijas, 
y  vos  ,    volved.         Hacia  Jusepa 
Jusrpa 

No  ei  á  mí,  andando, 

que  nadie  á  mí  m»*  trató 
de  vos,  a  (i  oí  me  acomodo; 
pero  taml>>eu   hay   acá      (i) 
su  poco  de  hombre  :  ello  va 
poniéndose  nías  de  lodo. 

Di-'gn 
¿  Q  ié  quiere  aquesta  muger  ?      ap. 
j  hay  nuevo  mal  que  me  asombre? 
Si,  que  laminen  llega  uu  hombre. 

Gt¡  arrimo 
¿Porqué  te   xas  á  esconder  , 
Jusepa  f  mas   ya  su  fin 
Se   Vé:   ¿quién   es?       (3) 

I.  (O  estoy  : 
Don  Diego  de  Silva  soy. 
Juéepa. 

Yo  Jusepa  del  Jndin. 
Gi¡  ó/ti r no. 
Don   Diego,  vebhi  conmigo, 
que  t*f)gt   un    noco   qu<-  lia  hiul'OS  í 
bouor  ,  aquí  lie  de  vengaros.       ap. 


(1)       J.it'go  rjfu/rlf  esta   T)<>f*    f'"q;o. 
(a)      Apuvic  viendo  d  Don  £)¿c¿o. 
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Diego. 
Ya,  Don  Gerónimo,  os  sigo       (i) 

Gerónimo. 
No  os  mucho  lo  que  hay  que  andar, 
llegado  halarnos  al  puesto,       (a) 
^A  Don  Luís  ? 

lictttriz. 

¡  Ciclos  !   ¡  qué  es  esto  ! 
Don  Lili*  me  vino  á  escuchar: 
\  mi  padre    y    Don  Die^o  aquí  ! 
j  Le.ouor  ,  Leonor  !  ¿  qué  he  de  hacer  ? 

Leonor . 
Hermana  ,    ni  á  responder 
acierto,  ni  á  estar  en  raí. 

ESCENA     VII. 

Don  Luí*  á  la  ventana. 

Luis. 
¿  Quie'n  llama  P 

de  i ánimo 

Don  Luis  ,  llegad  acá. 
Luis 
¡Qué  habrá  sucedido  !  ap. 

ya  llego. 

Juse.pa, 

La  causa  ha  sido 
de  lodo  la  obscuridad. 

Luis 
Ya  estoy  aquí  ¿qué  mandáis/* 

Gerónimo. 
Don  Luis  y  IJon  Die^o  ,  ahora 


(i)      Van  á  donde  están  Beatriz  y  Leonor. 
(a)      Mira  acia  la  ventana  de  Don  Luis. 
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tened   silencio. 

Jusepa. 
Ya  sale 
el  triunfo  (le  las  corozas. 

Gerónimo. 
Jusepa  ,  trae  una  luz  , 
que  en  esta  ocasión  importa. 

J  use  ya. 
Voy  á  servirte  ,  Señor  , 
como  dicen  ,  por  la  posta. 

ESCENA    VIII. 

Don  Gerónimo. 

De  Don  Gerónimo  Enriquez 

la  calidad  generosa 

se  sahe  ,  y  aunque  se  sabe  t 

es  presupuesto  que  importa  ; 

porque  si  ofensas  hubiese 

de  tan  ilustre  persona  , 

quien  le  tuviere  ofendido 

verá  la  empiesa  que  toma. 

Viniéndome  á  recoger 

es! a  noche,  habrá  tres  horas, 

un  caballero  que  huyendo, 

ó  retirándose  á  solas 

de  la  Justicia  venia  , 

que  andaba  á  buscarle  en  tropa  t 

quiso  que  yo  le  ocultase  ; 

Irájele  aquí  (no  es  historia 

para  relaciones  largas 

que  en  prisas  de  honor  e&torvan.) 

Uno  de,  vosotros  es 

el  que  digo,  y  aunque  todas 

las  senas  son  de  Don  Diego, 


hay  senas   que   mal  informan, 
El  otro  por  si  se  vino, 
tengo  Jos  hijas  heimosas 
que   aquí  con   Don   Luis    hablaban , 
y  pienso  que  no  lo  ignoran  , 
tampoco  el  nombre  á  Don  Diego. 
Los  miedos  que  aqui  se  forman  , 
y  los  agravios  que  arguyo, 
aun  mu)  apuntadws,  cobran 
para  quedar  bien  espresos 
Dos  sois  ,  si  se  proporcionan 
las  calidades  conmigo  , 
pues  ellas  son  dos,  dichosa 
satisfacción  es  su  mano. 
Mas  si  esto  no  se  conforma  , 
la  espada  que    tantas  veces 
que  en  sanare  africana   roja  , 
supo  en  mi  brazo  ser  rayo, 
sabrá,   si  aqui  la  ptovocan, 
mostrar  á  quien  me  ofendiere  , 

que  aun  tiene  filos  que  cortan. 
Diego. 

Don  Gerónimo,   yo  quiero 

que  aunque  esta  causa    es   tan   propia 

de  vuestro  honor,  la  juzguéis, 

por  lo  que  en  ella   me  toca. 

Yo  soy  aquel  caballero 

que  vos  trajisteis  ;   notoria 

nos  es  vuestra  sangre  ilustre, 

la  misma  en  Beatriz  se  copia. 

Mi  calidad  asegura 

correspondencia   lustrosa  , 

para  aspirar  á  su  mano  ; 

falta  decir   quien  lo  estorba. 

Cuando  esta  noche  aguardaba 


que  vos  hicie'sedes  hora 

de.  verme,  que  fue  el  concierto 

de  que  estaréis  con  memoria, 

lle^ó  una  mu»,..'  á  hablarme,' 

y  no  era  a  mí,    mas  turbóla* 

la  oscuridad  ,  que  ha  salido 

de  noche  mas  que  las  otras. 

Que  la  si-mese   me  dijo, 

sin    mas  haLIar,    presurosa: 

ae-uila    en  crédito   siempre 

de  ser  vuestra   embajadora. 

Cerróme  eu  un  aposento, 

que  era  prisión  tenebrosa, 

mientras  la  luz   no  venia, 

y  iue  eu  vin.e.ido  mas  sombra; 

porque  Beatriz  y  SU  hermana,' 

llegan,    y  entrando  nomb.au 

un  Don  Luis:   aqui  comienza 

Ja  noche  de   mis  congojas. 

Eche  de  ver  el  en  rafia 

que  mucho,   pues^un'no  asoman 

los  males,    cuando  los  zelos 

al  punto   los  desembozan. 

D'jeU»,    y  a|  jai.di|J  v¡f)e> 

y  alia  también  se  equivoca 

Juscpa  *)l,a  vez  conmigo  : 

Don  Luis  me  llama,  y  me  asombra  , 

diciendome  que  me  vaya  , 

pues    tengo  la  llave    propia. 

Últimamente,   á  Beatriz 

Viste  aqui,  que  ocasiona 

dichas  á  üo„  Luis,    de  hablarla, 

y  envidia  á  mí  de  susglorias. 

Confieso  que  la   he  querido, 

y  aun  hoy  la  quiero,    que  es  cosa 
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que  la  despide  la   ofensa  , 
roas  hay  amor  que  la  acoja. 
Si  veis  que  el  honor  me  advierte 
de  tanta  agena   vitoria, 
de  tanto  Don  Luis  buscado  , 
de  tanto   favor  que  goza  ¡ 
¿querrá  el  honor  que    me  case  ? 
juzgadlo  vos  ,   y  disponga 
\ueslra  atención  la  sentencia, 
como  al  dolor  se  le  esconda. 

/  uis 
También  á  mí  me  dais  culpa, 
Don    Gerónimo  ,    pues  oiga 
mis    razones   vuestra  queja, 
y  juzgúelas  en  buen  hora. 
En  este    jardín   confieso 
que  entré  sin  vos  (  no  se  encojan 
para  salir  las  verdades  v 
que  siempre  han  de  estar  airosas) 
llamado  de   Beatriz    vine  ¡ 
Beatriz,  cuyo  templo  adornan 
inútiles   mis   deseos, 
dos  años  que  ha  que  la  invocan. 
Salió  Jusepa  á  buscarme  , 
según  parece,    y  mal  logra 
tan  ciega    la  diligencia 
que  con  Don    Diego  se  topa. 
Buscábades  á  Don  Diego  ¡ 
y  á    mi    me  hallastes  ,    que  cosas 
en  una  noche  se  juntan 
que  las  perturban  sus  sombras» 
Reconocí  vuestro  engaño, 
porque  hay  mentiras  forzosas 
que  las  prosigue  el  empeño, 
como  al    principio    las    forma. 


Beatriz  admite  el  deseo 

¿i-  Don  Diego  ,  asi  lo  nota 

la  puerta  de   vuestro  cuarto, 

que  vieue  á  cerrarla   luego: 

por   ella  soy    yo   testigo 

que  le  buscó  cuidadosa, 

no  ha    mucho  ,  y  aquí  también 

baja  cou  las  ansias  propias, 

juzgándome  á    mí  Don   Diego : 

verdades  latí  venenosas 

me  ba  dicho  ,   que  ahora  alcanzo 

que  hay  en  verdades  ponzoña  , 

mil  desengaños    he  oído, 

juzgad  si  habrá  quien   componga 

cou  ellos  uu  casamiento, 

que  tanto  el   honor  desdora  ? 

Gerónimo 
Los  dos  se  escusan  ;   ¿  qué  es  esto  ?, 
ya  las  escusa*  me  enojan  t 
salga  el    acero  ,  que  es  siempre 
quien   deudas  del   honor  cobra» 

ESCENA     IX. 

Dichos  ,  y  Jusepa  con  una  luz, 

Jusepa. 
Perdonadme  si   he  tardado, 
que  no  soy  mas  perezosa  (t), 

Diego. 
Yo  soy  Don  Diego  de  Silva  ; 
las  armas  no  rae  alborotan. 

Luis 
¡  Don  Diego  de  Silva  ,  Cielos! 
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Diego. 

¿Quién  con  espanta  me  nombrar* 

Luis. 
Don  Luis  de  Toledo. 
Diego 

¡Hrrmano! 
Luis 
Abrázame:   en  Barcelona 
te  juzgaba  ;    en  fin  ,  nos  vemos  ; 
y  en  fin  ,   tu    muerte    lúe   sombra. 

Jusepa. 
Miren  si  importó  la  luz* 
porque  los  tíos  se  conozcan. 

Diego, 
Como  murieron    los    padres 
de   atine!  caballero  Boria 
que  maté  ,  cuyo  desvelo 
mi  muerte  obró  mentirosa, 
por  descuidar  su  venganza 
vuelvo   á  vivir 

Luis. 

Y  aquí  rompa 
el  Alba  en  noche  tan  triste. 

Júiepa, 
Venga  con    bien  el  Aurora. 

Leonor. 
¿  Qué  eran    hermanos,   Beatriz? 
¡qué   novedad   prodigiosa  ! 
servidme :  han    dos   hermanos  f 
y  sin  <p»e  lú  ios   conozcas  : 
¡  quién    lo  creerá  ! 

heatriz 

Quien  supiere 
que  fue  sin  hablarme  toda 
su  pretensión,   y  los  deudos 
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no  averiguamos  nosotras. 

Luis. 
¡Estraño  suceso,  hermano! 
los  dos  en  distancia  corla 
liemos  servido  á  Beatriz, 
y  sin  saberlo  hasta  ahora. 

Diego. 
Como  hemos  estado  ausentes, 
y  en  partes  siempre  remotas  , 
ha  sido  íacil. 

Jusepa. 

Los  griegos  ap. 

están  conversando  en  Troya. 

Luís. 
Perdonad,  qm*  estos  discursos, 
seiíor  ,  mi  hermano  interponga, 
que  ha  mucho  que  no  nos  vemos  : 
y  pues  tú,  Don   Diego  ,  adoras 
á  Beatriz  ,  y  ella  te  estima  , 
y  no  con  finezas  pocas  , 
que  yo  lo  acabo  de  oir  , 
dale  la  mano,  y  no  pongas 
en  duda,   pues  soy  tu  hermano, 
que  mis  pasadas  memorias 
ofensa  tuya  no  tienen  ; 
y  pues  cesan  las  discordias, 
si  quiere  Leonor  mi  mano  , 
será  de  mi  amor  corona. 

Leonor. 
Como  mi  padre  lo  mande, 
veréis  mi  obediencia    pronta. 

Gerónimo. 
Yo  gusto  de  vuestro  gusto. 

Diigo. 
No  se  pudiera  hallar  otra 
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satisfacción  á  mis  celos  , 
en  dulce  quietud  reposan. 
Mil  afinas  lleva  esta  mano, 
Beatriz. 

Beotr  iz 

Las  almas  se  doblan 
con  esta. 

Leonor. 

Feliz  he  sido  » 
pues  mí  espsranza  ste  logia. 

Gerónimo. 
Mil  anos  os  goztn  ,  hijos. 

Juiepa 

Eso  sí,  bodas  y  bodas, 
y  yo  que  me  quede   en  albis.    ' 

Diego 
No  prosigas,    calla,   loca, 
porque  dando  fin    perdonen 
la  cortedad  de  las  obras, 
la  contusión  de  un  JanUn  : 
dadle  un  viciar  de  limosna. 


101 
,   La  Confusión  de  un  Jardín 

Don  Agustin  Moreto  siguió  en  la  composición 
de  esta  comedia  de  intriga  el  gusto  de  Don  P»-dro 
Calderón*  de  quien  era  discípulo  y  aruigo.  La  com- 
binación está  formada  con  mucho  ingenio  ,  y  los 
lances  dispuestos  con  verosimilitud  y  claridad  :  el 
auxilio  que  presta  generosamente  Don  Geróuimo  á 
Don  Diego,  introduciéndole  en  el  jardín  de  su  casa 
para  librarle  de  la  persecución  de  la  Justicia  :  la  lle- 
gada de  Don  Luis  al  mismo  parole  citado  por  Dona 
Beatriz:  la  equivocación  de  Inés,  Helándose  á  Don 
Diego  :  el  reconocimiento  de  es|f  ron  Beatriz,  su  an- 
tigua amante;  y  los  Jemas  buces  sucesivos,  produ- 
cen un  interés  que  se  aumenta  gradualmente  hasta. 
el  desenlace 

Las  escenas  están  bien  enlazadas,  y  los  diálogos 
tienen  la  facilidad  y  soltura  que  sabía  darles  el  poeta. 
Hay  entre  aquellas  algunas  de  mucha  ¿facía  :  véase 
la  primera  Escena  del  Acto  primero  entre  Jusepa  y 
Vicente:  las  que  pasan  entre  Beatriz  y  Leonor  tienen 
mucho  interés,  y  principalmente  la  V  del  II  Acto  en 
que  Don  Diego  y  Beatriz  se  reconocen. 
Diego. 

j  Válgame  Dios!  ¿  no  son  estat 

Beatriz  y  Leonor  ?  ¡ay  triste! 
Beatriz. 

¿Cielos,  «o  es  este  D  >n  Diego  ? 

que  no  era  lauerlo,  ó  se  finge, 

Leonor. 

Hermana  ,  estoy  loca. 


Beatriz. 
¿Eres  Don  Diegu,  ó  su  sombra? 

Diego. 
Nada  ,  Beatriz  ,  ¿  no  lo  viste  f 
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que  ausentes  aun  no  conservan 
su  sombra  los  infelices... 

Soy  una  muerte  trocada  ; 
y  en  fin  ,    un  hombre  á  quien  diccii 
todos  los  posares,  eres; 
y  todos  los  bienes  ,  fuiste....  &c. 
En    la    Escena   siguiente  procura  Beatriz  desen- 
gañar a  su  amante  ,  que  re  usa  escucharla. 
Beatriz 
No  te  canses  ,  que  has  de  oirme  , 
Don   Diego,  sat  isfaciones. 

Diego. 
Mira,  Beatriz,  no  me  obligues 
á  que  te  escuche  »  que  ahora 
no  has  de  poder  persuadirme, 
y  es  mucho  mejor  dejarme 
dudoso  ,  que  no  invencible. 


Piírtsalo,  Beatriz,  mejor, 

y  aguarda  á  que  se  des\  ie 

de    mi  pesar  lo  reciente  , 

quizá  sabrás  persuadirme 

que  en  el   principio  del  dan  o 

lio  hay  cosa  que  no  lastime, 

palabra  que  no  le  encone, 

disculpa  que  no  le  irrite  : 

después  á  manos  del   tiempo 

la   misma  razón  se  rindo. 

Déjalo  al  tiempo,  que  allana 

las  cumbres  inaccesibles....  &c 
El  soliloquio  de  Don  Gerónimo  en  la  Escena  II 
del  último  Acto,  escrito  en  tercetos,  y  el  de  Don 
Luis  en  el  Segundo»  son  demasiado  largos,  y  cansan 
al  le'tor  Por  lo  demás,  la  pieza  agrada  mucho,  y 
produce  buen  efecto  en  el  teatro 
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P  E  R  SO  XA.  5. 

Fl    Alcalde  de  Getafe  ,  Presidente, 

El    Escribano    de    Id. 

El   Alcalde  de  Vallécas. 

El   Alcalde  de    Pinto, 

El   Alcalde  de  Fuencarral. 

El    Alcalde   de   Legan  es. 

El   Alcalde  de  Caramanchel. 

El    Alcalde  de  Chamartin. 

D,  Hilario,  hidalgo  de  Getafe. 

El   Herrador  del  pueblo. 

Juliana,    su  hija. 

Teresa,    muger    de   un   labrador. 

Alguaciles/  y  pueblo. 


La  escena  es  en  Getafe% 


EL  CONGRESO 

DE 
IOS  ALCALDES  EN  GETAFE. 

ESCENA  L 

Calle  ;  puerta  del  Herrador,  que   esta  trabajando. 
Alcalde  y   Escribano. 

Presid.  Escribano,  está  todo  dispuesto  para 
cuando  lleguen  los  señores  Alcaldes  de  esta  co- 
marca. 

Escrib.  Sí  señor,  nada  faltará  para  obse- 
quiarlos. 

Presid.  Pues  bien  ,  buscad  todas  las  órdenes 
que  hayan  venido  desde  que  se  juró  la  Cons- 
titución, para  que  veamos  si  se  ha  dado  entero 
cumplimiento  á  ellas,  y  si  no  averiguar  porqué 
no  se  ha  hecho,  á  fin  de  que  el  Congreso  tome 
severas  providencias  contra  los  infractores  de 
las  leyes, 

Escrib,  Mucho  rigor  es  ese,  señor  Alcalde  ;  no 
conviene  que  sea  tanto  j  el  puebio  puede  dis- 
gustarse y  sucederos  algún  chasco:  ademas  que  es- 
te año  manda  vmd.  ,  y  el  que  viene  mandará  otro. 

Presid.  A  mí  nada  me  importa  que  me  llamen 
cruel,  si  quieren;  obre  yo  con  la  ley  en  la  una 
mano  y  el  palo  en  la  otra,  y  caiga  el  que  quie- 
ra. Si  nos  paramos  en  contemplaciones  nada  ade- 
iantarémos;  al  contrario  estaremos  peor  que  antes.- 
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Escrib,  Sí,  pero  en  todos  los  pueblos  y  ciu- 
dades sucede  lo  que  yo  digo;  nadie  quiere  ene- 
mistarse con  los  demás  por  un  año  ó  dos  que  le 
toca  la  inerte,  sino  tratar  de  aprovecharla  y  gran- 
gear.se  amigos  para  cuando  deje  de  ser  regidor  ó 
alcalde. 

Presid.  Ya  lo  veo;  así  va  ello;  así  los  enemi- 
gos del  sistema  consiitucional  dicen  que  ¿qué  se 
ha  adeiautido?  que  la  policía  está  en  mas  aban- 
dono que  en  la  época  anterior ;  que  hay  mas 
ladrones  y  mas  ociosos  ¿  y  por  qué  ?  porque  los  de 
los  ayuntamientos  no  vigilan,  ni  miran  los  intere- 
ses de  los  que  los  han  nombrado,  como  si  fue- 
sen suyos  propios  :  á  buena  cuenta  que  á  muchos 
bastames  intrigas  y  aun  dinero  les  habrá  cos- 
tado el  que  los  eligiesen  ;  pues  que  trabajen) 
que  no  tengan  miramiento  con  persona  alguna, 
y  el   que  la   haga  que   la   pague. 

Escrib,  Si  á  vmd.  le  parece,  señor  Alcalde, 
podremos  ir  á  dar  una  vuelta  por  el  lugar,  para 
ver  si  las  casas  en  que  han  de  alojarse  los  seño- 
res   Alcaldes    se  hallan   bien  dispuestas. 

Presid.  Vamos  ,  y  de  camino  á  avisar  al  se-. 
fíor  Cura  para  que  nos  diga  una  misa  de  Es- 
píritu-Santo,  á  fin  de  que  el  Señor  nos  iiumitie 
en  las  grandes  materias  de  estado  de  que  var 
nios  á   tratar. 

ESCENA.  II. 
Teresa  y  el   Herrador, 

Teres,  Tio  Chivito  ¿no  sabrá  vmd.  decirme 
qué  es  lo  que  hay  hoy  en  el  pueblo,  que  todos 
andan  alborotados  ? 
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Herrad.  ;Ah,  Teresa,  gran  función  se  prepa- 
ral  Los  Alcaldes  de  los  pueblos  inmediatos  se 
reúnen  hoy  todos  en  este  pueblo  para  celebrar 
un  gran  Congreso, 

Teres.     ¿  Y  á  qué  fin  es  esta  reunión  ? 

Herbad.  Para  tratar  asuntos  de  la  mayor  im- 
portancia en  beneficio  de  todos  los  pueblos  $  y 
pues  que  ya  hemos  sacudido  el  yugo  con  que 
nos  tenia  oprimidos  la  capital,  es  necesario  ha- 
cer conocer  á  tanto  caga-tinta  como  en  ella  se 
encierra,  que  los  aldeanos  saben  bien  que  valen 
mas  que  ellos,  pues  que  trabajan  para  mantenerlos. 

Teres.  Yo  siempre  me  presumo  que  no  se  ba- 
rá  nada  bueno  :  todos  son  unos  jumentos  y  no 
entienden  de  Congresos  bí  zanahorias:  vaya,  va- 
ya que  ahora  se  han  hecho  moda  los  tales  Con- 
gresos. 

Herrad»     Pues  allá   lo  veremos mas   sin 

embargo  era  de  opinión  te  juntases  con  tu  ma- 
rido y  dejaras  el  trato  de  ese.  señor  de  la  ciu- 
dad, no  sea  caso  que  el  Congreso  lo  sepa  y 
tengas    que   sentir. 

Teres.  Estos  son  falsos  testimonios  de  esos 
brutos,  que  quisieran  que  las  mugeres  trabaja- 
sen como  unas  esclavas :  :  :  yo  me  he  separado 
porque  no    podia   mantenerme. 

Herrad.  ¿Y  cómo  te  compones  ahora?  antes 
no  pedias  mantenerte  viviendo  con  tu  marido  ¿  y 
sola  puedes  hacerlo  ? .  .  .  en  fin  haz  lo  que  quie- 
ras que  á    mí  nada  me  va  ni  me   viene- 

Teres.  Lo  mejor  es  que  no  os  metáis  en  nego- 
cios ágenos ;  mas  valiera  que  mirara  vmd.  el  es- 
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cándalo  que  su  hija  Juliana   está  dando  con  don 
Hilario. 

Herrad.  Espero  en  el  Señor  que  todo  se 
remediará. 

ESCENA    III. 
Dichos:   Juliana,   con   otras  mugeres. 

Julián.  Padre  tnio,  aquí  venimos  á  ver  la 
entrada  de  los  señores  Alcaldes.  ...  ¡  oh !  qué 
brillante  va  á  estar  el  pueblo  con  tales  persona- 
ges.  .  .  nunca  se  habrá  visto  Gctafc  tan  concur- 
rido. 

Herrad.  Ya  van  llegando  Dios  quiera  ilumi* 
narios  para  bien  del   estado    y  de   la  religión. 

Teres.  ¿Quién  será  aquel  que  viene  en  aque* 
lia  burra,   que  parece   un  pollo  arrecido  ? 

Herrad.     El  señor   Alcalde  de  Vallécas. 

ESCENA  IV. 
Dichos  :  el  Alcalds  de  Vallécas  en  una  burra,  lle- 
vada del  diestro  por  el  Alguacil. 
Vallec.  Ves  con  ticuio,  hombre,  que  no  puedo 
sufrir  el  frió  que  llevo  j  reniego  una  y  mil  ve- 
ces del  Congreso:  vaya,  vaya  que  el  tal  rio 
lleva  hinchadas  las  narices  ;  como  que  tiene  mas 
de  una  cuarta  de  agua;  pero  esto  sucede  por 
venir  uno  de  prisa  que  sino  no  hubiera  trope- 
zado la  burra,  ni  me  hubiera  puesto  como  una 
sopa.  Lo  primero  que  se  ha  de  tratar  en  jun- 
tándose el  Congreso,  es,  que  se  haga  un  puente 
en   donde   me  he  caido. 

{Se  apea  de   la  burra  y  pregunta  al  Herrador ). 
•Dígame  vmd.,  buen  amigo,   cuáles  la  posada, 
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para  ver  si   me   seco  estos   vestidos? 

Herrad.  Señor  Alcalde,  siga  vmd.  todo  dere- 
cho, y  al  concluir  la   calle   la   encontrará   vmd. 

Alguac.     Arre,  burra  maldita. 

Valiec.  ¡Y  qué  maldita  ,  que  me  ha  bautiza- 
do de  los  pies  á  la  cabeza!  Lo  que  yo  mas  sen- 
tía era  la  jurisdicción,   que  se  la  llevaba  el  rio. 

ESCENA  V. 

Herrador  ,  Teresa ,   Juliana.    Sale  el  Alcalde  de 
Fuencarral  en  un  burro,  con  el  Alguacil  á  las  ancas.. 

Fuenc.  Apéate,  majadero,  que  hay  gente  ya 
por  aquí  ¿  y  qué  dirán  del  Alcalde  de  Fuencar- 
ral si  ven  que  trae  el  Alguacil  á  las  ancas?.  .  . 
¿Oiga  vmd.  paisano  {al  Herrador),  á  dónde  se 
alojan  los   señores   Alcaldes   y    su  comitiva? 

Teres.     Tome  vmd.   esa  calle   en  peso ,  y  á  lo 
último   está   la   posada.   (  Se  entran ). 
Sale  el  Alcalde  de  Pinto  en  un  caballo  y  sigue  por 
donde   los  otros. 

Julián.     jAy   el   señor  Alcalde  de  Pinto  V 

Teres.  Es  muy  fachendón  su  merced,  y  parece 
un  huesario  el  caballo. 

Herrad.  Calla,  Teresa ,  que  es  un  padre  de  la 
patria ,  y   merece   todo   respeto. 

Teres.  ¿  Quiénes  serán  aquellos  tres  que  vie- 
nen mortificando  á  ese  pobre  animal?  (Salen  los 
dichos  Alcaldes  y  continúan  por  donde  los  otros ). 
Fortuna  que  es  larguita  de  pescuezo  ;  para 
lo  que  falta  podían  haber  traído  á  las  alcaldesas 
con  todos  los  muchachos. 
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(  Suenan  campanas,  tambora  y  platillos  ). 

Julián.     Padre,  vano-;,  vamos  al  ayunta 
to,  que  según  el  ruido  que  suena,  sin  duda  se  van 
uir  ya   los   señores  Alcaides,    y  si   nos  tar- 
damos no  podremos  luego  entrar,  pues  hay  mu- 
chos forasteros  en  el   lugar. 

Teres.  \  Serán  dignos  de  oir  los  discursos  de 
estus  patanes!!!!  si  digo  yo  bien  que  ahora  se 
va  haciendo  moda  esto  de  Congresos. , .  no  seria 
malo  reunir  uno  de  mugeres  para  que  los  seño- 
res maridos  y  cortejos  fuesen  un  poco  mas  su- 
fridos que  lo  que  son ;  por  mi  parte  no  había 
de  dejar  de  apretarles  bien  la  mano. . .  pero  vamos 
á  oir  rebuznará  estos  jumentos,  que  de  tales  cabe- 
zas tales  sentencias. 

ESCENA  VI. 
El  Herrador  y  don  Hilario. 

Hilar.  Dígame  vmd.,  tio  Chivito  ¿qué  albo- 
roto y  qué  zambra  es  esta  que  anda  por  el  lu- 
gar^ que  lo   h;mde  volver  á  uno  loco? 

Herrad.  Yo  me  persuado  que  ha  de  ser  todo 
Jo  contrario;  que  ai  que  no  tenga  juicio  se  lo 
ha    de  volver   hoy  la   tal  bulla. 

Hilar.  Pero  vamos  homore  ¿qué  viene  á  ser 
todo  esto  ? 

Herrad.  Una  friolera  h  que  se  van  á  concluir 
todas  las  injusticias  y  á  castigar  á  todos  los  se- 
ductores que  se   burlan  de    la   pobreza. 

Hilar.     ¿Habla   eso   conmigo  ¿ 

Herrad.  ${  señor  :  yind,  á  pretesfO  de  hidal- 
go ha  querido  burlarse  de  mi  infelicidad  ;  pero 
ci  Congreso  de  los  señores  Alcaides  vengará  mis 
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injurian,  pues  que  ya  se  acabaron  los  privilegios 
exclusivos^  conque  aú;  ó  se  ca<a  vmi  con  Ju- 
lián*, ó  ine  quejo    altamente   ai  Congreso. 

Hilar.  Vaya,  vaya  que  aun  no  ha  olvidado 
vmd.  esa  tontería.  ¿No  conoce  vmd.  que  un 
descendiente  de  los  Abencerrages  no  puede  em- 
parentar   con    la    hija    de   un    albeuar  ? 

Herrad*  ¿  Y  en  que  funda  vmd.  esa  preocu- 
pación^ Si  Vfud.  e5  Abencerrage,  yo  soy  un  ciu- 
dadano español ,  pobre  pero  honrado,  y  este  tí- 
tulo vale  mas  que  cuantos  ha  inventado  la  va- 
nidad y  el  capricho  de  los  hombres. 

^  Hilar.  Pues  bien,  quejaos  al  Congreso,  y  ve- 
remos si  esos  señores  congresistas  se  determinan 
á  meterse  conmigo. 

Herrad.  Puede  ser  que  os  pese  cuando  no 
haya  remedio.     {Se  marcha  cada  une  por  su  lado). 

Sala  de  ayuntamiento  con  banco r  y  mesa.  Salen 
los  Alcaldes  con  sus  varas  largas}  y  hs  Alguaciles 
delante  con  sus  psqueñus  5  dan  una  vuelta  por  el 
Uatro  y  se  dirigen  á  los  bancos  tomando  ia  pre~ 
sidencia  el  Alcalde  de  Getafe.  Sobre  la  mesa  es- 
cribanía con  campanilla.  Toca  esta  el  Presidente 
y  después  de  un   buen  rato  dice  : 

Presid.  Señores,  ya  esti  el  Congreso  en  sa- 
zón de  empezar  sus  tareas;  vaya  hable  vmd., 
señor  alcalde   de   Pinto. 

Pint.  i  Está  vmd.  empecatado,  señor  Alcalde 
constitucional?  con  que  nos  manda  vmd.  llamar 
con  tanta  precipitación  para  tratar  asuntos  de 
la  mayor  importancia,  y  ahora  sale  vmi.  coa 
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que  yo  hable  ?  Para  eso  hubiera  sido  mejor  ha- 
berse reunido  todos  en  mi  lugar  y  me  habría 
evitado  esta   incomodidad. 

(  El  Presidente  tosu  la  cumpaniña  y  se  levanta  qui- 
tándose   el   sombrero  ). 

Vresid.  Pues  ,  señores,  como  no  ha  habido 
una  ocasión  de  darles  á  vmds.  las  pascuas  hasta 
ahora,  se  las  deseo  muy  feüccs  en  compañía  de 
las  señoras  alcaldesas,  muchachos  y  demás  pren- 
das de  su  estimación,  con  fomento  de  su  labranza 
y   bestias  de  labor. 

Valléc.  ¿Ahora  salo  vmd.  con  esa  otra  pata  de 
gallo?  con  que  solo  para  darnos  las  pascuas  nos 
ha  hecho  vmd.  venir  precipitadamente  desde 
nuestros  pueblos  siendo  causa  de  que  mi  burra, 
mal  digo  ,  mi  fogosa  yegua  tropezase  en  el  rio 
y  me  bautizase  de  los  p  es   á   la   cabeza  ? 

Fuenc.  Hombre  de  los  demonios,  vmd.  se  ha 
vuelto  loco  sin  duda,  y  no  sabe  lo  que  se  pesca! 
¿Tenia  mas  que  con  el  Alguacil  habernos  man- 
dado una  esquela  á  cada  uno  diciendo  que  nos 
deseaba  buenas  pascuas ,  que  se  le  mandara  erl 
cuanto  gustásemos  y  que  esperaba  reinase  la  ma- 
yor unión  y  concordia  entre  nosotros  ,  &c. ,  &c? 
y  no  hacernos  esta  mala  obra  cuando  habrá  hom- 
bre que  se  habrá  figurado  que  ya  estaban  ahí 
los  rusos  y  los  austríacos,  o  á  lo  menos  que 
íbamos  á  degollar  á  todos  los  serviles  ,  por  que 
tal  es  su  miedo,  y  lo  que  es  mas,  el  conven- 
cimiento que  tienen  de  que  ya  debían  estar  ahor- 
cados, que  al  menor  movimiento  se  figuran  que 
nulla    est  redemj>tio;  y  ahora  salimos  coa   que 
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ka  sido  para  darnos  las   pascuas  ?  vaya  que   es- 
tamos frescos ! 

( Toca  el  Pnsid:ntc  la  campanilla  ). 
Presid.  No  soy  costal  que  me  vacio  de  un 
¡  golpe  :  no  es  para  dar  las  pascuas  para  lo  que 
I  os  he  convocado,  sino  para  asuntos  de  la  mayor 
>  importancia^  á  cuyo  fin  mi  sobrino,  que  es  un 
:  militar  de  pro  ,  me  ha  escrito  la  arenga  que  debo 
.  decir  á  la  abertura  del  Congreso,  y  que  como 
;   pios  me  dé  á  entender  la  referiré. 

Fuenc.     Eso  esotra  cosa,   lo  demás  seria  ha- 
|    bernos   dado  un    gran  chasco. 

( Toca  el  Presidente  ln  campanilla  )» 
Presid.  Voy  á  esputaros  el  obgcto  que  me 
ha  movido  á  reuniros  en  este  pueblo.  Ya  sabéis, 
oh  respetables  Alcaldes,  queja  agricultura,  ma- 
dre y  sostenedora  del  género  humano,  se  halla 
en  la  mayor  decadencia:  todos  se  han  alimen- 
tado del  sudor  y  afanes  del  infeliz  labrador,  ri- 
cos, grandes,  empleados ,  eclesiásticos,  á  todos, 
á  todos  hemos  tenido  que  alimentarlos  ;  el  tía- 
bajo  que  nos  cuesta  pagar  las  gavetas  y  contri- 
buciones, solo  el  que  empuña  la  hazada  y  el  ara- 
do, sufriendo  el  rigor  del  frió  y  del  calor,  lo 
sabe  $  en  lugar  de  recibir  parabienes  de  aquellos 
Que  á  nuestra  costa  pasaban  una  vida  llena  de  pla- 
ceres y  comodidades,  hemos  sufrido  malos  trata- 
mientos, desprecios  y  ultrages  ;  aquellos  mismos 
que  deben  su  fortuna  al  Librador  son  los  que 
mas  le  han  injuriado  :  los  privilegios  exclusivos 
comprados  los  mas  de  ellos  con  iniquidades  y 
delitos ,  amenazaban  sepultar  para   siempre  á  la 
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clase  mas  útil  del  estado  y  de  la  prosperidad 
común.  Los  males  que  hemos  sufrido,  y  aun  su- 
frimos por  esta  causa  ,  es  inútil  el  referirlo}  bas- 
te decir,  que  lo  que  i  un  rico  caprichoso  le  cues- 
ta una  obra  magistral  de  pintura  ó  escultura,  unos 
sofas  y  rinconeras  de  lujo,  una  bruñüa  cama  de, 
acero  y  una  joya  relumbrante  ó  inútil,  bn 
para  vivificar  á  muchas  familias  de  honrados  la- 
bradores mas  necesarios  al  estado,  que  no  tantos 
artistas  que  solo  sirven  para  recre  tr  vanamente 
los  sentidos.  Una  de  las  providencias  mas  sabias 
que  el  soberano  Congreso  nacional  ha  dictado 
en  f ivor  de  la  agricultura ,  es  el  rompimiento 
de  baldíos  :  tantas  tierras  destinadas  para  el  re- 
creo y  diversión  de  tos  señores ,  van  á  ser  coa- 
vertidas  en  manantiales  de  la  prosperidad  nacio- 
nal j  pero  es  imposible  que  tan  benéficos  decretos 
puedan  cumplirse,  estando  las  aldeas  despobladas 
y  exhaunas  de  robustos  brazos.  Por  desgracia 
hace  tiempo  que  las  estravagancias  y  el  lujo  han 
arrastrado  á  las  capitales  á  los  que  debían  ser 
protectores  de  la  gente  del  campo}  así  pues,  no 
podrán  sacarse  las  ventajas  que  las  Cortes  desean 
en  beneficio  de  la  agricultura,  si  tanto  ocioso  y 
vagamundo  como  hay  en  las  grandes  poblacio- 
nes no  rii-gan  con  su  sudor  la  tierra  que  los 
alimenta  ;  para  esto  ,  oh  esclarecidos  é  ilustra- 
dos Alcaldes  constitucionales,  es  para  lo  que  os 
he  convocado  :  podemos  hacerles  respetar  nues- 
tros derechos;  tenemos  facultades  para  arreglar- 
los, si,  como  ahora,  se  salen  fuera  de  la  razón. 
Asi  pues;  espero  que  este  ilustrado  Congreso, 
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penetrado  de  tamaño'?  males  y  de  lo?  desórdenes 
ea  que  abundan  las  ciudades  ,  acordará  el  medio 
roas  condúceme  para  que  se  consolide  nuestra 
felicidad,  y  se  restituyan  al  campo  aquellos  haru- 
bres  que  fastidiados  del  trabajo  se  han  refugia- 
do á  esas  numerosas  poblaciones  llenas  de  cor- 
rupción y  deposito  de  las  malas  costumbres.  Dixi. 

Todos.     Bueno  ,    bueno. .  .   (  Palmadas.  ) 

Vallec.  Pido  la  palabra. 
"  Tresid.  H  tbie  vmd  ,  señor  Alcalde  de  Vallécas. 
'  Valléc.  Yo  también  traigo  hechas  mis  apunta- 
ciones para  proponer  al  Congreso  otro  de  los  ma- 
les que  nos  agovian ,  á  fin  de  que  se  remeaie 
prontamente, 

Presid.     Leedlas. 

P'aílét.  La  clase  mas  digna  de  respeto  en  lá 
socie.iad;  la  que  ha  recibido  mas  beneficios,  y  la 
que  debiera  mostrarse  mas  generosa  en  razón  de 
su  intituto,  es  la  quemas  nos  ha  llenado  de  aflic- 
ción y  de  consuelo.  El  clero,  destinado  por  su  mi- 
nisterio á  ejercer  los  oficios  de  padre  respecto  de 
los  fieles,  solo  ha  ejercido  ei  de  padrastro:  la 
demasiada  credulidad  nuestra,  y  el  excesivo  abu- 
so que  algunos  de  sus  individuos  han  hecho  del 
pulpito  y  del  confesonario,  destinados  solamente 
á  ser  lugares  de  reconciliación,  es  la  causa  de 
los  males  que  nos  agovian  j  solo  los  labradores, 
como  si  no  hubiese  en  la  nación  mas  cristianos 
que  nosotros ,  debemos  alimentar  y  sostener  el 
culto  divino  y  á  sus  ministros  ¿pero  es  acaso 
á  nuestros  inmediatos  pastores  que  cuidan  de 
suministrarnos  ci  pasto  espiritual^  nada  de  eso  : 
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mientras  los  párrocos  apenas  tienen  para  la 
precisa  decencia  ,  un  canónigo  y  un  benefi- 
ciado rebosan  en  la  opulencia,  sin  hacer  otro  ser- 
vicio que  ocupar  el  primero  una  silla  en  el  coro, 
y  el  segundo  pasear  la  plaza  de  su  lugar  y  jugar 
ai  mediator.  Si  acaso  por  su  instituto  están  obli- 
gados á  asistir  á  algún  acto  incomodo,  comp 
son  maitines  á  media  noche,  ú  otros  semejantes, 
saben  bien  evadirle  sustituyendo  horas  mas  có- 
modas, y  arreglándolo  de  forma  que  no  se  inter- 
rumpa su  vida  metódica  y  regalona.  ¿Y  esta  to- 
lerancia que  la  iglesia  tiene  con  sus  ministros, 
es  la  misma  que  observa  con  los  que  la  son  deu- 
dores? Vosotros  y  todo  el  que  se  halla  atrasado 
en  el  pago  de  los  diezmos  y  rentas  decimales, 
puede  decirlo  i  el  mas  pequeño  atraso  de  cien 
rs.  era  suficiente  para  que  ante  sí  y  por  sí  fuese, 
ejecutado  un  labrador,  y  pagase  unas  costas  que, 
excediesen  en  mucho  á  la  deuda.  Seria  nunca  aca- 
bar referiros  los  males  que  hemos  experimentado, 
y  que  solo  por  una  inveterada  costumbre  hemos 
podido  sobrellevar.  Ya  es  tiempo  de  conocer  nues- 
tros intereses,  y  que  la  suerte  de  los  pueblos  está 
en  sus  mismas  manos.  La  unión  es  la  barrera 
mas  impenetrable  que  podemos  oponer  álos  que 
intenten  chuparnos  nuestra  sangre.  El  título  mas 
honroso  de  un  español  es  el  de  ciudadano,  y  que 
este  se,  halle  vestido  de  ricos  paños  ó  toscos  sa- 
yales ,  nunca  valdrá  mas  que  como  uno:  así  pues, 
reunámonos  y  declaremos  la  guerra  mas  abierta 
á  tanta  sanguijuela  del  estado,  que  se  alimenta 
á  nuestras  espeusas. 
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Prcsid.  El  Congreso  y  todo  buen  español  st 
halla  penetrado  de  las  razones  poderosas  que  el 
señor  Alcalde  ha  expuesto  ea  íivor  de  la  agri- 
cultura, y  de  cuan  injusto  es  el  pago  de  ios  diez- 
mos ,  y  cuántos  daños  nos  están  causando  en  el 
dia  varios  ministros,  apóstatas  de  su  divino  maes- 
tro ,  suscitando  á  la  rebelión  y  á  la  guerra  civil; 
pero  siendo  este  un  Congreso  extraordinario,  no 
puede  tratarse  otra  materia  que  para  la  que  ha 
sido  convocado.  Tiempo  vendrá  en  que  nos  reu- 
namos solo  para  este  objeto  :  así  paes  ,  l«s  seño- 
res que  pidan  la  palabra,  se  concretarán  á  la 
cuestión   presente. 

'  Valléc.  Convengo  en  ello,  por  lo  cual  soy  del 
mismo,  mismísimo  parecer  que  el  señor  Presidente^ 
y  así  me  parece  lo  mas  acertado,  que  reunamos 
nuestras  fuerzas  y  marchemos  á  conquistar  la  ca- 
pital, trayendo  prisioneros  a  todos  lus  vagos,  ser- 
viles  y  gente  de  mal  vivir  que  hay  en  ella. 

Presid.  Hable  vmd-  ,  señor  Alcalde  de  Fuen- 
carral. 

Fuenc.  Pues  señor,  yo  digo,  que  es  dispa- 
rate y  muy  disparate  cuanto  vmds.  han  hablado; 
y  si  vmds.  ú  otro  pueblo  lo  aprueba,  uesde  ahora 
le   declaro  guerra  acierta. 

Cham.  ¿Con  que  ha  estado  vmd.  durmiendo 
todo  el  tiempo  que  se  ha  leido ,  y  añora  sale 
vmd.  con  que  es  disparatea  Pues  amigo,  todos 
nos  uniremos  contra  vmd.  tomaudo  tonas  las  tun- 
didas hostiles    que  esien  en  nuestras  manos. 

Fuenc,  ¿No  ven  vmds. ,  señores  mios,  que 
traer   piüjoneros  a. todos,  es  contra  la  Constituí 


r  "■>] 

cion     pues    que   soa    ciudadanos  ? 

Vulíéc,  Nada  de  eso  :  los  ociosos  y  los  que 
no  tienen  un  modo  de  vivir  conocido,  están  fuera 
de  la  salvaguardia  de  la  Constitución,  y  si  no 
se  les  ha  arrestado  ya  y  aplicado  a  los  traba- 
jos públicos,  como  merecen,  ha  sido  por  el  po- 
co celo  de  ios  ayuntamientos ,  í  buena  cuenta 
que  si  en  todas  las  poblaciones  grandes  y  pe- 
queñas se  hubiera  así  ejecutado  ,  no  habría  ua 
solo  ladrón,  servil  ni ,  vago. 

Fuenc.  Ya  escampa  y  llueven  guijarros  ¿coa 
que  quería  vmd.  ver  trabajando  en  ios  paseos  y 
caminos  á  señoritos  con  frac,  levita  y  quinado- 
la  í  vaya,  vaya  :  si  vmd.  no  sabe  lo  que  se  dice. 
Á  los  señares  de  la  ciudad  los  necesitamos,  y  no 
podemos  pasar  sin  ellos,  puesto  que  nos  compran 
todos  nuestros  fruios,  y  si  les  bucemos  tai  vio- 
lencia y  se  enfadan  con  nosotros,  nos  moriré1- 
mas  de  hambre. 

Vailéc.  Esa.  excusa  ,  señor  A'calde,  nada  vale; 
y  como  ha  dicho  muy  bien  nuestro  digno  JPrc-* 
siaentc,  tenemos  facultades  para  hacerles  respe- 
tar nuestros  derechos ¿  y  sino  rompamos  los  vid- 
culos  que  unen  á  los  lugares  con  las  ciudades,  y 
veremos  )  qu'én  es  el  que  mas  se  necesita  \  ios 
señores,  acostumbrados  á  todo  genero  de  delicias, 
mesas  abundantes  con  manjares  delicados  todos 
extraídos  de  nuestras  aldeas,  ó  nosotros  habi- 
tuados á  comer  ua  poco  de  pan  negro  y  unas 
legumbres  ?  Pues  comamos  las  perdices  que  nues- 
tros afanes  pillan  en  los  campos,  los  gordo*  paboi 
que  criamos,  ios  sabrosos  jametes  que  no  ¿.it- 
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feamo?,  las  ricas  frutas  que  cultivamos  y  todas 
Jas  deuias  producciones  coa  que  la  tierra  ore 
mia  nuestras  fatigas,  y  se  verá  qué  distinta  vi- 
da nos  pasamos,  y  cómo  no  se  echan  mems  las 
recompensas  de  los  señores  de  las  ciuq>des> 
Estas  razones  bastan  para  convencer  al  señor  preo- 
pinante, de  que  podemos  mezclarnos  en  todas 
los  asuntos  que  tengan  relación  c<  n  los  nues- 
tros, por  lo  que  soy  de  parecer  que  no  haya 
consideración  alguna  ,  y  que  vengan  al  momen- 
to á  aprender  el  arte  de  arate  cúbate  todos  los 
Señoritos  petimetres  que  no  tienen  oficio  ni  be- 
neficio,  haciendo  vo  por  mi  parte  la  siguiente 
proposición  :  que  debiendo  considerarse  como  vago* 
4  todos  los  serviles,  pws  que  solo  to  sm  p&r  no 
Querer  trabajar,  y  sí  vivir  á  costa  agtn*t  se  ¡¿s 
¿che  mano,  igualmente  que  á  los  oíros,  entrgjn- 
dolos  á  toáoslos  pueblos,  pura  que  aren,  dben, 
tyno  tengan  tanto  Lugar  de  pensar  en  conspira 
ciones    y    cbismorreos. 

Fuenc,  Sea  lo  que  vmds.  quieran  :  vo  nece- 
sito unos  cuantos  para  desmontar  la  cuenta  de 
mi  lugar  y    empedrar  las  eatles. 

Todos      (Se  levantan  y  dieta  )  Queda  aprobado. 

Legan,     j  Puedo  hablar   dos  palabras* 

Prcsid.  Hable  vmd.  lo  que  quiera  ,  señor  Al- 
caide de   Legané*. 

^  Legan,  Ahora  es  necesario  tratar  de  los  me> 
dios  que  hemos  de  valemos  para  conseguir  lo 
intentado  j  si  intimando  primero  la  rendición,  ó 
yendo  nosotros    á  bucearlos. 

Pim*    Lo  primero  debe  ser  reunir  las  fuerzas 
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con  que  caía  pueblo  pueda,  contribuir,  tratir  de 
armar  l.i  gente,  y  enviar  luego  un    parlamente 

a!  ayuntamiento  de  Madrid  para  que  en  ter- 
mino de  Veinte  y  cuatro  horas  nos  entregue  á 
todos  los  ociosos. 

Cb.im.  Eso  es  lo  mas  acertado  :  las  autori- 
dades de  la  capital  que  .son  verdaderamente  cous* 
lúucionalcs,  lejos  de  resisür  á  nuestro  proyecto 
nos  darán  las  gracias  por  libertarlas  de  seme- 
jante canalla,  evitando  el  que  se  comprometaa 
si  ocurriese    alguna   otra  jara 

FuenCi  No  será  malo  que  preceda  un  mani- 
fiesto, en  el  que  se  expresen  las  razones  que  no» 
han   movido   á  declarar  la  presente   guerra. 

Pint.  ?Quc  es  lo  que  ha  de  decir  ese  ma- 
nifiesto? yo  creo  que  lejos  de  ser  conveniente, 
servida  solo  para  alarmar  la  gente  y  que  se  fu- 
gase. 

Fuenc.  Vmd.  no  ha  comprendido  sin  duda  rai 
idea  :  lo  que  se  debe  decir  en  el  manifiesto  es, 
que  suplicamos  á  todos  los  buenos  ciudadanos 
adquieran  amor  al  trabajo,  pues  de  lo  contrario 
el  bien  de  nuestrus  pueblos  nos  obligará  á  tomar 
alguna  medida  violenta  que  nos  causará  un  gran 
disgusto  ,  y  que  para  evitar  llegue  semejante 
caso,  ocuparemos  amistosamente  la  capital  ofre- 
ciendo que  las  propiedades  serán  respetadas.  .  . 
en  fin   lo  que   se  dice   en  tales   lances, 

Vailéc.  Nada  de  eso  :  guerra  abierta  a  los  vi- 
cios ?á  que  viene  pues  engañar  á  nadie*  La  ver- 
dad Usa  y  pura  es  la  que   debe   decirse. 

Fuen:*    Ya  voy  yo  viendo  que  no    adelanta* 
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remo?  gran  cosa  :  mi  ánimo,  no   e;    ejecutarlo 
que  diga    el  manifiesto,  sino  todo  lo   contrario. 
;    Pueden  muy   bien  hacerse  las    privones   y  en  ei 
mismo  acto  presentar  el  manifiesto.  Si  vmds   oye- 
.   sen   leer  las  gacetas,  como   yo,    verían  cuan  ne- 
cesaria es   esta    medida   quz     propongo    £1  em.- 
,  perador  de   Rusia,   el    de   Austria   y    el   rey   de 
rrusia  al  declarar  la  guerra  á  Ñapóles,  (ó   por 
I  mejor  decir,  sus  ministros)  según  ci  modo  con  que 
se  explicaban,  parecía  que  alguna  causa  sobrena- 
tural les  impelía  á  nacerlo...  que...  si  al  leer  su  ma- 
nifiesto se  figuraría  cualquiera  que  con  las   lágri- 
mas en  los  ojos  lo  habían  escrito...  pero  bien  pron- 
to hemos  visto  que  solo  U  ambición  y  orgulloes  lo 
que  les  ha  movido,  y  que  les  importa  tres  caracules 
que  Ñapóles  se  destruya  ni  toda  la  Europa  entera* 
Prcsid.     ¿Y  porque  esos  soberanos  procedan  de 
ese  modo,  hemos  nosotros  de  hacerlo  igualmente? 
Fuenc.     M  señor,  ¿si  unos  reyes  6  sus  minis- 
tros mienten  ,  qué  estraño  es  ^ue  unos  alcaldes  de 
monterilia  encubran  un  poco  sus  ideas  ?   Sin  va- 
riar en  un  ápice  la  declaración  de  guerra  á  Ña- 
póles hemos   de  insertarla  en  la  nuestra  con  sola. 
la    alteración  de   los  nombres,    pues    la    política 
del  dia  así  lo  exige  y  todos,  plus-  minus  b¿>  ha- 
blan  ei   misino  ienguage. 

Presid.  No  soy  de  esa  opinión  :  cuando  Ii 
causa  es  justa  el  hombre  de  bien  no  debe  tener 
embarazo  en  publicar  sus  ideas  :  el  Ienguage  de» 
ia  mentira  es  bueno  para  los  tiranos,  que  no  co- 
nocen mas  ley  que  la  espada  ;  los  robos,  teí  ase- 
sinatos, los  ittseodiQS  y  las  violaciones,  sea  ios 
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títulos    mat  legítimos  de  los  conquistadores. 

Legan»  Sigo  el  ir»i«mo  parecer  :  nosotros  solo 
queremos  que  se  ejecuten  nuestras  sabias  leye% 
y  que  se.  curen  los  males  que  el  despotismo 
no*  ha  causado. 

Todos.     Aprobado.  {Se   levantan  pura  decirlo)» 

Presid»  Anote  vmd. ,  Escribano,  lo  que  el  Con- 
grego vaya  determinando. 

Fuenc.  Cuidado  con  añadir  ó  quitar  un  punto 
de  lo  que  se  acuerde.  No  sea  vmd.  como  mu- 
chos secretarios,  que  añaden  o  quitan  lo  que  les 
acomoda, 

Escñb.  He  estado  callando  hasta  ver  en  qué 
paraba  esto ;  pero  siendo  un  cúmulo  de  dispa- 
rates lo  que  vmds.  han  hablado,  yo  no  trato 
de    autorizarlos. 

(El   Presidente  se  levanta  enfurecido,  pega  con 
la   vara   en   el  suelo  y   dice) 

Presid.  Donde  yo  estoy  no  hablan  los  Es- 
cribanos, sino  obedecen  y  callan  ¿qué,  piensa 
vmd.  que  es  ahora  como  antes,  que  todo  un  pue- 
blo temblaba  á  la  voz  de  un  escribano?  No 
vseñor ,  se  acabó  ya  esc  tiempo,  y  de  que  vmds. 
fuesen  losarnos;  la  ley  si  la  es  la  que  manda} 
y  al  que  no  le  acomode  así,  que  deje  su  em- 
pleo ,  y  se  vaya  á  los  infiernos  á  dar  testimo- 
nios falsos.  Ya  ená  visto,  señores:  cuando  se 
trata  de  llevar  á  efecto  una  reforma  saludable, 
no  hay  que  pensar  que  se  hará  sin  oposición, 
son  muchos  los  males  y  con  ellos  no  valen  las 
razones  sino  el  palo.  Así  ,  Alguacil  ,  al  momento 
busca  á  los  carreteros  y  herreros  del  lugar,  y  que 
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pongan  tres  tablados  para  ir  dando  garrote  á 
todo  el  que  se  oponga  á  las  justa?  deliberacio- 
nes del  Congreso}  y  cuidado  que  aunque  sei  el 
sugeto  de  mas  alto  rango  ,  si  es  servil,  picaro 
ó  vago,  allá  va  á  concluir  su  vida. 
,  Pint.  Si  así  se  hubiese  hecho  en  las  ciuda- 
des no  habría  tanto  grajo  ni  tanta  alimaña  ro- 
yendo  los    zancajos  á    la  Constitución. 

Faene.  Que  se  descuide  el  Escribano,  por- 
que este  diablo  de  Alcaide,  según  los  humos  que 
gasta,  parece  descendiente  del  moro  Tarfe.  \A  su 
inmediato  )• 

Valléc.  Vamos  haciendo  la  enumeración  de 
la  clase  de  vagos  que  hemos  de  prender,  no  sea 
que  nos  equivoquemos  y  traigamos  á  todo  Ma- 
drid. 

Caram.  A  los  que  tengo  ganas  de  pillar  son 
les  que  están  todas  las  tardes  oyendo  cantar  á 
un  ciego  á  la  entrada  del  paseo  :  siempre  que 
me  vuelvo  al  lugar  me  da  gana  de  principiar  coa 
ellos  á  garrotazos  ;  si  fuesen  señoritos  de  futraque 
podía  pasar;  pero  son  todos  jornaleros  y  se  es- 
tan  brazo  sobre  brazo  oyendo  los  disparates  y 
romances  de  la  reina  Sultana  ,  Francisco  Este- 
ban, doña  Teresa  en  la  cueva  y  otros.  Yo  me 
encargo  de  cogerlos  á  todos  por  sorpresa  tra- 
yendo   prisionera   hasta  la  guitarra. 

Pint.  Así  puede  principiarse  la  guerra  ,  ca- 
yendo todos  de  repente  cada  uno  por  su  lado 
y  darse  la  acción  general  :  yo  me  dirijo  á  la 
plaza,  al  momento  agarro  á  todos  los  que  ven- 
den tabaco,   que    hay  hombre   como   un   castillo 
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que  con  seis  ú  ocho  onzas  solamente  pasa  tocto 
ti  pía  en  aquella  plaza  sin  mas  oficio  ni  be- 
neficio; ellos  están  gurdos  y  majos,  ¿con  quede 
conde  salen  estas  misas  ? 

Fuenc.  No  seria  malo  diese  vmd.  una  vuel- 
ta por  los  Consejos,  pues  está  en  el  camino  y  es 
sitio   abundante  de  cas*. 

Pint.  ¿Y  los  serviles?  qué  se  ha  de  hacer 
con  ellos  i  pues  de  estos  nada  hemos  hablado. 
Presid.  ¿  Cómo  es  eso  ?  Servil  es  todo  aquel 
que  no  es  hombre  de  bien,  que  no  ama  la  ra- 
zón ni  Ja  justicia,  y  que  vive  de  trampas  y 
engaños;  con  que  mire  vmd.  si  están  compren- 
didos en  el   numero   de    los  vagos. 

Piftt.  Como  muchos  de  los  que  no  trabajan, 
V  de  consiguiente  están  comprendidos  en  el  nu- 
mere de  los  que  debemos  agarrar,  son  liberales, 
creo  que  á  estos  no  deberá  echárseles  mano; 
sino,  dirán  que  somos   serviles, 

Presid.  Digan  lo  que  quieran  ?quc.  .  .  le  pa- 
rece á  vmd.  que  todos  los  que  dicen  viva  la 
Constitución  son  liberales?  En  cuanto  se  les 
mande  trabajar  se   acabó   su   patriotismo. 

Fuenc.  Concluyamos,  señores,  que  es  tarde,  y 
ved  en  lo  que  se  queda.  ¿Deben  venir  todos 
los  vagos  y  los  serviles  juntos,  sí  ó  no?  Res- 
ponda el  Congreso  á  esto  y  salimos  del  paso. 
Cbam.  Seria  necesario  hacer  una  separación 
de  los^  serviles  y  Ius  vagos ,  no  sea  que  con  sus 
ideas  infesten  á  los  demás. 

Fuenc.  Eso  está  bien  pronto  remediado  :  pa* 
sarios  á   cuchillo  y  salimos  pronto  del  paso. 
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-~Cham.  Esa  es  mucha  crueldad:  debe  sacarse 
un  partido  de  todos  ellos  j  y  si  se  puede  con- 
vertirlos usando  de  la  dulzura,  será  mucho  me- 
jor que  no  exasperarlos.  Yo  era  de  parecer  se  pren- 
diese también  á  los  que  solo  sen  liberales  de 
pulmón ,  pues  son  tan  perjudiciales  como  los 
serviles  :  solo  gritan  por  su  interés  particular 
y  sino,  que  dm  uq  empleita  de  treiaia  mil 
rs.  á  cada  servil,  y  todos  se  vuelven  liberales* 
pero,  qué  liberales,  que  ahorcarán  á  su  padre,  á  su 
madre  y  á  toda  su  parentela,  como  no  coman, 
duerman  y  beban  liberalmente. 

Todo?.     Aprobado. 

Presid.  Mi  sobrino  ,  que  es  militar  y  entiende 
de  campamentos  ,  tomas  de  plazas  y  todas  esas 
frioleras,  arreglará  el  plan  que  hemos  de  seguir. 
Cuando  este  todo  preparado  os  avilaré  é  ins- 
truiré á  cada  uno  cíe  lo  que  debe  ejecutar  :  en- 
tre tamo  alistar  la  gente  y  las  armas  para  cuan- 
do llegue  el  caso.  Ahora  que  entre  ei  pueblo 
á  pedir  justicia  al  Congreso-  Alguacil,  que  en- 
tre todo  el  que  quieri. 

(  Entran   hombres  y  mvgeres  ). 

Presid.  Si  hay  alguno  que  tcn^a  que  ex- 
poner alguna  cosa  á  este  re^petabie  Congreso, 
que   hable. 

Herrad.  Señores  ,  yo  soy  el  herrador  del  lu- 
gar 5  no  tengo  mas  bienes  que  el  banco  y  la  vi- 
gomia  }  soy  pobre,  pero  Honrado  ;  tengo  una 
hija,  á  quien  he  procurado  educarla  en  ei  santo 
teaior  de  Dios  ;  es  bonita  por  desgracia.  Ei  se- 
ñor hidalgo   don  Hilario,   que    con    ios   demás 
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señores  del  pueblo  van  á  coger  el  sol  á  la  puer- 
ta de  mi  casa,  se  enamoró  de  ella  ;  así  que 
lo  advertí,  !e  hice  préseme  que  mi  Juliana  perdía 
su  estimación  si  el  pueblo  llegaba  á  notarlo, 
pues  que  él  era  un  hidalgo  y  mi  hija  una  pobre 
plebeya  ;  á  esto  me  respondió  que  nada  impor- 
taban las  preocupaciones  del  mundo,  y  que  aun-» 
que  era  descendiente  de  los  Abencerrages  se  ca- 
saría muy  pronto  con  ella  :  la  hizo  esie  papel 
de  obligación  ;  (saca  un  papel )  pero  por  mas  re- 
convenciones que  le  he  hecho,  no  he  adelantado 
otra  cosa  que  el  que  me  llene  de  insultos  y  d« 
desvergüenza  s. 

Presid.  Alguacil,  ve  y  avisa  á  don  Hilario 
que  en  el  momento  venga  aquí,  que  el  Congre- 
so lo  llama  j  y  si  no  quiere,  aunque  sea  atado 
has  de  de  traerlo.  Mientras  tanto  que  hab;e 
algún  otro. 

Teres.  Yo,  señores,  quisiera  que  el  Cone;re<o; 
mandase  á  mi  marido  que  saliese  fuera  del  pue- 
blo á  ganar  de  comer,  pues  no  hace  mas  que 
mortificarme  para  que  ms  junte  con  él ,  y  yo 
no  quiero,  porque  no  puede  vestirme  ni  darme 
lo  que  necesito  $  y  así  que  me  deja  en  paz,  que 
yo    buscaré  la  vida  como  Dios  me  dé  á  entender. 

Presid.  ¿  Y  qué  otra  causa  tuviste  á  mas  de 
esa    para   separarte  ? 

Teres.  ¡Le  parece  á  vmd,  poca!  El  que  se 
casa   debe   cumplir   con   sus   obligaciones. 

Presid.  i  Y  cuando  os  cacasteis  te  dijo  él  que 
poseía  algunos  bienes  mas  que  su  trabajo,  ó 
contaba  con  alguna   renta? 
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Terer.  No  señor  ;  me  dijo  que  solo  tenia  su 
jorn.il  el  día  que  lo  ganaba;  pero  eso  no  es 
cuenta    pira    mí. 

Presid.  5 Con  que  no  es  cuenta  ?  y  para  qué 
no  lo  miraste  bien  entonces?  no  sabes  el  refrán 
que  dice,  antes  que  te  cases  mira  lo  que  ha- 
ces ?  Pues,  amiga  ,  tener  paciencia ,  ayudar  á  tra- 
bajar á  su  marido,  y  no  andar  tan  maja  y  de 
bureo,  sino  en  casa  hilando  y  cuidando  apro- 
vechar lo  que  se  pueda  3  así  está  el  mundo  ;  las 
muchachas  rabiando  por  cacarse,  y  en  teniendo 
Ja  figura  de  Cristo  no  reparan  en  nada  sino 
boda  y  mas  boda  ;  todas  dicen  ,  contigo  sopas  y 
cebolla  5  y  en  casándose  pichones  y  gallinas,  y 
que  el  pobre  marido  lo  busque;  sino  es  tm 
picaro,  uri  holgazán,  un  mal  hombre  :  con  esta 
cantinela  y  cuatro  lagrimitas,  ya  tienen  carta 
de  seguridad  para  hacer  \o  que  se  les  antoja  ¿no 
es    verdad    Teresa  ? 

Teres.  Señor  Alcalde,  para  eso  somos  libres 
y  mandarnos  en  nuestra  voluntad:  yo  no  me 
junto  con  él,  aunque  cien  Congresos  lo  manden. 

Presid.  Alguacil  ,  lleva  á  Teresa  y  ponmelá 
en  la  sala  mas  alta  de  la  cárcel,  para  condu- 
cirla á  las  recogidas  de  Madrid,  que  a;ií  la 
mantendrán  sin  aflujar  un  cuarto  :  vamos  pron- 
to,  pronto. 

Teres.  ¿Gordo  es  eso  ?  á  mí  á  la  cárcel?  Le 
prometo  á  vmd.  que  en  viniendo  mi  compadre 
se  ha  de  acordar  vmd.  de  el.  No  me  da  la  gana 
de  ir  á  la  cárcel;    vava  vmd.    mucho  noramala. 

Fuenc.  -?Á  que  como  no  calle  la  manda  dar 
garrotea   Que   se   ande  con  chiquitas,  que   este 
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no  sufre  inca*.  (  A  su  inmediato). 

Presid.  Teresa  ,  haz  lo  que  te  mando  ó  jún- 
tate  con  tu    marido. 

Teres.     Digo   que    no  quiero. 

Presid.  Pues  que  se  confiese  y  al  momento 
se  la  de  garrota  ,  para  escarmiento  de  todas  las 
mugeres.  (  La  agarran    los  Alguaciles  y  llora.  ) 

Teres.  Señor,  por  Dios...  ¿con  que  no  hay 
otro    remedio  ? 

Presid.  No  le  hay  9  ó  vivir  como  Dios  man- 
da,  ó  ir  á  darle   cuenta   al  otro  mundo. 

Teres.  Pues,  señores  ,  yo  prometo  el  enmen- 
darme, y  en  este  mismo  dia  quedar  unida  á 
mi  marido,  dando  palabra  de  no  dar  que  decir 
ni   hablar   en  el   pueblo. 

Presid.     Pues  bien,  soltadla ¿  y  cuidado  cómo 
la  cumples. 
(  Entran   dos    Alguaciles   á  don  Hilario  preso  ). 

Hilar.  Estoes  una  picardía.  ¿Como  se  en- 
tiende traerme  así  preso  ?  .  .  nada  menos  que  á  un 
fcidalgo*  •  .  Yo  daré  queja  de  este  enorme  atentado. 

Presid.  ¿Y  por  que  no  ha  obedecido  vmd.  al 
mandato   del  Congreso  i 

Hilar.  Primero  era  lo  que  tenia  entre  ma- 
nos :  estaba  sacando  una  espina  á  un  galgo,  que, 
se  la  clavó  ayer  corriendo  una  liebre,  y  a  bue- 
na cuenta  que  si  se  le  encona  la  mano ,  no  po- 
dré divertirle  estos  dias¿  así  pido  testimonio 
de  esta  violencia,  para  reclamar  los  daños  y  per- 
juicios  que  se  me  originen. 

Fuenc.  No  será  maitestimonio  el  que  tú  lleves: 
me  parece  vas  al  tablado  á  dar  brincos  y  saltos. 
l,a  fe  de  muerto   es  la  que   se  te  dará,  (apart.) 
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Tresid.  Mirad  que  estáis  hablando  ante  un 
Congreso  de  jueces  el  mas  respetable,  y  que 
nada    es  primero  que   obedecer    su  mandato. 

Hilar.  A  los  del  estado  noble  no  se  les  in- 
quieta de  este  modo:  si  acaso  tenia  vmd.  que 
notificarme  alguna  orden  ú  oirá  cualquiera  co- 
sa, pudiera  muy  bien  el  Escribano  haber  pasado 
á  notificármela  á  mi  casa,  ó  vmd.  mismo;  que 
así  es  como  se  ha  practicado  hasta,  ahora  con 
los   hidalgos. 

Presid.  Ya  han  desaparecido  de  entre  los  espa- 
ñoles tan  injustas  distinciones  c  inicuos  privile- 
gios; ante  la  ley  todos  somos  iguales;  y  esta 
no  conoce  mas  fueros  que  el  honroso  distintivo 
de  ciudadano. 

■  Hilar.  Esas  leyes  las  han  formado  los  ple- 
beyos, sin  el  consentimiento  de  los  nobles;  y 
así   nada   valen,   ni  nos  obliga  su  cumplimiento. 

Vaíléc.  i  Cómo  que  nada  valen  2  Son  dicta- 
das por  la  voluntad  general  de  la  nación;  to- 
dos tienen  obligación  de  sujetarse  á  ellas  ;  y  el 
que  no  quiera,  franca  tiene  la  salida  para  de- 
jar un  territorio  que  no  quiere  sufrir  por  ma* 
tiempo  las  vejaciones  y  orgullo  del  noble  im- 
prudente ,    ni  del  déspota    temerario. 

Fuenc.  Claro  está ;  el  que  no  le  acomoda 
que  coja  las  de  Villadiego  y  se  vaya  con  la 
música  á  otra  parte,  que  nosotros  sin  tales  se- 
ñores   nos    gobernaremos. 

Hilar.  Es  materia  muy  delicada  para  ser  tra- 
tada en  un  Congreso  de  Alcaldes ;  y  así  yo  me 
voy  á  curar  mi  galgo;  y  otra  vez  sepan  vmds. 
como  han  de  tratarme.  (V*  á  irse  y  le  da.  los  Alg). 
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Prcsid.  Detencdlo  ;  oiga  vmd.,  amigo  mío, 
si  vina,  no  refrena  esa  Lengua,  y  üeue  m.ts u  .  i- 
ra miepto,  puede  a    vmd.    pesarle» 

Hilar.      Ya    he   dicho    que   no   e«toy    obli 
á    comparecer    ante   un    Alcaide  i    \    ai    en   mi 
casa  podrá   vmd.   decirme    lo   que  £u>u. 

}  rz¡id.     Todo    español,  ó  el  que   pise    el  ter- 
ritorio donde  manda  la  Consütuch  n,    debí 
parecer  ante   lus    magistrado*.  Uu  magistrado  es 
una  ley  que  habla,  y  obedecerle  es    obedecer  á    la 
les  íjue  e>  la  reina  y  señora  de  los  hombres  libres. 

HiL>r.  Escribano,  déme  vmd  un  te  tinonio 
de    que   protesto  id   fuerza   que  se   n 

Prcsid.  No  es  necesario  j  que  todos  eoufesa- 
remo^  ser  cierto. 

Escrib.  Sí  j  pero  vmds,  no  tienen  fe  públi- 
ca ,   y  así.  .  . 

Prcsid.  ¿Cómo  que  ro  tenemos  fe  pública? 
con  que  será  mas  válido  el  dicho  de  un  hom- 
bre solo,  que  el  de  tanto*  honrados  ciuda- 
danos como  aquí  estamos  í  Vaya,  vaya;  vmd. 
sin  duda  se  ha  olvidado  de  lo  que  le  dije  hace 
poco  :  cuidado   con  ella. 

Escrib.    Sea  lo  que  vmd.  quiera,  señor  Alcalde. 

Presid.  Concluyamos  pronto  ;  aquí,  señor  don 
Hilario  ,  se  ha  presentado  una  queja  por  el  tio 
Chivito  el  herrador,  diciendo  ha  dado  vmd.  pa- 
labra de  casamiento  á  su  hija  Juliana,  y  que 
ahora  no  quiere  vmd.  cumplirla,  porque  no  es 
noble  ni  rica  ;  ha  presentado  un  papel  firmado  de 
su  puño  y  letra  de  vmd.  ;  aquí  está,  rcconocedlo. 

Hilar.  Es  cierto  que  la  much.icha  me  gus- 
taba un  poquiiio,  y  por  lo  mismo  la  hice  algu- 
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ñas  fiestas.  Ese.  papel  lo  escribí  por  divertirme, 
y  ^e   lo    di. 

H:rrad.  Es  falso  :  el  maestro  de  escuela  lo 
escribió,  porque  el  señor,  como  es  noble,  no 
sabe  hacer  mas  que  cuatro  garrapatos  para  po- 
ner su  nombre  j  ademas,  estaban  presentes  el 
tío  Juan  el  hortelano,  el  tro  Gallinita  y  el  Ubi 
Contrabando. 

Hilar.  Este  hombre  no  conoce  que  mi  san- 
gre no  puede  mezclarse  con  la  suya;  ya  se  lo 
he  dicho  diferentes  veces,  y  no  quiere  escarmen- 
tar, i  Vea  vind. ,  yo  casarme  con  la  hija  de  un 
aibeitar! 

Fuerte,  Pue«  que  su  suegro  futuro  con  la  lan- 
ceta con  que  sanara  á  ios  barros,  le  de  al  se- 
ñor don  Hilario  una  sangría  en  una  pierna  ó 
en  un  brazo,  para  que  veamos  si  su  sangre  es 
colorada    como    la  de  cualquiera   ciudadano. 

Presid.  i  Tenéis  algún  otro  motivo  que  ale- 
gar para  no  casaros  con  la  hija  del  Herrador? 
habéis  visto  en  su  conducta  alguna  cosa  que 
os   haya  disgustado  ? 

Hilar.  No  señor.,  en  cuanto  á  eso  nada  puedo 
decir  si  no  que  es  muy  honrada  y  muy.  buena; 
pero  yo  no  quiero  casarme  ni  con  ella  ni  con 
ninguna  ;  habráse  visto  tal  cosa  ¿quién  me  puede 
obii^ar   si   yo.no    quiero? 

Presid.  Es  cierto  j  nadie  puede  haceros  fuerza 
á  que  os  caséis  ni  con  noble  ni  con  plebeya; 
pero  así  como  nadie  os  mandó  que  fueseis  á 
engañar  á  esa  pobre  ,  sino  que  lo  hicisteis  por 
vuestra  propia  voluntad,  también  nadie  os  qui- 
tará, si  no  cumplís  vuestra  palabra,    el  castigo 
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á    que      se      ha    hecho     acreedor. 

Hilar.  Pues  repito  que  no  me  ca<o  ;  es  pe- 
b.e  y  del  estado  llano,  y  no  puedo  hacerlo 
«no  con  quieri  tenga  la  Sangre  azul  .  MU  ej 
mi   última  respuesta, 

Presid.  Ya  el  Congreso  ve  la  ostinada  re- 
sistencia de  este  perverso-  Sin  mas  Dios  y  sin 
mas  ley  que  su  interés  particular  y  su  fana- 
tismo, se  niega  á  resarcir  los  daños  que  ha 
caucado  á  una  familia  inocente;  este  es  un 
delito  de  los  mas  atroces,  que  debe  castigarse 
para  escarmiento  de  todos  los  preocupados  y 
maliciosos  consumados. 

Fuenc.  Soy  de  la  misma  opinión  ,  y  así  será 
justo   se   le  apriete   el  corbatín. 

Todos.     A  probado. 

Presid,  Pues,  señor  don  Hilario,  ya  habéis 
oído  la  resolución  del  Congreso,  con  que  asió 
casarse  en  el  instante ,  ó  disponeos  para  dar 
cuenta  á  Dios    antes   de  media   hora. 

Hilar.  Apelo  de  la  sentencia  al  tribunal  superior. 

Presid.  Este  tribunal  no  tiene  apelación;  sus 
sentencias  son  justas  ;  estáis  convicto  y  confeso. 
¿A  qué  pues  mas  dilaciones  ?  Ya  habréis  visto 
á  la  puerta  el  garrote;  un  fraile  os  aguarda 
para  confesaros  ;  con  que  así  determinar  lo  que 
os  esté   mejor. 

Hilar.  Que  yo  no  me  caso  ,  si  cien  muertes 
me  dan,  solo  por  la  violencia  que  se  me  hace. 
Dejadme  que  siga  el  pleito  según  los  trámites, 
y  si  entonces  me  condenan ,  me  casaré ;  pero 
me  queda  el  recurso  de  apelar  á  la  sala  de  mil 
y  quinientas. 
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Prssid.  No  entendemos  de-  mil  y  quinientas 
üi  de- cuatro  mil;  habéis  faltado  á  los  derechos 
naturales  del  hombre  y  de  la  sociedad  ;  los  ha- 
béis confesado  ¿  y  ahora  queréis  salir  con  plei- 
tos ?  Nada  de  eso ,  las  causas  deben  ser  bre- 
ves ,  y  el  castigo  pronto  para  escarmiento  de  pi- 
caros y  si  asi  se  hiciese  con  todos  los  que  han 
creido  que  los  demás  hombres  han  nacido  para 
ser  esclavos  suyos  ,  no  tendríamos  tanto  zánga- 
no que  nos  incomodaran.  Ó  ser  buenos  ciuda- 
danos,  ó  ir  al  otro   mundo  á  contarlo. 

Hilar.  Repito  que  no  me  caso:  moriré  mártir  de 
mis  privilegios,  y  los  nobles  me  tendrán  por  santo. 

Fuenc.  Pues,  hijo  ,  si  cree  que  por  eso  muere 
santo,  allá  en   la  gloria  lo  verá  y  recibirá  el  pago. 

Presid.     Pues  llevadle,  y   confesado  que    sea, 
si    punto    apretarle    la     garganta   sin    dilación 
alguna ,    que     ya  no  será    escuchado.    Va  sen-* 
tenciado  en   rebeldía, 
(Los   Alguaciles   hacen  que  lo   llevan  ,  él  suplica)* 

Hilar.     Señores,    por  Dios ,     por    Dios. 

Presid.     No   hay  remedio  ¿  ea  ,  llevadlo. 

Valléc.  Soy  de  dictamen  se  le  oiga  por  1a 
última  vez.    (  Los    Alguaciles  le    detienen  ). 

Hilar,     i  Con   que    no   hay    remedio    alguno! 

Fuenc.  ¿Qué  remedio  ni  que  diablos  ¿  Lo 
que  manda  un  Congreso  de  Alcaldes  de  mon- 
terilla  ,  es  lo  mismo  que  si  io  mandara  el 
tribunal    de  Poncio    Pilato. 

Hitar.  Señores,  desde  ahora  reconozco  mi* 
defectos,  y  lo  engañado  que  he  vivido:  pro- 
meto ser  un  buen  ciudadano  y  cumplir  fiel- 
»eut§  los    deberes   que    la    sociedad    nos    im* 
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ptíne  ,   y  á  que   todo  hombre     está     obligado. 

Fucnc.  Si  no  hay  medicina  mejor  para  cu- 
rar de  raiz  el  mal  del  servilismo  y  el  de 
Jas  preocupaciones ,  por  arraigado  que  esté,  que 
el  ver  la  muerte  de  cerca.  Vale  mas  e<te 
remedio  que  todos  cuantos  suaves  se  apliquen. 
Miren  vmds.  qué  contrito  ha  quedado  ¡pa- 
rece  que    en  su   vida    ha   roto  un  plato! 

Herrad.  Yo  desde  ahora  renuncio  mi  de- 
recho, y  me  basta  que  el  señor  don  Hilario 
ha  va  confesado  su  yerro.  Mi  hija  no  quiere 
casarse  con  un  hombre  que  no  la  tiene  amor, 
y    que    la   haria   infeliz. 

Hilar.  Amigo  mió,  solo  con  mi  amable  Ju- 
liana podré  ser  dichoso.  Os  suplico  uo  me  ha- 
gáis  desdichado. 

Prcsid.  Yo  prometo  ser  el  padrino ;  por  lo 
que  convido  á  todos  estos  señores :  asi  vayan 
vmds.  a  noticiársela,  á  Juliana  ,  para  que  se 
verifique    hoy    mismo   la    boda. 

{Se  van  don  Hitario  y  el  Herrador). 
Señores,  luego  que  nuestro  plan  este  arredíl- 
elo ,  volvere  á  convocaros  para  que  lo  políga- 
mos en  ejecución  ;  mientras  tanto  vigile  cada 
uno  en  su  pueblo  para  que  se  experimenten  los 
saludables  efectos  del  sistema  constitucional  ,  se 
destierre  la  holgazanería,  y  vivamos  felices  for- 
mando  todos    una  misma   familia. 
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COMEDIA 

DE  D.  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA  BARCA, 


A 


Fuerza  es  ,  que  halle 
disculpa;  pues  he  de  hacer , 
lo  quey  con  quien  vengo,  hacejom.  III, 


COME:  a!; 
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L, 


¿sarda  ,  hermana  de  Leonor  ,  entera-* 
da  por  un  papel  de  esta  ,  de  que  tratan 
ha  amores  con  Don  Juan ,  se  ofrece  á  ser* 
virla  de  criada ,  porque  no  se  fie  de  otra. 
Don  Juan  tenia  á  Octavio  ,  su  amigo  de 
huésped  ,  que  venia  ,  á  vengarse  de  Don 
Sancho,  hermano  de  dichas  damas ,  noti^ 
cioso  de    hallarse  en   Verona. 

Debiendo  ir  a  hablar  d  Don  Juan 
con  Leonor  ,  lleva  como  criado  sujo  á  Oc- 
tavio ,  quien  mientras  los  amantes  hablany 
traba  conversación  con  Lisarda  ,  creyen^ 
do ,  ser  JVise  ,  de  lo  que  resulta  enamo- 
rarse. 

Don  Sancho  tdoso  del  honor  de  sus 
hermanas  anda  vigilante  ,  y  ve  entrar  en 
su  casa  á  los  dos  una  noche  ;  riñe  con 
ellos  ,  y  queda  mal  herido  ;  Leonor  se  ocuU 
¿a  en  casa  luego  que  se  arma  la  penden* 
cia  ,  lo  que  la  vale  el  concepto  con  su  her- 
mano ,  vías  Lisarda  se  va  con  D.  Juan  y 
Octavio  3  creyendo  estos  que  llevaban  d 
Leonor  ;  la  qual  Don  Sancho  encarga  á 
Ursino  ,  padre  de  Don  Juan ,  que  llega 


á  socorrerle    en   su  fracaso  ,  y  le  ofrece 
asistirle    en  lodo   trance. 

Entrando  Ursino  en  su  casa  con  Do- 
ña Leonor  ;  halla  á  Don  Juan  y  Octa- 
vio con  Lisarda  á  obscuras  que  también 
la  iban  á  colocar  en  ella  ;  cada  gual  pro- 
cura cautelar  el  empeño  ,  que  lleva  ;  y  las 
tinieblas  disponen  se  truequen  las  damas. 
Esta  equivocación  ,  la  de  creerse  mntua- 
viente  criados ,  Lisarda  y  Octavio ;  y  otras 
equivocaciones  ,  que  ocasionan  muy  intrin- 
cados lances  ,  obligan  á  Don  Sancho  ,  á  que 
desafie  á  Don  Juan  y  á  Octavio  y  y  lle- 
va por  compañero  á  Ursino  ,  quien  sin 
respeto  á  su  sangre  ,  no  duda  lidiar  con- 
tra su  hijo.  Avisado  el  Gobernador  de 
Verona  del  desafio  ,  sale  a  contenerle  con 
las  damas  ,  y  declarada  cada  una  por  su 
amante  con  consentimiento  de  los  intere- 
sados se  conciertan  las  bodas  de  ambas  ,  y 
con  ellas  las  paces. 
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PERSONAS. 


OCTAVIO. 
DON    JUAN. 
DON    SANCHO, 
URSINO. 
LTSARDA. 
LEONOR. 

nise,  Criada, 
celio,  Criado, 
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CON  QUIEN  VENGO ;  VENGO. 

JORNADA  PRIMERA. 

Salen  Lisarda   y  Leonor    asidas  de 
un  fapel 


j^r.,.    ^9\   IT    OÍS      V 


No  le   has  de  ver.  !  jj¿ 

defenderle  ya. 


LISARDA. 

Es  en  vano, 


D.    LEONOR. 

Resuelto 
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estoy  antes,  á  hacer::: 

LISARDA. 

Suelta. 

g  LEONOR. 

pt\  tí  un  exceso  villano. 

LISARDA. 

Ya  el  papel  está  en  mi  mano. 
I  Cómo  has  de  excusarte  ahora, 
de  que  le  vea  ? 

LEONOR. 

Señora ::: 
hermana:::  Lisarda::: advierte::: 

LISARDA. 

Esto   ha  de   ser  de  esta  suerte. 

LEONOR. 

¿  Quién  mis  desdichas  ignora  ? 
lisarda  leyendo. 

Amor  ,  señor  Don  'Juan  ,  que  de  amor 
no  pasa  d  atrevimiento  ,  indignamente 
adquiere  el  nombre  :  digalo  el  mió  ,  pues 
me  atrevo  á  tanto  ,  que  sin  mirar  el 
riesgo  de  mi  vida ,  el  temor  de  mi  her- 
mano ,  ni  el  rebelo  de  Lisarda ,  os  su* 
fltco,  vengáis  esta  noche  por  el  jardín, 
donde  entrareis  á  hablarme  ,  j  venga 
con  vos  el  criado ,  porque  quando  jo  aven- 
turo mi  vida,  trato  de  asegurar  la 
vuestra» 
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¡Notable  resolución! 
Mas  mal  hay,  del  que  pensé; 
pues  donde  solo  busqué 
una   sombra,  una   ilusión, 
hallo  un  engaño  ,  una  acción 
tan  grave.  No  sé  ,  que   intente. 
Mas  ya  importa ,  cuerdamente 
disimular  el  agravio; 
que  parecer  muda  el   sabio,' 
consejo  toma  el   prudente.  f 

D.     LEONOR.  *J) 

l Estas  ya    contenta  ,  di,  **JF- 

de  haberlo  sabido  ? 

LISARDA. 

No; 

porque  de  estas  cosas  yo 
no   he  de  estarlo;  triste  sí. 

D.    LEONOR. 

¿Mil  veces,   no   te  advertí, 
que   no  llegases  á   ver 
el  papel ,  que  habia  de  ser 
de  disgusto  y  de  pesar  ? 
¿  Pues   quien  no  lo  ha  de  estorbar, 
por  qué  lo   quiere   saber  ? 
Mira  A  lo  que  has    conseguido; 
que   andando  yo  con  secreto, 
con  recato   y   con  respeto, 
huyendo  de  tí,  has  querido 


3J2  CON   QUIEN    VENGO. 

perder,  el  que  re  he  tenido; 
pues  ,  quando  tu  no  entendiste 
mi  amor  ,   respetada  fuiste; 
y  ya,  que  lo  sabes,  no; 
porque  no  he  de  olbidar  yo, 
porque  t«ú  mi  amor  supiste. 

LISARDA. 

Sin    prudencia  y    sin  consejo , 
dudosa  ,  Leonor  ,1 estoy  ; 
y  quando  a  un   discurso  voy , 
mas  del  discurso  me   aJexo. 
Dos  veces  de  time  quex©; 
de  parte  de  nuestro  honor 
una,  y  otra  de   mi  amor,* 
que  á  amar  y  callar  te  ofreces, 
para  ofenderme  dos  veces 
con   una  culpa,  Leonor. 
Quando  tú  te  aconsejaras 
conmigo  ,  para  querer, 
la   primera  habia    de  ser, 
que  dixera,  que  no  amaras. 
Mas,  si  a    decirme  llegaras, 
que  amaste  una  vez,  yo  fuera 
la   primera  y  la  tercera , 
que  echara  el   manto  al  amor.; 
que  si  aquello  fuera  honor, 
estotro  cordura  fuera. 


VENGO. 
D. LEONOR. 

Has    nacido  sin  empeño 
en  palabras  y  en    acciones, 
tan  dueño  de  tus  pasiones, 
de  tus    discursos  tan   dueño, 
que  no  vi  en  tí  el  mas  pequeño 
afecto  á    mi  pena  igual, 
para  que  en  desdicha  tal  • 

te  descubriese  la    mia  ,♦ 
y  hace  mal,   quien  su    mal  fia, 
a  quien  no  sabe  del  mal. 
¿Quien  en  libertad  se   vio, 
que  se   duela  del  cautivo  l 
¿Quien,  estando  sano  y  vivo, 
se   acuerda  del  que  murió? 
I  Quién  en  la  orilla  rogó, 
por  el    que  en  la   mar  fallece  ? 
¿Quién  del  dolor  se  entristece, 
que  a  otro  aflige  y  deshalienta? 
Nadie :   que  nadie  hay  ,  que  sienta 
las  penas  ,    que  otro  padece. 
Yo  asi  esclava,  no  te  hablé, 
porque  en  libertad  te    vi; 
muerta  ,    no  me  llegué  á  tí , 
porque  con  vida  te  hallé: 
desde   el  mar  no  te  llamé, 
porque  en   la    orilla    vivías : 
doliente  ,  en  las   ansias  mías 

PART.1I.  TOM.  V.  Z 


3*¿ 


354  CON  QUIEN  VENGO, 

no   te  pedí  ,  que   sintieras  J 
porque  sé,  que  no  supieras 
sentir  ,  lo  que   no  sentías. 
Pero,  ya  que  yo  no  he  sido, 
quien  te  ha  dicho  mi  cuidado, 
y  que  la  ocasión  me  ha  dado 
el  lance  A  que   se  ha  ofrecido^ 
sabe^  qu£  amor   he   tenido,*' 
y  sabe,  que   fue  Don  Juan 
Colona  ,    á  quien  lugar  dan 
mis   favores  en    secreto, 
por  ilustre  y    por  discreto, 
por  valiente  y  por  galán. 
Dos  años    ha,  que  festeja 
mi  calle ;  dos  años  ha, 
que  asido  hasta   el  alba  está 
á  los   hierros  de   mi  rexa. 
Al  ruego, al  llanto,  í  la  quexay 
roca  ,    monte  y  fiera  fui. 
¿Pero  quién  pudo,  ay  de    mi, 
resistirse  tiempo  tanto 
á  la  quexa  ,   al  ruego ,   al   llanto 
de   un  hombre,  que  llorar  vi? 
Vida  ,    hacienda  y  honra   gano 
con  tal  dueño.  Esto  previno 
mi  esperanza,  quando  vino 
de  la  guerra   nuestro  hermano. 
Y  viendo,  que  ya  es  en  vano, 
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hablar  por  la  rexa ,  quiero , 

que  entre   al  jardín.  Ño    el  primero 

será  mi  amoroso  error, 

que  le  enmiende  otro  mayor. 

En  él  esta    noche  espero. 

Mas    pues  te  ha  dicho  el  papel, 

í  lo  que    mi    amor  llegó,  v 

no  es  bien,   que    te   diga   yo, 

lo  que  ya*  te    ha   dicho  él. 

Esta   es  la  causa    cruel 

de  mi  gran   melancolía, 

este  el  fin  de  mi  alegría; 

y,  pues   que  tu   hermana  soy, 

y   humilde  á  tus  pies  estoy, 

no  estorbes  la  suerte  mia. 

lisarda. 
Ahunque  es  verdad  ,  que   pudiera 
ofenderme  de  tu  amor , 
estás   resuelta,    y  error 
notable  ,  el  reñirte,  fuera; 
pues  sé,  que  con  eso   hiciera 
mayor  tu    amor  y  tu  fé, 
de  lo  que  al   principio  fue; 
que   ahunque  de   amor  no  he  sabido, 
que  crece    mas,  resistido 
amor ,  como   es    fuego  ,  sé* 
Cuentan,  que  se  hallan  dos  fuentes, 
cuyos   templados  cristales , 

Z  2 
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naciendo  juntos  é  iguales, 
son   varios  y  diferentes.^ 
Pues  contrarias   las  corrientes, 
Iris  de   oro  ,  nieve  y   plata , 
que  una   montaña   desata, 
contienen  tanto  rigor, 
que  la   una  mata  de  ardor, 
y  la  otra  de  hielo    mata. 
Yo,  que   aborrezco  el    amor» 
yo,  que  ni  estimo,  ni  quiero, 
soy  la  de  hielo ,   pues  muero 
á  manos   de  mi   rigor: 
tú,  que  adoras  su  sabor, 
y  tu  mismo    daño  adquieres, 
eres  la  opuesta  ,  pues  mueres 
llena    de  ardor  y  de  fuego; 
juntémonos  ,  porque  luego , 
si  soy  hielo  y  fuego  eres, 
templaremos    de    manera 
nuestra    condición  nociva, 
que  el  cargo  del  amor  viva, 
y   el  de  la  opinión  no    muera. 
¿Dime    puesj  quien  es  tercera 
de  tu  amor? 

LFONOR. 

Nise  avisada 
esta,  de  abrirle  la  entrada. 
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LISARDA. 

i  Oh  qué  infeliz  á    ser  vienes, 

Leonor  ,    supuesto  ,  que  tienes , 

que    te    calle  una  criada ! 

Mas  oye  ,  lo  que  he    pensado, 

para   asegurarme  á    mí, 

y  no  embarazarte    á   tí 

la   esperanza  de   tu  estado. 

En  trage  disimulado 

yo  tu  criada  he   de  ser 

de  noche ,    porque  he  de   ver  , 

si  es   tan    honesto  el  empleo 

de  tu   amor  y  tu  deseo  , 

como  me   das  a    entender. 

Seis   cosas  asi    consigo,* 

ser  con  nuestro  honor  leal, 

ser   contigo   liberal  , 

y  ser  honrada  conmigo,* 

dará  tu    amor   un   testigo, 

que  temas  enamorada ,' 

suspender  después  la   espada 

de  Don    Sancho,  quando   venga, 

y  cscusar  al  fin  ,  que   tenga 

que  callar  una  criada» 

Envía   pues  el  papel , 

y   empiece  el    engaño  hoy. 

líonok. 
Esperando  un  criado  estoy  , 

25 
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que  aquí    ha  de  venir  por  él 
ahora  ;  y  ahun  es  aquel. 
lisarda. 
Ahunque  de   Don  Juan   oí 
la   fama,  nunca   le  vi, 
ni  á  el  conoco  ,  ni    al  criado. 
Dale  el  papel  con  cuidado, 
de  que  te   guardas  de  mi. 
Salen  Nise  y  Celio» 
cflio. 
No  faltara  una  cautela; 
que  a  los  audaces  sin  duda 
dicen ,  que  fortuna  ayuda , 
y  a  los  tímidos  repela. 

NISE. 

Ya  te  vio. 

CELIO. 

¡Triste  de  mí, 
y  qué   ojos! 

LISARDA. 

¿  Gentil-hombre:::? 

CELIO. 

Ese,  señora,  es  mi  nombre. 

LÍ5ARDA. 

¿  cómo  os  atrevéis ,  asi 
i  entraros  aqui? 

CELIO. 

No  sé, 
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que  respuesta   ciaros  pueda; 
termino  se  me   conceda 
el  de  la  ley,   para  que 
en  tan  estupendo  exceso 
halle  de   disculpa   indicio; 
y  asi    digo,  que  al   oficio 
de    la   querella   el    proceso 
se   lleve,  porque  mejor 
fulminado  el  caso  este  ,' 
y   que   yo   responderé 
allá  por  procurador. 

lisarda. 
No  de   burlas  respondáis, 
quando  de  veras  os  hablo. 

CELIO. 

Esta    mujer   es  el  diablo. 

LTSARDA. 

Decid  presto ,  á    quien  buscáis  , 
ó  haré,  que  por  atrevido 
mil  palos,  villano,  os   den 
dos  esclavos. 

cr.Lio. 
No  harán  bien, 
en  darme,  lo  que  no  pido. 
Mi  conciencia  acomodada 
corre ,    porque  de    esto  gusta , 
siempre   abierta  y  nunca  justa, 
poi  no  verse  empalizada. 

z4 
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jY    tanto  se   sutiliza 

'  el    temor  ,  que  de  mi  casa 

no  salgo,  el   dia,  que   pasa 
4>qr_elia  Mons  de  Paliza; 

y   asi,  porque  revoquéis, 

Diosa   Palas,  la  paluna 

sentencia ,    ved  ,  que   ninguna 

causa   contra  mí  tenéis. 

Buscando  vengo  al  Caxero 

de  Don  Nicolás  Ursino, 

este    Gcnove's  vecino, 

para  que   me   dé  el   dinero, 

que   de   una  libranza   resta. 

Dixcronme  ,   que  vivia 

pared   en  medio ,  y  creia , 

que  fuese    la   casa  esta ; 

y  asi  por    ella  me  he   entrado, 

como  qnien   viene  á   pedir; 

mas,  con  volverme  a  salir, 

se  enmienda  todo  lo  errado,     quiere  irse, 

\  LISARDA. 

Llámale,  y  ¿ak  el  papel, 
Leonor ,  sin  que  yo  lo  vea. 

LFONOR. 

Oíd ,   soldado  ,'  quien  desea 
castigar    hoy  tan  cruel 
vuestra  osadía,    h'a   mandado 
que  os  diga ,  que  aqui ,  (advertid  , ) 
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no  volváis  mas.  dale  el  papel. 

CELIO. 

Pues  decid , 
que  yo  lo  pondré  en  cuidado; 
y  cumplida  mi  esperanza, 
no  vendré  mas ,  donde  estoy; 
pues  ,  Dios  bendito  ,  me  voy 
sin  palos  ,  y  con  libranza. 

Sale  Don  Sancho  al  irse ,  y  detienele. 

D.    SANCHO. 

¿Qué  libranza? 

CELIO. 

Este  es  peor 
lance.    No  me   voy  sin  palos. 

D.    SANCHO. 

i  Qu.é  buscáis  ? 

CELIO. 

Indicios  malos.  ap. 

No  busco  nada,   señor. 

D.    SANCHO. 

¿De  quién   sois   criado  vos? 

CELIO. 

De  Dios. 

D.    SANCHO. 

Lindo  desenfado. 

CELIO. 

Si  Dios  todo  lo  ha  criado, 
¿quién  no  es  criado  de  Dios? 
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Y  si  argumentos   tan   buenos 
no   os  dexan   asegurado , 
pruebo,  que  soy  su  criado, 

en    que    es ,  á   quien  sirvo  menos. 

Y  al  cabo  por  yerro   entré 
aqui ,  y    ya  me  he  disculpado 
del  yerro ,  y  de  haber  entrado. 
No  te  lo  digo ,  porque 

es  contra  el    arte ,  decir 

alguna  cosa  dos  veces. 

Mas ,  si  á  saberlo  te  ofreces , 

mej0r  lo  podrás  oir 

de  esas  damas,  á  quien  yo 

lo  he  dicho  ya,  y   mi  capricho 

se   atiene  a  lo  dicho  dicho.  vasC, 

LIS  ARDA. 

Dexale  ;  que  aqui  se  entro, 
preguntando,  si  sabia 
de  un   vecino,  á  quien  él   viene 
buscando;  y    tal    humor  tiene, 
que  estubicra   todo  el  dia 
oyéndole ,    según  es 
de  entendido  y  sazonado. 
d.   sancho. 
Con  todo  eso,  no  me  agrado 
yo  de    estas    cosas.  Después, 
6   Lisíirda  ,  que  dexé 
la    guerra  ^  y  vine  á  vivir 
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en  la  paz,  para  asistir 

mas  á    vuestro    estado,  hallé 

en  la  calle  alguna  vez      .  j 

á  este  hombre;  y    no   quisiera^ 

que   ocasión  mi  honor  me  diera, 

para  ,  que   haciendo    juez 

al  mundo  de    mi   valor, 

algún  loco  pensamiento 

fuera   trágico  escarmiento 

de  las  fortunas  de  amor. 

•LIS  ARDA. 

El  que  te   oyere    decir 
razones  tan    ponderadas, 
tan  graves  y  tan  cansadas, 
muy   bien  podra  presumir, 
que  una  de  las  dos  previene 
asuntos  de  tu  temor  , 
quando  en  buena  ley  de  honor, 
no  solo   quien    no  le  tiene, 
lo  ha  de  pensar ;  pero    quien 
le  tiene  ,  debe   pensar^ 
que  el   sol  le  pudo  engañarr 
que  es  ,  lo   que  le  está  mas   bien. 
Y  asi   del  ayre   no  arguyas, 
Don  Sancho,    ilusiones  vanas; 
que  al  fin  somos  tus  hermanas-; 
y  ahunque  no  ,  por  serlo  tuyas, 
debiéramos  proceder 
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bien  ,   por  ser  nosotras,  sí; 

pues  no   aprendimos  de  tí", 

ni  de  tus  'zelos  el  ser , 

ni  el  lustre  con    que   nacimos ; 

ni   nos  estubiera  bien 

el  aprenderle  ,   de  quien 

viles   hazañas  oímos; 

y  asi   el  valor  y  la  fama , 

de  que    al  cielo  haces  testigo, 

guárdale  para  el  amigo, 

a  quien  quitaste  la  dama.  vase. 

D.   SANCHO. 

Escucha ,  Lisarda ;  espera. 

LEONOR. 

¿Para  que'  te  ha  de  escuhar? 

D.    SANCHO. 

Para  que  ya  ,  que  ,  a  culpar 
llego  tan  altiva  y  fiera 
hoy   mis  acciones  ,  también 
sepa  ,  Leonor ,  que  ha  mentido 
el  coronista   fingido 
de  mis  zelos. 

LEONOR. 

Está  bien, 
Pero  allá  podrá  mejor, 
que  no  aquí  tu  pensamiento, 
ver  el  trágico  escarmiento 
de  las  fortunas  de  amor.  vasc. 
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D.    SANCHO. 

Oye  tú  también ;  aguarda,  -^     s\ 

y  sabré  en  desdicha  igual,  S ^-^~ 

quien  ha  informado  tan  mal  s^S  " 

de  mí  á  Leonor  y  a  Lisarda.        rase.    •     J  ^ 

Salen  Don  -Juan  y   Octavio.      /  ¿^^^ 

D.JUAN.  \        ¿'       *^ 

Grave  melancolía 

es,  Octavio,  la  vuestra. Todo  el  dia, 

no  hacéis  aqui  encerrado, 

sino  dexar  las  riendas  al  cuidado, 

dando  con  mil  enojos, 

voz  y  llanto  á  los  labios  y  á  los  ojos. 

Si  es  tanto  sentimiento 

corrido  del  humilde  alojamiento, 

que  en  mi  casa  se  os  hace, 

poco  tanto  dolor  se  satisface 

con  tan  pequeña  quexa, 

pues  agraviado  el  sentimiento  dexa. 

Hacedme  a  mí  testigo 

de  vuestros  sentimientos. 

OCTAVIO. 

¡  Ay  amigo, 
no  hagáis  tan  grande  agravio 
á  la  amistad  de  Octavio, 
pensando ,  que  podía 
vuestra  casa  aumentar  la  pena  mía! 
]Pues  como  veis ,  es  fuerza, 


i  34d^_-  CON  QUIEN  VENGO, 

<L¿o  verme  el  sol  ,  mí  sentimiento  fuerza. 
JZcGtik  estar  solo  y  triste, 

mas ,  que  en  la  casa  ,  en  la  pasión  con- 
siste. 

D.JUAN. 

Ahnnque  yo  de  un  amigo 

nunca,  á  saber,  ni  a  preguntar  me  obligo 

mas,  de  lo  que  el  quisiere, 


decirme  ,  aqui  la  ley  asi  prefiere 
la  voluntad ,  que  quiero, 
\^ujg_me  acuse  la  parte  de  grosero, 
suplici^oos,  merezca  mi  cuidado, 
saber  la  causa ,  con  que  habéis  llegado 
encubierto  a  Verona , 
recatada  del  sol  vuestra  persona, 
haciendo  mi  aposento 
voluntaria  prisión. 

OCTAVIO. 

Estadme  atento. 
Bien  os   acordáis  ,  Don  Juan, 
del  aquel  veNturoso  tiempo, 
que  en  las  escuelas  famosas 
de  Bolonia  ,  patria  y  centro 
de  las  Artes  y  las  Ciencias, 
fuimos  los  dos  compañeros, 
viviendo  un  cuerpo  en  dos  almas, 
y  dando*  un  alma  á  dos  cuerpos. 
Bien  os  acordáis  también, 
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de  que  en  un  mismo  correo, 
de  vuestro  padre  y  el  mío 
tubimos  juntos  dos  piiegos, 
en  que  el  señor  Don  Ursino 
os  mandaba  ,   que  al  momento 
viniesedes  á  Verona, 
á  descansarle  del  peso 
de  vuestro  estado  ,  porque 
os  tenían  sus  deseos 
de  una  principal  señora 
tratado  ya  el  casamiento. 
En  el  mío  me    mandaba 
i  mí  mi  padre  ,  que  luego 
trocase  plumas  y  libros 
por  las  galas  y  el  acero. 
Vos  í  casaros ,  y^  yo 
á  la  guerra  en  un  dia  mesmo 
fuimos  llamados  /  si  bien 
no  á  dos  contrarios  efectos, 
porque  la  guerra  y  casarse, 
todo  es  uno  en  este   tiempo. 
Al  despedirnos  los  dos, 
en  el  abrazo  postrero 
palabra  los  dos  nos  dimos, 
que  habíamos  de  valemos 
el  uno  al  otro  ,  y  llamarnos 
para  qualquiera  suceso; 
sobre  cuya  confianza 
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á  buscaros ,  Don  Juan  ,  vengo, 
para  probar  ,  que  soy   yo 
mas  vuestro  amigo  ,  supuesto, 
que  yo   de  vuestra  amistad, 
soy^jjuien  se  vale  primero. 
Doblemos  aquí  la  hoja, 
y  á  los  discursos  pasemos 
de   mi  vida ,  que  son   tales, 
que  imagino  ,  dudo  y  temo, 
que  yo  los  pueda  decir, 
Vj¿noJos  dice  el  silencio. 
Salí  de  Bolonia  pues 
para  Milán  ,  donde  luego 
que  llegué, tenté Jtfi  plaza 
Sy  ventajas    en  el  Tercio 
/del  señor  Duque  de  Lerma, 
'  aquel  Escipion  mancebo, 
en  quien  Adonis,  Mercurio 
y  Marte  tienen  imperio. 
A  mi  discurso  volvamos, 
que  huele  a  lisonja  esto; 
mas  sus  proezas  son  tales, 
que  ,  ahunquc  callarlas  deseo, 
es  fuerza  ,  volver  á  ellas, 
antes  que  acabe  el  suceso. 
As€4U¿_en  su  Compara  a 
/¿**  «^^^kr-pkáa ,  y  mientras  el  tercio 
esuibo  en  Milán ,  en  él 
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divertí  los  pensamientos  ( 

de  la  patria  y  los  amigos/ 
£ntce_mujeres  y  juegos. 
¡Oh  quanto  en  mi  relación 
algún   amoroso  extremo 
tarda  ya,  porque  sin  él 
está  frió  qualquier  cuento! 
Amor  al  fin  ,  que  no  teme 
los  escándalos  y  estruendos 
de  Marte ,  que  desde  niño 
le  tiene  perdido  el  miedo, 
como  se  crió  en  sus  brazos: 
depuesto  el  arco  ,  y  depuesto 
el  harpon  ,  quiso  tal  vez 
vmatar  con   armas  de  fuego.  , 

T^urTunos  divinos  ojos  ¿^'^y*^*'^-***' 
ifttsoduxo  tanto  incendio, 
que  hicieron  Troya  las  almas, 
ahun  antes ,  de  verse  dentro. 
jVÍvia  tan   igualmente, 
/que  viendb  y  amando  a  un  tiempo, 
jhubo  despaes  competencia, 
'sobre  qual  seria  primero. 
Por  no  cansaros  (ahunque 
con  gusto   me  estáis  oyendo) 
lo  que  es  lugares  comunes, 
ventanas ,  calles ,  terrero  , 
señas,  papeles,  criados, 

PART.1IVJOA1.  V.  _A\ 
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noches  ,  embozos  ,  paseos, 
ya  es  hábito  del  amor 
.gozar  mas,  quien  vale  menos. 
También  sabréis ,  como  hallaron 
buen  sagrado  mis  deseos. 
Creció  amor  comunicado, 
yde  un   lance  a  otro  siguiendo 
jaTTncendio  de  la   vista 
por  vecindad  el  incendio 
del  alma  ,   pasó ,  el  que  era 
breve  pavesa  entre  hielo, 
á  ser  llama  ,  que  ya  daba 
tornasoles  y  reflexos, 
í  ser  Etna ,  á  ser  Volcan, 
abismo  de  luz  inmenso, 

I  eL  que  era    Volcan  y   Etna, 
á  ser  esfera ,  á  ser  centro, 
oficina  y  obrador 
de  los  rayos  y   los  truenos: 
tanto,  que ,  ahunque  desigual, 
_¿M)tenno  en  el  nacimiento,/ 

Vsmo~~en  la^acjgñgF^la^dCl/ 
palabra  de  casamiento; 
cuya  llave  ,  que  es  maestra, 
para  abrir  á  qualquier  pecho 
de  mujer ,  me  ofreció  ,  hacerme 
de  tantas  venturas  dueño. 

,    Di  parte  de  esto  í  un  amigo. 


VENGO.  371 

¡A  un  amigo  dixe!  iMiento; 

porque^  un  amigo  traydor, 

con  capa  de   verdadero, 

es  el  mayor  enemigo; 

que  al   fin  no  fuera  el  veneno 

del  a'spid  tan  ponzoñoso, 

sino  matara  encubierto. 
'  7  OÍT  fe  mentido  !  [oh  aleve! 

¡oh  falso  !  i  oh  mal  caballero ! 

Pero  quédese  esto  aquí. 

Ufano  ,  alegre  y  contento 

esperé  ,  qae  el  Dios  de  Daphne  \ 

entre  sombras  y  bosquexos  ¿ 

de  la  noche    sepultase 

su  luz,  siendo  monumento 

todo  el  mar  a  todo  ei  sol, 

quando  llegase  á  su  centro. 

Quiso  el  cielo  el   mismo  dia, 

(¡'que  tasado,  que  anda  el  tiempo 

en  las  penas!)  que  mandó, 

de  honor  y  prudencia  lleno, 

el  Marqués  de  los  Balbases, 

que  fuese  marchando  el  Tercio 

al    Casal   de  Monferrato , 

abrasando  y   destruyendo , 

quantos  lugares   hubiese 
¡  confinantes;   que  ahunque  abiertos, 
\no  les  faltaban  defensas. 

lo — — XA  "" 
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¡  Áh  ley  dura  !  ah  duro  fuero 
de  honor!  [Que  no  pararás, 
si   sabes,  parar  deseos! 
Yo  atento  á  la  disciplina, 
yo  a  la  milicia  sujeto, 
con  mi  compañía   salí; 
que  es  al  noble  caballero 
la   religión  mas  estrecha, 
de  quantas  admira  el  suelo, 
la    milicia.   A  Pontostura 
llegamos,   donde  el  esfuerzo 
de   nuestro  Maese  de  Campo, 
hizo  alarde  de    su   haliento; 
pues  ,  porque  tardó  un   criado 
con  su  arnés  ,  -  desnudo  el  pecho 
se  entró  por  la  batería. 
Debió  de    tener  por  cierto, 
•  que  la  obediencia  del  plomo 
habia  de  guardar  respeto 
á  un  Sandoval  y  a  un  Padilla; 
y  bien  lo   dixo  el  efecto, 
pues  hallándole   una  bala 
desarmada, y  descubierto, 
cayó  ,  sin  hacerle  mal , 
hecha  una  plancha  en  el  suelo, 
dexando,   como  por  firma, 
que  dixese:  No    me    atrevo, 
á  pasar  mas   adelante  j 
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un   cardenal  en  el  pecho. 
Ganó  a  Pómostura  pues : 
a   Rofinar  puso  cerco 
luego  ,  y    rindió  a  Rofinar, 
á  San  Jorge  y  otros  pueblos 
del   Monferrato  ,  dexandó 
para  mayores  empleos 
descubierta -la  campaña. 
¿Mas  que  -va ,  que  estáis   diciendo 
ahora  entre   vos?  ¿  Este  hombre 
donde  va  con  este  cuento, 
que  há    de'xado  tantos  cabos 
para  su  novela  sueltos; 
porque  el   tiene  introducidos 
una  dama ,   por  quien    muerto 
de  amores   está;  un   amigo, 
de  quién  se   quexa  con  zelos; 
un   Duque,  a  quien  encarece; 
y  á  mí  ,   a    quien  tiene  propuesto 
que  le  tengo  de  valer? 
Pues  de  la  farsa,  que  emprendo 
todos  somos  personages, 
todos    nuestra  parte   hacemos; 
y  pava  que   lo    veáis, 
á  mi    discurso  me    vuelvo. 
Quando  í  San  Jorge  llegó 
del  Duque  de  Lerma  el  Tercio, 
Mons  dr  Toral  le  esperaba 
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ícon  los  caballos    ligeros, 
del   suyo ,  de    un    montec-illo 

I  amparado  y  encubierto. 

I  Descubrióle  nuestra  gente, 

/  y  en  arma  los  campos   puestos, 

I  empe2o  á  escaramuzar 
la  caballería     y  el  Tercio 
de  Hespañoles  y  Franceses , 
tan  valientes,  como  diestros. 
No   me. quiero  detener, 
á  repetir  por  extenso 
la  guerra,    que  voy  muy  largo: 
solo  detenerme  quiero, 
a  contar  en  esta  parte  , 
lo  que  importa  a  nuestro  intento. 
El  fin  de  la  escaramuza 
fue ,  que  vencido  y  deshecho 
el  Toral ,  se   retiró 
al  Casal,  y  hasta  que  dentro 
de  él  estubo  pertrechado, 
le  dieron    caza  los  nuestros. 
Y  quando  ya  nuestra  gente 
volvía,  á  ocupar  los  puestos, 
escuchamos  una  voz, 
que  entre  los  Franceses  muerto, 
salía;  y  vimos  también, 
que  se    levantaba    entre  ellos 
un  hombre  herido  y  desnudo, 
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de  polvo  y  sangre  cubierto. 

Este,  en  mal  formadas  voces, 

que   apenas  concibió   el  eco, 

dixo  en  idioma  francés: 

Hespañoles  caballeros , 

qualquiera,  que  haya  ganado 

por  despojo  ,   triunfo  y  premio 

de   su  valor  un   joyel, 

que  truxe  pendiente  al  pecho , 

véngale ,  á  dar  por  rescate , 

si  quiere  joyas  de  precio 

mas  subido;  y    si  no  quiere, 

déme  la  muerte  primero, 

que  yo  viva  imaginando, 

que  ahun  pintada  es  de  otro  dueño 

la  bellisima  madama , 

que  lleva  por    huésped  dentro. 

Dixo  el  Francés ;  y  ahuncJUe  allí 

por  las  señas  era  cierto, 

no  poder  determinar, 

ser   noble,  por  los    efectos 

sí ;  que  ,  quien  noble  no  fuera , 

no  tubiera  sentimiento 

tan   hidalgo.   Llegó  á  él 

el  Duque  ,  y  con  muchos  ruegos 

corteses  le  persuadió, 

que  fuese  su   prisionero. 

Rindióse  el  Francés  al  Duque, 

AA4 
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ty  mandó  curarle  luego. 
Ordenó,  que  a    Milán  fuese, 
porque  desmintiese    el  riesgo 
de   su  vida ,  con  mayor 
cura ,  regalo    y  aseo. 
Ya   tenemos  en    la  farsa 
otra   persona  de   nuevo, 
pues   ninguno  está  de   mas. 
Lchóse  un    vando,  diciendo, 
que   aquel    soldado  ,    que  hubiese 
adquirido  en   el    encuentro 
un  joyel  con    un    retrato , 
le  diese   á  rescate  luego. 
Prometióse  cien  escudos 
por  él;  pareció  al  momento 
en  el  poder   de  un  soldado 
Manchego,  y  por  mucho  menos 
le   diera;  diósele  al  Duque, 
y  a  mí  (que  siempre  en   su  pecho 
tu  be  piadoso  lugar) 
me   dio  el  retrato,   diciendo ;. 
Partid  ,    Octavio,  á  Milán  ' 
en  alas  de  mis  desees, 
y  decidle  de    mi  parte 
á  aquel    Francés  caballero, 
que  en  generoso  rescate 
de  su  dama,  solo    quiero, 
que  tomc-ju  libertad, 
. 
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y  asi ,   que  se  vaya  luego. 
Ya  veréis,  si  volvería 
alegre  a  Milán    con  esto; 
pues  obedeciendo   yo 
á  mi  superior  y  dueño, 
iba  donde  me    llevaban 
á  voces  mis  pensamientos. 
Con  lo  qual  ,  veréis   también, 

Í"  que    no  es  lisonja  ni  afecto, 
el    haber  introducido 
dama,  amigo,  guerra,  encuentro, 
Duque  ,  Francés ,  porque  todo 
quanto    referi  primero, 
para  volver  á  Milán, 
fue  necesario  en  el  cuento. 
Volví  pues  á   Milán:    nunca 
volviera  á  Milán  :  primero , 
pluguiera  el  Cielo,  una  bala, 
remora  de   mis  deseos 
fuera ,   parándome  el  curso 
fen  el  mar   de  mis  tormentos. 
Pues  embaxador  apenas 
de    amor  cumplí  con  el  feudo , 
quando,    partiendo  a  la  casa 
de  mi  dama,  hallé:::  El  haliento 
aqui  me  falta,   y  aqui 
la    voz,  desde  el  labio  al  pecho 
es  un  tósigo ,  un   puñal  3 
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es  un  cordel ,  un  veneno  , 
que  me   aflige,   queme  hiere, 
__  que  me_abrasa  y  dexa  muerto, 
&^     [     Porque  hallé  ::: 

ursino  saliendo. 
¿Don  Juan? 

D.  JUAN. 

I  Señor  ? 

OCTAVIO. 

interrumpióme  a   buen  tiempo, 
para  que  vuelva  á  tomar 
en  mis  desdichas  haliento. 

D.  JUAN. 

¡Tu  en  este  quarto! 

ursino. 

A  buscarte, 
muy  quexoso  de  ti  vengo. 

D.  JUAN. 

|  Tú  de    mí  quexoso  ! 

URSINO. 

Si. 

D.  JUAN. 

¿En  qué  disgustarte  puedo, 
si  como  á  señor  te  aclamo, 
como  i  padre   te  obedezco? 

URSINO. 

En  haberme  dilatado 
una  dicha   tanto  tiempo , 
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como   ha  ,   que  el  señor  Octavio 
está  en  casa.  ¿No  merezco, 
tener  parte  yo  de  un    huésped, 
que  a   honrarnos  viene?  ¿No  debo 
dar  gracias  á  la  fortuna 
de  este  susto  ,  de  este  aumento^ 

D.  TUAN. 

Con   causa  te  quexas.  Digo, 
que  te  ofendió  mi  silencio 
neciamente,   pero  fue 
gusto  de  Octavio. 

OCTAVIO. 

Yo  beso 
tus  plantas  por   la    merced, 
que  me  haces.  Como  vengo 
á   sola  una  diligencia 
á  Verona  de   secreto, 
no  quise  darte  cuidado; 
porque  he  de  volverme  luego 
á  Milán. 

URSINO. 

Mucho  agraviaste 
obligaciones,    que  tengo, 
Octavio ,  á  tu  sangre. 

OCTAVIO. 

Soy 
tu  esclavo. 
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URSINO. 

Pues  ya  que    puedo, 
informado  de    mi  dicha, 
hablar  libremente  ,  quiero , 
que  un  quarto  se  te   adereze , 
que  por   ser   al    parque ,  creo, 
que  te  diviertas  5  que  son 
sus  vistas    por    todo   extremo. 

d.juan. 
Con  tu  licencia  ,  señor, 
no  saldrá  de  mi    aposento ; 
porque  los  dos  lo    pasamos 
bien  aqui ,  y  el  quarto ,  creo , 
que    al  venir    tarde  ó  temprano, 
te  dé  ruido. 

Sale  Celio. 

CELIO. 

í Aqui  está  el  viejo! 
¡De  quando  acá  nos  visita! 
Escondo  el   papel. 

URSINO. 

No  quiero, 
embarazar  vuestro  gusto; 
pues  solamente  pretendo , 
que  sepáis,  señor  Octavio, 
que  sé ,  que  en  mi  casa  os  tengo.      Vise. 

OCTAVIO. 

Los  años  vivas  del  sol. 
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CELIO. 

Octayio,  yo  te  agradezco, 
que    no  dixeses  del  Fénix, 
arrendador   de  lo  eterno. 
Y  si  ,   quien  trahe  buenas  nuevas, 
y  quien  las  dice  de  presto, 
albricias  nuevas  merece, 
papel  hay  :    venga  dinero , 
y  si  no  ,  no  habrá  papel. 

D.    JUAN. 

Daca. 

CELIO* 

¿Qué  es  dacaj  Primero 
he  de   tomacar.  j 

D.  JUAN. 

i  Qué  loco       toma  el  papel, 
estás !  Proseguid ;  que  tengo , 
hasta  saber  ,   en  que  para , 
pendiente  el  alma  del  cuento. 

octavio. 
Leed   primero   el  papel; 
que    buenas   nuevas  no  creo, 
que  es  bien,  Don  Juan,  dilatarlas, 

D.    JUAN. 

Con  vuestra  licencia  leo. 

OCTAVIO. 

¿Contento  leéis?  ¿Podré 
daros  parabienes? 
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D.  JUAN. 

Creo, 
que  será  ,  agraviar ,   Octavio , 
tanta  ventura  con  ellos. 
Ya  os-  he  contado  otra  vez, 
que  el   tratado    casamiento, 
para  que  entonces  mi  padre 
me  llamó,   no  tubo  efecto. 
Ya  os  dixe  ,   como    pencaba 
casarme  á   mi  gusto,  haciendo 
á  una  dama  3  a  quien  adoro , 
del  alma  y  la    vida   dueño. 
Ya  os  conté,  como  la  hablaba 
de  noche,  y  que   por  respeto 
de  un   hermano  ,  que   ha  venido , 
con  quien  amistad  profeso 
con  este   intento  no   mas , 
pues   le    visito  y  le  veo, 
y  apenas  sabe   mi    casa, 
ni  conoce ,  según  creo , 
á  mi  padre,    por  ahora 
se  pu^o  á  mi  amor  silencio. 
Pues;leed;   veréis,   que  escribe, 
que  hablarla   esta  noche  puedo 
dentro  de  su  misma  casa. 

Toma  el  papel  Octavio,  y  lee   para  sí. 
¿Qué  os   parece? 
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OCTAVIO. 

Grande  extremo 
de  amor.  \  y  í 

D.  JUAN. 

Hora  es  ya,  de  ir. 
Perdonadme;  que,  si  pierdo 
la  ocasión ,  pierdo  la  vida. 
Tu,  dame  la  capa   presto 
y  un  broquel.  A  Dios,  Octavio,  vase  CeL 

OCTAVIO. 

Aguardad ,  Don  Juan  :  teneos ; 
porque  habéis   de  hacer  por  mí 
una  fineza,  que  quiero 
suplicaros. 

D.  JUAN. 

•¿Qué  mandáis? 
octavio. 
Esta  dama  os  pone  a  un  riesgo 
notable  >  y  os   da  licencia , 
que  para  el  seguro  vuestro 
llevéis  un  criado. 

d.-juan. 
Si. 

OCTAVIO. 

2 Pues  en  qualquiera  suceso, 
quánto  es  mejor  un  amigo 
de  satisfacción  y   esfuerzo? 
Yo,  como  vuestro  criado, 
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he  de  ir  con   vos,  pues  es  cierto, 
que  yo  para  todo  trance 
os  seré  de  mas  provecho. 

D.  7UAN. 

Claro  está  ,    que  lo  seréis  , 

y   ahunque  os   estimo  el  coasejo, 

hay   una  dificultad, 

que  le  nombran  á  él ,  y  temo 

que    se   disgusten. 

OCTAVIO. 

¿Hay  mas, 
*me  decir,  que  soy  el   mesmo; 
que  yo  sabré    recatarme  ? 

d.iuan. 
í Y  si   os  hablasen;  que  á  Celio 
le  tienen   alia  por  hombre 
de  humor  y   de  pasatiempo, 
¿que  habéis  de    hacer? 

OCTAVIO. 

Pediré 
licencia  á  mis   sentimientos, 
y  diré    mil   disparatea 
que  para  todo  hay   remedio. 
d.tuan. 

Sois  mi  amigo. 

celio  saliendo. 

Aqui  está  ya 
capa,  broquel  y   sombrero, 
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OCTAVIO. 

Dame  tu  la  tuya  á  mí, 
y  quédate. 

CELIO. 

Lo  consiento 
sin  mas  notificación. 

D.  tuan. 
Vamos ,   Octavio. 

octavio. 

Ahunque  llevo  J 

tantos  pesares  conmigo, 

como   sabéis,  algún   tiempo  ^         /  Cr 

he  de  gastar  buen  humor ,  /  ^^ 

mientras  soy  criado  vuestro.  vase.     S<Z^ 

Salen  Leonor  y  Lisarda,  vestida  como  criada.       y7  Q 

LEONOR. 

Huelgome ,  de  que  seas 
testigo  de  mi   horror ,  para  que  veas 
desde  cerca  el  intento, 
con  que    se  atreve  al  sol  mi  pensamien- 
to ; 
que  si  me  recataba 
de  tí,  Lisarda,  fue,  porque  pensaba, 
que  cuerda  me  quitases 
la   ocasión  ;  pero   no   porque  llegases 
á  examinarla  y   verla, 
como  tu  no  me    quites   el  tenerla. 

PART.II.  TOM.V.  BB 
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L1SARDA. 

Yo  estimo,  el  haber  dado 

tan  buen  corte  a  tu  gusto  y  mi  cuidado, 

que  conformando  extremos 

tan  contrarios ,  Leonor ,  las  dos  estemos 

gustosas  de  una  suerte; 

mas  solo  un  punto  ,  que  me  falta ,  ad- 
vierte. 

El  día ,  que  llegare 

á  pensar,  (¿qué   es  pensar?)  que  ima- 
ginare, 
^(■^el  que  soy  la  que  ha  hecho 

espaldas  a  tu  amor,  y  de  tu  pecho 

saliere ,  que  yo  en  esto  tube  parte, 

Leonor ,  te  persuade  ,  que  es  quitarte 

la  ocasión. 

LEONOR. 

El  callarlo-  te  prometo , 
ahunque  yo  sea  mujer ,  y  él  sea  secreto. 
Ruido  dentro. 

LISARDA. 

Pues  que  ya  recojida 

está  la  casa ,  y  yo*  vengo  vestida , 

sin  que  oro  brille ,  y  sin  que  cruja  seda, 

que  informar  á  Don  Juan ,  de  quien  soy 

pueda , 
vete,  á  hacer  la  desecha, 
para   que  se  desmienta  la  sospecha, 
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con  aquella  criada, 

que ,  para  abrir  la  puerta  ,  está  avisada. 

LEONOR. 

Ya  dixe ,  que  has  sabido 

tu  la  ocasión ,  Lisarda ;  que  esta  ha  sido 

la  causa  de  dexaila, 

con  que  es  menester ,  aseguralla. 

LISARDA. 

¿Y  vino  nuestro  hermano? 

LEONOR. 

No  vino  ;  pero   aquese  es  temor  vano, 

porque  del  nuestro  tiene 

su  quarto  muy  distante, y  quando  viene, 

se  entra  en  él ,  sin  que  sea 

fuerza,  que  este  jardín  mire  ,  ni  vea. 

LISARDA. 

¿Que  es  aquello? 

LEONOR. 

Es   la   seña; 
ve  ,  á  abrir  la  puerta  pues. 

LISARDA. 

Con  no  pequeña 
turbación. 

LEONOR. 

i  Pues  de  qué ,  di,  vas  turbada? 

LISARDA. 

¿No  ves,  que  hago  el  papel  de  la  cria- 
da? 

bb  2 
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¿Es  Don  Juan? 

Llega  á  abrir ,  j  salen  Don  'Juan  y  Octavio. 

D.  JUAN. 

Nise  bella, 
yo  soy ,  quien  busco  al  sol  con  una    es- 
trella. 

LISARDA. 

Pisa   quedo,  que    ahunque  esta 
su  hermano  fuera  de  casa , 
Lisarda  no    duerme. 

d.iuan. 

Escasa 
de  luz  la  noche ,  no  da  , 
Nise,  solo   un  rayo. 

LISARDA. 

Ya 

en  presencia  de  Leonor 

será  luz  y  resplandor 

k  tiniebla  obscura   y   fría. 

D.JUAN. 

Dices  bien  ;  que  todo  es  dia 
con  el  sol. 

LEONOR. 

¿  Don  Juan  ,   señor  ? 

d.tuan. 
Leonor ,   señora  ,    mi  bien , 
dcxa  ,  que  en   honestos   lazos , 
supla  la  fe  de  los  brazos , 
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lo  que  los   ojos   no  ven. 

LEONOR. 

2  Cómo  se  atreviera  ,  quien 
no  te  estimara,  á   una  acción 
semejante  ? 

D.  JUAN. 

Dudas  son, 
que  a  tu  recato  prevengo; 
y  solo,  á  pagarlas  ,  vengo. 

LEONOR. 

I  Nise  ? 

LTSARDA. 

¿  Señora  * 

LEONOR. 

Atención 
has  de  tener  con  el  quarto 
de  Lisarda  ;  no    despierte, 
y,  á  echarnos  menos,  acierte. 

lisarda. 
Yo  tendré  cuidado  harto 
de  Lisarda. 

octavio. 

Yo  me  aparto 
hacia  la  puerta ,  a   mirar, 
que  nadie  salir  ni  entrar 
pueda. 

LEONOR. 

¿Es  Celio? 

bb  ^ 


390  CON   QUIEN    VENGO. 

OCTAVIO. 

Leonor .  sí. 
Mi  ficción  empieza  aquí. 

LEONOR. 

¡Pues  cómo!  ¿No  hay  mas  hablar? 

octavto. 
No  hay  mas  hablar ,  porque  mas 
callar ,  viene  mas  a  cuento, 
que  el  primero  mandamiento 
de  amor  es :  no  estorbarás. 
No  fui  tan  necio  jamas, 
que  jugué  ,  con  quien  supiese 
mas  que  yo  ,  ni  que  esgrimiese 
con  amigo  ,  que  estimase, 
que  con  mi  amo  me  burlase, 
que  con   mi  moza  riñese» 
Ni  con  sabios  porfié, 
ni  con  necios  argüí, 
ni  con  señor  competí, 
ni  de  dama  me  fié, 
ni  con  zelos  me  ausenté, 
ni  tube  al  fin  por  favores 
citas,  cabellos,  ni  flores, 
ni  en  sucesos  semejantes 
me  puse  entre  dos  amantes, 
que  se  están  diciendo  amores; 

d.  t^an. 
Bien  el  modo  has  imitado 
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di  Celio.  Mas  oye. 

OCTAVIO. 

Di. 

D.  TUAN. 

Puesto  ,  que  has  de  estar  aquí, 
divierte  un  poco  el  enfado 
con  el  humor  de  criado. 
Con  esto  conseguirás 
dos  cosas,  y  es,  que  estarás 
con  Nise  bien  divertido, 
y  siendo  Celio  fingido, 
el  mismo  parecerás. 

octavio. 
Yo  voy  ;  pero  no  quisiera, 
echarlo  á  perder» 

LISARDA. 

No  sé, 
como  hablar  con  él;  bienque  *p. 

el  callar ,  mas  yerro  fuera. 
Mas  sea  de  esta  manera. 
i  Celio  ? 

OCTAVIO. 

¿Nise  l 

LISARDA. 

Ya  te   oí. 
Siéntanse  Leonor  y  Don  ^nan  y  y  Octavio 

llega  a  hablar  con  Lisarda. 
Que  me  entretengas  aquí, 

BB4 
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quiero, 

OCTAVIO. 

¿Entretenerte  quieres? 
¿Por  ventura ,  Nise  ,  eres 
la  mujer  de  Montiñí? 

LISARDA. 

Tu  buen  humor  me  convida. 

OCTAVIO. 

Pues  miente  mi  buen  humor, 

como  un  mal  convidador, 

que  conozco  en  esta  vida, 

él  qual  ,  para  una  comida 

tres  amigos  convidó 

de  falso  ,  pues  que  llegó 

del  convite  el  aplazado 

dia ,  y  él  muy  descuidado, 

sin  esperarlos  ,  comió. 

Entraron,  quando  ya  estaba, 

al  ite  cornija    es, 

y  colérico  después, 

á  su  despensero  echaba 

la  culpa  ,  con  que  no  hallaba , 

que  comer  :  y  uno  ,  á  quien  llam* 

segundo  Apolo  la  fama, 

al  tal  convite  movido, 

antes  muerto,  que  nacido, 

hizo  este  breve  epigrama: 

f>Tiene  Fabio  al  parecer 
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despensero  í  su  medida, 
que  al  que  convida  ,  se  olbida 
de  trahelle  de  comer. 
Si  en  convidar,  Fabio  amigo, 
gastas  tan  poco  dinero, 
préstame  tu  despensero, 
y  vente  ,  á  comer  conmigo/' 

LISARDA. 

Bueno  el  epigrama  es. 

octavio. 
Consiento  ,  el  llamarle  bueno, 
porque  he  dicho ,  que  es  ajeno. 

#      LISARDA. 

Bien  va  sucediendo,  pues  ap. 

no  me  conoce. 

OCTAVIO. 

¡Que  des, 
6  amor,  (tu  deidad  te  abona) 
nombre  y  voz  de  otra  persona ! 

LISARDA. 

En  verdad  ,  que  es  estremado 
el  picaro  del  criado.  ap. 

OCTAVIO. 

No  huele  mal  la  fregona.  ap, 

LEONOR. 

I  Tanto  estimas  ,  el  tener 
esta  ocasión? 


394  CON  QUIEN  VENGO, 

D.JUAN. 

Sí ,  y  ahora, 
que  duerme  la  blanca  aurora 
en  lecho  de  rosicler, 
yo  Leonor  ,  quisiera  ser 
de  toda  esa  esfera  dueño, 
6  con  el   opio  y  beleño, 
que  da  el   monte  de  la  lun3, 
infundir  en  la  fortuna 
dd  orbe    silencio  y    sueño. 

LEONOR. 

Ahunque  en  mi  mano  tubiera 
el  orden  del  cíelo  yo,        • 
hoy  el  curso  del  sol  no 
para'ra  ,  ni  detubiera. 
Antes  mas  prisa  le  diera, 
por  sentir ,  el  verte  ausente; 
que  ,  quien  ama  firmemente, 
Don  Juan  ,  que  trocará ,  sé, 
las  glorias  ,  de  lo  que  ve, 
á  penas ,  de  lo  que  siente. 

LTSARDA. 

Ya  que  mas   segura  estoy,  ap. 

en  lo  que  sé,  le  he  de  hablar, 
pues  asi  no  podré  errar. 
¿Y  cómo  saliste  hoy 
de  con  Lisarda  ? 
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OCTAVIO. 

Aquí  doy- 
ai  través ;  mas  la  voz  mía  ^  ap. 
por  mayor  responda.  ¿Habia, 
hermosa  Nise,  de  hacer 
caso  yo  de  esa  mujer? 
Todo  al  fin  fue  niñería, 

LTSARDA. 

No  mucho;  porque  yo  sé, 
que  es   mujer ,    que  cumplirá, 
lo  que  dixere. 

octavio. 
No  hará. 

LISARDA. 

I  Por  qué  ? 

OCTAVIO. 

Yo  me  sé  por  qué. 

LISARDA. 

Ella  es  fiera. 

octavio. 

Ya  yo  sé, 

que  ella  es  fiera  averiguada. 

LISARDA. 

Como  nunca  enamorada 

se  vio  ,  y  nunca  quiso  bien, 

no  tubo  duelo,  de  quien 

10   eStí  OCTAVIO. 

Ella  es  una  menguada. 
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LISARDA. 

¡  Menguada ! 

OCTAVIO. 

Y  un  argumento 
Jo  podrá  probar  mejor. 

LISaRDA. 

?Yes? 


OCTAVIO. 

Que ,  quien  no  tiene  amor::; 

LISARDA. 


¿Qué? 


OCTAVIO. 

no  tiene  entendimiento. 

LISARDA. 

Ese  es  falso  fundamento. 

OCTAVIO, 

No  es  sino  fino. 

LISARDA. 

Es  errorj 
dar  á  amor  tan  superior 
grado. 

OCTAVIO. 

Pues  oye  y  sabrás, 

que  no  se  apartan  jamas 

entendimiento  y  amor. 

Es  amor  una  pasión 

del  alma ,  tan  firme  en  ella, 

que  á  duración  de  una   estrella 


vengo,  397 

se  mide  su  duración. 
Un  carácter  ó  impresión 
íixa  ,.que  lleva  la  palma 
al  tiempo ,  una  dulce  calma, 
que  el  alma  suspensa  tiene, 
tan  alma  suya ,  que  viene, 
á  ser  el  alma  del  alma. 
Que  como  ,  si  uno  se  atreve 
fuego  y  nieve ,  á  mezclar ,  luego 
Vendrá  la  nieve  ,  á  ser  fuego. 
ó  vendrá  el  fuego  ,  a  ser   nieve, 
porque  a  la  unión  se   le  debe 
tomar  el  hielo  ó  ardor: 
asi  amor   y  alma  en  rigor, 
juntándose  en  una  calma, 
ó  el  amor  ha  de  ser  alma, 
ó  el  alma  ha  de  ser  amor. 
Luego,  si  es  en  mi  argumento, 
al  amor  el  alma  igual, 
y  es  del  alma  principal 
potencia  el  entendimiento, 
también  del  amor :  atento, 
á  que  ya  es  alma  el  amor, 
y  él  como  parte  inferior 
del  alma  ,  le  ha  de  asistir, 
que  el  criado  ha  de  servir 
al  huésped  de  su  señor. 
El  amor  lleva  tras  sí 
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al  afma:  lleva  despufo 

al  entendimiento ,  que  es 

parte  del  alma;  y  asi 

queda  bien  probado  aqui, 

que  pecho ,  en  quien  no  halló  asiento 

amor  ,  y  quedó  violento, 

no  fue,  porque  fue  cruel, 

sino  porque  no  halló  en  él, 

ni  alma  ,   ni  entendimiento. 

LISARDA. 

Bachiller  es  el  criado.  af. 

Diga  contra  esa  opinión 

la  experiencia  una  razón. 

Yo  vi  un  necio  enamorado. 

Luego  es  error,  haber  dado 

al  entendimiento  fama, 

que  dueño  de  amor  se   llama, 

pues  amar  un  pensamiento, 

no  está  en  el  entendimiento, 

supuesto,  que  un   necio  ama  . 

Y  apura  mas  mi  razón. 

¿  Quántos ,  por  haber  querido 

su  entendimiento  han  perdido  ? 

Pues  estos  efectos  son 

de  una  amorosa  pasión, 

¿cómo,  dime,   puede  ser 

entendimiento  el  querer? 

Qiie  amor  de  su  mismo  asiento 
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no  echara  al  entendimiento, 
si  le  hubiera  menester. 

OCTAVIO, 

Bachillera  es  la  señora,  ap. 

Qualquiera  ,  que  un  harpa  mida, 
hace  ,  que  responda  herida , 
no  ,  que  responda  sonora. 
Con  esto   te  he   dicho  ahora , 
que  un  necio  amara  también: 
mas  no  sabrá  amar  ;  que  ,  quien 
ama  sin  entendimiento, 
sonar  hace  el   instrumento, 
pero  no  ,  que  suene  bien. 
Ruido  dentro, 

LISARDA. 

Escucha,  ay  de  mí. 

OCTAVIO. 

¿Qué  es  esto? 

LISARDA. 

La  puerta  abren  del  jardín. 

OCTAVIO. 

La  qüestion  tubo  mal  fin. 

LISARDA. 

$  Señora? 

LEONOR. 

i  Nise  ? 

LISARDA. 

Huye  presto; 
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que  la  suerte   nos   ha  puesto 
en  gran  mal.  Tu  hermano  viene 
por  el   jardín,  como  tiene 
llave  de  él. 

LEONOR. 

¡Triste  de  mí! 

LISARDA, 

Humamos  presto  de  aqui. 
A  los  dos  salir  ,  conviene, 
por  las   tapias. 

D.  tuan. 

Saltad  vos. 

octavio. 
Tente,    señor;   que  no  es  bien: 
que   hasta  que   libres  estén , 
no  hemos   de  salir  los  dos 
de  aqui. 

LEONOR. 

Pues  a  Dios. 

D.  7UAN. 

A  Dios,  vanse. 

OCTAVIO, 

Pues  no  vuelven  a  hacer  ruido, 
ahora    me   iré,    advertido 
de  que  quedas  sin   cuidado. 

lisarda. 
Válgate  Dios  por  erado, 
tan  valiente  y  entendido. 
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JORNADA  SEGUNDA.    | 
Salen  Leonor  y  Lisarda. 

LEONOR. 

1  n1  otable  melancolía 
es   la  tuya.  ¿No  pudiera, 
para  ayudarte  a  sentirla  , 
tener  parte  en  tus  tristezas? 
Descansa  conmigo  á  solas. 
¿Qué  tienes? 

LISARDA. 

Si  yo  supiera 
decir,  Leonor,  lo  que  siento, 
no  fuera  mi  mal,    no   fuera 
grave  mi    dolor ,    porque 
no  es  posible,   que  se  sienta, 
mas   que  se  dice ;   y   aquello 
que  se   llora,   y  que  se  cuenta, 
no  es   mucho  ;  que  antes   el  mal 
con  eso  se  lisonjea. 
Y  yo  estoy  tan    bien  hallada 

PARJ.  H.TOM.  V.  CC 
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con  el  mío,  que  quisiera, 
que  duran,  sin  matarme, 
porque  las  desdichas    nuevas 
de  morir,  aquel   instante 
no  me  tubiesen  contenta. 

LEONOR. 

Esa  no  es  melancolía: 
es  frenesi,  es  rabia,  es  fuerza 
de  mayor  causa;  y  supuesto, 
que   decírmela  no  quieras, 
no  me  la  niegues,   si  yo 
la  supiere. 

LISARDA. 

Yo  soy  muerta.  ap, 

¿  Si  mis  extremos  la  han  dicho 
la  ocasión  ?   Como  la  sepas 
tú,  yo  no  lo  negaré. 

LEONOR. 

¿  Es  por  ventura  tu  pena  , 
corrida  ,  de  lo  que  has  hecho 
conmigo,  siendo  tercera 
estas  noches  de  mi  amor? 

LISARDA. 

Ahunque  alguna  parte  es  esa, 
no  toda ;    di ,  si   imaginas 
otra  cosa. 

LEONOR. 

Solo  esta 
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me   daba  cuidado. 

lisarda. 

Pues 
persuádete ,   que  no  es  esa  j 
y  supuesto,   que  mi  mal 
comunicarse  no  dexa , 
no  apures  mi  sufrimiento. 

LEONOR. 

Dime,  en  que  alegrarte  pueda. 

LISARDA. 

En  dexarme;  porque  un  triste 
consigo  solo  se    alegra. 

LEONOR. 

Obedecerte  deseo. 

Contigo  ,    hermana ,   te  queda. 

\  Gran  pasión  es  esta ,  cielos !  ap. 

Quiera  Dios,  que  p©r  bien  sea.     vase* 

LEONOR. 

Ya  estoy  sola  ;  ya  bien  puedo, 

dexar  al  dolor  la  rienda, 
"dar  aT~c67neTrte~ta~^oz~¡       > 
_soltar  _aL  llanto  Ja  presa, 

y  en  mal  pronunciadas  voces , 

y  en  lagrimas  mal   deshechas, 

dar  corrientes  y    suspiros 
__ajps  ojos  y  a  [a  lengua. 

Salgan   pues.,  salgan  del  pecho 

tantas  desdichas  y   penas, 

ccz 
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mas  no  salgan  ;  que  ahunque  estoy 
sola,  es  tan  grande  la   afrenta, 
que  padezco ,  que  ,  al  decirlas  y 
ahun  de  •  mí   tengo   vergüenza. 
Y  ,~~antes  que  mi  agravio  diga , 
el  primer  acento  sea 
la  disculpa,    como    aquel  , 
que  en  una    prisión   espera 
,  morir  de  veneno,  y  toma 

^  rimero  la  contrahierba, 
"res  peligros   tiene    amor, 
uno,  el   que  Ja    voz  halienta, 
otro,  el  que  la  vista  admite, 
y  qá  otro  ,  el  que  al   oido    engendra, 
Conociendo  el   de    los  ojos, 
les  dicS    la  naturaleza 
parpados,  porque  no  fuese 
disculpa,  el  ver  una  ofensa. 
En  la  lengua  puso  luego, 
como  a  monstruo,   como  á   fiera 
terrible,    mayores  guardas 
de  candados  y  de  puertas, 
tras   canceles  de  coral , 
otras  murallas   de  perlas. 
Pues  siendo  asi,   que    previno 
para   los   ojos  defensa, 
defensa  para  la  voz, 
4  cómo   olbidó,   que  tubiera 
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defensa  el   oído,  siendo 

el   que  aprehende  mas  apriesa  ! 

Pues  de  lo    que  hace  y   ve 

un  hombre,  menos  se  acuerda, 

que  de   lo   que  oye ;    y  no    solo 

no   hay  guardas  ,    que  le  defiendan , 

pero  tiene  ,  porque  vaya 

la  voz  mas  sonora  y  cierta, 

quien  la    recoja,  pues  son 

arcaduces  las  orejas. 

Y  apurado  este   discurso,     • 

llevada  de  mis  tristezas, 

de  lo   que    miran  mis   ojos, 

ya  con  esta  recompensa, 

lo  que  lloran  ellos  mismos, 

de  sus    agravios  se  vengan  ; 

de  lo  que  la  lengua  dice, 

con  suspiros  la  consuela; 

mas  el  oido  no  tiene 

ni  consuelo  ni  defensa. 

Digalo  yo,    que   engañada 

oi  la  falsa  sirena       

de^un  hoinbre_:::< Pero  aqui  ÍTÍianto 
anegue  la  voz,   y    sea 
mar  de  desdichas  mi  pecho, 
adonde  corra   tormenta. 

^jon  h o mbre_/t  a q u í  ~m e  suspende 
segunaa"Tezla   vergüenza) 
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de    humilde  estado,  de  poca 
estimación  y  de  prendas  , 
tanx Txíxas ,  pudo  "eToido 
tanto,  que  la  voz  sujeta 
el  pecho,   que  ha  sido  el  centro 
de^altiyez  y   de  soberbia! 
jYo ,  cielos ,  yo  á  una   pasión 
tan  rendida  y  tan    resuelta, 
que  me   desvele   un  criado, 
un  picaro!  La  paciencia 
me  falta.  ¡Oh  qué  bien,  amor, 
en  mis   desdichas  te  vengas! 
Un  solo  camino   hallo, 
de  vencer   esta   inclemencia 
del  cielo,  que  es  verle  presto; 
^¿w      qwq^verle  de  día,  refrena 

la  pasión  ,  que  ,  de  escucharle 

de  noche  ,  nace.  Con  esta 

intención   le  dixe   anoche , 

que  ,  á  verme  a  estas  horas ,  venga , 

pensando  ,  que    Nise   soy, 

y  estoy  esperando   atenta, 

que  ,  si  viéndole  de-  dia 

con  tal  trage   y   tales    señas 

de   hombre  baxo,    mi  furor 

tras  sí  me  arrastra  y   despeña, 

tengo   de  darle  la  muerte , 

porque  con  su    vida  mueran 
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tantos  abismos  de  males, 
tantos   piélagos  de  afrentas , 
Santos  etnas   de  desdichas, 
(tantos   volcanes  de  afrentas, 
pntos  montes  de   peligros, 
llantos  mares  de  sospechas, 
tantos  linages    de  agravios, 
tantos  géneros  de  penas. 

Sde  Cello ,  sin  verla* 

CELIO. 

Octavio  y  Don  Juan  me  dicen , 
que  ,  a  buscar  á  Nise  ,  venga; 
que  ella  dirá,  que   me   quiere; 
y  que  la  otorgue  y  conceda, 
quanto  me    dixere.  Yo 
no  sé,   que  enigmas  son  estas. 
Ellos  se  vienen  de  noche 
con  disfraces  y  camelas 
sin  mí;  que  ya   no  parezco 
escudero  de  Comedia, 
según    que  no  me  hallo  en   todo; 
y  siendo  asi ,  que  rezclan 
de  mí    no  sé  que  secretos, 
que  allá  entre  los  dos  conciertan, 
me  dicen  ,  que  hable  con  Nise. 
Pero  Lisarda  es  aquesta. 
lisa^da. 
iQué  presto  vino !  ¡  Qué  un  hombre 
ce  4 
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tal    con  cuidado  me    tenga  1 
¿A  qué  efecto  me  nombraste? 

CELIO. 

Por  mí  devoción  ;  que  es  buena, 
la  que  con  santa  Lisarda 
tengo  ;  que  yo  no   pudiera 
con  otro  efecto   nombraros; 
y  si  es  ,  que  os  nombrara  ,  fuera, 
por  Diosa  de  Ja  hermosura, 
por  Ninfa  de  la  belleza, 
Emperatriz  de  la  gala, 
y  de  la  discreción  Reyna, 
Archiduquesa  del  garvo, 
de  lo  prendido  Duquesa, 
Marquesa  de  lo  parlado, 
y  del  aseo  Condesa 
y  Vizcondesa  de  nada; 
que  no  ha  de  ser  Vizcondesa, 
in_  bizcar  2  perdiendo  un   eje,- 
en  la  demanda  me  cuesta; 
e  menos  importará 

a_jo  de  D'ios_3  que  sea . 

^/^^.TÍyyo  ,  hermosa  señora  mia,  ¡ 

s»«¿v^  ^  «*  bizco ,  que  vos  Vizcondesa. 

lisarda. 
iQue  tan   frias  necedades,  ¿y, 

que  frialdades  tan  necias* 
como  estas,  á  una  mujer, 


i 
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como  yo  cuidado  cuestan! 
Castigo  del  cielo  ha  sido. 

CELIO. 

Mucho  la  vista  pasea  ap 

por  mi  estatura.  Sin  duda* 
que  los  palos   me  tantea, 
quizá  porque  los  esclavos, 
los  den  por  razón  y  cuenta. 

LISARDA. 

En  esto  el   remedio  hallo;  jf. 

que  no  hay  cosa,  que   aborrezca 

mas ,  que  a  este  hombre ,  si  le  miro. 

Mas  ,  disimular  ,  es  fuerza, 

si  asi  tengo  de  sanar. 

¿No  os  dixe  yo ,  que  no  os  viera 

aqui  otra  vez? 

CELIO. 

Sí,  señora; 
de  lo  dicho  se  me  acuerda; 
pero  como  son  esclavos, 
los  que  han  de   hacer  la  faena, 
trayendo  al  cuerpo  Út  guardia 
de  mis  costillas  su  leña, 
no  me  dio  mucho  cuidado; 
que  no  hay  ninguno  ,  que  sea 
mas  vuestro  esclavo ,  q&e  yo: 
y  siendo  yo  esclavo ,  es  fuerza, 
que  como  á  próximo  suyo, 


4! O  CON  QUIEN  VENGO, 

ni  me  toquen,  ni  me  ofendan. 

LISARDA. 

Donayre  de  la  amenaza 

hace.  Claramente  muestra  ap0 

el  valor  ,  con  que  le  he  visto, 

alguna  noche  a  mi  puerta 

al  lado  de  su  señor, 

sobre  espadas  y  rodela^ 

desembarazar  la  calle, 

para  quedar  solo  en  ella, 

y  es  valiente:::  ¿Mas  qué  importa, 

si  es,  quien  es? 

CFLIO. 

Dióme  otra  vuelta. 
Yo  pienso  ,  que  me  retrata,  ap, 

según  me  mira  de  atenta. 

lisarda. 
¡Qué  mal  talle!  jPues  la  cara,       ap. 
qué  fealdad! 

CFLIO. 

¡Haré  una  apuesta, 
que  está ,  diciendo  entre  sí,  ap. 

qué  generosa  presencia! 

d.  sancho  dentro. 
Ten,  Fabricio,  este  caballo. 

LISARDA. 

Don  Sancho  es  ,  el  que  se  apea. 
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CELIO. 

Siempre  con  Don  Sancho  tube 
hazar  ,  y  aquí   no  quisiera, 
que  me  hallara;   que  es  un  Cid. 

LISARDA. 

Que  una   desdicha  suceda , 
temo  ,  y  mas  siendo  Ja  causa 
yo ,  de  que  ahora  á  verme   venga. 
Excusarla,  me  conviene. 
En   este    aposento  entra. 

CELIO. 

j  Qué  es  aposento  ,  señora ! 
En  un    desván    me   metiera.  yase. 

Sale  Don  Sancho. 

D.     SANCHO. 

¿  Estás  sola  ? 

LISARDA. 

Si  no  son 

compañía    las   tristezas, 

sola  estoy.  ¿  Qué   es  lo  que  haces  l 

D.  SANCHO. 

Cierro,   Lisarda ,  la  puerta: 
que  quiero  quedar    contigo 
á  solas. 

LISARDA. 

La  puerta  cierra.       ap 
El  le  ha  visto. 
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celio  dentro. 
Malo  es  esto. 
TodóTTrstedes  me   sean 
«    testigos j  por  si  me  mata, 
de  que  protesto   la   fuerza, 
para  que  pueda    pedir 
después  contra    la  sentencia 
la  nulidad  de  mi  muerte. 
lisarda. 
Ya   cerró;  yo   quedo  muerta. 
d.  sancho. 
Muchas  veces   deseé, 
que  ocasión  se  me  ofreciera, 
de   hablar  contigo  ,  Lisarda , 
y  ninguna  es  como   aquesta; 
que  si   algún   criado   mió 
te  informó  de  la  manera , 
que   suelen,  lo   que  me  traxo 
de  Milán  ,  quiero,  que  sepas. 
^  Yo   vi  en  Milán  una  mujer  tan  bella. 
No  digo  bien  mujer.  Yo  vi  una  Diosa, 
en  los  cielos  de  Abril  fragante  estrella, 
en  los  campos  del  sol  luciente  rosa 
tan  entendida,  tan  sagaz,  que  en  ella, 
como  demás  estaba ,  el  ser  hermosa; 
que  parece  formó  naturaleza 
entre  la  discreción   tanta  belleza. 

Tal  fue  ,  que  habiendo  á  mi   des  ve- 
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lo  dado 
mas  de  alguna  ocasión  ,  y  habiendo  sido 
agradecido  imán  de  mi  cuidado, 
y  no  ingrata  prisión  de  mi  sentido: 
habiendo  pues  a  mi  temor  librado 
necios  favores  ,  que  borró  el  olbido, 
con  nueva  voluntad ,  con  nuevo  empeño, 
mudable   me  dexó  por  otro  dueño. 

Súpelo  yo  después  de  una  criada, 
que  me  dixo ,  que  ciega  pretendía 
aquella  misma  noche  ,  dar  entrada 
en  su  casa  al  galán,  que  la  servia; 
pero  que  ella  á  mis  ansias  obligada, 
no  á  mis  dádivas ,  dixo  ,  pretendía, 
venderme    la  ocasión.  ¡  Oh  quantas  fa- 
mas 
las  criadas  vendieron  de  sus  amas! 

Agradecí  el  aviso;  que  un  zeloso 
le  debe  agradecer  ,  ahunque  le  pese; 
y  esperaba  la  noche  cauteloso, 
para  que  paso  a  mis  trayciones  diese: 
quando,  viniendo,  á  verme  su  penoso 
amante  ,  sin  saber ,  que  yo  lo  fuese, 
contándome  sus  dichas  y  desvelos, 
creció  mas  la  congoja  de  mis  zelns. 
rtonfieso  ,  que  si  entonces  me  dixera, 
/lo  que  yo  en  los  amores  ignoraba, 
¡quedar  secreto  ,  a  su  amistad  debiera, 
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morir  primero ,  á  mi  lealtad  tocaba. 
Mas ,  si  yo  de  su  amor  tan  capaz  era, 
que  lo  supe  antes ,  que  él  me  lo  contara, 
ni  niego  la  fineza  del  efecto; 
que,  lo  que  dos  me  dicen,  no  es  secreto. 
^^Sbriómc  pues  la  puerta  la  criada, 
guiandome  á  su  quarto ,  donde  aquella 
beldad  de  la  inconstancia  profanada, 
estaba  tan  mudable  ,  como  bella. 
La  criada  á  la  luz  fingió-  turbada, 
desconocerme,  y  mas  turbada  ella, 
sin  fingirlo  quedó,  sin  que  supiese, 
qual  la  verdad  ,  qual  lo  fingido  fuese. 
Dio  voces  :  bajó  gente  ,  y  mis  ven- 
ganzas 
probaron  en  algunos  los  rigores; 
si  estorbé  de  su  amor  las  esperanzas, 
si  oibidé  de  mi  olbido  los  favores, 
IsiDurte  de  una  fiera  las  mudanzas, 
¿¿.castigué  de  un  áspid  los  errores, 
dilo  tu,  ahunque  ignorante  me  castigas. 
Pero  no  es  de  tu  estado:  no  lo  digas. 

Esto  te  he  dicho  ,  porque  no  imagines 
de  mí,  que  hacer  sin  gran  disculpa  puedo 
cosa  indigna  de  mí ,  ni  determines, 
si  yo  bien  puesto,  ó  si  mal  puesto  quedo; 
que  no  es  bien, que  me  arguyas, ni  exa- 
mines, 


VENGO.  415 

para  poner  á  mis  acciones  miedo, 
y  disculpar  ,  lo    que  en    mi  casa  pa- 
sa, 
que  Argos  de  honor  ,  he  de  velar  mi  ca- 
sa, w*. 

LISARDA. 

¡Hay  cosa,  como  pensar 
mi  hermano  ,  como  me  vio 
tan  de  su  parte,   que  yo 
fuese  ,  la  que  dio  lugar 
á  aquel  criado  ,  y  que  he  sido, 
la  que  admitiendo  al  criado, 
Ia_pendencia  ha   ocasionado! 
Ahun  ,  si  le  "hallara  escondido, 
con  mas  razón  lo  dixera; 
pues  es  verdad,  que  yo  soy, 
quien  le  dio  la  ocasión  hoy, 
de  que  ,  a  buscarme ,  viniera, 


Mas  ya  ,  que  el  temor  resisto, 
y  él  se  fue  ,  bien  empleado 
ha  sido  el  susto  pasado, 
á  trueque  de  haberle  visto; 
pues  verle  ,  solo  será 
remedio.  ¿Ah  Celio? 

CELIO. 

¿Señora? 

LISARDA. 

Bien  podéis  salir  ahora; 
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que  mi  hermano  se  ha  ido  ya.. 
Pero  mirad ,  lo  que    os  digo  ; 
que   no    atribuyáis  la  acción  , 
que  habéis  visto,   a  otra  ocasión, 
que  estorbar   vuestro   castigo 
á  mis  ojos. 

CELIO. 

No  se  crea 
tal  de  mi,  ni  tal  se   espere; 
y    si  tal  atribuyere, 
que  atribuido   me  vea 
á  los  ojos  del    Señor; 
y  con  esto    y  con   besar 
aquese  píe  singular, 
cifra,  que  asienta   el  amor, 
pie,  que  á  personase  atreve, 
pie,  que  en  mi   pie  lugar  toma, 
pie,    que  un  Notario  de  Roma 
le  despacho  por  lo  breve, 
pie   duende,   pues  en  rigor 
no   se  sabe,   si    es   verdad, 
y  pie  tan  menor  de  edad, 
que  le  pueden    dar  tutor  , 
me  iré  con    compás  de  pies, 
alegre  y  agradecido, 
avisado  y   advertido 
de   tu  piedad. 


"ft 
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LISARDA. 

Oye  pues, 

CELIO. 

2  Otrosí  ,   que  mandáis? 

LISARDA. 

Mando  3 
que  no  me  vuelvas  aqui 
otra  vez. 

CELIO* 

Harelo  asi, 
las  tres  añades   cantando. 

LISARDA  . 

I  Mas  por  qué   me  quito  yo 
el  remedio  de  mi  mal , 
si  es   que  con  seguro   igual 
amor  mi  remedió  halló? 
Celio  ,  oye. 

CELIO. 

No  me  detengas. 
De  todo  estoy  avisado; 
que  no  venga  ,  me  has  mandado. 

LISARDA, 

Pues  ya  te  mando  ,   que  vengas. 
Licencia,  Celio,  te  doy;  A., 

ven  a   verme  ,  porque   el  verte, 
solo   ha   de  excusar  mi  muerte. 
Mas  qué   digo  !  Loca  estoy.       yase. 

PART.1I.TOM.V.  DO 
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CELIO. 

i  Cielos,  quien   ha  de  entender 
la  cifra  de   aqueste  enfado? 
Mas,  pues  solo  me  han  dexado, 
un  soliloquio   he   de    hacer. 
Recibidme    melindrosa 
Lisarda,  hablarme  turbada  > 
advertirme  recatada, 
y  guardarme  generosa, 
enfadarse    y    desdecirse , 
quererme  ir ,  y    enfadarse  , 
despedirme   y   retirarse, 
mandar,  que  venga,  y  partirse, 
¿no  me   está  diciendo  aqui: 
(que   no   es    otra   cosa  ,    no) 
necio ,  entiéndeme ;    que  yo 
me   estoy  muriendo  por  tí? 
Pues   alto  ,    esperanza  vana ; 
no  hay  en   esto   duda   alguna; 
que  el  que  es  de    buena  fortuna, 
^nlo^flue  no  envida,   no  gana. 
IVsrfc  hoy  rfng-p-  de  asistir 


noche  y  dia;  desde  hoy 
-a,  e+A^-t/^u.  eterna  -  figtn*a— soy ,  ■*<**»♦* -¿Cf<*«.  *«^ 

pues  que   yo  puedo  rendir 
con   mi  buen    arte ,  y   con   mi 
buen  ingenio  y  mi    gallarda 
presunción    una  Lisarda, 
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de  las  mas  lindas,  que   vi.  vase. 

Salen  D.  ^uan,  Vr sino  y  Octavio  de  noche, 

OCTAVIO. 

Los  dos  ,  señor ,    contigo, 

sirviéndote ,  hemos  de  ir.  • 

URSINO. 

Ya,  Octavio,  os    digo, 
que  es  conmigo  excusado, 
afectar  ese  honor  ,    ese    cuidado. 

d.  tuan. 
¡Has  de  ir  solo  a  esta  hora! 

ursino. 
¿  Pues  quién    me  ha   de  ofender  ? 

octavio. 

Ninguno  ignora , . 
que  es  rayo   tu  cuchiiia , 
que   del  rebelde  has  sido  marabilla; 
mas    no  ,  porque  lo  fueses , 
nos  excusa  á  los  dos ,  el  ser  corteses , 
si,  habiéndote  aqui  hallado, 
te  dexamos  ir  solo. 

ursino. 

Ya  habéis  dado 
en  eso,  y  lo  consiento 
de  vos ,  Octavio ,  porque  Juan   atento 
á  la  obediencia  mia, 
no  os  dexe  solo ,  porque   mas  querría 
ser  hoy  con  vos  grosero 

DD2 
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^    yo ,   que  no  que  él  lo  sea. 

OCTAVIO» 

Solo  quiero 
responder  á  ese  agravio , 
muda  la  voz  ,  y  suspendido  el  labio. 

D.    7UAN. 

¿Dónde  vas? 

URSINO. 

Aqui  á  Casa 
de  Cesar ,  donde  se  divierte  y  pasa 
la  noche ,  en  tener  juego , 
conversación  y   risas,  y   irme  luego. 
Esta  es  la  casa  ;  despediros  puedo. 
Idos  con  Dios ;  que  yo  seguro  quedo. 

D.   JUAN. 

Entraremos  contigo. 

URSINO. 

No ;  que  no  quiero  yo ,  que   seas  testi  - 

go 
de  si   juego ,  ó  no    juego , 
para  halentar  tus  inquietudes  luego,  y  ase. 

OCTAVIO. 

Bien  vuestro   padre  ha  andado; 
propio  despejo  de   tan   gran    soldado, 
reñir  con  bizarría. 

d.tuan. 
Pues  no    quisiera  hoy  la  suerte  mia, 
que  haber  andado  bien ,  hubiese  sido 
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en  eso*  ^ 

OCTAVIO. 

¿Pues  en  qué? 

D.  TUA.N. 

En   haber  venido, 
ya  que  le  acompañamos , 
al  barrio  de  Leonor ,  pues  nos  tardamos, 
por  haberle  asistido. 

octavio. 
Antes ,  Don  Juan  ,  habernos  hoy  venido, 
que  otras  noches. 

D.TÜAN. 

No   creo , 
que  vive   en   vos  la  fe  de  mi  deseo, 
pues  temprano  os  parece. 

octavio. 
Ahunque  es  verdad ,  que  el  alma  no  pa- 
dece 
el  ansia  ,   ni  el  afecto, 
digno  de  un   alto  y  singular  sujeto, 
por  Dios  ,  que  no  ha  dexado 
de  traherme  mi   poco.de  cuidado* 
Sabed,  que  la  criada 
parla  excelentemente. 

D.  tuan. 

Es   extremada. 

octavio.  ¡ 

No  vi  en  toda   mi  vida 
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picara  tan  gustosa   y  entendida* 

l  Pues  qué   diré  del   modo 

con  que  se  hace  estimar.  Calle  aquí  todo. 

Decidme,  si  es  hermosa. 

D.  JUAN. 

1  Pudiera  haber  pregunta  mas  ociosa  ? 
i  Si  vos  decís ,  que  tan   discreta  sea  , 
no   estáis  diciendo  á  voces ,  como  es  fea? 
Pero,  pues  ya  llegamos, 

Ja  seña  ,  Octavio ,  en  esta  rexa  hagamos. 

OCTAVIO. 

2  Que  va,  que  no  responden, 
pues  poco   ha  ,   que  se  esconden 
del   sol  las  luces  bellas  , 
dexando  por  virrey  ñas  las  estrellas? 

d.tvan. 
Fuerza  es  pues ,   que    esperemos; 
aquí    este   rato  divertir  podemos. 
"Ved,   qué   queréis,  que  hagamos. 
Mas,  pues  solos  estamos, 
sin  el  impedimento , 
que  os  estorbo  otras  veces ,  va  de  cuento. 

octavio. 
Con  el  retrato  de  aquella 
madama:::  Aquí   me  parece, 
que  quedamos. 

d.tuan. 

Es  verdad. 


VENGO.  4«3 

OCTAVIO. 

cuya    hermosura  excelente 
con  vida  y   con  alma  estaba 
en  el  joyel  de  tal   suerte, 
que  mirándola,  y  hablando 
otra  dama   diferente, 
quise  responder  á  ella, 
presumiendo  ,  que  ella   fuese: 
llegué  a   Milán  ,  y  á   la  casa 
de  Monsiur  de  Orliens,  pariente 
muy  cercano  de  los  Duques 
de  Orliens,  cuyos  intereses 
quizá   le    empeñaron  tanto , 
que    pasando  de    valiente 
a   temerario  ,  le  hicieron 
deudor  de  tantas   mercedes. 
Dile  el  recado  del  Duque  , 
y  en  la  lámina  viviente 
absorto,  en    muy    grande  rato 
no   habló;  pero,  en  solo  verle, 
dixo  mas,  que   si   dixera; 
que  es  el   silencio   eloqüente. 
Luego  con  mil  ceremonias 
de  rendimientos  corteses, 
me  dixo  :   Monsiur,    al   Duque 
mi   señor  le  decid ,   que  este 
esclavo   y    rendido  suyo 
le  besa    los  pies  mil  veces; 


T        I 
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j  y  así ,  que  por  no  tomar 
I  contra  mi  dueño  excelente 
/  las  armas ,  me   volvere 

i  Francia,   pues   me  concede 
/  la  vida  y  la  libertad  , 

sino  que  á  ello  el  Rey  me  fuerze. 
/    He  querido  decir  esto, 
i    por  no  dexaros  pendiente 
I    ningún  cabo,  porque  todos 
/     los  de  la    novela  queden 
atados;  si  ya  no  es, 
porque  advertida  y   prudente 
rodeos  busca  la  lengua, 
para  que  el  dolor  no  llegue. 
Pero  en  fin,  por  no  huir 
el  semblante  i  los  desdenes 
de  la  fortuna,   supuesto, 
que  la  confianza  mas  fuerte, 
quanto  mas  se  regatea, 
tanto  mas  se  aviva  y  crece, 
(que  es  otra  desdicha  aparte 
la  desdicha,  que  se  teme) 
llegué  á  la  casa,  ay  de  mí, 
de  Flerida  hermosa  (que  este 
es  el  nombre  )  y  quando  en  ella 
pense  lograr  los  placeres 
perdidos:::  ¿Qué  necedad, 
que  tal  mi  pecho  creyese, 
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pues  es  cierto  ,  que  ninguno 

después  de  perdido  vuelve ! 

hallé  la  casa  ,  que  abierta 

estaba  ,  sin  que  me  diesen 

los  adornos  seña  alguna, 

de  que  la  habitase  gente: 

toda  desierta  ,  y  en  toda 

una  suspensión  ;  que  a  vccts9 

ahun  las  desdichas  se  hacen 

de  rogar,  si  les  parece, 

que  son  de  provecho.  El  huerto, 

cuyas  flores  fueron  jueces 

de  mi  amor ,  secas  y  mustias, 

y  algunas,  sin  que  naciesen 

claveles  ,  lo  parecían, 

pero  sangrientos  claveles. 

Vi,  que  hacia  una  parte  estaba 

la  Turca  alfombra  excelente, 

trocada  en  funesto  lecho, 

á  que    hacían    sombra   cypreses. 

Todo  me  puso  pavor, 

todo  tristeza;  y  de  suerte 

vi ,  tras  la  imaginación 

arrebatarse  y  perderse 

el  discurso,  que  temí, 

dentro  en  mí  mismo  perderme* 

¿Viste  ,  a  coleras  del  Noto 

deshojarse  y  deshacerse 
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los  nevados  tornasoles 

de  aquel  árbol ,  que  amanece, 

á  ser  alba  del  verano, 

por  su  rizado  copete, 

que  apenas  al   mundo  vive, 

quandoí  marabilla  muere? 

¿Viste,  á  violencia  de  un  rayo, 

en  la  campaña    celeste 

del  estío  ,  que  son  ruina 

los  árboles  y  las  mieses? 

¿Viste  océano  terrible, 

que  montes  de  espuma  mueve 

á  los   combates    de  un  rio, 

soberbio  con  su  corriente  l 

Tal  la  casa  parecía: 

ruina ,  que  se  desvanece 

al  viento  ,  al  rayo  ,  a  las  ondas, 

en   que  se  desluce  y   pierde 

beldad  ,  pompa  y  hermosura. 

Humilde  ,  postrado  y  débil, 

no  previniendo  la  causa 

del  no  pensado  accidente, 

pensé  morir ;  pero  un  hombre, 

que  acaso  allí  estaba ,  en  breve 

informado  de  mis  dudas, 

rrte  respondió  de  esta  suerte. 

Aqui  vivía  una  dama 

rica  de  todos  los  bienes 


-   *> 
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áe  naturaleza  ,  á  quien 
/amó  un  caballero.  Este 
/la  noche,  que  salió  el  Tercio 
/  de  Milán  ,  habrá  dos  meses, 
/  por  la  puerta  del  jardín 

entró  ;  no  sé ,  quien  le  abriese; 

solo  sé  ,  que  la  mujer 
l   dio  voces  ,  á  cfue  la  gente 

de  su  casa  acudió;  y  el, 

como  atrevjdo  y  valiente , 

en  su  defensa  mató 

un  hombre  ,  y  según  parece, 

debió  de  quedar  herido, 

si  es  que  las  señas  no   mienten. 

Salió  en  fin  ,  y  ella  turbada, 

viendo ,  que  a  todos  los  prenden, 

se  fue  á  un  Monasterio ,  donde 

librarse ,  señor ,  pretende. 

Nombróme  el  hombre.  Ai  fin  era 

aquel  fiero,  aquel  aleve 

amigo  ,  en  quien  por  mis  males 

deposité  tantos  bienes. 

\  ed  ,  qué  penoso  dolor, 

ved ,  qué  confusión  tan  fuerte, 

y  mas  r  quando  de  la  dama 

tube  un  papel ,  que  me  advierte, 

que  por  mí  su  hacienda  y  vida, 

y  reputación  padecen: 
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que  volviese  por  su  honor, 
pues  es  tan  cierto ,  que  tiene 
obligación  de  pagar 
la  deuda ,  el  que  no  la  debe, 
como  en  su  nombre  se  pida, 
y  a  todo  el  nombre  se  preste. 
Con  esto  pues  empeñado, 
en  matarle   y  en  prenderle, 
le  busqué  ,  y  supe  ,  que  estaba 
en  Verona. 

D.  JUAN.f^S 

Qyx ;  detente: 
no  prosigas  ,  hasta  tanto 
que  haya  pasado  esta  gente. 

Sale  Don  Sancho  y  acompañamiento, 

D.    SANCHO. 

Ellos  son.  Ya  no  hay ,  que  hacer, 
sino  esperar  ,  a  que  entren. 

OCTAVIO. 

Armas  lleva  y  prevenciones. 

D.  JUAN. 

La  esquina  a  la  calle  vuelven, 
y  otro  hombre  por  esta  parte, 
mirando  las  rexas  viene. 

Sale  Celio  con  capa  y  sombrero, 

CELIO. 

[Qué  mal  un  enamorado 
descansa  ,  come  ,  ni  duerme, 
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si  á  los  umbrales  no  está 

de  la  dama  ,  que  él  bien  quiere ! 

Aqui  me  ha  de  hallar  el  dia, 

adorando  estas  paredes. 

jOh  bellísima  Lisarda, 

qué  de  suspiros  me  debes! 

Yo  quiero  hacer  una  seña. 

OCTAVIO. 

¿Si  son  estos  los  valientes 

de  la  otra  noche ,  y  nos  echan, 

por  ocasionarnos,  este 2 

D.  JUAN. 

i  De  qué  suerte  lo  sabremos  ? 

OCTAVIO. 

Yo  os  lo  diré :  de  esta  suerte. 

Llegase  d  Celio. 
Caballero  ,  á  mí  me  importa 
solo ,  que  esta  calle  dexe, 
y  asi  le  ruego ,  se  vaya, 
ó  haráme  ,  que  se  lo  ruegue 
a  cuchilladas. 

CELIO. 

No  hará; 
porque  el  pedir  de  esa  suerte, 
es  lo  mismo ,  que  pedir 
limosna  con  pistolete. 

octavio. 
Pues  vayase  de  aqui  al  punto. 
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CILIO. 

Dónde  es  el  punto  ,  conviene, 

á  saber,  si  he  de  ir  allá; 

sino  es  ,  que  decirme,  quiere, 

que  irme  al  punto ,  es  irme  al  punto. 

OCTAVIO. 

No  del  vocablo  me  juegue; 
sino  vayase. 

CELIO. 

No  quiero. 
octavio. 
Yo  le  haré  ,  que  quiera.        envístele. 

CELIO. 

Tente, 
señor. 

octavio. 
¿  Es  Celio  ? 

CELIO. 

Yo  soy. 
Milagro  fue  ,  el  conocerte, 
porque  si  no  ,  esta  es  le>hora, 
que  eiEg^unateft  de  réquiem. 
•*—  %%&*&.   ~* 
¿Qué  capa  es  esta? 

CELIO. 

Una  tuya. 
octavio. 
2  Pues  qué  disfraz  es  aqueste  ? 
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CELIO. 

Disfraz  de  hombrte  enamorado; 
que  no  hay  cosa  ,  en  que  se  eche, 
de  ver  mas ,  quando  lo  están, 
que  en  andar  limpias  las  gentes. 

octavio. 
Nise  lo  habrá  asi  trazado. 

CELIO. 

Nise  fue  mi  remoquete 

un  tiempo  ;  mas  ya  no  es  Nise, 

ni  se  dice  ,  ni  se  puede 

decir  ;  porque  al  fin  fue  amor 

de  medio  mogate  ese, 

y  este  es  de  mogate  entero. 

D.JUAN. 

Ea  ,  vete  de  aqui ;  vete. 

CELIO. 

No  puedo ;  porque  he  de  estar, 
hasta  que  el  alba  despierte, 
clavado  en  estos  umbrales, 
dosel  poco ,  esfera  breve 
de  mejor  sol ,  pues  el  sol 
la  luz  de  Lisarda  aprende, 

D.  JUAN. 

¡[Estás  íoco! 

CELIO. 

Cuerdo  estoy; 
porque ,    quien  el  juicio  pierde 
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por  tal  causa  ,  cuerdo  está. 

OCTAVIO, 

Eso  es ,  ser  loco  dos  veces. 

Sale  Lisarda  al  fañom 

LISARDA. 

i  Celio?  ¿Celio? 

D.JUAN. 

|  Llaman? 

CELIO. 

Aguárdate  tu:  no  llegues, 
que  Celio  dixeron ,  y  es 
Lisarda.,  que,  a  hablarme  viene, 
enamorada  de  mí. 

D.  JUAN. 

Necio  estás;  mira,  no  quedes 
en  la   calle.  ¿  Nise ,  es  hora  ? 

LISARDA. 

Sí;  entra.  ¿Mas  Celio  no  viene 
contigo  ? 

d.tuan. 

¿Celio? 

LOS  DOS. 

¿Señor? 

OCTAVIO. 

No  respondas  tú;  detente. 

D.  JUAN. 

Entra.  ¿Qué  esperas? 
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OCTAVIO. 
Pensar, 
que  he  de  pasar  fácilmente 
del  monte  de  mis  pesares, 
al  jardín  de  tus  placeres. 
LISARDA. 
j Oh  Celio!  Seas  bien  venido. 
octavio. 
Claro  está  ,  si  ven^o ,  a  verte, 
que  bien  venido  seré. 

LISARDA. 

Entra  presto,  porque  cierre. 

octavio. 
Entro ,  porque  cierres  presto. 

LISARDA. 

Ay  amor  ,  mucho  me  debes; 

pues  asegurando  el  riesgo, 

intentas ,  que  á  perder  ,  eche 

de  noche, con  escucharle, 

lo  q^e  mejore  ,  con  verle!  Vdse. 

celio7 
¿  Qué  me  toca  hacer  á  mí, 
viendo  en  la  ocasión  presente, 
que  íj.  Lisarda  ,  a   quien  conzeo 
por  la  voz  distintamente, 
como  aquel  ,  que  de  la  suya, 
y  de  la  de  Nise  tiene 
mas  noticia,  me  ha  llamado 

PART.  II.  TOM.  V.  EE 
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por  mi  nombre,  viendo,' 
Octavio  á  gozar  las  dich 
que  solo,  mi  amor  merece,! 
pues   quanto   de  dia  grangeo  , 
porque  el  verme    la  divierte, 
viene  él  á^^kar  de    noche? 
¡Fiero  amj^B  "" '"rato  huésped! 
Vive  DioSj  mk¿'  *  va  de  veras, 
el  sentir  zelo^Bn  fuertes. 
2  Pero  qué  mucho  ,   si  veo 
de  veras  también ,   que  llegue 
á  rendirse  una  mujer 
de  su  calidad ,  de  suerte , 
que  me  avise ,  y  que  me  llarn* 
i  Mas  ya  qué    remedio  tienejjf 
si  al  que  ha  de    ser  desdiclú. 
ahun  la  vida  le  dia_ muexíe  \ 
"¿alen  Leonor  ,  Lisarda ,  Octavio  y  Don  ^uan, 

LISARDA. 

En  la  alfombra  lisonjera 
de  este  quadro,  que    es  dosel 
de  la   hermosa  primavera, 
pues    las    rosas ,    que  hay  en  él  , 
estrellas  son  de  otra  esfera , 
(cuyos  muertos  resplandores 
á  las  estampas   y    huellas 
xdel  sol,    dicen,  entre  olores, 
i„si  esta  noche  sois  estrellas, 
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miaikna  seremos  flores," 
puedes  sentarte. 

D.   TUAN. 

Y    aquí 
puedes  tu  darme  del   dia 
cuenta.  ¿En   qué  has  pasado? Di. 

LEONOR. 

En  que  la  memoria  mia 

siempre    está   pensando  en  tí. 

A  la  aurora    desperté, 

la  mañana  te  escribí, 

á  la  tarde   te  esperé , 

de   noche,    Don  Juan,  te  vi, 

y  á  todas  horas  te  amé. 

OCTAVIO. 

¿V  tu  ,  Nise,  en  que  has  pasado 
el   dia  ?       ^ 

LISARDA. 

No  me  he  acordado 
de   tí. 

OCTAVIO. 

Tu  has   hecho  muy  bien  > 
que  por    Dios,   que  yo  también 
tube  ese  mismo  cuidado; 
y  desde   hoy  te  he  de   querer 
por  finezas  tan  extrañas. 

LISARDA. 

¿Que  finezas? 

££2 
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OCTAVIO. 

¿  Pueden  ser 
mayores ,    pues  desengañas 
a   un  hombre,  siendo    mujer? 
En  ninguna   mi    cuidado 
desengaño  hubiera  hallado. 

LISAKDA. 

I  Por  qué? 

OCTAVIO. 

Porque  en   todas  son 
la  lengua  y  el  corazón 
un  relox  desconcertado.       ruido  dentrg. 

LISARDA. 

¿Cómo?  ¡Mas  qué  ruido  es  este? 

LEONOR. 

¡Ay  de   mí! 

D.    JUAN. 

/  '   i  Válgame  el  cielo! 

¿fi    p+x   /^SARDA. 

E'bquaiiu  «¿brea  de  mi  hermano. 

LEONOR. 
LISARDA. 

Aquí  me  pierdo,         a¡>. 
si  en  este  trage  me  ven , 
y  si  conocida  quedo 
de   Don  Juan  y    su  criado, 

d:  jl'an. 
?Qiié  he  de  hacer? 
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LISARDA. 

Arrojaos  presto 
por    las  tapias ,  que  nosotras 
seguras  quedamos. 

D.JUAN. 

Celio , 
ven   tras    mí. 

OCTAVIO. 

Si  antes ,  que  lleguen, 
saltar  las  tapias   podemos  3 
será  mejor. 

LEONOR. 

Dices  bien. 

OCTAVIO. 

Ea  pues,  salta    primero.  vanse. 

Sale  Don  Sancho  con  gente ,  y  escondese 
Leonor. 

D.    SANCHO. 

Guardad  las  puertas. vosotros; 
pues  ya  vimos,  que  están  dentro. 

LISARDA. 

¡Ay  i n felice  de   mí! 

LEONOR. 

Muerta  soy! 

D.    SANCHO. 

Acudid  presto. 

LISARDA. 

Qjic  ruido  es  este!  ¡Qué  buscas 

EE3 
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con  tantas  armas  y   estruendo! 

LFONOR. 

A  mi  no  me  ve  Don    Sancho. 
Segura  escapar    me  puedo , 
y  irme  á  mi  quarto. 

d.  sancho. 

¿  Qué  haces 
aquí  á   estas  horas? 

LISARDA. 

Hoy   muero. 
Baxé  al  jardín  de  esta  forma, 
á  solo  tomar  el  fresco. 

D.    SANCHO. 

i  Oh  aleve   infame  ! 

criado  saliendo. 

Señor , 
corred  á  las   tapias   presto; 
que  ha  saltado   un  hombre,  y  otro 
va  i   salir. 

octavio  dentro. 

I  Válgame  el  cielo! 
Cayó   la  tapia ,  y  yo  estoy 
enterrado  antes   que   muerto. 

D.SANCHO.  d 

Presto  lo  estaras.  salen. 

OCTAVIO.         < 

No  haré, 
porque  un  rayo   es   este  acero 
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desatado.  ¡Mas  qué  miro! 
¡  No  es  este   Don  Sancho ,  cielos ! 

D.  SANCHO. 

¡Cielos,  este  no  es  Octavio! 

LISARDA. 

Don  Juan   es  este,  que  veo; 
el    que  saltó  fue   el   criado; 
pues,  no  le  conozco,  es  cierto. 

octavio. 
Traydor  ,   ahora  verás , 
que  de  esta   suerte  me  vengo 
de  los  pasados   agravios. 

D.   SANCHO. 

¿Villano  y  mal  caballero, 
si  es  que  ,  a  buscarme  has  venido , 
no   era   mas  hidalgo  hecho, 
vengarte   de  mí  en   mi  vida, 
si  ella  te  ofendió ,  primero 
que  en  mi  honor?  ¿No  era  mejor ri 
darme  muerte  cuerpo  a  cuerpo  , 
~e'rT~éT~cTmpo ,  qu^niaTsnrrc-   1 
disfrazado  y    encubierto? 
Mas ,  antes  que  del  jardín 
hagas   theatro  funesto , 
tomaré  de  dos  agrvios 
dos   venganzas;  el  primero 
de  mi  honor,  y  de  esta    hermana 
he  de  remediar  el  riesgo, 

EE4 
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haciendo,  que  de  marido 

la  mano  la  des  ,  y    luego 
dándote  muerte  ,   porque 
¿V, dos  agravios  atento  , 
Jfa  queden  mi  honor  y  en  mi  .vida 
quisiste  vengarte  fiero, 
tomen    mi   vida  y   honor 
satisfacciones  á  un  tiempo. 
Dala  la  mano.  dentro  golees* 

criado. 

Las  puertas 
quiebran. 

D.    SANCHO. 

Todos  estad  quedos. 

OCTAVIO. 

Esta  es  Leonor ;  la  criada 
era ,  la  que  se  fue  huyendo. 
jHabrase   visto  jamas 
/CitroJiombre   en    mayor    empeño! 
mi    enemigo , 
iJD^saber^como ,  me  veo! 
Cercado  de  armas  y  gente 
/(    ptoy,  con   indicios  ciertos 

le  amante,   de  la  que  es  dama 

amigo,  con  quien  vengo. 
¿Como  he  de  salir  de  aquí? 
pues  si  callo,   lo    confieso; 
y  si  digo  la,  verdad, 
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la  ley   de  amistad   ofendo. 

Mas  remitolo  al  valor; 

mejor  es,  matar  muriendo. 

Traydor  Don    Sancho  ,  ahunque  aquí 

me   ves  ahora  encubierto, 

no  vengo ,  a  ofender  tu  honor : 

á   darte  la  muerte ,  vengo. 

Esas  paredes    salté, 

solo    con  aqueste  intento. 

Ni  yo  conozco  a  esa  dama, 

ni  sé,  si  es,  viven  los  cielos, 

tu  hermana  ;  y   esta  respuesta 

me  debes  por  su  respeto. 

,         ^  LISARDA. 

/  Don  Juan  y  Don  Sancho  deben       ap. 
' _  ele  haber  reñido  antes  de  esto. 

Esforcemos  su  disculpa. 

Bueno  es  ,   que   tú  loco  ó  necio ^ 

hagas   por  allá  locuras  , 

que  obliguen  á   tanto  extremo  5 

como  buscarte  en  tu    casa, 

y  quieras,  viniendo  a  eso, 

echarme    la  culpa  á  mí, 

quando  él  te  busca  resuelto. 

D.    SANCHO. 

¡Qué  mal  ,  ingrata  ,   pretendes 
disculparte  ,    quando   tengo 
desengaños  yo  de  todo» 


442  CON  QUIEN  VENGO, 

qué  ha    dias,  que  los  pretendo! 
El  ha  de  darte  la  mano, 
j    morir  después. 

OCTAVIO. 

Primero , 
que  se  la  dé,  he  de   morir. 

D.    SANCHO. 

Pues   mueran  los   dos. 

LISARDA. 

i'Ay,  cielos! 
Caballero,  por  mujer 
me  amparad ,  si  es ,  que  os  merezco 
esta  fineza. 

OCTAVIO. 

Hoy  será 
muralla    vuestra    mi  pecho. 
Mucbülanle  ,   y    remanse  d  una  puerta 
Octavio  y  Lisarda. 

D.SANCHO. 

Sí;    pero  poca  muralla. 

I  !  s  ,  ■ , 


Mucho  una  desdicha  temo. 

D.  SANCHO. 

[Eli    vano  el  valor   se  halientá. 

OCTAVIO. 

La  ventaja  te  confieso; 

pero ,  he  de  morir  ,  matando. 
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D.    SANCHO. 

í  Pues  yo  he  de  matar  ,  muriendo. 

OCTAVIO. 

¿ELilghnl  dr  aquesta  pnrrfay       ^  « 

sea  el  sagrado  postrero    &4/á¡L    &L¿*áMs^li 


D.    SANCHO. 

Tu  sepulcro 
ha  de  ser  este  aposento, 
porque  no   tiene  salida. 

LISARDA. 

De  tu  vida   es  el  remedio. 

OCTAVIO. 

¿De  qué  suerte? 

LISARDA. 

De  esta  suerte. 
Entran  retirándose  ,  y    cierra   la   puerta 
Lisarda. 

CRIADO. 

Cerró  la  puerta. 

D.   SANCHO. 

En  el  suelo 
la  echaré. 

CRIADO. 

¡Cómo  es  posible 
que  son  dos  personas  dentro, 
que  la  guardan  y  defienden! 


K¡ 
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octavio-  dentro. 
Yo  asi  mi  vida  defiendo, 
por  vivir  ,  para  matarte. 

D.  SANCHO. 

Cobarde  soy  ,  pues  no  intento, 
¿cmbaxji£uif3iai__j^^ 
No  en  vano  (  vil  pensamiento) 
^npo  Lisarda  ,  qué  yo 
dexaba  en  Milán  ,  ah  cielos, 
quexoso  de  rn^m^juxjigo,      ¿ 
Lélio^ix^/^S&^uees  eue2./  ^ 

QueJcmn  lepado/  por  yís  rexas. 
Baxa  Don  'Juan  por   una  rexa. 

D.  SANCHO. 

¿Quién  va? 

D.  JUAN. 

Un  hombre  ,  que  resucito 
viene  asi  ,  a  morir  al  lado 
de  un  amigo. 

D.  SANCHO. 

Yo  agradezco, 
ó  Don  Juan,  (como  es  razón) 
la  fineza  y  el  deseo; 
pues  no  dudo  ,  que  el  oir 
en   mi  casa  aqueste  estruendo, 
os  habrá  obligado  ,  á  hacer 
por  mi  amistad  tal  extremo. 
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D.  JUAN. 

Don  Sancho  ,  aquí  soy  trahicio 
de  la  obligación  ,  que  tengo, 
y  he  de  acudir  á  la  parte , 
que  es  mas  forzosa ,  primero. 
Perdonadme. 

d.  sancho. 
¡Que  os  perdone, 
decís ,  quando  os  agradezco, 
venir  asi !  Y  pues  se  llega 
siempre  en  desdichas  a  tiempo, 
las  mias  sabed,  que  pongo 
en   vuestras  manos.    Yo  tengo 
dentro  de  mi  casa  un  hombre, 
lie,  a  matarme  entró  resuelto, 
y  ahun  dos  veces ;  que  si  ha  sido 
en  los  generosos  pechos 
vida  del  alma  el  honor, 
gl^aima  también  me    ha  muerto. 
Con  unáTctf  mis  hermanas 
ha  hecho  fuerte  ese  aposento: 
si  le  doy  muerte  atrevido, 
de  mi  hermana  el  honor  pierdo; 
y  si  le  dexo  con  vida, 
vivo  un  enojo  me  dexo. 
¿  Qué  de  hacer  de  tales  dudas  ? 

D,  JUAN. 

¡Habráse  visto  suceso  ap. 
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semejante!  Con  Don  Sancho 
j-era.  de  Octavio  el  empeño. 
YoTFTKTtrahido  á  esta  casa: 
mal  haré  ,  si  aqui  le  dexo: 
si  un  amigo  hace  de  mí 
confianza  ,  y  si  le  ofenap, 
las  esperanzas  de  ,ser 
de  Leonor  esposo,  pierdo. 
A  aliviar  a  Octavio,5,  vine; 
y  quando  librarle ,  intento, 
me  dicen  ,  que  está  encerrado 
con  Leonor ,  para  ser  dueño 
de  su  amor. 

octavio. 

Aquella  voz 
conozco  ;  salir ,  pretendo. 

LISARDA. 

No  hagas  tal. 

OCTAVIO. 

Aparta. 

LISARDA. 

Yo 

de  aqui  á  salir ,  no  me  atrevo. 
Sale  Octavio, 
octavio. 
Miedo  de  mujer  cerró ; 
¡mas  como  conformes  ,  veo 
tanto  á  Don  Juan  y  á  Don  Sancho! 
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¡Cosa  ,  que  fuese  concierto, 
haberme  trahido  !  i  Mas  como 
tal  de  un  amigo  sospecho  ? 
Don  Juan::: 

D.  SANCHO. 

I  Pues  de  qué  os  conoce, 
(peor  se  va  poniendo  esto)  af* 

í  vos ,  Don  Juan  ,  mi  enemigo  \ 

octavio. 
ya  de  que  acudáis,  es  tiempo, 
á  la  obligación  ,  que  os  puse, 
quando  os   conté  mis  sucesos. 
El  enemigo  es  Don  Sancho. 

D.  SANCHO. 

Don  Juan  ,  que  acudáis  espero 
á  mí ,  pues  honor  y  vida 
en  vuestras  manos  he  puesto. 
El  enemigo  es  Octavio. 

D.JUAN. 

¡Quién  se  vio  en  igual  aprieto! 
¿Pero  qué  temo?  |  Qué  dudo, 
si  dice  la  ley  del   duelo, 
para  casos  semejantes:::? 
los  dos. 
¿Qué? 

D.  JUAN. 

qué ,  con  quien  vengo ,  vengo. 
Don  Sancho ,  dadnos  lugar, 
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porque  por  mares  de  acero, 
hemos  de  salir  los  dos. 

D.   SANCHO. 

¡  Pues  tú  contra  mí ,   qué  es  esto ! 
d.tuan. 

Es  cumplir  mi  obligación. 

D.  SANCHO. 

¿Y  en  la  que  yo  te  había  puesto? 

D.  JUAN. 

Llegó  muy  tarde. 

D.  SANCHO. 

¿  Por  qué  ? 

D.  JUAN. 

Porque ,  con  quien  vengo  ,  vengo. 

D.  SANCHO. 

j  Con  quien  vengo  ,  vengo  !  Aqui 
se  oculta  mayor   misterio; 
mas  no  importa  ;  pues  que  yo, 
que  honor  de  mi  parte  tengo, 
y  vengo  ,  á  cobrarle  aqui, 
dándoos   la    muerte  primero, 
diré  al  lado  de  mi    honor 
también  ,  con  quien  vengo  ,  vengo. 
Mueran  los  dos, 

todos. 
Los  dos  mueran.         riñen. 
octavio. 
Hay  mucho  ,  que  hacer  en  eso, 
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que  sois  pocos. 

criado  huyendo. 

¡  Ay  de  mí! 
d.  sancho  cayendo  dentro. 
Muerto  soy.  ¡Válgame  el  cielo! 

OCTAVIO. 

Don  Sancho  cayó  en  las  flores, 
y  los  criados  huyeron. 

D.  tuan. 
Y  como  sin  luz  nos  dexan, 
por  donde  salir ,   no  acierto. 
¿  Pero  donde  está  Leonor  i 

octavio. 
Cerrada  en  ese  aposento. 

D.JUAN. 

Abre  aquí  :  yo  soy ;  bien  puedes. 

LIS  ARDA. 

Por  conocerte,  me  atrevo. 

D.JUAN. 

Ven  conmigo  ;  que  no  es  bien, 
que  te  dexe  en  este  riesgo. 

LISARDA. 

Mira  ,  que  no  soy::: 

D.JUAN. 

Ya  sé, 
quien  eres  ,  pues  que  te  llevo. 
Segura  conmigo  vas. 

PART.  II.TOM.V.  FF 
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LISARÜA. 

Ya  todo  esta  descubierto; 
pues  me  conoce  y  ampara 
por  cómplice,  de  este  yerro.  vanse. 

ursino  saliendo  de  noche. 
Fácil  esta  de  verse  ,  que  he  perdido; 
pues  del  juego  no  salgo^  acompañado, 
ni  a  un  mirón  reverencias  he  debido, 
ni  luz  al  garitero  le  he  costado. 
Y  ahun  mejor  despaché  ,  que  he  mere- 

pues  que  las  escaleras   no  he   rodado; 

bien ,  que  del  juego  es  esta  la  substan- 
cia; 

pues  solo  medra,,  el  que  anda  de  ganan- 
cia. 

Vive  Dios:::  cuchilladas  dentro. 

d.sancho  dentro. 
Ahun  se  anima  en  esta  mano 

noble  acero  en  defensa  de  mi  vida 

y  mi  honor. 

URSINO. 

¿Esto,  qué  es? 

D.  SANCHO. 

Vuelve,  tyrano, 
y  no  seas  dos  veces  mi  homicida. 

URSINO, 

En  esta  casa  riñen. 
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OCTAVIO. 

Ya  es  en  vano, 
esperar  ,  mi  venganza  conseguida 
y  tu   muerte. 

Salen  Donjuán  ,  Octavio  y  Lisarda» 

LISARDA. 

j  Ay  de   mí ! 

OCTAVIO. 

¿  Donde  iremos  ? 

D.   JUAN. 

A  casa ;  porque  allí  lo  dispondremos» 

URSINO. 

En  esta  casa  fue  la  qüestion,  cielos  ;**~ 

y  después  de  la  voz  y  del  ruido, 

dos  hombres ,  entre  asombros  y  desve- 

los, 
y  una  mujer  con  ellos  ha  salido, 
desnudas  las  espadas.  Mil  rezelos 
al  alma   y  la  razón  han  ocurrido. 

d.  sancho  áentroi 
¡  Triste  de  mí !  Sin  confesión  me  muero. 

URSINO. 

Ni  hombre  seré  de  honor  ,  ni  seré  atento, 
si  dexo ,  a  aquesta  voz  de  dar  ayudaf 
quando  pronuncia  en  lamentable  acento 
afectos  religiosos    lengua    muda. 
Entrar  adentro, \í  socorrerle  intento. 

FF2 
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Sale  Don  Sancho  apoyándose  en  la  espada. 

D.  SANCHO. 

Mal  el  valor  se  halicnta  :  mal  se  ayuda, 
quando  de  sangre  propria  está  sediento 
el  corazón  ,  y  en  bárbaros  enojos 
'^e  lloran  las  heridas  y  los  ojos, 
[vuelve  ,  vuelve ,  enemigo ,  y  esa  espada 
/  muerte  me  dé  para  mayor  exceso. 

URSINO. 

]    Quien  asi  os  busca  ,    no   os  ofende  en 
nada, 
mas  os  viene  ayudar  en  tal  suceso, 
" ™    >  leonor  saliendo. 

Yo  baxo  en  llanto ,  y  en  dolor  bañada, 
le  estoy  mortal,  á  mi  dolor  confieso, 
"j  Dónele    voy ,  ay  de  mí ,   que  en  esta 

calma 
miente  la  vida,  y  se  desdice  el  alma! 

D.  SANCHO. 

¿Decid  ,  quién  sois  ? 

URSINO. 

Quien  de  piedad  movido 
llora  vuestras  desdichas. 

*  D.  SANCHO. 

____Caballero, 
/  bien  la  piedácí  lo  dice ,  pues  ha  sido 
I  de  la  sangre  el  blasón  mas  verdadero, 
|  perdonadme  el  no  haberos  conocido. 
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que  ,  ahunque  en  mi  patria  estoy ,  soy 

extrangero 
en  ella  ,  y  asi  ignoro  vuestro  estado; 
V  que  extrangero  en  su  patria  es  el  Sóida- 
\     do.' 

ITEn  el  ultimó  halicnto  de  mi  vida 
lucho  á  brazo  partido  con  la  muerte, 
y  por  la  infausta  boca  de  una  herida, 
el  alma  los  espíritus  divierte. 
o  quiero  ,  no  ,  que   sea  socorrida 
ovida  de  esas  canas  ,  en  tan  fuerte 
esdicha  :  el  honorvsí;dexadme,  os  ruego,    y 
j¿jSafcda,qpfl«<p«i3ed  ci»*«lvo-kíego.        /^f?/^ /Pjrto 
No  ai  mi-tftTTTti ,  señor ;  hermana  es  mia,  <*   ^//5r  S'/ 
asi  lo  fuera ,  la  que  abrió  primero 
puerta  para  tan  grande  alevosía, 
despojo  infame  del  rigor  severo. 
Solo  en  vuestro  valor  mi  honor  se  fia, 
porque  os  juzgo  piadoso  y  caballero. 
Mirad  por  ella ,  y  quede  en  vos  segura 
pobre  nobleza  y  huérfana  hermosura. 

ursino. 
Infeliz  caballero ,  ya  que  el  cielo 
á  esta  ocasión   mi  pasos  ha  trahido, 
¿quién  duda,  que  hava  sido  por  consuelo 
de  vuestro  pecho  honrado  y  afligido? 
En  mis  brazos  venid;  alzad  del  suelo: 
llamaré  ,  quien  os  cure  ;  y  advertido 

ff; 
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vivid  ,  de  que  tendrá  esta  hermosa  dama 
segura  su  opinión  ,  cierta  su  fama. 
Ursino  soy  ,  si  basta  ;  y  a  Dios   juro, 
de  no  faltar  jamas  de  vuestro  lado, 
hasta  que  de  la  vida  estéis  seguro, 
y  del  honor  estéis  desagraviado. 
Con  vos  me   habéis  de   hallar  ,  porque 

procuro, 
ya  como  proprio  el  bien  de  un  desdicha- 
do. 
Venid  los  dos. 

D.  SANCHO. 

¡  *  V \x  v*<V  Es*  palah«Na«to. 

£vv\   m  ursj*w>. 

Otra  vez  con  el  alma  os  la  prometo 


i 
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JORNADA    TERCERA. 

54/f»  D<w  ^uan ,  Ocwvw  7  Ltsarda. 

d.juan. 

JHiste  es   mi  quarto ,    señora, 

y  ahunque  en  él  quedáis  a  obscuras, 

importa  ,   mientras  que  voy , 

á   preveniros  alguna 

parte,   donde  retirada         A  « 

estéis  con  los-'d'os    segura  ^  *"*• 

de  la  Justicia ,   que  hoy   tiene 

la  vara  de   la  íoftítnav 

lisarda. 
En  vuestras    manos,  Don  Juan, 
estoy.  Vos  tenéis  la  culpa 
de  estos  sucesos ,  supuesto , 
que  vuestro  amor  (suerte  injusta) 
me   puso  en  esta  ocasión: 
y  asi  os  toca  ,  (ó  pena   dura) 
sacarme  de  ella,   y  mirar, 
que  mi   riesgo  no  se  escusa. 

FF4 
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D.JIMN. 

Octavio,  vente   conmigo. 

OCTAVIO. 

¿Donde  vas? 

d.tuan. 
¿  Eso  preguntas  l 
A  prevenir,  donde  estemos; 
de  suerte,    que  si   nos  buscan, 
no  nos   hallen ,  y  de  suerte , 
que    si    falta ,  quien    presuma 
contra  nosotros,    no   pueda 
hacernos  daño  la   fuga; 
pues  con  estos    dos  intentos, 
Octavio,  tengo,  entre  muchas 
partes,  que   se   me  ofrecieron, 
hecha  ya  elección   de  una, 
que    es  M¿¿  quartp  de   C4¿  casa , 
que  ni    se  vive,   ni    ocupa; 
y  con  estarnos   aftitt^r 
los  dos  y    Leonor  oculta, 
no  nos  salimos   de  casa , 
ni  la  ven  ;  y    si  procuran 
buscarnos ,  el  tiene  puerta 
al  rio  ,  cuyas  profundas 
aguas  son   natural   foso, 
que  los    jardines  circundan; 
y  con  hacer ,   que  esté  siempre 
puesta  á  tiempo   una  faluca, 


VENGO.  457 

podemos  libres  las   vidas 
sacar  siempre. 

octavio. 
¿Pues  qué  dudas, 
si   dentro  de  casa  tienes 
comodidad  tan  segura? 

D.  JUAN. 

Si  Leonor  está  conmigo, 

vengan  desdichas.  ranse, 

LISARDA, 

Fortuna, 

[quién  en  una   noche   sola 

vio  tantas  desdichas  juntas  ! 

ífQué  ~es~~To  qué  pasa  por   mí! 

'¡  Yo  que  fui  ,  la  que  de  industria 

negué  la   deidad  de  amor, 

sin  darle   obediencia  nunca, 

fui ,  la  que  mas  examina 

sus  violencias  ,  sus   injurias! 
fflTuerlPde   mi   casa  yo! 
'j  Vo  en  casa  de  un  hombre ,  (injusta 

suerte)  galán  de    mi  hermana, 

que  como  tal   me    asegura 

y    me  libra,   por   haber 

conocido  (quien  lo  duda) 

que  fui  de   su   amor    tercera, 

v  primera   de   mi  culpa! 

(Parecerá   impropriedad, 
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que  ,  quando  en    tantas    angustias , 
tantas  penas,  tantos  llantos, 
quiere  el  cielo ,    que  discurra  , 
me  acuerde  de   otra   pasión, 
sin    mirar  el  que   esto  culpa, 
que  las  desdichas  y  penas 
se   eslabonan  y  se  juntan , 
de  suerte  ,  que   salen   todas 
en  tirándose  de  una. 
TQuees  esto ,  cielos ;  que  es  esto  , 
que  el  alma  y    sentidos  burla! 
Después ,  que  vi   este  Don  Juan  , 
galán  de  mi  hermana ,  en  cuya 
casa  estQy:  (pluguiera  al  cielo, 
que  yo  no  le  viera  nunca ) 
tan  bien  me  pareció,   quando 
volvió  volcan  de  sus    furias 
desde  la  tapia:  tan  bien, 
¡quando  dixo  por  disculpa 
de    su   amor,  que    le    trahia 
allí  otra  venganza  justa! 
¡  Qué  es  esto  !    El    amo  y  criado 
hoy  contra  mi  se   conjuran, 
el   uno  ,  quando  se  ve , 
y   el  otro, -quando  se  escucha: 
tanto,    que  en   igual  afecto, 
uno  en  veras,  otro  en  burlas, 
con  ser  dos  personas,    pienso, 
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'que  son    el  alma  una. 

■Sale  Celio  con  luz,. 

CELIO. 

¡Habrá  lacayo  de  bien, 
que  no  se  aflija  y   se  pudra, 
viendo,    que   su    amo  anda 
con  máquinas  con  industrias ! 
¡Irse  sin  mí  á  sus  amores, 
donde  con   mi  nombre  hurta 
otro    la    ocasión ,  que  yo 
merecí  por  mi  ventura  ! 
¡Venirse  á   casa  después, 
y  aposentándose  á  obscuras , 

probar  llaves   de  otro  quarto,  ~*^<~->  $**-**  <<„+-** 
ím  .saipsr  ,  lo  -que  procura  !  <*^>-*  <*— .  v^-*.  . ' 

¡A  mí  hay  caso    reservado! 
No  quedaré  por   ninguna 
cosa  del   mundo  con   él; 
porque,  aquí  de  Dios,   ¿quien  gusta, 
ahunque  se  muera    de   hambre  , 
de  servir,  si  no  mormura? 
Mas  no    moriré,  qué  al   fin 
tengo  ,  quien  ms   contribuya. 
%  Porque  "J>ara  qué   enamora 
un  pobre  hombre    a    una  hermosura, 
tan  rica  como  Lisarda, 
si  no  es  para  que  (  no  hay   duda) 
_travga  como  un  Narciso?  \\ 
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LISARDA. 

Ya  no  es  posible  ,  me  encubra. 

CELIO. 

\ Quien  está  aquí? 

LISARDA, 

Yo  soy,  Celio. 

CELIO. 

i  Jesús! 

LISARDA. 

¿Pues  de  qué  te  turbas? 

CELIO. 

I  Pues  no  tengo  de  turbarme, 
viendo  tan   grande  aventura? 

LLSARDA. 

No;  que  el  qUC  ,  como  tú ,  tien*  ..-*. 

buen  entendimiento,  nunca 

se  ha   de   turbar  de  sucesos, 

que  por  sí  no  dificulta 

el  entendimiento;  y  puesto 

que   no  es  la   primer  fortuna 

esta  del  amor,    no    es  bien, 

te  turbes,  y  mas  sí  apuras, 

que  como  es   rayo ,  se  Jieva 

^as  si,    mas  de  Jo   que  busca. 

'  CELIO. 

I  Pues  como  has  venido  aqui  ? 

T,  LISARDA. 

«&1  error  tubo   la  culpa 
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de  un  hombre  en  trage  de  Celio. 

CELIO. 

Ella  conoció  la   industria,  ap, 

con  que  trocándose  el  nombre 
Octavio,    su  amor  procura; 
y  viendo ,  que  no  era  yo , 
á  tales  horas  me   busca. 
Siempre  mi  avucla  me  dixo, 
que  era  de  buena   ventura.  & 
Señora ,  ahunque  es   bien ,  que  dé 
las  gracias  a  mi  fortuna 
de  esta  dicha ,  mejor  fuera, 
dar  las  quexas,  pues    son  justas, 
de  que  no  me  haya  hecho  hombre 
poderoso;  pero  suplan 
afectos  de  voluntad, 
de  mi  baxeza  las  culpas. 
Una   ración  mal  pagada, 
una  cama   no  muy   dura 
no  puede  faltar  ;  y  en  fin , 
logrando  dicha  tan    suma, 
seré  alfombra  de  tus  plantas, 
y   seré,   como   se  usan, 
pues  yo  soy  tan  mal  christiano , 
que  seré  tu    alfombra  Turca. 
Sale  Octavio. 
octavio. 
Quiere  Don  Juan ,  que  á  Leonor 
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lleve  yo   ni  (¡nano,  en  que  oculta 

ha,  de  estar,   mientras    él  queda 

haciendo  espaldas   seguras 

á  su  padre  ;  y  temeroso 

llego  a  mirar  su  hermosura, 

porque  entre  tantas  desdichas 

se  hÍ2o  mayor  lugar  una 

en  el  alma..  ¡Cómo,   lengua, 

traydoramente  pronuncias 

razones  tan   mal  formadas, 

que  el    mismo  halicnto  las  duda! 

I  Por   qué   se  atrevió  á  decirlas, 

sin  tener  licencia  suya 

el  alma ,   siendo  mi  pecho 

del  silencio  sepultura! 

¿Celio? 

CELIO. 

¿Señor;  que  aquí  estás? 

LISARDA. 

Este  es  Don  Juan. ¡Qué  desdicha! 

OCTAVIO. 

Salte  ;  que  importa  á  mi  dicha.       ap. 

CELIO. 

No  quiero,  ni  es  justo  ;  pues 
esta  dama,  que  aquí  ves, 
huyendo    viene    de   tí, 
señor,  á  buscarme  á  mí. 
Supuesto,  que  no   te   quiere, 


y  que  yo  soy ,  por  quien  muere ::: 

octavio. 
Loco  estás ;  vete  de  aquí.  rase. 

¡  Cómo ,  ay  de  mí ,  llegaré, 
á  hablarla  ,  sin  que  los  ojos  ap, 

den  paso  á  tantos  enojos, 
como  padezco  1 

LISARDA. 

¿  Qué  haré, 
para  que  el  alma  no  dé  4p. 

lugar  en  tanto    rigor 
á  otra  desdicha  mayor? 
octavio. 
Diré  al  amor::: 

LISARDA. 

Yo  a  mi  fama::: 
octavio. 
que  es  Leonor  de  Don  Juan  dama, 

LISARDA. 

que  es  amante  de  Leonor. 

octavio. 
Señora,  ya    prevenido 
sobre  el  rio  un  quarto  queqiÉ^ 
que  ser  el  ocaso  pueda 
de  ese  sol  recien  nacido. 
Fortuna  y   amor  han  sido  , 
los  que  hospedage  os  han  dado, 
porque  ya  ,  que  habéis  llegado 


464  CON  QUIEN  VENGO, 

á  esta  breve  esfera ,  es  bien  , 

que   en  agua  se   hospede ,  quien 

es  de  su  cristal  traslado. 

Ocasión  solo  se  espera, 

para  que  podáis  pasar, 

sin  que  os   vean ,  á  lograr 

las  flores  de  su  ribera. 

Pues  no  habrá  flor,  que  no  quiera, 

por  vos   desdeñando  á  Flora  , 

saludaros  por  su  aurora ; 
tf}¡¿  puss-la   flor,  que  se  descoje 
/       también  en  perlas  recoie 

sus  lagrimas  ,  quando  llora. 

No  os  aflijáis,   no  lloréis; 

que  en  casa,  señora,  estáis, 

donde  servida  seáis, 

si   no   como  merecéis, 

como  vos  misma  veréis 

en   el  gusto,  y  el  cuidado 

de  quien  constante  os  ha   dado 

la   libertad,  que  perdió. 

LISARDA. 

En  toda  rrfí  vida  yo  ap. 

vi  taq  amante  cuñado. 
Mas  del  silencio  vencido  , 
muera  en  mi  pecho  mi   agravio. 

OCTAVIO. 

Antes,   que  salga  del  labio, 
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muera  mi  amor  a  mi  olbido.  ap. 

LISARDA. 

Un  rayo  la   voz  ha  sido. 
octavio. 
$us  ojos  son  un  volcan. 

LISARDA. 

A  mas  mis  desdichas  van. 

OCTAVIO.  / 

j  Oh ,  que  fuii&AJf  fr%  »  <      . 

LTSARDA. 

j Oh,  qué  rigor! 
Mas  es  galán  de  Leonor. 

OCTAVIO. 

Mas  es  dama   de  Don   Juan. 
Sale  Donjuán. 

D.JUAN. 

Segura  la  casa   está. 

jo 

Bien    podéis  pasar  ahora 
á  esotro  quarto,  señora, 
que  os  está  esperando  alia* 
I  Mas  qué  es    aquesto? 

OCTAVIO. 

¿Qué  os   da; 
que  asi  os   turbáis? 

LISARDA» 

Este  ha  sido 
el  amigo,  que   ha  venido  ap. 

á  Don  Juan. 

PART.II.TOM.V.  <¿G 


466  CON   QUIEN    VENGO. 

D.  JUAN. 


j  Válgame  el  cielo! 

OCTAVIO. 


2 Oye  tenéis? 


d.tuan. 

Todo   soy  hielo. 
octavio. 
¿Pues  de  qué? 

„£>«TUAN. 

Pierdo  el  sentido. 
Como  vos,   señora:::   Yo::: 
¡  Aqui  :::  Estoy  muerto  y  turbado. 

OCTAVIO. 

¡Pues  qué  tenéis!   ¡Qué  os  ha  dado  í 

LISARDA. 

De  mirarme,  se  turbó 
el  amigo,   que  llegó. 

OCTAVIO. 

¿Decidme  ya,  qué  tenéis? 
Mas   luego  me  lo  diréis. 
Ahora  á  esotro  quarto  vamos, 
y  la  ocasión  no  perdamos , 
de  pasar. 

d.tuan. 
;  Ojos ,   qué   veis ! 
Vanse  hacia  una  parte  ,  j  sale  Cello* 
cflto. 
Mi  señor  viene,  señor. 
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OCTAVIO. 

El  paso  cojió. 

LISARDA. 

¡Ay  de  mí! 
d.tuan. 
Si  él  la  ve  pasar  aqui, 
será   otro   nuevo  rigor. 
Harán  la  luz,,  y  va  üsarda  enmedio. 
octavio. 
Mata  la  luz. 

L1SARDA. 

¡Qué  temor! 

OCTAVIO. 

Y  asi  ,   sin   que  vista  quede , 
ir  entre  nosotros  puede. 

CtLIO. 

ISÍo  es  la  tramoya  muy  mala. 
¡Qué  pena,  a  mi  pena  iguala! 
j  Qué  mal  á  mi   mal  excede ! 

Sale  Vtitno ,  y  Leonor  tras  él. 
ursino. 
Mucho  me  huelgo,  que  esté 
sin    luz  el   portal  ahora. 
Mas   segura  estás  ,   señora. 
Asi  entrar  podrás  ,  porque 
nadie  te  ha  de  ver. 

LEONOR. 

No  sé, 

GG2 
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por  donde   voy. 

URSINO. 

\  Quién  va  allá  ? 

D.TUAN. 

Yo  soy ,  señor. 

Incuentranse  Ursino  y  Don  'Juan  ,  y  cada 
uno  hace  tomo  que  no  quiere ,  que  encuen- 
tre con  U  dama, ,  que  lleva ;  y  apartansey 
hasta  igualarse  las  mujeres  1  cada  uno 
tienta,  y  guia  tras  sí,  no  la  que  traxo  ,  sino 
la  otra  y  de  manera  que  se  truecan. 

URSINO. 

Como  la  casa 
esta  sin  luz,  yo  no  veo: 
y  está  como  yo  deseo.  ¿p. 

LFONOR. 

Nueva  marabilla   ya 
admiro:  de  Don  Juan  fue 
aquella    voz. 
v  *  ursino. 

Yo  sintiera 
mucho,  que   Don  Juan    me  viera 
con  esta  mujer.  ¡  Qué   haré ! 
Pero  yo    la   ocultare. 
No  sois  vos,  señora? 

LI  SARDA. 

Si, 
yo  soy. 
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URSINO. 

Pues  venid   tras   mí. 

LISARDA. 

Turbada,    señor,  os   sigo. 

ursino. 
¿Don  Juan,  quién  está  contigo? 

D.  JUAN. 

Octavio  solo  está  aqui. 
ursino. 
¿Pues  como  sin  luz   estáis 
en  este  portal? 

D.JUAN. 

Ahora 
entramos  los  dos. 

OCTAVIO. 

Señora , 
venid  ,  que  segura  vais.  A  Leonor. 

lt-onor. 
Si  haré ,  pues    vos    me  guiáis. 

ursino. 
Lindamente  ha  sucedido. 
Que  vengo  solo  ,   ha  creído. 

OCTAVIO. 

¿Celio? 

CFLIO. 

¿Señor  ? 

OCTAVIO. 

Pues  aquí 
gg  3 
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tu  señor  no  te  oyó  á  tí, 
ni  te  ha   visto,  ni  sentido, 
al  quarto,  que   sabes,  lleva 
esa  dama,  que  yo  quiero 
quedarme  ::: 

CELIO. 

¡  Qué  dicha  espero ! 
Vase  Celio ,  j  llevase  a  Leonor. 
octavio. 
por  la  desecha. 

d.tuan. 
¡Oh  qué  nueva 
confusión  mi  vida  lleva! 

URSINO. 

Lindamente  la   he  escapado, 

y  hasta  mi  quarto  guiado,  vase  con  Lisarda, 

octavio. 
Lindamente  se  libró, 
pues  ni  la  vio  ,   ni  sintió. 
Logróse  nuestro  cuidado. 

D.  JUAN. 

i  Octavio  ? 

OCTAVIO. 

I  Don  Juan? 

D.  JUAN. 

i  Sois  vos? 

OCTAVIO. 

|Ya  vuestro   padre  se  ha  ido. 


VENGO.  47 ' 

Dicha  fue  ,  no  haber  pedido 
luz;  que  vieran  con  los  do* 
á  Leonor. 

D."JUAN. 

Pluguiera  a    Dios, 
que  luz  ,  Octavio  ,  pidiera : 
yo  me  holgara,  como  viera 
á  Leonor. 

OCTAVIO. 

¿No  la  veréis 
en  el  quarto,  si  queréis? 

D. TUAN. 

Menor  mi  desdicha  fuera, 
si  eso   fuera  asi. 

OCTAVIO. 

QuUrnJrme^  -    '• 
pues  Leonor  en  él  aguarda.  . 

D.  JUAN.  ^ 

No,  Octavio,  sino  Lisarda  , 
mas  soberbia  y   menos  firme. 

OCTAVIO. 

¿Qué  decís \ 

D.  "JUAN. 

Que  he  de  morirme 
en  pena  tan  inhumana. 

octavio. 
¿Quién  es  Lisarda? 

GG4 


4?3  CON  QUIEN  VENGO, 

Es  Ja  licrmana 
de  Leonor. 

OCTAVIO. 

No  puede  ser* 

D.   JUAN. 

¿Sí   yo  lo    acabo   de  ver, 
puede   mi    esperanza  vana 
engañarme?  Vive  Dios, 
que  á   Lisarda  hemos  sacado 
del  riesgo,   y  que  hemos  dexado 
á  Leonor. 

octavio. 

¿Estáis  en  vos? 
d.  7  tan. 
Volvamos  allá  los  dos. 

o  octavio. 

Vive  el  cielo,  que   estoy  Joco. 
Esperad  ,  Don  Juan  ,  un  poco. 

D.  JUAN. 

¿Qué  tengo   ya  qué   esperar 3 
si  en   ks  orillas  del  mar 
mayores  prodigios  toco  ? 

OCTAVIO, 

¿No  oiréis  un  instante  ? 

D.JUAN. 

No. 
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OCTAVIO. 


¿  Decid  ,  la  que  estaba  allí 
con    vos  ,  era  Leonor  ? 

D.  JUAN. 


Sí. 


OCTAVIO. 

Pues  Leonor  fue ,  a  la  que  yo 

libré  su   vida,  y  ahun  vio, 

que  yo  la    vi;    y  ,  si  ella  fue, 

la  que  estaba  con  vos,  sé, 

que  es,  la  que  ahora  está  con  vos> 

porque  nunca  hubo  allí  dos; 

ú  decidme:;: 

D.  JUAN. 

No  sabré. 

OCTAVIO. 

|  cómo  se  pudo  trocar  ? 

D.TUAN. 

Como  fue  desdicha  mis, 
fácil  ,   Octavio  ,  seria, 
de  suceder  un  pesar. 

OCTAVIO. 

No   hallo  razón  ,  de   dudar , 
de  que  es    la  misma. 

D.  JUAN. 

Yo,  sí; 
que  distintamente  vi 
£  Lisarda, 
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OCTAVIO. 

Vive  Dios , 
que  pierda  mi  juicio.  ¿  Vos 
hablasteis  con  Leonor? 

D.JUAN. 

Sí. 

OCTAVIO.  .    , 

Pues  Leonor  es ,  la  que  -va. &7lr+i. 
í  vuestra  casa. 

d.jüan. 

Confieso , 
que  queréis,  que  pierda  el  seso. 

OCTAVIO. 

i  No  es  mas  fácil  ,  ir  alia , 
á  verla  ? 

d.tuan. 
Cosa  será 
excusada. 

OCTAVIO. 

¿  Pues  ,  en  vella, 
que  perdéis? 

D.JUAN. 

Ver,  que   no    es  ella. 

OCTAVIO. 

Tanto   bien  me   hiciera   amor  , 

que  ella  no  fuera  Leonor , 

y  fuera  mi  prenda  bella.  vansc. 
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Seden  pr  ütu  perú  Vrsino  con  un*  lu*> 
y  Usará*  turbada. 

URSINO. 

Este  quarto ,  que  apartado 
está,  y  por  él  no  se  manda, 
será  el  sagrado  mejor, 
que  puedan  hallar  tus  ansias; 
pues  aquí ,  sin  que  lo  sepa 
persona  alguna  de  casa, 
sino  aquellos ,  de  quien  yo 
hiciere  tal  confianza, 
estarás  servida  ,  en  tanto, 
que  el  Cielo  camino  abra 
i  tus  desdichas ;  y  aquí 
otra  vez  te  doy  palabra, 
de  que  no  saldrán ,  señora, 
sino  es  contenta  y  honrada, 

si  en  defensa  de  tu  sangre, 

sé,   morir  en  la  demanda. 

Y  con  aquesta  advertencia, 

quédate  a  Dios ;  que  me  llama 

el  deseo  ,  de  saber, 

en  que  los  sucesos  paran 

de  tu  hermano.  yasé' 

LISARDA. 

Santos  Cielos, 
¡qué  es  esto ,  que  por  mí  pasa/ 
guela  atención  mas  prudente; 
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>    la  acción    mas  acertada, 

el  discuto  mas  atento, 

la     pnaginacion  mas  alta, 

se  hubiera  perdido  siempre, 

corriendo  fortunas  tantas! 

¡"VcTcle  Don  Juan  conocida, 

no  me  di  ya    por   hermana 

de  Leonor !  ¡  íso  me   sacó 

del  peligro  de  mi  casa! 

¡A  la    suya  no  me  traxo, 

quando  Celio  me  guiaba, 

para  llevarme  á  otra  parte ! 

O  el  sentido  ya  me  falta, 

ó  sigo  a  otro  hombre,  j  Pues  como 

este  ,  que  sigo  ,   no  halla 

novedad  en  mi  inquietud, 

mis  penas  y  mis  desgracias ! 

Don  Juan ,  si  hasta  aqui  me  traxo, 

¡  cómo  se  fue  !  Cielos ,  basta. 

Pues  confieso,  que  ya  estoy 

rendida  ,  tened  las  armas. 

¿Qué  quarto  será  este  solo? 

Estas  señas  no  señalan, 

de  que  habite  gente  en  él. 

Iré  por  todas  las  salas, 

á  ver ,  si  sé ,  donde  estoy, 

absorta,  ciega  y  turbada, 

que  apenas  tantas  desdichas 
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pueden  sustentar  las  plantas. 

Wue,  y  salen  Celio  y  Leonor. 

CELIO. 

Este  es  el  quarto  ,  señora, 
que  para  esfera  os  aguarda. 
Aqui  Don  Juan  mi  señor, 
que  yo  os  traxese  ,  me  manda. 
Gracias  í  Dios  ,  que  hay  en  éi 
luz  ,   y  podré  ,  cara   á  cara 
ver  el  sol  de  vuestros    ojos, 
que  a  rayos   de  zelos   matan. 
¡  Mas  qué  es  esto  ,  santo  Cielo  ! 

LEONOR. 

¿Eres  Celio? 

CELIO. 

¡Cosa  extraña! 

LEONOR. 

Bien  en  la  voz  ,  que  escuché, 
convienen  señas  tan  claras. 
Dime ,  Celio  ,  que  es  aquesto ; 
que    estoy  de  verte  admirada, 

CELIO. 

Dime  tu  primero  á  mí, 
quién  te  hizo  á  tí  Lisarda, 
y  respoderéte  yo 
al  tenor  de  la  demanda. 

LEONOR- 

¿Qué  LisardaS 
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CELIO. 

¿  Tantas  hay  ? 

LEONOR. 

¿Pues  dónde  Lisarda  estaba? 

CELIO. 

En  tí  ,  pues  tú  te  has  vestido 
de  su  talle  y   de  su  cara. 

LEONOR. 

No  te  entiendo. 

CELIO. 

Yo  tampoco; 
uno  por  otro  se  vaya. 

LEONOR*. 

Un  anciano  caballero 

hoy  me  sacó  de  mi  casa, 

y  me  traxo  hasta  la  suya, 

debaxo  de  la  palabra, 

que  dio  a  mi  hermano  y  en  ella 

entré  tras  él ,  y  guiada 

de  sus  pasos ,  me  ha  trahido 

hasta  aqui.  ¿Qué  es,  lo  que  pasa 

por  mí  ?  ¿  Cómo  estoy  contigo  \ 

CELIO. 

La  pregunta  es  extremada; 
pues ,  si  eso  supiera  yo, 
no  estubicra,  en  dudas  tantas 
para  dar  un  eludido. 
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Salen  Don  ~]aan  y  Octavio. 
octavio. 
Plegué  á  Dios ,  que  sea  Lisarda. 

CELIO. 

Señor,  aqui  está  Leonor 
esperándote. 

D.  JUAN. 

¡Que  hagas 
tú  también  burla  de  mí! 

CELIO. 

La  burla  es ,  no  darme  nada 
de  albricias. 

LEONOR. 

¿Don  Juan,  señor? 

D.7UAN.  h 

Leonor  ,  agradezca  el  alma 
esta  dicha  ,  pues  es  suya. 

OCTAVIO. 

Aqui  dio  fin  mi  esperanza, 
pues  desengañado  ya 
tan  tiernamente  la  abraza; 
y  porfiaba  >  que  no  es  ella. 
Mas  vive  Dios  ,  que  porfiaba 
bien  ;  que  no  es  esta  la  misma, 
que  yo  vi.  Mas  dudas  faltan, 
que  averiguar,  i  Celio  ,  Celio  ?¡ 

CELIO. 

i  Señor? 
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OCTAVIO. 

i  ¿  Dónde   está  la  dama, 
que  te  dixe ,  que  traxeses, 
quando  Ursino  vino  a  casa, 
á  este  quarío? 

CELIO, 

Veisla  allí. 

OCTAVIO. 

No  e$  aquella. 

CFLIO. 

Yo  jurara 
lo  mismo;  mas  yo  no  tengo 
f  *        r     .   otra  acluí >  ni  cn  Alemania.     * .  ^L 

y       debaxo  de  confianza: 
ff^fl  fe\ ii  jiiriJíi   roí  urna  *t?  vuelvo,  ^f^ 
libre  ,  segura  y    sin   tacha/ 

OCTAVIO. 

yive  el  ciclo ,  que  te  mate, 
si  no  me  dices  la  causa 
de  este  trueco. 

CFLIO. 

\  Di  ,  qué  trueco? 
Dos  mil  demonios  la   valgan, 
si  con  premio,  ni  sin  premio 
Ja  troqué.   ¿Mas  que  te  espantas, 
de   haber  visto  en  este  tiempo 
una  mujer  con  dos  caras  \ 
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D.  JUAN. 

No'  estamos  bien  aquí  cerca  * 

de  la  puerta  ;  entra  a  otra  quadra» ,  pl  tV^k  ¿*  ^ 

Leonor  ,  donde  mas  segura 

estés.  Octavio  yo  estaba       vase  Leonor* 

loco,  por  Dios ,  poco   antes. 

Ya  confieso   mi  ignorancia. 

Leonor  era  ;  la  verdad 

me  dixiste. 

octavio. 

Quando  acaba 
vuestra  duda,  la  mía  empieza* 
Que  era  Leonor  porfiaba; 
y  ya ,  que  no  era  Leonor, 
la  que  en  el  jardín  estaba, 
veo. 

D.JUAN. 

Si  vos  mismo  ,  Octavio, 
volviendo  desde  las  tapias, 
la  socorristeis  :  si  vos 
la  tubisteis  encerrada: 
si  vos  mismo  la  sacasteis 
de  su  casa ,  y  a  mi  casa 
la   traxisteis  ,  y  está  aqui; 
bien  cierto  nos  desengaña, 
que  fue  una  siempre  ,   pues  nunca 
hubo  otra ,  con  quien  trocarla. 
Sí:  á  mí  me  lo  pareció. 

PAR.T.1I.  TOM.V.  HH 
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Como  esas  veces  se  engañan 

los  ojos.  Yo   estubc   ci<¿¡io,         vase, 

OíS*^0'"     :"^1  con    las  mismas  razones,  ¿p, 

que  me  convence  ,    me  mata; 
mas  no  es  mucho  en  este  caso, 
ver ,  que  las  de  otro  no  alcanza, 
el  que  no  alcanza  las  suyas. 
¡Quien  vio  cosa  mas  extraña! 
/Rendido  á  mi  pena  estoy. 
ÜQrbasta,  cielos  ,   ya  basta. 
Sale  Lisarda. 

,  LISARDA. 

La  casa  andube  ,  y  en  ella 
no  he  visto  a  nadie  ,  y  guiada 
de  la  luz  ,    me  vuelvo  a  ver 
en  esta   primera  sala.  - 
¿  Mas  quién  esta  aquí? 

Tropieza  con  Celio, 

CELIO. 

í  Jesús ! 

OCTAVIO. 

j Qué  es  esto! 
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CELIO. 

Ahí  que   no  es  nada. 
La.  que  en  esto  mismo  instante 
era  Leonor ,  ya  es  LisSrda. 
Huiré  de  ella  cielo  y  tierra. 

octavio. 
¡Eres  sombra!  ¡Eres  fantasma, 
mujer  ,  que  asi  los  sentidos 
turbas ! 

LISARDA. 

¿Pues,  de  qué  te  espantas, 
si  tu  mismo   me  traxiste 
desde  mi  casa  á  tu  casa, 
de  que  esté   en  ella  ? 

OCTAVIO. 

De  verte 
cada  vez  en  formas  varias. 
¿  Quién  te  tiaxo  aqui  ? 

LISARDA. 

Tu  padre. 
octavio.  ' 

¡Mi  padre!  Otra  vez  me  matas, 

LISARDA. 

El  me  guió  aqui  ,  Don  Juan, 

octavio. 
Con  Don  Juan    piensa ,  que  habla,     ap, 
¿Si  me   parezco  á  Don  Juan? 
Que  según  las   cosas  andan, 

HHZ 
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no  será  mucho.  Leonor, 
¿cómo ,  viéndome ,  te  engañas? 

LISARDA. 

Tu  solo  te  engañas. 

OCTAVIO. 

¡Yo! 

LTSARDA. 

Si;  que,  pues  Leonor  me  llamas, 
no  me  conoces.  ¿  No  sabes , 
Don  Juan,  que  yo  soy  Lisarda? 
¿Como   tal  no  me  traxiste 
desde  mi  casa  á  tu  casa? 

OCTAVIO. 

{Cielos,  qué  escucho!   ¿Tú  misma 
no   eres  aquella,   que  estabas 
en  el  jardín? 

LISARDA. 

Quien  lo  duda. 

OCTAVIO. 

¿Pues  cómo,  si  á  Don  Juan  hablas 

en  el  ,  ignoras,  que  es 

el  mismo,  que  quieres  y  amas? 

LISARDA. 

Porque  yo   nunca  le  quise 5 
que  alü   estube  disfrazada 
como  criada.    ¡Mas  tú, 
m  la   quieres ,  cómo   agravias 
fu  amor  y  no  la  conoces, 
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siendo,  el  que  con   ella  hablabas! 

OCTAVIO. 

No   ftii;   que  como  criado 
.  guardé  á    Don  Juan  las  espaldas, 

LTSARDA. 

! Luego  tí  eres  aquel  Celio, 
que  entendidamente  habla! 
octavio. 

\  Luego  eres  tú  aquella  Nise 
de  tan  buen  ingenio   y  gracia! 

LISARDA. 

¡  Luego  no  eres  tú  el  galán 
de  Leonor! 

OCTAVIO. 

[Luego  la  dama 
i\o  eres  tú  de  Don  Juan! 

LISARDA. 

Yo 

fui  Nise,  siendo  Lisarda. 
octavio. 
Y  yo  Celio,  siendo  Octavio, 

LISARDA. 

I  Eso  es  verdad? 

ocvavio. 
Cosa  clara. 
cflio. 
Gracias  al  cielo,  que  ya 
llegamos  á  la   posada, 
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OCTAVIO. 

Sepan  Don  Juan  y    Leonor 
esto  que  á   los  dos  nos  pasa. 

LIS  \K  DAÍ 

¿Dónde  están? 

OCTAVIO. 

En  este   quarto, 

LISARDA, 

¡Cómo! 

OCTAVIO. 

Ls  historia   muy    larga. 

LT  SARDA. 

\  Quien  traxo  i  Leonor  ? 

OCTAVIO. 

No  sé, 

LISARDA. 

Prosigue  pues. 

OCTAVIO. 

Temo;:: 

LISARDA. 

Acaba. 

OCTAVIO. 

que  no  tengo  que  saber, 
sabiendo,  que  tú  eres::: 

LISARDA. 

Basta. 

OCTAVIO. 

Nise  iba  á  decir. 
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LISARDA. 

¿Por  qué? 

OCTAVIO. 

Por  no  perder  á  tu  tama 
el  respeto. 

LISARDA. 

Bien  esta, 
¿Celio? 

OCTAVIO. 

I  Por  que  asi  me  llamas? 

LISARDA. 

Porque  asi ::: 

octavio. 

Di  lo. 

LISAS  DA. 

£s  muy  presto. 
Vamos,  á    ver  a  mi  hermana. 
Válgate  el  cieio  por  Celio. 

octavio.  ftf~A-J  i 

lígate  D!os   por    Lisarda.      yff  [^7        / 
VAtise  y.  s*ic  Vrslno  y   un  criado. 
ursino. 

§Qjé  dices? 

criado. 
Lo  que  es  cierto. 
URSINO. 

¡Ojiando  temia  ,  que  te  hallases  muerto 
dices,  que    levantado 

L*     *J ¿r/+/7   *««*m     Í,&*>  ******    ; 
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está ! 

CRIADO. 

Tanto  le  anima   su   cuidado. 
Fuera  ,  de  que  la  herida 
nunca  le  puso  á  nesgo  de  Ja  vida ; 
que  falta  fue  de  sangre,  á  Jo  que  entiendo. 

ursino. 
?Y  ahora,  di,  qué  hace? 

CRIADO, 

Está  escribiendo 
un  papel.  Mas  él  sak. 

Sale  Don  Sancho. 

P.    SANCHO. 
URSINO. 

Con  Jos  brazos 
os  doy   el  parabicn. 

d.  sancho. 

Porque  sus  lazos, 
i  quien  valor ,  nobleza  y  sangre  esmalta, 
suplan  ed  mí  la  fuerza ,  que  les  falta. 

ursino. 
¿Cómo   os  sentís? 

d.  sancho. 

Sin  vida,  sin  sosiego, 
hasta  abrasar  ,   señor ,  á  sangre  y  fuego 
este  fiero  homicida 
de  mi  honor,  de  mi  fama,  y  de  mi  vida. 
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URSINO. 

Yo v Don   Sancho,  a  buscaros 
«*4|&,  para  serviros  y  ayudaros, 
hasta  que  libre  estéis  de  vuestro  agravio. 
Disponed  la  venganza  como  sabio. 

D.    SANCHO. 

Por  eso  he  prevenido 

el  remedio  ,  que  oiréis.  Vamos,  os  pido, 

á  wsstftt  casa.  y/ 

URSINO.^^^^^y^^^ 

fio*!  camino,  espero, 
saberle. 

D.    SANCHO. 

Mi    enemigo  es  forastero, 
y  no  sé,  donde  pueda 
hallarle,  y  asi  el  alma  en  duda  queda. 
Hablar  a  Leonor  quiero,  que  es  mi  her- 

mana , 
(ue  en  vuestra  casa  está ,  deidad  humana 
le  virtud   y  belleza, 
í.lla  quizas  podrá  con   mas  certeza 
le  Lisarda  informar.   No   son   errores, 
pensar  ,   que  ella   sabia    sus    amores. 
Si  dice,    donde  puedo  .j 

hallarle  yo,  desengañado  quedo. 
Iré  de  allí,  á   matarle; 
si  no  me   dice  de  él ,  iré  á  buscarle, 
sabiendo  de  un  su  amigo, 
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S¡uj,  por  librarle,  se  empeñó  conmigo. 
De  suerte  ,  que  primero  % 

buscar,  señor,  al  agresor  espero $4*** 
y  de  no  hallarle,  al  cómplice;  que  vanos 
discursos  dicen ,  que,  si  yo  í  las  manos 
el   principal  no  tengo, 

jne  vengo,  si  en  el  cómplice  me  vengo; 
ynan  de  diferenciarse ; 

jjna  cosa  es   reñir,  otra   vengarse: 

J)r  asi,  si  na  me  vengo  de  uno,  activo 
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donde  en   el   Parque  digo ,  que  le    es- 

URSINO. 

Bien  pensáis.  Replicar  en  nada  quiero; 
y  pues    hej^^f  llegado 
á  mi   casa ,  entrad  dentro  recatado , 
porque  ninguno  os  vea, 
y  la  ocasión  ,   que    os  trahe ,  sospeche 
y  crea. 

D.    SANCHO» 

Ya  vuestros  pasos   sigo. 

URSINO. 

Entrad ;  que   bien   seguro    entráis  con- 
migo. 
Vanse  ,  y  salen  Lisarda  y  Leonor, 
lisarda. 
Ya  que  fue  piedad  del   cielo, 
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ay  Leonor  ,   haberme  dado 
compañía   en  tal  cuidado  , 
>y    en  tal   desdicha  consuelo, 
estando  juntas   las  dos , 
en  tanto  que  fuera  están 
del  quarto  Octavio  y    Don  Juan, 
te  he  de  decir :::  ]  Mas,  ay  Dios/  ¿<o,*^  ¿>  ^(j' 
la- puerto  de  Ursino  es, ^&?r~+m'-+*+l&srij?¡ 
4a.  gne  ábrete  ,    „    ,  ^<*%y*\\T-\xx+t+TH  , 

LEONOR. 

Pues  á  mí 
no  me  vea.  vdse* 

Satén  Vvs'ino  y  Don  Sancho. 

URSINO. 

Espera  aquí; 
que  no  es  justo,   que  la  des 
tan  buena  nueva  con  susto; 
que  también  sabe  matar 
un  gusto,  como  un  pesar, 
quando  no  se  espera  el  gusto. 
Señora  ,  ya  que  no  tengo 
digno  albergue,  en  que  hospedaros, 
serviros  y  regalaros, 
una   buena    nueva   vengo, 
á    daros,  para  que  asi 
supla  el  error  de   ofenderos. 
Vuestro  hermano,  viene  á  veros. 
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lis  arda  reparando. 
¡Válgame  el  cielo! 

d.  sancho  reparando. 
A  y  de  mí. 
¿No  es  Lisarda  esta? 

URSINO. 

Llegad. 
Ved,   Don   Sancho,  vuestra  hermana. 

D.    SANCHO. 

Pue?  como  ,  infame  ¡  villana::: 

LISARDA. 

Señor ,    mi  vida  amparad. 

URSINO. 

¡Aquí  entráis  con   ese   intento! 

D.    SANCHO. 

I  delante  de  mí  te  atreves , 
á  vivir! 

LISARDA. 

En  vano  mueves 
contra  mí   mano  y  haliento. 

URSINO. 

(Estando  yo  aqui,  qué  es  esto! 

D.    SANCHO. 

Es,    Ursino,   castigar, 

y  la  vil  mancha  sacar, 

que  en  esta  ocasión  me    ha  puesto. 

URSINO. 

Mirad ,  Don  Sancho  ,  que  aqui 
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vuestra  hermana  a  cuenta  vive 
de  mi  espada  ,  y  si  recibe 
alguna   ofensa,  de  mí 
ha  de  ser  vengada, 

D.    SANCHO. 

¿  Pues 
palabra  no  me  habéis  dado, 
de  ayudar  siempre  a  mi  lado 
mi   pretensión?  Tiempo  es, 
de   mostrar  tan  noble  empeño, 
Dexad  lograr::: 

xisarda, 
Ay  de  mí* 

D.    SANCHO, 

mi  venganza. 

ursino  d  lis. 
Idos    de  aquí.  V4SC* 

También  me   hice   entonces  dueño 
del  honor    de  vuestra  hermana, 
de  libralla  y  defendella: 
y  asi  he  de  morir  por  ella. 

D.    SANCHO. 

No  fue  por  esa  inhumana  a 
sino  por    la  que,  señor, 
yo  mismo  os  di  y   os  fié. 

ursino. 
¿Pues  esta  misma  no  fue, 
la  que  me  disteis  3 
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D.    SANCHO. 

¡Qué  error 
tan  notable! 

URSINO. 

El  yerro  es  vuestro; 
que  esa  fue,  la  que  yo   vi 
en  el   jardín ,  y  hasta  aqui 
la  he  guardado,  y  esta  os  muestro, 
para  que  os  informéis  de  ella, 
no  para  que  la  ofendáis; 
y  si   con  traycion  pensáis, 
que  habéis  venido  á  ofendella, 
quexareme  yo   de  vos, 
pues  me  traheis  engañado, 
á  castigar  vuestro  enfado 
en  mi  casa. 

D.    SANCHO. 

Vive  Dios, 
que  á  verla  vine,  y  saber, 
lo  que   de  ella  pretendí ; 
mas  no  es  esta ,  la  que  aqui 
busco. 

URSINO. 

|  Cómo  puede  ser  , 
si  yo  mismo  la  he   trahido? 

D.    SANCHO. 

No  es  ella ,  tras   todo  eso. 
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URSINO. 

Hareisme ,  que    pierda  el  seso. 

D.    SANCHO. 

Vos,  que  yo    pierda  el  sentido; 

y  el  fin  de   esta  confusión 

es  solamente  pensar, 

que  dos   se  puedan  errar, 

ahunque  dos  tengan  razon.^ 

Y,  "ptTcT^oJuT" nu^T^n^eguiQO, 

el  haberme  aquí  informado, 

y  es  vuestra  casa  sagrado, 

de  quien  tanto  me  ha  ofendido, 

solo  un  remedio  me  "queda. 

Aqueste  papel  tomad, 

y  a  quien  el  dice ,  buscad; 

que  yo  espero  en  la  alameda 

del  parque.  Si  ese  saliere 

solo  ,  solo  espero  allá; 

mas  si  po?  dicha  ,  que  irá 

el  otro  amigo,  dixere, 

id  vos  también  ;  que  esto  os  pido, 

por  no  ofenderos;  que  fuera 

mal  hecho  ,  que  á  otro  eligiera, 

habiendo  con  vos  venido, 

y  llevado  el  papel  vos. 

Dad  luego  al  punto  el  papel, 

y  en  el  parque  espero  de  él 

la  respuesta.  A  Dios.  vase* 
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URSINO. 

A  Dios. 

¡Qué  confusión  es  aquesta, 
tan  extraña  y   tan  cruel! 
Pero  quizás  del  papel 
sabré  mejor  la  respuesta. 
¿Quién  será  aquesta  persona, 
á  quien  tengo  de  buscar? 
Cielo  ,  añade  otro  pesar, 
porque  á  Don  Juan  de  Colona 
dice.    {Vive  Dios  ,  que  es 
mi  hijo  agresor  de  su  agravio, 
y  que  el  amigo  es  Octavio! 
Ponderar  conviene  pues, 
qué  he  de  hacer  en  este  caso ; 
que  perder  el  juicio  temo, 
si  de  un  extremo  á  otro  extremo, 
y  de  una  duda  a  otra  paso. 
Si  doy  a  mi  hijo  el  papel, 
cierto  su  riesgo  será: 
si  no,  Don  Sancho  dirá, 
que  es  cobarde.  ¡  Qué  cruel 
duda   padezco  i  ¿  Mas  quien 
abre  á  este  quarto  la  puerta, 
que  corresponde  á  la  huerta 
del  parque  ?  El  es ;  ya  se  ven 
mas  dudas.  ¿  Pues  qué  querrá 
en  este  quarto  ?  ¿Y  qué  ha  sido, 
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el  haber  desconocido 

Don  Sancho  á  su  hermana  ?  Ya, 

que  no  sé  de  mi  ,   confieso, 

ni  pensar  ,  ni  discurrir; 

y  asi  mejor  será ,  ir 

al  atajo  del  suceso. 

Salen  Don  Juan ,  Octavio  y  Celio. 

D.JUAN. 

Mi  padre  está  aqui. 

CELIO. 

Por  Dios, 

que  él  te  ha  cojido  en  la  trampa. 

octavio. 
Mucho  lo  siento. 

CELIO. 

Ya  escampa 


la  fortunilla. 
en  este  quarto! 


ursino. 
¡  Pues  vos 

D.JUAN. 

l  Venia, 


í  enseñar  el  quarto  á  Octavio? 

URSINO. 

No  hace  poco  ,  el  que  un  agravio 
disimula.  No  querría, 
le  viese  ahora  ,  que  está, 
como  no  se  habita  en  él 

PART.II.TOM.V.  II 
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descompuesto ,  y  asi  de  el, 
os  salid  ;  que  tiempo  habrá, 
de   verle  otro  día. 

D.JUAN. 

El  aquí 
por  Lisarda  defendió 
la  entrada. 

OCTAVIO. 

¿Sí,  á  Leonor  vio? 

D.  JUAN. 

No  sé.  Esto  ha  de  ser  asi. 
Hace ,  que  se  va. 

URSINO. 

Ven  acá  >  que  me  olbidaba 

de  un  recado  ,  que  me  han  dado 

para  tí  ;  que  aquí  un  criado 

de  un  amigo  te  buscaba, 

para  darte  este  papel, 

sobre  no  sé  que  dinero 

del  juego,  y  dártele  quiero, 

sin  mirar  ,  lo  que  hay  en  él, 

por  no  obligarme  ,  a  pagar 

porte ;  que  dicen  ,  es  bien, 

que  pague  los  portes,  quien 

abre  la  carta.  Tomar 

puedes  el  papel  ,  y  advierte, 

que ,  si  es  algo  ,  que  has  perdido, 

lo  que  en  él  te  se  ha  pedido, 
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lo  cumplas ,  ahunque  la  muerte 
te  den  ,  por  cumplir ,  Don  Juan, 
lo  que  prometido  hubieres; 
que  los  nobles  ,  como  eres, 
quando  empeñados  están, 
han  de  sanr  del  empeño, 
ahunque  les  cueste  ia  vida*. 
Ninguna  cosa  te  impida, 
pues  de  mi  hacienda  eres  dueño. 
No  quede  yo  con  sospecha; 
que  os  mataré  ,  vive  Dios, 
si  me  dixeren  de  vos 
cosa  ,  que  no  sea  bien  hecha. 
Con  esto  salios  afuera; 
que  cerrar  aqui ,  es  razón. 
Cumpla  con  su  obligación,         ap. 
y  mas    que  en    el  campo  muera,    rase. 

OCTAVIO. 

Con  tan  preñadas  razones, 
á  discurrir  ,  nos  provoca. 

CELIO. 

Con  la  barriga  á  la  boca 
están  todos. 

d.tuan. 

Mis  pasiones 
de  nuevo  empiezan.  ¿Qué  haremos? 

octavio. 
Pues  aqui ,  ¿qué  hay  ya  que  hacer, 

112 
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Don  Juan  ,  sino  abrir  y  leer 

el  papel  ?  De  él  lo  sabremos. 
d.  tuan  leyendo. 

Yor  no  saber  ,  donde  hallar  a  Octavioy 
os  busco  a  vos  ,  como  mas  conocido  ,  y 
no  menos  culpado.  -Decidle  de  mi  par- 
te ,  que  ven\a  al  parque  ,  donde  le  es- 
pero ;  si  solo ,  solo  ;  y  si  con  vos  ,  con 
un  amigo.  Dios  os  guarde. 

Pésame, de  haber  leido 

recio  el  papel. 

CELIO. 

A  mí  no;         ap. 
que  í  trueco  de  saber  yo, 
lo  que  en  él  se  ha  contenido, 
lo  doy  por  bien  empleado; 
que  no   me  había    de  andar 
todo  el  año,  á  adivinar, 
siendo  astrólogo  criado. 

d.juan. 
Aquesto  dice. 

octavio. 

Ya  aqúi 
no  tenemos ,  que  pensar. 
¿Va  al  parque  esta  puerta  a  dar? 

D.JUAN. 

sí. 
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OCTAVIO. 

Pues  guiad  por    ahí 
luego  allá ;  porque ,   si  ahora 
en   las  razones  advierto 
de  vuestro  padre,  es  muy  cierto, 
que  nada  del  caso   ignora; 
porque  estar  dentro  del  quarto, 
echarnos  a  los  dos  de  él, 
darte  el  mismo  ese  papel, 
¿qué  mas  desengaño? 

D.   7UAN. 

Harto 
me  dixo:  y  asi  me  atrevo, 
hacer ,  lo  que  él  me  mandó. 
Pues  dice ,  que  pague  yo, 
vengo ,  a  pagar  ,  lo  que  debo. 

CELIO. 

{Desafiados  los  dos! 
Supuesto  ,  que  yo  lo   supe, 
la  Virgen  de  Guadalupe 

hará  las  paces.  A  Dios*^ van  se.   S-C- V &'¿L 

Salen  Ursino  y  Don  Sancho. 

D.     SANCHO. 

Presto ,  á  buscarme  venís. 
¿  Qué  hay  ? 

URSINO. 

Fui  de  vuestra  parte 
al  caballero  ,  y  leyó 

11 1 


5  02  CON  QUIEN  VENGO, 

vuestro  papel,  sin  turbarse, 
ni   dar  muestras  de  disgusto 
en  la  voz   ni    en  el  semblante. 
Dice  ,  que  hará  ,  lo  que   en  el 
le  decis.    Si  solo  sale, 
reñiréis  solo   con  él; 
si  con  otro  ,  habéis  de  hallarme 
á  vuestro  lado. 

D.  SANCHO. 

Cumplís, 
señor,  en  empresas  tales 
con  la  sangre  ,  que  tenéis. 

ursino. 
i  Sabéis   vos,  quál  es  mi  sangre? 

D.  SANCHO. 

Sé ,  que  sois  Ursino  ,  y  basta. 

ursino. 
Pues  no  lo  soy  :  no  os  engañe 
el  nombre  J  que   mi  apellido 
es  otro, 

D,  SANCHO. 

Bien  engañarme, 
puedo,  • 

URSINO. 

Bien  se  echa  ,  de  ver, 
supuesto  ,  que  ahun  ignorasteis, 
que  soy  Ursino  Colona, 
y  que  soy  de  Don  Juan  padre. 
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Pero  ya  estamos  acá. 

Bien  será  ,  que  solo  os  halléj 

por  -si  acaso  viene  solo. 

Vive  Dios ,  que  si  no  sale,  ap* 

que  yo  le  he  dar  la  muerte. 

Salen  Don  'Juan  y  Octavio» 

OCTAVIO. 

¿Don  Sancho? 

D.SANCHO. 

Sí. 

OCTAVIO. 

El  cielo  as  guarde. 

D.  SANCHO. 

Solo  el  término  le  pido, 

que  he  de  tardar  ,  en  vengarme. 

OCTAVIO. 

En  buena  ocasión  estáis, 

pues  no  lo  estorbará  nadie; 

que  el  amigo  ,  con  quien  yo 

vengo ,  es ,  á  quien  enviasteis 

el  papel ;  y  por  saber , 

que  hay  otro,  que  nos  aguarde, 

venimos  los  dos. 

URSINO. 

Es  cierto. 
Pues  sois  dos ,  los  que  llegasteisr 
dos  somos ;  que  ,  á  venir  Solo, 
solo  estubiera, 
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D.SANCHO. 

A  esta  parte 
te  pon  conmigo. 

D.JUAN. 

Señor, 
pésame,  de  que  así  agravies 
la  sangre  ,  que  tengo  tuya. 
Tú  me  la  diste:  tu  sabes, 
que  supiera  yo  pagar, 
como  tú  me  aconsejaste, 
mis  deudas,  y  ya  me  ofendes, 
si ,  a  darme  tu  ayuda  ,  sales. 

ursino. 
Caballero,  yo  no  sé 
lo  que. .decís,  y   admirarme 
debo  ,  de  que.  me  tratéis 
con  respeto   semejante. 
Yo  soy  un  hombre ,  que  vengo 
al  lado,  de  quien  me  trahe. 
No  conozco  otro  en  el  mundo, 
de  quien  yo  deba  acordarme; 
que  estando  en  esta  ocasión, 
yo   nunca  conozco  á   nadie. 
Haced  ,  vos  lo  que  debéis, 
sin  que    os  turbe,  ni  embarace 
nada;,  que  fyo   me  holgaré 
de  veros,,  en    esta  parte 
cumplir  las  obligaciones, 
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que  decís;  que  en  semejante 
caso  un  noble    caballero 
debe  reñir   con  su  padre. 

d.tuan. 
No  debe  ,  ni  hay  ocasión , 
que  a  eso  pueda  obligarle, 

D.  SANCHO. 

jQué  escucho!  Perdido  estoy. 

URSINO. 

¿  Qué  receláis  ? 

D.    SANCHO. 

De  mirarte; 
sintiendo  dentro  de  mí, 
que  ya  es  forzoso ,  dexarme. 

URSINO. 

Vive  Dios,  que  si  no  fuera, 
por  dar  zelos  al  infame 
escrúpulo  vuestro  ,  aquí 
en  ese  pecho  ignorante 
manchaba  este  blanco  acero. 
Con  vos  vengo:  no  os   espante 
nada. 

d.tuan. 
Perderé    mil  vidas 
primero,  Octavio,  que  os  falte. 
Señor  ,  pues  venís  al  lado 
de  Don  Sancho,  y  me  llevaste 
el  papel  tú  mismo,  y  yo 
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llamado  vengo  á  la    parte 
también,  al  lado  de  Octavio, 
y  es  fuerza,  en  empeños  tales 
sacar  los  dos  las  espadas, 
si   ellos  las  sacan ,   pensarse 
debe  algún    medio,  que  escuse 
entre  los  dos  este  lance. 

URSINO. 

Ojiando  al  lado  de  otro  hombre 
el  que  es  caballero  sale, 
no  ha  de  dar  medio  ninguno , 
porque  él  para  nada  es  parte. 
Con  Don  Sancho  vengo   aqui. 
Yo  no  soy  mió  este  instante. 
Bien  dicho  estará ,  y  bien  hecho 
quanto  hiciere  y  quanto  hablare. 
Si  él  riñere,  he  de  reñir; 
haré  paces ,  si  hace  paces ; 
que  yo,  con  quien  vengo,  vengo, 
y  aqui  no  conozco  a  nadie. 

D.    SANCHO. 

De  suerte  vuestro  valor 
pudo,  señor,  admirarme, 
que,  por   no  empeñaros  tanto, 
mi  honor,  quisiera  ,  que   hallase 
un  modo,  que  el  duelo  escuse 
mas  estraño  y  mas  notable , 
que  ha   visto  el   sol  hasta  hoy. 
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URSINO. 

Eso  vos   habéis  de  darle; 
yo  no;  y  si  aqui  permitiere, 
que   algún  partido  se  trate, 
será,    porque  estoy  bien  puesto. 
Vos,  que  sois,  el  que  llamasteis, 
quando  os  volváis  sin  reñir , 
porque  no  hay  medio  importante, 
para  que   de  reñir  dexe  , 
quando  otro   a  reñir  me  saque 
llamado  por  un  papel::: 

D.JUAN. 

Cuerdamente  me  avisaste 
de  la  obligación,  que   tengo; 
pues  soy  ,  quien  tubo  esta  tarde 
el  papel ,  y  asi  me  toca 
á  mí  el   reñir ,   por  hallarme 
empeñado  ,   en  ser  llamado. 
Sacad  la  espada,   y  acabe 
la  duda;  que,  como  yo 
contra   el   pecho  no  la  saque 
de  mi  Padre,  no  rehuso 
la    ocasión  ;  pues  asi  iguales , 
cumplo  yo  de   parte  mía , 
y  el  cumplirá  de  su  parte. 
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Riñen  Don  'Juan   j    Don  Sancho  ;  Octavio 

se   vuelve  contra  Don  Sancho,  y  Ursino 

se  pone  delante. 

OCTAVIO. 

Eso  no  me  está  á    mí  bien; 
que ,  ahunque  el  papel  enviasteis 
á  Don  Juan,  fui  yo  el  llamado. 

ursino. 
El  también  riñe  ;  bien  haces. 
Pues  que  te  llamó  ,  conmigo 
riñe  tu. 

octavio. 
Fuerza  es  ,  que  halle 
disculpa ,  pues  he  de  hacer 
lo  que  con  quien  vengo  ,  hace. 

Salen  Celio ,  el  Gobernador  >  Leonor  y 
i       Lisarda. 

CELIO. 

Llegad   presto;   que  los   quatro 
dieron  las  hojas  al  ayre. 

GOBERNADOR. 

¿Pues  qué  es  esto,  caballeros? 
Mirad,  que  estoy  yo  delante, 

URSINO. 

Vueseñoria  pudiera  r 

solamente  reportarme,  *        ]  , 

como  al  fin  Gobernada     j-fií*'!^ 
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que  es  de  Verona. 

GOBERNADOR. 

Y  Admirarme 
debo,   de  ver  en   dos  bandos 
contrarios   á    hijo  y  padre. 

URSINO. 

A  aquesto  obliga  el  honor, 
de  quien    í   campaña  sale 
con  otro;   que  este  es  precepto 
de  la   ley   del   duelo. 

GOBERNADOR. 

Baste 
para  exemplo  del  valor 
de  vuestra  invencible  sangre. 
Pero  a  los  quatro  ,  es  forzoso, 
dar   una  torre  por  cárcel , 
en  tanto  que  se  averigua 
la  ocasión. 

LISARDA. 

Todo  es  muy  fácil, 
con    saber,    que  de  Don  Juan 
es   Leonor,  que  está  delante, 
esposa,  y  de  Octavio  yo; 
pues  las   dos  por   esta  parte 
desde  la  casa  de   Ursino 
llegamos   en  este   instante; 
y  que  hagan  los  casamientos 
hoy,  señor,  las  amistades 
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entre  Don   Sandio  ,  mi   hermano 
y  Octavio,  pide  mas  grave 
lugar,  porque  son  sucesos 
dignos  de  elogio  mas   grande, 

d.  sancho. 
Como  mi  honor  se  remedie, 
yo  le   perdono  la  parte 
de  mi  vida ,  que  es   lo  menos 
de  mi  ofensa.  Como  case 
con  Lisarda ,  soy  su   amigo 
y  hermano. 

D.   JUAN, 

Pues ,  sefíor,  sabe, 
que  el  principio   de  su  amor 
fue  ,  por  solo  acompañarme. 

GOBERNADOR. 

Si  tan  conforme  amistad 
hizo  entre  los  quatro  paces, 
yo  soy  padrino  de   todos. 

octavio. 
Para  que  con  esto  acabe 
la  comedia,  perdonando 
sus  defectos,  ahunque  grandes, 
siquiera  por  el  Autor , 
que  humilde  á  esas  plantas  yace. 
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